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Sombra Sospechosa 


Un thriller del FBI de Chase Adams 
Libro 2 


Patrick Logan 


Prólogo 


"¿Cómo podrías posiblemente saber lo que quiero? ¿Y qué te hace 
pensar que es algo que no he tenido ya?" preguntó Chase Adams. 


El hombre sonrió pero no ofreció ninguna respuesta. 


Chase dio un mordisco a su shawarma, luego limpió la salsa de ajo 
en su labio inferior. Ambos caminaban lado a lado, alejándose del 
restaurante de comida rápida libanesa y hacia una multitud de 
personas que luchaban por entrar a McDonald's. 


"Te aseguro", dijo el hombre en voz baja, por discreción y no por 
falta de confianza, "que no solo sé lo que quieres, sino que puedo 
conseguirlo." 


Y entonces sorprendió a Chase al alcanzar su muñeca izquierda. No 
fue un gesto particularmente agresivo, y sin embargo lo que sucedió a 
continuación ocurrió tan rápido que Chase no pudo detenerlo. 


El hombre sostuvo su muñeca mientras empujaba la manga de su 
blusa hasta casi el pliegue de su codo con su otra mano. 


Chase inmediatamente volteó su mano, doblando los dedos del 
hombre hacia atrás, antes de revertir la posición y agarrar su muñeca. 


"No toques—" 


Pero luego sucedió algo. Algo que le había pasado a Chase antes, 
pero solo cuando entraba en contacto con personas muertas. 


La narrativa no era tan fluida como cuando había tocado la pierna 
fría de Leah Morgan—más como pequeñas instantáneas fuera de 
contexto que una historia completa—pero fue lo suficientemente 
impactante como para que se detuviera en seco. 


Estaba mirando el hermoso rostro de Leah Morgan. La frente de la 
mujer estaba cubierta de sudor y su boca estaba abierta. Pero no era 
una expresión de agonía, como Chase hubiera esperado dada la forma 
en que la habían encontrado; en cambio, vio pura éxtasis. El sudor de 
Chase—o el de él, el hombre cuyos ojos estaba viendo—goteaba en su 
mejilla, pero Leah no le prestaba atención. A medida que su rostro 
entraba y salía de la vista, cada vez más rápido, rítmicamente, su 
éxtasis se volvía más palpable, hasta que se tensó en el momento del 
clímax. 


Aquí es donde la visión saltó hacia adelante, y el hombre caminó 
hacia el baño al otro lado del pasillo, mirándose al espejo mientras se 


movía. Estaba admirando su propio cuerpo, que era delgado y 
musculoso y cubierto de sudor. Luego se inclinó y se quitó el condón 
con un chasquido y lo tiró a la papelera. 


El tiempo saltó de nuevo, y ahora estaba mirando de nuevo a la 
figura de Leah, Leah que ahora estaba de lado, acurrucada con la 
sábana apretada debajo de su barbilla. Se acercó a ella lentamente, 
tratando de no hacer ruido. Por un segundo, Chase vio sus manos 
extendiéndose hacia ella, antes de retraerse. Luego comenzó a vestirse. 


Chase soltó la muñeca del hombre y dio un paso hacia atrás. Su 
shawarma se deslizó de su mano y explotó en un desastre de 
mayonesa y carne de res en la acera. 


"¿Quién eres tú?" exigió. 
Ajeno a lo que acababa de suceder, a lo que ella había visto, la 
sonrisa permanecía grabada en la cara del hombre. 


Y en ese momento, al presenciar esa sonrisa aparentemente 
inofensiva, Chase lo sabía. 


Sabía que este era el hombre responsable de cortar la garganta de 
las cuatro mujeres, de mutilar sus genitales con la botella de cerveza. 


Este hombre, este encantador hombre de cabello oscuro y rostro 
apuesto, era un asesino en serie. 


Y Chase temía que ella fuera su próxima víctima. 


PARTE I 


Lo Viejo es Nuevo 
HACE DOS SEMANAS 


Capítulo 1 


No puede atraparme, pensó. Nadie puede atraparme. 

El sudor había comenzado a empapar su camiseta gris, creando una 
desagradable V que iba desde su cuello hasta entre sus pechos. Los 
shorts que el FBI le había dado eran un retroceso a los ochenta; un 
material delgado y áspero que era demasiado suelto en la entrepierna 
y demasiado apretado en sus cuádriceps. Esto causaba una rozadura 
increíble entre sus piernas, y sin embargo, esto no molestaba a Chase. 

De hecho, le gustaba bastante la sensación cruda cuando sus muslos 
internos se frotaban uno contra el otro. 

En un mundo al que se había vuelto insensible, era bueno 
finalmente sentir algo. 

Al coronar una pequeña colina cubierta de hierba, otra recluta, más 
novata que ella, vino saltando hacia ella, yendo en dirección 
contraria. 

"Hola, Chase", dijo la mujer rubia al pasarla. El saludo fue tan 
inesperado, que Chase ni siquiera ofreció una respuesta. 

Simplemente bajó la cabeza y siguió corriendo. 

La mayoría de los reclutas hacían el circuito de cinco millas en 
alrededor de treinta y cinco o quizás cuarenta minutos. 

Chase lo hizo en menos de treinta. 

Y esta era su segunda vuelta. 

En el ápice de la colina, el desgastado sendero de tierra serpentaba 
a través de varios árboles altos, algo que podría haber sido 
considerado un bosque alguna vez. Pero desde el 11 de septiembre y 
los ataques al Pentágono, el FBI y el DoD habían talado cerca de un 
tercio de los árboles, adelgazando el bosque para poder observar 
mejor a las personas que podrían acercarse. Hace años, se pensó que la 
academia de entrenamiento del FBI en Quantico, Virginia, podría ser 
un objetivo terrorista. Y sin embargo, a pesar de estas medidas 
proactivas, Chase sabía que había lugares que el FBI no podía vigilar, 
incluso dentro de su propio pequeño bosque limitado. 

Impulsando sus piernas tan fuerte como podía ahora, Chase 
mantuvo sus ojos bajos para evitar las raíces desenterradas que habían 
torcido muchos tobillos de novatos del FBI. A lo lejos, vio a dos 
reclutas más, ambos hombres esta vez, acercándose en su dirección. 
Pero mientras ella los notaba, ellos no la veían; sus ojos estaban fijos 
en el suelo, sus pasos ligeros, cautelosos. 

Justo antes de que levantaran sus cabezas, Chase hizo un giro 
brusco a la derecha y giró alrededor del tronco de un roble. 

Claramente sin preocuparse por su tiempo, los hombres hablaban 


mientras corrían, chismorreando sobre algo que no le interesaba a 
Chase. Pero lo que importaba, era que no la notaron. 

Cuando habían avanzado fuera de la vista, colina abajo por donde 
Chase acababa de ascender, ella miró a su alrededor. Era una 
primavera inusualmente cálida en Virginia, y las hojas brotando 
ofrecían poca resistencia a la luz solar que se derramaba a través del 
delgado dosel de arriba. 

Chase cerró los ojos y escuchó a un gorrión solitario piar a lo lejos. 

Un destello de gafas de sol de aviador reflectantes, casi 
cómicamente grandes, revoloteó en su cerebro. 

"Por favor... por favor, Chase, no dejes que me lleve." 

Los ojos de Chase se abrieron de golpe, y descubrió que había 
estado apretando los dientes tan fuerte que su mandíbula había 
empezado a doler. 

Miró hacia abajo, si por ninguna otra razón sino para confirmar 
que todavía estaba presente. Sus piernas estaban pálidas, sus zapatillas 
gastadas cubiertas de tierra. El sudor se aferraba a sus antebrazos 
como si estuviera recién mudada. Con una respiración profunda, 
Chase levantó la parte frontal de su camiseta gris. 

Había una cicatriz de cuatro pulgadas justo encima de su cadera 
derecha, un brillante gusano rosa que resaltaba en su carne pálida. 
Pasó sus dedos sobre la piel elevada, notando lo extraño que era que 
la zona no tuviera sensación alguna. Era como si la zona donde había 
sido disparada por el Agente Martinez ya no formara parte de ella. 
Podía sentir la herida en sus yemas, la piel áspera y cicatrizada, pero 
el gusano rosa en sí estaba adormecido. 

Muerto. 

Chase tomó una respiración profunda y luego empezó a correr de 
nuevo, un acto tan repentino que incluso la sorprendió a ella misma. 
Solo que no se dirigió de vuelta hacia el desgastado sendero en 
dirección a los otros reclutas, ni siquiera para completar una segunda 
vuelta de cinco millas que había hecho varias veces desde que llegó a 
Quantico hace más de tres meses. En cambio, Chase se dirigió más 
profundamente hacia el bosque, tejiendo su camino a través de los 
altos robles, prestando menos atención al terreno aún más traicionero 
que en el sendero bien trillado. Y aún así sus pies no la fallaron. 

Y tampoco lo hicieron sus piernas o sus pulmones. 

Después de mirar alrededor furtivamente, tratando de hacer 
parecer que solo estaba corriendo distraídamente por el bosque, y no 
ver a nadie, Chase encontró su lugar. 

En el bosque adelgazado, todo parecía lo mismo para Chase. Y 
cuando ya no podía ver el sendero, y el contorno del edificio gris y 
bajo que era la academia de entrenamiento del FBI era solo una 
sombra iluminada por el sol brillante, podía imaginarse en otro lugar. 


Un lugar diferente, y tal vez un tiempo diferente. 

Chase sacudió la cabeza y encontró el árbol que había marcado con 
una G en honor a su hermana desaparecida. Y luego, después de otra 
respiración profunda, caminó hacia el otro lado, y comenzó a quitar 
las hojas parcialmente podridas que habían quedado desde el otoño 
pasado. Con estas fuera, comenzó a cavar en la tierra que estaba más 
oscura, más recientemente perturbada, que la tierra que la rodeaba. 

Cuando sus dedos envolvieron la funda de cuero negro que había 
enterrado tres o cuatro pulgadas debajo de la superficie, Chase sintió 
que su respiración empezaba a regularse. No, sus piernas, sus 
pulmones, ni siquiera su corazón la habían fallado. Pero cuando sus 
dedos se envolvieron alrededor de la cuchara de metal, y su otra mano 
agarró la pequeña bolsita con la serpiente negra devorando el ojo 
estampado en ella, se dio cuenta de que ninguna de estas cosas la 
había fallado. 

Y sin embargo, ella había fallado. 

Había fallado a su hermana, había fallado a Georgina hace todos 
esos años. 


Capítulo 2 


"Esto", dijo Chase, colocando un dedo sobre el expediente frente a 
ella. "Este es el caso que quiero". 

El Agente Especial del FBL Jeremy Stitts, levantó una ceja y la miró 
con curiosidad. 

"¿Ese es el que quieres, eh? Quién lo hubiera pensado". 

Chase ignoró el sarcasmo del hombre y volvió la mirada a los 
documentos frente a ella. 

Era un caso frío, uno que se había abierto hace casi diez años. 
Niñas desaparecidas, todas entre los cinco y doce años, dispersas por 
el medio oeste de Estados Unidos. Eran cinco en total, con una 
potencial sexta aún por confirmar, una nueva víctima cada año. Los 
testigos informaron haber visto una camioneta color granate en las 
cercanías cuando las niñas desaparecieron. Luego, hace cuatro años, 
todos los registros de los ataques se detuvieron. 

Ninguna de las niñas fue encontrada, ni un rastro, ni siquiera un 
cabello o una fibra. 

Solo leer estas palabras trajo de vuelta una avalancha de recuerdos 
que hicieron que el corazón de Chase, que ya latía rápidamente, 
duplicara sus esfuerzos en su pecho. 

"Bueno", comenzó Stitts, rascándose la barbilla, "No es así como 
funciona realmente. Pero estoy seguro de que ya lo sabes, ¿verdad, 
Chase?" 

Chase suspiró y miró a su alrededor. Estaban solos en un aula que 
normalmente albergaba a quince o veinte alumnos a la vez, pero no 
estaban sentados en los pupitres. Estaban en la mesa principal al 
frente, que generalmente se reservaba para el profesor. 

Stitts tenía razón, por supuesto; un recluta del FBI eligiendo casos 
específicos no era cómo funcionaba, pero Chase no era una recluta 
normal del FBI. De hecho, esta era la segunda vez que la reclutaban, si 
lo que había ocurrido con el agente Chris Martínez podría 
considerarse su primera incursión en el FBI. Quizás fue debido a la 
forma en que se había manejado durante ese caso, o tal vez fue su 
experiencia como oficial de narcóticos de la policía de Seattle, o como 
detective del NYPD, o tal vez incluso como sargento del NYPD, 
aunque eso había sido de corta duración, lo que le otorgó tales 
privilegios, en lugar de la culpa del FBI. 

O tal vez fue la influencia del Agente Jeremy Stitts; después de 
todo, ella había salvado su vida. 

Pero para Chase Adams, las razones subyacentes por las que estaba 
aquí no importaban. Estaba aquí; y eso era lo único que importaba. 


Este había sido su sueño, su objetivo desde... bueno, desde ese día. 
Desde que... 

"¿Estás bien, Chase?", preguntó Stitts, las cejas aún levantadas. 

Chase sacudió la cabeza. 

"Sí, estoy bien. Solo pensando en mi próximo examen psicológico, 
eso es todo", mintió. 

"Sí, alguien con deseos sexuales sórdidos como tú... Yo simplemente 
renunciaría si fuera tú". 

Chase sonrió; no pudo evitarlo. 

Deseos sexuales sórdidos... 

En realidad, sin embargo, Chase no estaba preocupada por el 
examen psicológico. Las diez mil horas o algo así que había dedicado 
a jugar al póker la habían convertido en algo así como una experta 
mentirosa. No era algo de lo que se enorgulleciera, pero tampoco era 
algo que ignorara; resultaba útil mentir de vez en cuando, y la 
mayoría de las veces nunca la descubrían. 

Excepto con su esposo, Brad, y su hijo, Felix. 

No había funcionado tan bien con ellos, ¿verdad? 

Chase sacudió la cabeza, tratando de despejar sus pensamientos. Lo 
único que realmente le preocupaba era la prueba de drogas que sabía 
que tenía que pasar antes de convertirse en una agente de pleno 
derecho. Todo lo demás había ido sin problemas, y había aprobado 
con sobresaliente: la puntería, el cardio, la fuerza, los rompecabezas. 
Todo. Pero la prueba de drogas... eso era algo de lo que no podía 
mentir para salir. Pero también era algo que tendría que resolver, si 
alguna vez quería volver a trabajar en el campo con el agente Stitts. 

Si alguna vez quería encontrar a su hermana. 

"¿Es por Martinez?", preguntó Stitts de repente, su tono se volvió 
serio. 

Quizás no miento tan bien después de todo, pensó Chase. Pero 
luego consideró que no fueron sus palabras o incluso sus expresiones 
faciales las que expusieron la mentira; el Agente Jeremy Stitts 
simplemente tenía una forma de ser, una forma de usar su instinto 
como un sexto sentido. Fue, después de todo, el propio Stitts quien le 
enseñó la importancia de los instintos y cómo usarlos, cómo bloquear 
tu mente consciente y permitir que tu subconsciente, las neuronas que 
habían sido entrenadas durante millones de años de evolución, notara 
cosas que una mente distraída a menudo pasaba por alto. 

Chase sacudió la cabeza; no quería mentirle a Stitts. De hecho, 
detestaba ser algo que no fuera brutalmente honesta con uno de los 
pocos hombres en los que realmente podía confiar. 

Y sin embargo, Chase no podía decirle la verdad. 

En su lugar, optó por algo intermedio, algo que era medio verdad. 

"No, no es Martinez, sino Brad, Brad y Felix". 


Stitts asintió mientras pasaba una mano por su cabello castaño de 
longitud media. Volvió a caer exactamente de la misma manera que 
antes, algo que era un poco maravilloso para Chase. Pero esta no era 
la única cosa misteriosa sobre el atractivo hombre que era tres años 
mayor que ella. No era su envergadura; no era un hombre 
particularmente grande, pero tampoco era delgado. Con cerca de seis 
pies de altura, lo que lo hacía unos siete pulgadas más alto que ella, y 
un peso atlético de 190 libras, Stitts era promedio en este aspecto. Y 
no era su rostro: tenía ojos marrones profundos que combinaban 
perfectamente con su cabello, y rasgos agradables y suaves que eran 
tradicionalmente guapos. 

Pero no era excesivamente guapo. 

Si Chase se viera forzada a señalarlo, podría haber dicho que era su 
franqueza lo que distinguía a ese hombre. Había conocido a Jeremy 
hace aproximadamente un año, cuando había llamado al FBI para que 
ayudara a encontrar a un asesino que publicaba historias sobre sus 
crímenes como libros electrónicos, y en ese momento solo había sido 
la segunda o tercera interacción que había tenido con la Oficina. Y 
había sido única, por decir lo menos. Chase siempre había asumido 
que el FBI era un coloso insensible y que sus miembros adoptaban un 
enfoque sistemático y pragmático para resolver crímenes, que 
dependían tanto de las computadoras y el análisis de datos objetivos 
como de considerar al perpetrador. Pero para Chase, un perfil era solo 
datos manifestados. Y sin embargo, Jeremy Stitts había dado vuelta 
esta noción; el hombre era directo con sus sentimientos y hablaba 
abiertamente sobre la importancia de su instinto. Chase había sido 
inicialmente escéptica, pero en Alaska... algo extraño había ocurrido 
en el frío cuando había tocado accidentalmente el cuerpo congelado. 

Algo que la hizo dejar de cuestionar su sensación instintiva, de 
dejar de dudar de su subconsciente y su capacidad para desentrañar 
paradigmas que su cerebro consciente, distraído como estaba con su 
propia adicción y problemas en casa, no lograba descifrar o incluso 
notar. 

Stitts se acercó a ella y colocó suavemente un brazo en su espalda. 
Su instinto inicial fue alejarse del hombre, pero cuando comenzó a 
frotarle suavemente los hombros, se sintió inclinándose hacia él. 

¿Cuánto tiempo ha pasado desde que un hombre me tocó de esta 
manera? se preguntó. 

"¿Brad sigue adelante con el divorcio?" preguntó Stitts en voz baja. 

Chase asintió. No solo eso, sino que estaba buscando la custodia 
exclusiva de su hijo de siete años, Felix. Había sido algo que se veía 
venir desde hace mucho tiempo, y si en aquel entonces hubiera 
prestado más atención a las señales y signos que ahora le parecían de 
segunda naturaleza, Chase lo habría visto venir desde lejos. 


Después de lo que había sucedido en Seattle, habían decidido como 
familia mudarse, comenzar de nuevo. Pero las viejas costumbres 
mueren duro, y Chase pronto se sintió desvanecerse, cayendo tan 
profundamente atrapada en los casos que investigaba que se convirtió 
en las mujeres asesinadas, las víctimas, y en el proceso perdió todo 
sentido de sus propias responsabilidades, de sus deberes para con su 
familia. 

De sí misma. 

No odiaba a Brad por lo que estaba haciendo, le resentía un poco, 
claro, pero eso era solo natural. 

Chase se encontró rascándose absortamente el interior de su codo 
izquierdo y se obligó a detenerse. 

No, no odiaba a Brad. 

Si acaso, se odiaba a sí misma. 

Chase se alejó del Agente Stitts y se puso derecha. 

"Sé que no elegimos nuestros casos", dijo Chase, volviendo a un 
tema anterior. Sus ojos se desviaron hacia el expediente abierto frente 
a ella y lo golpeó distraídamente. "Pero este caso... un día estaré en 
este caso. Apunta mis palabras, Jeremy. Estaré en este caso, y 
entonces la encontraré." 


Capítulo 3 


"¿En serio? Pensé que esto iba a ser algo tipo prueba de opción 
múltiple", dijo Chase con una mueca de diversión. 

El hombre frente a ella, el Dr. Brent Thompson, también sonrió. Era 
delgado, rozando lo esquelético, con una cara relativamente suave, 
una característica que se extendía hasta su calva. La placa en el 
exterior de su puerta de la oficina decía Dr. Brent Thompson, 
Psiquiatra, pero todos sabían que él era más que un simple psiquiatra; 
el Dr. Thompson era el guardián. Si pasabas su evaluación, obtenías tu 
placa. Además, era de conocimiento común que necesitabas al menos 
una visita bianual al Dr. Thompson para conservar tu placa. 

Y, sin embargo, el aire de pretenciosidad que este título debería 
haberle otorgado estaba extrañamente ausente. No había placas o 
diplomas en las paredes clamando sus logros y credenciales. De hecho, 
lo único en las paredes era una foto de lo que se suponía era la familia 
del hombre: su esposa, bonita aunque algo apagada, y una hija que 
parecía tener unos ocho o nueve años dadas las dos incisivos 
delanteros que faltaban y que conformaban la mayor parte de su 
sonrisa. 

La imagen recordó a Chase algo que su excompañero, entonces 
detective del NYPD, Damien Drake, le había dicho mientras 
investigaban al Asesino de la Mariposa. Algo acerca de cómo todo lo 
que su asesino, el psiquiatra Dr. Mark Kruk, mostraba, incluyendo las 
fotos en su escritorio, tenía un propósito. Que la persona que se 
sentaba frente a él, con las piernas cruzadas, era una fachada, un 
falso, un engaño. 

Chase pensó que Drake era paranoico, pero ella estaba sospechosa, 
no obstante. 

"Tienes buen sentido del humor, Chase. El humor es muy útil para 
lidiar con algunos de los crímenes duros a los que te enfrentarás". 

Chase mantuvo su sonrisa, pero apenas. 

¿Qué sabe este hombre de atrocidades? Es un psiquiatra; todos sus 
problemas, todos los problemas con los que trata, ocurren dentro de la 
cabeza de la gente. 

Pero lo que le pasó a Georgina... eso había sido real. 

"Es lo único que me mantiene cuerda, algunos días", respondió 
Chase. 

"Eso es bueno, eso es bueno. Mira, voy a romper el hielo: sé que has 
oído hablar mucho de mí, sobre cómo mi recomendación determina si 
te conviertes en Agente o no, pero la verdad es que solo estoy 
buscando tus mejores intereses. Suena cliché, lo sé. Pero es cierto. 


Algunas de las cosas que verás en el campo serán lo peor que la 
humanidad tiene para ofrecer. Cosas que podrían convencerte de que 
la persona responsable de estos crímenes era, de hecho, inhumana." 

Chase observó al hombre mientras primero desdoblaba sus piernas, 
luego las cruzaba del otro lado. Esperó a que continuara, pero cuando 
no lo hizo, Chase se sintió confundida. 

¿Hubo una pregunta ahí que me perdí? 

Después de que el silencio se prolongó durante casi treinta 
segundos, Chase se sintió obligada a romperlo. 

"Lo siento, ¿pero has hecho una pregunta?" 

Chase sabía que su comentario rozaba la grosería, pero hacía 
mucho tiempo que había dejado de preocuparse por lo que la gente 
pensaba de ella. Además, el Dr. Thompson había tratado a 
innumerables Agentes durante sus quince años como el psiquiatra 
principal del FBI, y un poco de grosería no iba a influir en su decisión 
cuando se trataba de ella. 

Pero en lugar de ofenderse, la sonrisa del doctor creció. 

"¿Sabes cuánto tiempo tengo que esperar a veces para que la 
persona frente a mí rompa el silencio?" 

Chase negó con la cabeza. 

"Había este tipo... nos sentamos aquí literalmente durante casi 
quince minutos. ¿Puedes creerlo? Quince minutos." 

Chase podía creerlo; podía imaginarse muy fácilmente a alguien en 
su posición tan asustado de ser juzgado que se bloqueaba. 

Así que lo dijo tal cual. 

El Dr. Thompson rió. 

"Eres bastante aguda, Chase. Permíteme hacerte una pregunta, ¿qué 
crees que dijo finalmente el hombre?" 

"¿Perdón?" 

"El hombre que se sentó allí... después de quince minutos, ¿sabes 
qué me preguntó?" 

Chase se encogió de hombros. 

"No tengo idea." 

"Preguntó si podía usar el baño." 

Chase rió y se sorprendió de nuevo cuando el doctor con las piernas 
cruzadas hizo lo mismo. 

"Déjame adivinar, no pasó la prueba", sugirió. 

El Dr. Thompson negó con la cabeza. 

"No, no lo hizo; pero no fue por mi culpa. Simplemente nunca 
volvió". 

Chase dejó de reír y levantó una ceja. 

"¿En serio?" 

El doctor asintió. 

"Pidió usar el baño, luego se levantó y se fue. Nunca más lo vi." 


"Sí, pero ¿lo habrías aprobado? Si hubiera vuelto, quiero decir." 

El doctor entrelazó sus dedos y descansó sus manos sobre sus 
rodillas, dudando antes de responder. 

"No puedo decirlo—confidencialidad médico-paciente. Pero te diré 
esto: no podemos tener a un hombre con IBS extremo en el campo." 

Touché, pensó Chase. ¿Ahora quién es el que tiene sentido del 
humor? 

"Har-har. No fue el Agente Martínez, ¿verdad?" 

Chase deslizó el comentario como una prueba, para ver si podía 
romper la cara de póker del Dr. Thompson. 

Estaba impresionada. 

La expresión del hombre no flaqueó. 

"Ahora, ese es un caso interesante", comenzó el Dr. Thompson. 
"¿Cómo te sientes acerca de contarme lo que sabes sobre el Agente 
Chris Martínez?" 


Capítulo 4 


Chase negó con la cabeza al salir de la oficina del Dr. Brent 
Thompson. 

¿Qué demonios acaba de pasar? 

Había entrado con un plan de juego, pero después de menos de 
cinco minutos de hablar con el hombre, todas las apuestas estaban 
canceladas. Todo se había ido por la ventana, y pronto Chase empezó 
a derramar sus entrañas sobre lo que había pasado en Seattle, su 
tiempo con Tyler Tisdale y cómo se había vuelto adicta a la heroína. 
Esto había llevado a su traslado a la ciudad de Nueva York después de 
limpiarse con la ayuda de su marido. Luego, se encontró hablando de 
cómo se había lanzado a otro trabajo, como detective del NYPD, sobre 
su complicada relación con el detective Damien Drake, y su meteórico 
ascenso a sargento. 

Estas historias habían ocupado la mayor parte de la primera hora. 
Chase no quería hablar de sí misma, al menos no con este nivel de 
detalle granular, pero desde el momento en que abrió la boca, era 
como un manantial; incapaz de detenerse. 

Chase no estaba segura de si era una catarsis necesaria, y si el 
corazón acelerado y el sudor en su frente eran indicativos, 
definitivamente no lo era, pero las palabras simplemente habían salido 
de su boca como una especie de diarrea verbal. 

Cuando llegó a hablar de su primer caso, sobre el Agente Chris 
Martínez, había lágrimas en sus ojos. 

Solo una vez en su vida Chase se había sentido tan vulnerable, y 
eso había sido después de un fin de semana de excesos que había 
implicado inyectarse una onza de heroína en el codo. Cuando Brad la 
encontró, con vómito secándose en su mejilla y ojos tan inyectados de 
sangre que podría haberlos exprimido para una transfusión, esa fue la 
gota que colmó el vaso. 

Eso fue cuando intentó limpiarse. 

¿Qué demonios acaba de pasar ahí dentro? La pregunta se repetía 
en su cerebro. 

Tragando duro, Chase se apresuró por el pasillo, limpiándose el 
sudor de la frente con el dorso del brazo. 

¿La cagué?, se preguntó. ¿Acabo de joder todo esto después de todo 
lo que he pasado para llegar aquí? 

Chase pasó a uno de sus colegas en el camino, un recluta mucho 
más joven cuyo nombre no podía recordar, y al igual que en la carrera 
de esa mañana, pasó sin decir una palabra. En el fondo de su mente, 
Chase sabía que los demás la consideraban una privilegiada y 


cascarrabias, y tenían todo el derecho a pensar así, pero a ella no le 
importaba. Estaba lidiando con tanto en este momento, esforzándose 
tanto por mantenerse unida, por pasar sus exámenes, por convertirse 
finalmente en una verdadera agente del FBI, que las cortesías y los 
buenos modales no solo habían quedado relegados, sino que ni 
siquiera estaban en el mismo autobús. 

El interior de su brazo empezó a picar furiosamente, y todo lo que 
Chase podía hacer era resistirse a rascarse. Sabía que su piel se estaba 
volviendo áspera de nuevo, cicatrizada, que sus lesiones pronto serían 
imposibles de ocultar en una camiseta sin importar cuánto corrector 
usara. Cuando esto sucediera, Chase no tendría más remedio que 
cambiar a otra parte de su cuerpo. 

"Hay más de cien mil millas de vasos sanguíneos en el cuerpo 
humano", Tyler Tisdale susurró en su oído mientras la besaba en el 
cuello. "No conozco a ningún adicto que los haya usado todos." 

Chase se estremeció al pensar en el proxeneta besándola, en lo que 
había hecho después, y en lo dispuesta que había estado a seguirle el 
juego siempre que obtuviera su dosis. Se había prometido que nunca 
más estaría tan supeditada a nadie ni a nada, pero maldita sea si no 
quería inyectarse de nuevo justo ahí, justo en la academia de 
entrenamiento del FBI. Solo habían pasado unas seis horas desde su 
última inyección, quizás incluso menos, y sin embargo los efectos 
habían desaparecido y la necesidad de más estaba volviendo. Para 
Chase, se sentía como una migraña construyéndose lentamente detrás 
de sus ojos, una que sabía que crecería hasta proporciones épicas 
hasta que temía, temía legítimamente, que sus ojos se saldrían de su 
cabeza si simplemente no tomaba un pequeño golpe... solo un 
pequeño— 

Una mano cayó sobre su antebrazo a no más de seis pulgadas de 
donde empezaba la picazón, y Chase dio un grito. Instintivamente 
retiró su brazo y adoptó una postura defensiva a tres pies de su 
asaltante. 

"Jesús, Chase, ¿estás bien?" 

Chase tuvo que parpadear varias veces para aclarar la película que 
cubría sus ojos y asegurarse de que la persona frente a ella no era un 
violador potencial, sino Jeremy Stitts. 

Chase negó con la cabeza. 

"Estoy... estoy... estoy bien", mintió. 

Jeremy la miró fijamente. 

"¿Qué diablos está pasando? ¿Por qué estás tan nerviosa? Pareces 
que has visto a un..." 

"¿A un psiquiatra?" 

La cara de Stitts se frunció. 

"¿Así de malo, eh?" 


Chase solo pudo asentir. 

"Bueno, venía a buscarte, de hecho. El médico llamó, quiere que 
vayas a tu revisión física." 

Chase tragó fuerte. Esto era lo que había estado temiendo. Pensó 
que podía falsificar el examen psicológico, y aunque no había salido 
según lo planeado, lo que definitivamente no podía hacer era engañar 
en la prueba de orina. 

Los ojos de Chase se abrieron de repente y se pellizcó el puente de 
la nariz. 

Y luego fue ella la que extendió la mano hacia Stitts, apoyándose 
suavemente en su brazo. 

"Creo que necesito una copa." 

Observó su rostro detenidamente, tratando de medir su reacción. A 
diferencia del Dr. Thompson, ella podía leer a Jeremy Stitts. Lo que 
Chase vio fue algo parecido a compasión. 

Su labio superior se retorció. 

"¿No puede esperar? El médico dijo..." 

Chase negó con la cabeza y apretó el bíceps del hombre. 

"Este maldito doctor... El maldito Dr. Thompson, deberías haber 
escuchado las mierdas que me estaba preguntando. Sabía todo sobre 
Seattle", se inclinó y susurró la siguiente frase. "Sabía sobre Martínez, 
sobre Tyler, sabía todo." 

Stitts la observó durante buenos diez segundos antes de responder. 

Había funcionado; Chase había apostado que Stitts había hablado 
con el Dr. Thompson sobre ella, sobre Martínez, y por su reacción, 
parecía que sí lo había hecho. Y ella usó esto para presionarlo y hacer 
lo que ella quería. 

"Sí, el Dr. Thompson lo sabe todo, es su trabajo. Vamos por esa 
copa. Creo que yo también necesito una." 

"¿Y el examen físico?" 

Stitts encogió los hombros. 

"Déjame encargarme de eso, necesitamos beber a los demonios que 
acabas de exorcizar." 


Capítulo 5 


El bar estaba sorprendentemente ocupado para un martes a primera 
hora de la tarde. Dada la ubicación bastante remota de la academia de 
entrenamiento del FBI Cooper's Crown era el único bar a millas de 
distancia. Como tal, a menudo era frecuentado por los altos mandos 
de la Oficina. Por lo general, se desaconsejaba a los reclutas asistir 
hasta la supuesta épica celebración de graduación, pero no es que 
estuvieran encerrados. Además, Chase no era una recluta 'normal'. 

"Tomaré otra IPA", dijo Chase, levantando su vaso vacío a la 
camarera. 

La mujer miró por encima del hombro a Chase y levantó una ceja 
fina. 

"¿DMo's IPA?" 

Chase asintió y luego dirigió su atención al Agente Stitts. Solo 
había terminado la mitad de su propia cerveza pero parecía 
desinteresado en pedir otra. 

"¿Estás segura de que deberías, eh, ya sabes..." 

Chase le mostró el dedo medio. 

"Oye, necesito un trago. Ha sido un día duro." 

Stitts sonrió, haciéndole saber que solo estaba bromeando. 

"Ya sabes, nada te emborrachará más que el tequila; es un hecho 
científico." 

Chase pensó en pedir chupitos por un momento, pero luego decidió 
no hacerlo. Si el Agente Stitts hubiera dicho Jameson, o tal vez incluso 
Jack Daniels, probablemente lo habría hecho. Pero su estómago no 
podía soportar el tequila. 

"No gracias, me quedaré con mis IPAs." 

Aunque habían estado en el bar durante más de una hora, ninguno 
había dicho mucho de importancia. El Agente Stitts había estado 
inusualmente callado, y también inquieto. 

No era propio de él, pero Chase estaba demasiado absorta en sus 
propios problemas como para empezar a tratar lo que molestaba a 
Stitts. 

La camarera regresó con una cerveza fresca, y ella bebió el primer 
cuarto de un trago. 

La cerveza estaba deliciosa, lupulada y cítrica, y la embriaguez que 
estaba obteniendo le había quitado el borde. No tanto como la heroína 
enterrada en el bosque lo habría hecho, pero era demasiado 
complicado recuperarla. 

Al menos por ahora, y tal vez en un futuro previsible, también. 

Un poco de investigación había revelado que necesitaba al menos 


dos días para que los metabolitos desaparecieran de su sistema si le 
hacían una prueba de orina, y eso si tenía suerte; si pasaban a técnicas 
más avanzadas, estaría jodida. 

"No puedes ni siquiera decir dónde te golpeó el atizador de la 
chimenea", soltó. 

Stitts instintivamente frotó su sien izquierda, sintiendo a lo largo de 
una cicatriz casi invisible. 

"Bueno, nunca iba a ganarme la vida con mi apariencia, de todas 
formas", dijo. "Sabes, nunca realmente te agradecí por lo que hiciste. 
Quiero decir, hablamos de ello, sí, pero no creo que nunca te 
agradeciera. Si no fuera por ti, seguramente habría muerto en esa 
casa. O bien me habría muerto de hambre si Martínez nunca volvía, o 
más probablemente habría regresado para cortarme la garganta." 

La crudeza de las palabras de Jeremy Stitts desconcertó a Chase, al 
igual que su franqueza. Sintió calor subir a sus mejillas, e intentó 
distraerse tomando otro sorbo de su cerveza. 

No funcionó. 

"Mira cómo aceptas el cumplido con aplomo. Eres toda una 
profesional", bromeó Stitts. 

Chase bajó el vaso de su boca y se lamió la espuma del labio 
superior. 

"De nada", dijo Chase. "Y quién sabía que eras tan ingenioso. ¿En 
serio? ¿Cartuchos en el microondas? Ah, y antes de que lo olvide, 
gracias por no mencionar que el novato Adams ni siquiera miró en el 
arma para ver si estaba cargada con balas reales." 

Chase casi se rió para sí misma. La retrospectiva puede hacer eso 
contigo, deformar tu perspectiva. En su momento, había estado 
confundida acerca de cómo había fallado a Martínez con tres disparos 
a solo unos tres metros de distancia, confundida y aterrada de que la 
mataran, pero ahora... 

Ahora, simplemente se sentía tonta. 

"Ya sabes", comenzó Stitts, dirigiendo su atención a su propia 
cerveza, que ya casi estaba terminada. "Casi nos matan, joder —Chris 
intentó matarnos a los dos." 

Chase suspiró. 

"Creo que tomaré ese chupito ahora", dijo con una voz de repente 
monótona. 


"Tengo que mear", dijo Chase. Al levantarse, de alguna manera 
logró tropezar con su propio talón y tuvo que golpear la mano en la 
mesa para evitar caer. 

Se rió, pero Stitts ni siquiera pareció notarlo. 

"Adelante, rompe el sello, pero te arrepentirás." 


Chase se encogió de hombros y se dirigió hacia el baño, 
zigzagueando entre lo que parecía una multitud de personas, pero 
sabía que no podían ser más de una docena de clientes. Lo que 
comenzó como una necesidad de beber rápidamente se transformó en 
casi una docena de tragos a primeras horas de la tarde. 

En el fondo de su mente, Chase recordó la última vez que había 
bebido tanto, y a dónde la había llevado esa noche: a la cama con un 
asesino en serie. 

Obviamente, Stitts no era nada de eso, y era un caballero si era 
algo, pero los recuerdos de engañar a Brad fueron suficientes para que 
Chase prometiera que la cerveza que acababa de terminar sería la 
última de la noche. 

Aunque los pensamientos le habían dejado un sabor amargo en la 
boca, al menos el dolor de cabeza que había comenzado a formarse 
había dejado de crecer, dejado de fermentar. 

Eso era algo. 

Chase chocó con su camarera mientras la mujer pasaba con una 
bandeja llena de bebidas. 

"¿Puedo tener la cuenta por favor?", preguntó, haciendo todo lo 
posible para no balbucear. 

La camarera la miró sin detenerse. 

"Claro, cariño. ¿Será una cuenta o dos?" 

"Solo una, yo me encargo", respondió Chase con una sonrisa. Puede 
que haya salvado la vida del Agente Stitts, y él le pueda deber algo, 
pero desde entonces se había dado cuenta del salario promedio de un 
Agente del FBI. El trabajo puede ser prestigioso, pero el salario no. 

Ganaba más que su sueldo mensual en una sola noche jugando 
póker en línea. 

La camarera asintió, luego se apresuró a sus clientes para entregar 
sus bebidas. Chase volvió hacia el baño, identificando el contorno 
característico de la mujer con falda en la puerta y luego se abrió paso. 

Después de aliviarse, Chase se miró en los grandes espejos sobre el 
lavabo. Se veía cansada, cansada y borracha. Y aunque realmente no 
tenía deseos de parecer bonita en este momento, sería demasiado 
contradictorio con cómo se sentía, pensó que sería apropiado si al 
menos se pusiera un poco de lápiz labial. Mientras Chase revisaba el 
contenido de su bolso en busca de lápiz labial, apartando varios 
tampones sin usar a un lado, una mujer entró apresuradamente al 
baño. 

Chase asintió y saludó, pero la mujer parecía tan desesperada por 
aliviarse que no dijo nada mientras pasaba a toda prisa. Ocupó el 
cubículo del que Chase acababa de salir, y Chase estaba a punto de 
mencionar que ya no quedaba papel higiénico, cuando la mujer bajó 
sus bragas y subió su falda incluso antes de que la puerta estuviera 


completamente cerrada. 

Chase sonrió mientras se preguntaba qué era más fuerte: la orina de 
la mujer golpeando el agua en la taza o su suspiro de éxtasis puro. 

Finalmente, Chase encontró su lápiz labial y comenzó a aplicarlo, 
notando que solo tenía un toque de color. Stitts pudo haber sido un 
caballero, y no había nada entre ellos que no fuera profesional, pero 
tampoco estaba interesada en darle la impresión equivocada. 

Él era un amigo y eso era todo, no había necesidad de un Ruby Red 
aquí. 

Chase juntó sus labios y luego echó un vistazo a su antebrazo 
izquierdo. 

"Mierda", gruñó. Había sudado tanto durante el incómodo 
encuentro con el Dr. Thompson que algo del corrector y la base que 
había aplicado en su brazo comenzó a emborronarse. 

Aunque sabía que era probable que solo fuera su estado de 
embriaguez, su mente agotada jugando trucos, los seis o siete 
pequeños pinchazos en su piel parecían tan grandes como forúnculos. 

Llagas masivas, pulsantes, que las personas podían ver desde 
kilómetros de distancia. 

Chase se encontró negando con la cabeza desaprobatoriamente. 

¿Qué diablos estás haciendo? ¿Qué diablos estás haciendo, Chase 
Adams? 

"¿Perdón?" 

Necesitas mantenerte unida, vas a ser una Agente del FBI, vas a 
encontrarla. Stitts dice que no puedes escoger tus casos, pero 
conseguirás ese. No ahora quizás, no en un... 

"¿Perdón?" 

Chase salió de su cabeza y miró a su alrededor, preguntándose 
quién estaba hablando. 

Un tercer 'excuse me', confirmó que era la mujer que se había 
apresurado a entrar al baño a orinar. 

Y no había nadie más aquí que Chase. 

Guardó el lápiz labial en su bolso y lo cerró. 

"¿Sí?" 

"No hay papel higiénico aquí", dijo la mujer desde detrás de la 
puerta cerrada. "¿Podrías pasarme algo del otro cubículo? ¿Por favor?" 

Chase sonrió mientras se dirigía hacia el cubículo adyacente. 

"Sí, claro, no hay problema." 

Chase estaba buscando el papel higiénico que colgaba casi hasta el 
suelo, cuando se le ocurrió un pensamiento. 

Enfermo, eso es simplemente enfermo... pero podría funcionar. No 
estoy segura de cómo, pero... 

"Lo siento, tampoco queda papel higiénico aquí." 

"Mierda", juró la mujer. 


"Pero tengo un tampón limpio que puedes usar. ¿Limpiarte con él, 
quizás?", dijo Chase, sacándolo de su bolso. 

"Eso servirá", respondió la mujer, y Chase lo deslizó debajo del 
cubículo y lo puso en su mano extendida. 

Un momento después, la mujer salió y le ofreció a Chase una 
sonrisa. 

"Gracias por eso. Tenía esta reunión... no podía irme hasta que 
terminaran. Pero hombre... tenía que orinar como no te lo creerías. 
Como un caballo de carrera." 

"Oh, lo creo", dijo Chase con una risita. "Lo escuché." 

La mujer se rió mientras se lavaba las manos. 

"Gracias de nuevo", dijo mientras se iba. 

En el segundo en que la mujer salió del baño, Chase corrió hacia su 
cubículo. 


Capítulo 6 


"Hace mucho calor allí fuera, chicas, ¿por qué no vienen a dar un 
paseo?" dijo el hombre con las grandes gafas de aviador. Se inclinó por la 
ventana, moviendo su cabeza hacia un lado para que el fresco aire 
acondicionado flotara hacia ellas. "Solo soy un buen hombre tratando de 
ayudar, y ustedes, chicas, están siendo francamente groseras." 

Chase apretó su agarre, sus dedos sudorosos presionando la piel 
desnuda de los hombros de su hermana. 

"Está bien, señor, estaremos bien caminando." 

Mientras hablaba, Georgina se retorcía debajo de ella, tratando de... 

Chase gimió y abrió los ojos. Su dolor de cabeza había regresado 
con toda su fuerza, solo que este no era el dolor de cabeza que le 
recordaba que necesitaba su dosis. 

Esto era por una noche de beber. 

"Mierda", gruñó. 

Chasqueó su lengua; se sentía extraña, como si fuera dos tallas más 
grande para su boca. El sonido que hacía era como el de una babosa 
preñada cayendo desde una gran altura y aterrizando en asfalto 
caliente. Esto, combinado con la sensación borrosa que cubría su boca, 
hizo que el estómago de Chase se revolviera. 

Con gran esfuerzo, finalmente logró abrir los ojos. Su mente, que 
aún no había captado el hecho de que estaba completamente 
despierta, intentó convencerla de que el Agente Chris Martínez estaba 
en la habitación, que le estaba apuntando con una pistola, que iba a 
dispararle primero por no liberar a su hermana de Tyler Tisdale. 

Chase sabía que esto no podía ser cierto, había visto y sentido la 
cabeza de Chris Martínez explotar a centímetros de su propio rostro, y 
sin embargo, su corazón aún saltó un latido ante la idea. 

Cerró los ojos por un momento, pero luego, cuando el hombre con 
las gafas de aviador, luciendo los monos azul claro inundó su mente, 
los abrió. 

"Pesadillas cuando estoy despierta, y realidad cuando estoy 
durmiendo", murmuró para sí misma. 

Su mirada finalmente se enfocó en un vaso de agua que estaba en 
su mesita de noche. Este era de hecho el apartamento que la Agencia 
le había asignado, excepto que no recordaba haberlo puesto allí. Es 
cierto, Chase no recordaba mucho de la noche anterior, pero sabía que 
no estaba en condiciones de hacer algo que requiriera tal... 
planificación. 

Un sonido, el roce de la tela, la hizo sentarse derecha y alcanzar la 
pistola que siempre dejaba en su mesita de noche. 


Agarró la pistola y giró, solo para bajarla cuando vio al Agente 
Stitts sentado en una silla en la esquina de la habitación. 

"Jesucristo, me asustaste de mierda", jadeó. "¿Qué diablos estás 
haciendo aquí?" 

"Lo siento, Chase, no quise asustarte". 

Chase negó con la cabeza, y luego apretó los dientes para 
fortalecerse contra el dolor de cabeza. 

"Sí, está bien, solo... mierda, tengo resaca, eso es todo". 

Comenzó a sentarse, pero luego de repente se sintió cohibida y se 
miró. Llevaba una camiseta suelta y un par de calzoncillos. 

Al menos estoy decente, pensó. 

Pero luego algo terrible le ocurrió y el recuerdo de la noche que 
había pasado con el Agente Martínez de repente no se sintió tanto 
como un recuerdo como una pesadilla. 

Una recurrente. 

"¿Tú... nosotros..." 

Stitts negó con la cabeza. 

"Acabo de llegar. Te he estado llamando toda la mañana, pero no 
pude localizarte, así que vine. Toqué seis o siete veces, luego me 
asusté y entré para asegurarme de que estuvieras bien". 

Chase soltó un suspiro de alivio. 

Gracias a Dios, no dormí con él, pensó. 

Chase se quitó el resto de las sábanas y se levantó, gimiendo 
mientras estiraba la espalda, y se sorprendió al descubrir que parte de 
su resaca había remitido. Era como si la adrenalina por la posibilidad 
de un intruso hubiera usurpado temporalmente su deshidratación y 
abstinencia. 

"Solo... solo me haré a un lado, esperaré en la cocina o algo así, 
mientras te vistes”. 

Chase alcanzó el vaso de agua que Stitts había dejado para ella y lo 
terminó en tres tragos. 

"Sí, eso es probablemente mejor que solo acecharme cuando estoy 
dormida. ¿Cómo me llamaste ayer? ¿Un sádico sexual? Bueno, señor, 
quizás tú seas el que debería preocuparse por su examen psicológico, y 
no yo". 

Por primera vez desde que Chase había conocido al hombre, el 
Agente del FBI Jeremy Stitts se ruborizó. 

Esto, a su vez, hizo sonreír a Chase. 

"¿Por qué no te haces útil y preparas una cafetera? Me duele la 
cabeza", dijo. "Voy a tomar una ducha larga y caliente". 

Jeremy Stitts, ahora de pie cortésmente de espaldas a ella, negó con 
la cabeza. 

"No hay tiempo para eso. Puedo preparar café, pero si vas a 
ducharte, será mejor que sea super rápido". 


Chase levantó una ceja. 

"¿Por qué? ¿Qué está pasando?" 

"La razón por la que llamé tantas veces, luego golpeé la puerta, y 
luego entré, un delito federal por cierto, es porque tu cita con el 
médico es en diez minutos. Y tienes que ir, o nunca serás aprobada 
como mi compañera. Y mientras que el Agente Martínez era solo un 
colega estelar y confiable, preferiría tener a alguien que es, ¿cómo lo 
digo cortésmente?, bueno, vivo. Y a juzgar por tu aspecto, diría que 
apenas, apenas, cumples con esa descripción. Así que date prisa, 
dúchate y vámonos de aquí". 
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Afortunadamente, Stitts logró convencer a la doctora, que a Chase 
no le sorprendió descubrir que era mujer, para que le permitiera 
posponer la prueba durante veinte minutos mientras se duchaba, 
seguida de la taza de café más caliente que jamás había tocado sus 
labios. 

Y ahora Chase se encontraba en el coche de alquiler de Stitts 
mientras él aceleraba por la estrecha calle que conducía desde su 
complejo de apartamentos, que hasta donde ella sabía, estaba ocupado 
únicamente por reclutas del FBI para la Academia. 

Aparcó su sedán en el espacio vacío más cercano a las puertas 
principales, y luego la sacó rápidamente del vehículo. 

Chase se sentía mejor después de su ducha y el café hirviente; 
mejor, de hecho, de lo que se había sentido en días. Esto era algo 
curioso para ella, dada la cantidad de alcohol que había consumido la 
noche anterior y que ya iban casi treinta horas desde su última dosis. 

Se encogió de hombros, atribuyéndolo al hecho de que había 
dormido hasta pasado el mediodía, lo que también era una noticia que 
Stitts había disfrutado mucho revelándole. 

"¿Trajiste tu pase?" preguntó Stitts. 

Chase resistió el impulso de mirar en su bolso. Eso también había 
sido algo de una revelación: antes, había descubierto un tampón 
hinchado, afortunadamente empapado de orina y no de sangre, en una 
taza de plástico. 

Stitts había estado en la otra habitación cuando lo encontró por 
primera vez, lo cual fue un alivio, ya que el hombre sólo habría tenido 
que ver su cara para saber que algo estaba mal. 

Un vistazo a cómo su labio inferior había temblado y cómo su 
garganta se había estrangulado como un pájaro madre a punto de 
regurgitar alimento y él habría estallado. 

Chase no podía recordar exactamente de dónde venía, sólo que la 
orina no era suya. 

"Lo olvidé", dijo sin revisar. 

Stitts asintió. 

"Está bien. Te dejaré entrar. ¿Qué tienes previsto para el resto del 
día?" 

Chase mordisqueó su labio mientras pasaban por las puertas 
principales y se deslizaban junto a dos guardias de seguridad que los 
reconocían. A medida que avanzaban hacia el escritorio de cristal y la 
entrada al estilo del metro, ella revolvió su cerebro. 

"Creo que tengo que ir a la galería de tiro alrededor de las tres", 


dijo. "Tendré que revisar mi teléfono, sin embargo." 

Stitts asintió y luego habló brevemente con la mujer que estaba en 
el escritorio, antes de que ella le pasara algo para que lo firmara. 

"Puede que salga a correr más tarde, también, pero eso es todo lo 
que tengo. Este es el final del camino, como dicen". 

Mientras esperaban a que la mujer marcara algunas casillas, una 
idea le ocurrió. 

"¿Y tú? ¿Estás asignado a algún caso en este momento?" 

"No", dijo él con una sonrisa. "Técnicamente, todavía estoy de baja 
médica, pero en realidad, sólo estoy esperando a que mi compañera 
termine sus malditas pruebas". 


La Dra. Nicoletta Brown era de hecho una mujer. Una mujer muy 
atractiva, de hecho. Alta, con largo cabello negro y rasgos de 
porcelana, Nicoletta tenía cerebro y belleza. Lo cual explicaría por qué 
Stitts y ella se llevaban tan bien. 

"Lamento haberla retenido", dijo Chase. 

La Dra. Brown la miró de arriba abajo antes de responder. 

"No voy a revisar si hay alcohol, así que no te preocupes por eso". 

Chase se encontró asintiendo. Evidentemente, aunque se sentía 
mejor, no podía haber lucido mejor. 

"¿Qué está revisando?" preguntó Chase. 

Odiaba los consultorios médicos; odiaba todo sobre ellos, incluso 
antes de ser disparada a través de la cadera. Chase odiaba el olor, los 
frascos de vidrio que estaban diseñados de tal manera que te hacían 
pensar que sabías lo que había dentro de ellos, pero si no era un 
depresor de lengua o un hisopo de algodón, entonces realmente no 
tenías ni puta idea. Odiaba ese estúpido protector de plástico que 
ponían sobre la cama como si sólo el hecho de sentarte en ella te 
contaminaría. Y aunque este lugar era menos estéril que la mayoría, y 
como tal menos ofensivo, Chase todavía tenía un sabor amargo en la 
boca que no provenía del alcohol. 

"Casi todo lo demás", dijo Nicoletta con una sonrisa propia. "Ahora, 
¿serías tan amable de remangarte la manga? ¿Eres diestra o zurda?" 

"Zurda", mintió, subiéndose rápidamente la manga derecha. 

La Dra. Brown procedió a extraer lo que parecía un cuarto de litro 
de sangre, dejando a Chase aturdida y preguntando por un vaso de 
jugo de naranja y una galleta de chispas de chocolate. 

No le ofrecieron ninguno de los dos. 

La doctora realizó algunas pruebas más, esta vez con electrodos en 
su pecho, y los ojos de Chase vagaron por la habitación. Notó un 
cubículo de baño en la parte de atrás, que sólo estaba parcialmente 
bloqueado por una puerta de estilo saloon. Su mente comenzó a correr 


de inmediato, tratando de averiguar exactamente cómo iba a, uno, 
sacar el tampón de su bolso, y dos, exprimir la orina de él en el 
contenedor de plástico que probablemente la doctora le iba a dar. 
Todo sin que la mujer viera lo que estaba haciendo, por supuesto. 

Joder, no puedo pensar con claridad. ¿Por qué no me detuve en 
una cerveza? ¿Dos? ¿Seis? ¿Por qué coño tengo un tampón empapado 
en la orina de alguien más en mi bolso? 

"¿Es ahí donde orino en una taza?" preguntó, señalando hacia el 
primitivo cubículo. 

La Dra. Brown terminó de anotar algo en una hoja de papel y luego 
quitó los electrodos del pecho de Chase. 

"Me temo que no; eso es sólo para las personas a las que no les 
gusta la vista de la sangre y a las que preferiría no tener vomitando en 
mi suelo". 

El humor de Chase mejoró. 

"Entonces, ¿no me estás haciendo orinar en una taza, entonces?" 

"No. Esa es tecnología antigua; ahora sólo necesitamos un par de 
hebras de cabello y podemos hacer pruebas de metabolitos de casi 
cualquier cosa". 

Chase de repente se alegró de que la Dra. Brown ya hubiera 
quitado los electrodos de su pecho; de lo contrario, podría haber 
pensado que la recluta del FBI estaba teniendo un ataque al corazón. 
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Chase maldijo mientras corría, murmurando una larga cadena de 
obscenidades que habrían hecho sonrojar incluso al marinero más 
endurecido. Después de que la Dra. Brown le arrancara lo que parecía 
un puñado de pelo de la cabeza, Chase había salido del consultorio 
médico en un estado de aturdimiento. Reconoció a Stitts, que la había 
esperado, pero luego lo había rechazado con otra excusa débil y había 
seguido su camino. 

Algo sobre sentirse enferma por toda la sangre que le habían 
sacado, pensó, pero no podía recordar exactamente. 

Chase salió a la luz de la tarde, y entonces empezó a correr. 

Había llevado algo cómodo por cuenta de su inminente examen 
físico, pero su atuendo estaba lejos de ser ropa de correr. Y sin 
embargo, Chase corrió de todos modos. Incluso con su bolso colgado 
en un hombro, la correa retorciéndose alrededor de su cuello como 
una soga ultrafina, Chase corrió. 

Mientras corría, su mente se inundó de imágenes, una amalgama de 
sus horrores y miedos: una gigantesca jeringa perforando al hombre 
de la furgoneta, haciéndole suplicar por su próxima dosis en lugar de 
estar desnuda sobre un colchón sucio con Tyler Tisdale observando. 

"Mierda, mierda, mierda", continuaban las obscenidades, aunque 
ahora mucho menos creativas. 

¿Cómo pude ser tan estúpida? ¿Un maldito test de orina? ¿En 
serio? 

Desde el día en que Georgina fue secuestrada, viendo sus brillantes 
ojos azules húmedos de lágrimas, viendo su boca con forma de 
corazón formar esas palabras — Por favor, ayúdame, Chase, ayúdame 
— Chase se había propuesto encontrar a su hermana y al bastardo que 
la había secuestrado. Y con el paso del tiempo, se dio cuenta de que 
unirse al FBI era la mejor manera de lograrlo. 

Ahora ese sueño se había desvanecido. Si por alguna casualidad 
lograba pasar el examen psicológico, que en este punto dudaba 
mucho, simplemente no había forma de que los metabolitos de la 
heroína no aparecieran en los folículos de su cabello. Y no había 
ninguna posibilidad de que el FBI permitiera que un adicto a la 
heroína se convirtiera en agente. 

No había nadie en el camino de correr que serpenteara alrededor 
de la Academia de Entrenamiento del FBI y Chase se encontró 
acompañada sólo por el sonido de los pájaros solitarios chirriando, y 
su propia respiración pesada. 

Todo se acabó ahora, pensó. Todo se acabó. Brad se ha ido. Felix se 


ha ido. Mis esperanzas de convertirme en agente del FBI se han 
desvanecido. No tengo a nadie, no tengo nada. 

No fue hasta que Chase hizo un giro brusco hacia el bosque y se 
salió del camino trillado que se dio cuenta de que había estado 
llorando. Las lágrimas nublaban su visión y le corrían por las mejillas, 
pero no hizo ningún esfuerzo por limpiarlas. 

No era una persona muy emocional, al menos no abiertamente, 
pero sentía como si hubiera estado llorando eternamente por dentro. 

Y ahora se sentía bien dejarlo salir. Mientras Chase se dirigía al 
conocido roble con la gran G mayúscula grabada en él, lo dejó salir. 

Grandes sollozos sacudían todo su ser, obligándola a reducir 
primero a un trote y luego a un caminar. 

Finalmente, encontró su lugar y se derrumbó en un montón, 
mirando a través de una visión empañada por las lágrimas las hojas 
perturbadas. 

La depresión la golpeó como una ola, una marea alta que aplastó 
toda su alma. En su mente, se imaginó llenando la jeringa al máximo 
con el polvo hervido, luego inyectándoselo en las venas. 

"El azúcar morena hace desaparecer todos tus dolores, nena", le 
había dicho Tyler Tisdale. 

Tyler era muchas cosas, pero no era un mentiroso. 

La heroína definitivamente hacía desaparecer el dolor y, en ese 
momento, con su espalda apoyada contra el roble, su cara mojada de 
lágrimas, su blusa ligera empapada de sudor, eso era lo único que 
Chase Adams quería. 

Que el dolor desapareciera. 

Permanentemente. 

Con un último sollozo, Chase apartó las hojas. Y entonces comenzó 
a cavar como una marmota desesperada en busca de la única cosa que 
haría desaparecer el dolor. 
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"No, vamos, por favor", murmuró Chase. 

Miró el contenido del estuche negro con horror absoluto. Horror y 
furia. Había tenido la intención de inyectarse toda la carga, de hacer 
que todo su dolor desapareciera para siempre, y mientras lograría lo 
último, no había forma de lograr lo primero: sólo quedaba un poquito 
de polvo en la bolsa de plástico. 

Menos de un quinto de gramo, supuso. 

Y, como todos los adictos, lo que más la preocupaba no era tanto su 
próxima dosis, sino el miedo a no tener otra. Y esta era una realidad a 
la que Chase se enfrentaba ahora. 

Había traído su droga de Nueva York, pero eso había sido hace más 
de dos meses. Y con su tasa de uso aumentando cuanto más se 
acercaba a sus exámenes, era inevitable que se acabara. 

Y mientras Chase comenzaba a hervir la minúscula cantidad de 
polvo que quedaba en la cuchara, era evidente que ese momento 
había llegado. 

"Mierda", escupió mientras primero cargaba la jeringa, y luego 
subía la manga de su sudadera más allá del codo. Esta vez, ni siquiera 
se molestó en usar las toallitas de alcohol para limpiar la zona antes 
de clavar la aguja en su piel, que ya se estaba endureciendo. 

Como predijo, incluso después de empujar el émbolo hacia abajo 
hasta donde pudo, lo único que obtuvo de la dosis fue un leve 
aumento en la frecuencia cardíaca y las pupilas dilatadas. 

No hubo euforia, no hubo suspiro repentino. Lo peor de todo, el 
dolor seguía allí. 

Y también Georgina, mirándola con sus mejillas mojadas y su 
pequeña nariz respingona. 

"Mierda", dijo Chase otra vez, sólo que esta vez fue más como un 
susurro que una maldición airada. 

Cuando un adicto se quedaba sin droga, lo único que le preocupaba 
era conseguir más. 


"Volveré en una hora, ni más ni menos." 

Stitts la miraba con una ceja levantada, una expresión que Chase 
estaba empezando a conocer demasiado bien. 

"¿No tienes tu práctica de tiro esta tarde?", preguntó Stitts. 

Chase comenzó a negar con la cabeza, pero luego asintió. 

"Sí, lo hago... quiero decir, lo hacía. Pero necesito salir de aquí". 


Stitts no dijo nada, pero tampoco entregó inmediatamente sus 
llaves. 

"¿A dónde necesitas ir?", preguntó Stitts. "Te llevaré allí." 

Ahora era el turno de Chase de ser sospechosa. No podía decir si 
Stitts sólo estaba siendo educado, o si estaba tratando de cuidarla. De 
cualquier manera, Chase no tenía tiempo para esto. 

"Jeremy, necesito salir. Necesito salir de aquí, necesito aclarar mi 
cabeza." 

Chase pudo ver que Stitts aún estaba indeciso, y dudó entre insistir 
más o simplemente dejar que sus palabras flotaran en el aire. 

Optó por lo último. 

"Anoche...", dijo Stitts, dejando su frase a medias. Terminar era 
innecesario; Chase sabía exactamente lo que iba a decir. 

"Una hora. Todo lo que pido es una hora, Stitts. Por favor." 

Con un asentimiento cortante, Stitts entregó a regañadientes las 
llaves del coche. Chase resistió el impulso de arrebatarlas de su mano 
y correr hacia el alquiler del hombre, en su lugar tomó tres 
respiraciones profundas, cogió las llaves, y ofreció una sonrisa débil en 
respuesta. 

"Gracias, compañero. Te debo una." 

Chase estaba casi en su coche cuando Stitts le gritó, haciendo que 
ella vacilara por un momento. 

"No somos compañeros hasta que lleguen los resultados de tus 
pruebas, Chase. Recuérdalo." 
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Probablemente, Quantico, Virginia, era una de las ciudades más 
seguras de todo Estados Unidos, lo cual no sorprendía mucho a Chase, 
dado que la academia de entrenamiento del FBI estaba ubicada allí. 
Sin embargo, esto planteaba un problema especial para Chase; 
mientras ella estaba bien versada en las complejidades del tráfico de 
drogas y la prostitución, su experiencia provenía de Seattle. Y Seattle 
era un ambiente muy diferente a Quantico. Como resultado, tuvo que 
conducir veinte minutos hacia Woodbridge antes de comenzar a 
reconocer algunos de los signos reveladores de crimen y corrupción: 
casas en ruinas, basura obstruyendo las cunetas, gente mirando 
intensamente cada coche que pasaba. 

Chase redujo la velocidad mientras conducía por algunas de las 
calles más sórdidas, deseando que estuviera más cerca del anochecer 
cuando su gente estaría más activa. 

Los traficantes de drogas son conocidos por ser gente nocturna. 

Finalmente, Chase se detuvo en la acera frente a una estructura en 
ruinas cubierta de grafitis sin sentido: The Goat is coming; The 
Marrow teems with life and death; Mater est, matrem omnium. No era 
la casa lo que había llamado su atención, sino los jóvenes que estaban 
sentados en las escaleras de concreto agrietadas afuera, bebiendo de 
botellas ocultas en bolsas marrones. Por una vez, Chase estaba 
agradecida de que su apariencia estuviera lejos de ser estelar, de que 
tuviera ojeras y estuviera luchando contra los últimos vestigios de su 
resaca de la noche anterior por beber con Stitts. 

Le ayudaría a encajar. 

Chase bajó lentamente la ventanilla y asintió a uno de los jóvenes 
que simplemente la miró antes de volver a beber. El hedor de la 
marihuana era fuerte en el aire, lo cual era una buena señal. Y sin 
embargo, a pesar de la familiaridad del escenario, se sentía lejos de 
estar segura. 

¿Por qué no traje mi arma, por si acaso? 

"Hey", gritó con otro asentimiento de cabeza a los tres jóvenes. 

El más joven de los tres, un hombre con ojos hundidos y una 
delgada barba de chivo, se burló de ella pero no ofreció nada 
sustancial en términos de respuesta. 

Claramente, había una barrera de idioma aquí. Para asegurarse de 
que todos hablaban el mismo idioma, Chase metió la mano en su bolso 
y sacó el idioma universal. 

Sostenía el billete de cien dólares enrollado firmemente en su puño, 
exponiendo solo la mitad de su longitud. 


Chase silbó, y el hombre de la barba de chivo se volvió a mirarla. 
Sin embargo, esta vez, cuando vio el billete en su mano, se puso de 
pie. El hombre susurró algo a uno de sus amigos, y luego caminó 
lentamente a través de la calle, mirando cautelosamente en ambas 
direcciones mientras lo hacía. 

Chase sintió cómo su corazón empezaba a acelerarse en su pecho, y 
si no fuera por la sensación de hormigueo debajo de su piel, la 
picazón, habría estado inclinada a salir de allí. 

Algo simplemente no se sentía bien. 

"¿Qué quieres?", exigió el hombre cuando estaba a varios pies del 
coche. Levantó el labio superior al hablar, revelando un incisivo de 
oro. 

"Brown sugar", respondió Chase simplemente. 

El hombre chupó sus dientes. 

"Tú pareces más de azúcar blanca. Y estás en la parte equivocada 
de la ciudad. ¿Por qué no te llevas tu culito blanco de aquí antes de 
que suceda algo malo?" 

El movimiento detrás del hombre llamó la atención de Chase. Los 
otros jóvenes de las escaleras habían comenzado a cruzar la calle 
ahora. 

"Necesito tres gramos." 

El joven dio un gran trago de su bolsa marrón, luego se acercó. Sus 
ojos estaban inyectados en sangre y amarillentos, y olía a mofeta. 

"Lo que necesitas, es irte a la mierda de aquí." 

Chase volvió su mano y abrió su palma, mostrando justo lo 
suficiente del billete para que el hombre se diera cuenta de que era un 
cien. Intentó fingir que no le importaba, pero sus ojos se quedaron un 
momento demasiado largo. Chase cerró su puño. 

"Eso es un buen trato por tres gramos, y lo sabes. O lo tienes, o no 
lo tienes. No estoy aquí para jugar." 

El hombre volvió a chupar sus dientes y empezó a meter la mano 
en su bolsillo. Cuando sus amigos aparecieron a su lado, sin embargo, 
cambió de opinión y en su lugar agarró la ventana medio abierta, 
justo cuando Chase retiraba su mano y el dinero hacia adentro. El 
dedo meñique del hombre tenía una uña larga, gruesa y amarilla que 
golpeó el vidrio. 

"Un buen trato es que te quito ese dinero de tu linda manita y si 
tienes suerte, te doy un poco de esto." 

Con eso, el matón se agachó y agarró la entrepierna de sus jeans 
sucios y levantó. 

Cuanto más durara esto, más probable era que algo malo fuera a 
pasar, Chase lo sabía por experiencia. 

"Tengo otro de estos en mi bolso", dijo, dirigiendo su mirada a la 
bolsa en el asiento del pasajero. Desenrolló su mano y levantó el 


billete de cien. "Toma este, dame la droga, y te daré el segundo. Eso es 
más que justo." 

El hombre quiso volver a burlarse, pero ella literalmente podía 
escuchar las ruedas girando en su cabeza. Doscientos dólares por tres 
gramos de brown sugar que probablemente estuviera cortada con más 
polvo que Sean Patrick Flanery era un sobreprecio ridículo y todos lo 
sabían. 

El hombre se estiró para coger el billete de cien dólares, pero Chase 
lo retiró. 

"Primero déjame ver la droga", exigió. Después de una mirada 
furtiva a sus colegas, el hombre metió la mano en su bolsillo y luego 
sacó tres pequeñas bolsas de plástico de polvo marrón. Ninguna de 
ellas tenía el emblema de la serpiente devorando el ojo con el que ella 
estaba familiarizada, pero Chase podía decir simplemente mirándolas, 
que al menos eran el producto correcto. Diluido, cortado con Dios 
sabe qué, ciertamente, pero era heroína. 

La necesidad de Chase de un chute empujó su miedo a un segundo 
plano. 

El intercambio fue sorprendentemente rápido y sin incidentes. 
Chase entregó el billete y luego metió las tres bolsitas en su bolso. 
Estaba a punto de meter el coche en marcha y salir de allí cuando una 
mano de repente se metió por la ventana y la agarró bruscamente por 
el cuello. Jadeó e intentó retorcerse para alejarse de él, pero el agarre 
era demasiado fuerte. 

Sus ojos se salían de la cabeza. 

"¿Intentas irte sin el otro cien, perrita blanca?" 

Para ser un hombre tan delgado, sus dedos eran como hierro, y sus 
largas uñas se clavaron en la suave piel debajo de su barbilla lo 
suficiente como para sacar sangre. 

"Está bien", logró decir con voz ronca. Su mente trabajaba a toda 
velocidad intentando idear una forma de escapar manteniendo su 
garganta intacta y sin tener que deshacerse de otro billete de cien 
dólares. "Solo suéltame." 

Agarró la muñeca del hombre e intentó desesperadamente despegar 
su mano de su cuello. 

"No, perra, me das el dinero y luego quizás te dejo ir." 

Chase intentó asentir, pero el hombre debió pensar que estaba 
tratando de escapar y sólo apretó más fuerte. Su respiración se había 
reducido a un jadeo ocasional y sentía como la saliva se le escapaba 
por la comisura de los labios, humedeciendo su barbilla. Con su mano 
libre, empezó a buscar en su bolso entre los objetos en busca del otro 
billete de cien. 

Pero en lugar de encontrar la forma seca y familiar de un billete 
enrollado, su mano encontró algo más. Algo de forma similar, pero 


más grande y húmedo. 

"Está bien, lo tengo", logró decir con voz ronca. 

Por una fracción de segundo, el agarre del hombre en su garganta 
se aflojó. En un movimiento rápido, Chase sacó el tampón empapado 
en orina de su bolso mientras al mismo tiempo tiraba hacia abajo del 
antebrazo del hombre. Luego lanzó el tampón. 

Fue un golpe directo, golpeando al matón verticalmente a través de 
su nariz y boca abierta. 

Él gruñó y se echó atrás, sus uñas raspando el cuello de Chase lo 
suficiente como para sacar sangre. 

Respirando pesadamente, Chase usó su mano libre para poner el 
coche de Stitts en marcha y luego pisó el acelerador a fondo. 


Capítulo 11 


Chase se encontró a sí misma frotando su garganta ausentemente 
mientras conducía, manteniéndose en las carreteras principales por si 
los matones decidían ir tras ella. Pensaba que era improbable, dado 
que parecían medio borrachos y no parecían tener un coche cerca, 
pero no estaba dispuesta a correr riesgos. Había estado en situaciones 
difíciles en Seattle, especialmente cuando estaba de incógnito, pero 
eso había sido... bueno, eso había sido muy cerca. 

Y aún así, había valido la pena. Encontró que cuando dejaba de 
masajear la piel cruda bajo su barbilla, su mano se metía en su bolso y 
comenzaba a toquetear las tres bolsitas que había dentro. 
Dependiendo de cuánto estuviera cortada, pensaba que debería durar 
al menos un par de semanas. Y eso era todo lo que Chase necesitaba, 
realmente, solo superar las próximas semanas. Averiguar si podía 
recuperar su trabajo en Nueva York, quizás no como sargento, 
definitivamente no como sargento, dado cómo habían terminado las 
cosas, pero tal vez como detective. 

En el peor de los casos, podría llamar a su viejo amigo Damien 
Drake y ver si podía conseguirle un trabajo en su agencia de detectives 
privados. 

Pero ninguna de estas perspectivas le interesaba; retroceder 
significaría recordar, y todo lo que Chase quería hacer era olvidar. 

Le llevó menos de quince minutos regresar a su apartamento; había 
conducido rápidamente, igualmente impulsada por la conmoción de lo 
que acababa de suceder como por la perspectiva de su próximo chute. 

Aparcó en el estacionamiento y luego se dirigió rápidamente a la 
entrada del apartamento, sujetando su bolso contra su pecho. 

Chase casi corrió a su apartamento en el tercer piso, subiendo las 
escaleras de dos en dos. Una vez adentro, se aseguró de cerrar la 
puerta para mantener alejados a los agentes del FBI preocupados o 
sospechosos. Sabía que Stitts necesitaba su coche de vuelta y había 
prometido que solo tardaría una hora, pero Chase estaba ocupada con 
cosas más importantes. 

Había pasado mucho tiempo desde su último chute, y sus recuerdos 
lúcidos amenazaban con volver como una bomba de tiempo. 

Chase se acomodó en su cama y luego abrió el primer paquete de 
heroína, casi derramando el polvo marrón sobre sus pantalones. Con 
un maldición, lo recogió con la cuchara y comenzó a hervirlo. Incluso 
antes de cargar la jeringa, y mucho menos inyectar la sustancia 
cáustica, su mente comenzó a liberarse. 

Liberarse de los recuerdos del día en que se llevaron a su hermana, 


de las cosas horribles que había hecho con Tyler y los otros hombres 
para conseguir su dosis. 

Libre de los asesinos que había arrestado, libre de los recuerdos de 
los que habían escapado, libre del agente Chris Martinez, de acostarse 
con él, y luego matarlo. Libre de Brad, su marido a quien amaba tanto, 
pero no podía comprometerse completamente mientras Georgina 
todavía estuviera allí, y finalmente, libre de su hijo. 

Te amo, Felix. Te quiero mucho. 

Chase cargó la jeringa y acercó la aguja a su piel. 

Quiero ser libre de todo. 


Capítulo 12 


“Vamos, chicas, suban al coche”, exigió el hombre. Ajustó sus gafas de 
sol y luego fluyó fuera de la ventana como una especie de líquido rosa 
pálido. Cuando se solidificó nuevamente en la acera, su rostro había 
cambiado. 

“Mi nombre es Tyler Tisdale, ¿cómo están todas?” Cuando este nuevo 
hombre habló, sus labios temblaron como anguilas de goma jugueteando en 
una bañera. 

Georgina también estaba allí solo que ya no tenía seis años, se 
acercaba a los treinta. Sus pecas se habían fusionado en una mancha 
amarilla que cubría su rostro, oscureciendo sus rasgos. Su cabello era de 
un color naranja ridículo, casi fluorescente, completo con dos coletas que 
se erguían rectas. 

Chase la observó con una expresión lánguida. 

“Llévatela; llévatela y vete”, dijo. “Solo me quedaré aquí y miraré. O 
quizás correré. ” 

Mientras la forma líquida de Tyler Tisdale comenzaba a envolver a 
Georgina, ahora la hermana de treinta años de Chase, ella dijo: “Creo que 
voy a correr ahora.” 

Pero Chase no corrió de inmediato; en cambio, observó cómo Tyler 
Tisdale consumía a Georgina, quien de alguna manera se convirtió 
colectivamente en el agente Chris Martinez. 

“¿Te gusta la serpiente comiendo el ojo?” 

Chase sacudió su cabeza, tratando de borrar la terrorífica visión, pero 
Chris Martinez todavía estaba allí. Y, para empeorar las cosas, ahora 
sonreía. 

Martinez comenzó a girarse lentamente, y solo entonces Chase se dio 
cuenta de que estaba desnudo. En su espalda había una enorme serpiente, 
una cobra, pensó, pero no podía estar segura, devorando un ojo entre sus 
omóplatos tan increíblemente real que hizo que su estómago se revolviera. 

Chase se centró en ese ojo, y mientras lo hacía, realmente comenzó a 
moverse, y un jadeo escapó de ella. 

Se fijó en ella. 

Mientras observaba, el ojo se redujo al tamaño de una canica antes de 
adquirir un tono azul claro demasiado familiar. 

Era el de su hijo; era el ojo de Felix. 

"¿Felix? ¿Estás bien, Felix?" Preguntó con una voz que sonaba más 
como la de Stitts que la suya. 

La espalda del agente Martínez se disolvió hasta que solo quedó el ojo 
azul. Otro se materializó desde la oscuridad, seguido de un mechón de 
cabello rubio y una cara pálida. 


“Mami? Te extraño, mami”, dijo Felix con su voz suave, casi cantarina. 

"Estoy aquí, Felix. Estoy justo..." 

Jeremy Stitts apareció de repente directamente detrás de Felix, y para 
horror de Chase, él tenía una pistola contra la cabeza de su hijo. 

"No", gritó Chase, extendiendo la mano. "No, no es..." 

Pero Jeremy Stitts o no la oyó, o simplemente eligió ignorarla. 

Stitts apretó el gatillo, y la cabeza de Felix explotó en una niebla roja. 

El estómago de Chase se revolvió nuevamente, y esta vez no pudo 
contener el vómito que llenó su garganta y luego brotó de su boca. 


Capítulo 13 


No funcionó. 

No malditamente funcionó. 

Chase no tenía idea de por qué no había funcionado, solo que no lo 
había hecho. 

La heroína no la hizo olvidar. Aunque no podía recordar los 
detalles exactos cuando abrió los ojos, el hecho de que Chase pudiera 
recordar algo en absoluto le decía una simple verdad: no había 
funcionado. 

Chase gimió, y al hacerlo, su lengua se movió por su boca. Luego se 
atragantó. Había algo que cubría el paladar de su boca, un sabor que 
era casi indescriptible en su inmundicia. 

Abrió lentamente los ojos, lo cual fue una tarea considerablemente 
más difícil de lo habitual debido a sus párpados pegajosos. 

Chase inmediatamente se sintió enferma al estómago. 

Trozos de vómito todavía húmedos se adherían a su blusa, cubrían 
su barbilla y empapaban la sábana de la cama. 

La autocompasión amenazaba con abrumarla en ese momento, pero 
no lo permitió. Chase había pasado la mayor parte de su vida 
compadeciéndose por algo que le había sucedido a otra persona: 
Georgina. Chase no había sido la que se llevaron; ella había huido. 
Había huido, porque el hombre le había dicho que se quedara quieta. 
Había gritado, porque el hombre le había dicho que estuviera quieta. 
La simple verdad era que cuando alguien te decía que hicieras algo, 
era porque eso era lo que querían. 

Y el hombre en la furgoneta con las grandes gafas de aviador y los 
horribles overoles quería a Georgina, a Georgina y Chase. 

Pero solo se llevó a una de ellas. 

Al principio solo la policía y los padres de Chase, y por supuesto 
Chase, buscaban a Georgina, pero eventualmente, todo el pueblo se 
unió. 

Nunca encontraron nada. 

Todo lo que tenían era la descripción proporcionada por una niña 
de siete años aterrada, una que se sentía tan culpable por lo que le 
había sucedido a su hermana que comenzó a cortarse a la temprana 
edad de diez años. Eventualmente, con el paso de los años, Chase se 
hundió en una profunda depresión que culminó ese fatídico día con 
Tyler Tisdale. 

"No", dijo Chase, pero la palabra era más un croar que una orden. 
Cambió de peso, y al hacerlo, sintió algo afilado en su brazo izquierdo. 

La jeringa todavía estaba enterrada en la parte interna de su codo. 


"No", repitió, esta vez con más fuerza. Al retirar la jeringa de su piel 
arrugada, se dio cuenta de que solo había inyectado la mitad de la 
dosis. 

Y esa mitad la había hecho perder la conciencia y vomitar. Eso fue 
lo único que le salvó la vida, desmayarse. Si hubiera inyectado todo, 
seguramente habría muerto. 

"¿Chase? ¿Chase, estás ahí?" 

Chase se congeló; era Stitts llamándola desde fuera de su 
apartamento. 

Cerró los ojos e intentó contener la respiración como Felix había 
hecho en muchas ocasiones cuando fingía estar dormido. 

Quédate completamente en silencio, se dijo a sí misma. Quédate 
completamente en silencio y él se irá. 

El golpe que vino después fue más fuerte, y el golpe que siguió 
unos segundos después sonó lo suficientemente fuerte como para casi 
agrietar el delgado revestimiento que cubría la puerta de su 
apartamento. 

No, Stitts no se iría, no era de él simplemente irse. 

"¿Chase? Sé que estás ahí, Chase, veo mi coche en el 
estacionamiento." 

Chase se movió lentamente, temiendo que pudiera vomitar 
nuevamente. Secó la sangre en su brazo con la sábana de la cama, y 
luego volvió a poner la jeringa en el estuche con los demás utensilios. 

Después de meter la caja negra debajo de la cama, Chase cruzó la 
habitación, entró al pasillo y se dirigió a la puerta principal. 

A medida que se acercaba, se imaginaba al agente Stitts al otro 
lado, su cabello marrón de longitud media perfectamente peinado en 
su cabeza, su guapo rostro torcido en una expresión de preocupación. 

El golpe que vino después fue lo suficientemente poderoso como 
para hacer que la puerta se abombara en el marco. 

"¡Chase! ¡Chase, abre la maldita puerta!" 

Chase suspiró mientras apoyaba su espalda contra la puerta y 
esperaba unos segundos antes de finalmente responder. 

"Lárgate", dijo suavemente. 

La pausa que siguió hizo pensar a Chase que sus palabras habían 
sido tan silenciosas que Stitts no las había captado. 

"Por favor, solo vete", repitió. 

"¿Chase? Soy yo, Stitts. ¿Estás bien?" la voz del hombre era más 
suave ahora, menos exigente. 

Chase intentó desesperadamente encontrar la respuesta correcta, la 
que haría que Stitts se fuera. 

No, no estoy bien. Estoy lejos de estar bien. Estoy jodida, Stitts. 
Jodida y necesito ayuda. 

"Solo estoy cansada", mintió. "Y creo que necesito ir a casa." 


Otra pausa. 

"¿Ir a casa? ¿Qué quieres decir con ir a casa?" 

"No creo... No creo que haya pasado mi examen psicológico", dijo 
Chase. "Esa mierda sobre Martínez..." 

Podía casi escuchar a Stitts al otro lado de la puerta tratando de 
determinar si estaba diciendo la verdad, de averiguar qué le pasaba. 
Quizás estaba suplicando en silencio a su instinto que le dijera qué 
hacer. 

"Eso es solo el Dr. Thompson", dijo al fin. "Todo el mundo se siente 
así después de su examen psicológico. Ese es el trabajo del psiquiatra, 
hacerte sentir incómodo, hacerte dudar de ti mismo." 

Chase bajó la barbilla a su pecho. 

"No creo que entiendas, Stitts. Va—" 

"Bien entonces," Stitts interrumpió, con un toque de petulancia en 
su lengua, "¿Puedo al menos tener mis llaves de vuelta?" 

Chase miró alrededor de la habitación, finalmente localizando sus 
llaves del coche en una pequeña mesa de madera no muy lejos de la 
puerta. 

"Claro", dijo, alejándose de la puerta y alcanzándolas. 

Con las llaves en la mano, desbloqueó la puerta y la abrió solo un 
poco, ocultando su rostro a la vista. Los balanceó a través de la 
pequeña abertura y sintió los dedos de Stitts rozar los suyos mientras 
los tomaba. 

"Vuelve más tarde, yo—", comenzó Chase, pero se detuvo 
repentinamente cuando Stitts metió su pie en la puerta, abriéndola 
otras tres pulgadas. 

"Buen intento", dijo el hombre, "pero no me voy tan fácilmente." 


Capítulo 14 


"¡No puedes entrar aquí!", gritó Chase. 

"Vete al diablo si no puedo", respondió el agente Stitts mientras 
empujaba la puerta. El hombre pesaba unos buenos treinta o cuarenta 
kilos más que ella, y Chase, incluso con los pies plantados, no era rival 
para él. 

Stitts irrumpió en la habitación, y todo lo que Chase pudo hacer fue 
apartarse de él, esconder su brazo cicatrizado, el vómito secándose en 
su pecho, y las marcas de arañazos que de repente parecían como si 
hubieran sido hechas por garras infernales en su cuello. 

"No puedes entrar", repitió, solo que esta vez las palabras sonaron 
más como una súplica que como una orden. 

Una mano cayó suavemente sobre su hombro, y Chase 
instintivamente se giró hacia él. Sin darle a Stitts un vistazo de su 
cara, se echó en sus brazos abiertos, sorprendiéndolo. A pesar de la 
diferencia de peso, Stitts casi se tambaleó debajo de ella. 

Chase había hecho esto como un último esfuerzo para esconder su 
cara, pero el contacto con otro ser humano la hizo perder 
completamente el control. 

"Está bien, está bien", dijo Stitts mientras la abrazaba. "Todo va a 
estar bien, Chase." 

Mientras sollozaba, intentó responderle, decirle que no, que no 
estaría bien, que nunca estaría bien, no hasta que recuperara a 
Georgina, pero Chase se encontró incapaz de hablar. 

Estaba demasiado exhausta de luchar contra los recuerdos. 

Finalmente, Chase no tuvo más remedio que alejarse de él. Y 
cuando lo hizo, Stitts finalmente vislumbró su rostro y su mandíbula 
cayó. 

"Jesucristo, ¿qué diablos te pasó?", preguntó, extendiendo la mano 
de nuevo. 

Avergonzada, Chase se volvió, mostrándole de nuevo la espalda. 

"Esa es una historia larga", dijo, mirando por encima de su hombro. 

"¿En serio? ¿Vas a jugar esa carta? Bueno, técnicamente estoy de 
baja médica, ¿recuerdas?", dijo Stitts, imitando el gesto de mirar su 
reloj. "Tengo todo el tiempo del mundo." 

Chase entrecerró los ojos. 

"¿Qué hora es, de todas formas?" 

Esta vez Stitts realmente miró su reloj. 

"Son las diez y media." 

Chase comenzó a asentir, luego se detuvo. 

Eso no puede ser correcto, pensó. No podría haber llegado aquí más 


tarde que a las cuatro, cuatro y media como muy tarde. 

Y sin embargo, cuando abrió la puerta para darle las llaves a Stitts, 
el sol estaba brillando. 

"¿Estás seguro? ¿Realmente son las diez y media?" 

Stitts alzó una ceja. 

"Estoy bastante seguro. Quiero decir, solo tengo un Timex de 
mierda, pero me ha funcionado bien los últimos seis años." 

Chase consideró por un momento que Stitts podría estar jugándole 
una mala pasada, pero decidió que no. Jeremy Stitts era muchas cosas, 
pero ella nunca había conocido al hombre como cruel. 

Lo que significaba que la única explicación razonable era que se 
había desmayado por la tarde y no había despertado hasta el día 
siguiente. 

"Jesucristo", murmuró. 

"¿Qué? ¿Qué pasa?" 

Chase bajó la cabeza avergonzada. 

"Nada. Nada." 

Y con eso, la conversación llegó a un punto muerto. Estaba claro 
que Stitts quería preguntarle sobre su condición, suplicarle que le 
contara qué diablos le había pasado, pero era demasiado caballeroso 
para eso. 

"Dame diez", dijo con un suspiro. "Deja que me limpie, y te lo 
contaré todo." 


La ducha que Chase había tomado después de la noche de beber 
con Stitts había sido la más caliente de su vida. 

La ducha que se dio ahora, después de casi sufrir una sobredosis de 
heroína y dormir durante casi veinte horas seguidas, hizo que aquella 
ducha pareciera un baño de osos polares. 

Intentó lavarse todo, el vómito, el sudor, las lágrimas, la sangre, y 
los recuerdos; tuvo éxito con la mayoría. 

Pero a diferencia de después de la sesión de bebida con Stitts, esta 
ducha no la hizo sentir mejor. Si acaso, la hizo sentir peor. Era como 
si su cuerpo ya estuviera sobrecalentándose, y el agua caliente solo 
añadía a su incomodidad. 

En ese momento, con el vapor a su alrededor, Chase agradeció 
haber guardado la heroína en la maleta negra y haberla empujado 
debajo de la cama. 

De lo contrario... 

Chase se vistió con algo cómodo, unos pantalones sueltos y una 
blusa fresca, y luego, con una respiración profunda, y varios minutos 
de contemplación bajo su cinturón, salió al espacio principal de la 
vivienda y enfrentó al agente Stitts. 


"Si quieres saber qué pasó, solo siéntate y escucha. No digas una 
palabra hasta que termine. Ni una palabra." 

Chase no había pensado en todo su plan, pero sin más tiempo a su 
disposición, sin manera de demorar, simplemente se rindió a su 
subconsciente, tal como el agente Stitts le había enseñado a hacer. 

Stitts empujó una taza caliente de café hacia ella y asintió. 

Y entonces, con sus ojos fijos en el líquido oscuro, Chase Adams 
comenzó a contar su historia. 


Capítulo 15 


"Lo que nos trae a esta, eh, esta mañana", dijo Chase. 

"¿Y las marcas en tu cuello?", preguntó Stitts, inclinando la cabeza 
hacia arriba e indicando un gesto de rascarse en su propia garganta. 

Chase suspiró profundamente. Lo que había comenzado como una 
explicación de por qué había llegado a la puerta de la manera en que 
lo había hecho, rápidamente se había convertido en un relato de su 
infancia, sobre Georgina, sobre Tyler, Martínez, y finalmente el mismo 
Stitts, y lo que él le había dicho acerca de la importancia de las 
intuiciones. 

Pero Stitts era un tipo inteligente; le había contado mucho pero ni 
siquiera había abordado el tema de por qué había tomado su coche, a 
dónde había ido y qué le había pasado. 

Chase bajó la mirada de nuevo, fijándose en la taza de café ahora 
vacía que estaba apretada entre sus dos pequeñas manos. 

"Supongo que, la verdad es, supongo que simplemente me 
equivoqué, Stitts. Me equivoqué duro, cuando se trataba del examen 
psicológico. Y luego... y luego simplemente necesitaba desahogarme. 
Ya sabes cómo es. Tomé prestado tu coche y me fui a la ciudad, pero 
no esta ciudad, no Quantico, sino Woodbridge...” Chase dejó que su 
frase se perdiera. 

Stitts la miraba con una extraña expresión en su rostro, una que 
ella no podía identificar. 

"Estaba en el bar equivocado, en el momento equivocado", ofreció 
Chase como explicación, esperando que él captara a lo que ella aludía. 

Desafortunadamente, la expresión de Stitts no cambió. 

Chase suspiró. 

"Mira, me emborraché. Realmente emborrachada, y las cosas se 
salieron de control", dijo, estudiando a Stitts detenidamente mientras 
hablaba. "Se puso un poco... violento." 

Stitts parpadeó con fuerza, luego sacudió la cabeza. 

"Vaya mierda que se puso violento. Lo entiendo, Chase. Lo hago. 
Pero tu examen psicológico fue hace dos días. Y ya fuimos a Cooper's 
Crown a tomar cervezas..." 

Ahora le tocaba a Stitts dejar su frase en el aire. 

Chase desvió la mirada de nuevo. 

"Sí, lo sé, y pensé que era suficiente. Pero... mi hermana... 
Georgina... no dejo de pensar en ella. Creo que fue ese caso, ¿el de la 
niña desaparecida? Eso fue como un gatillo para mí." 

Stitts asintió comprensivamente. 

"Está bien, lo entiendo. Pero tienes que tener más cuidado, Chase. 


Llévame contigo la próxima vez." 

"¿Llevarte conmigo?" 

"Sólo quiero que estés a salvo, Chase." 

"Sí, lo entiendo, gracias. Pero tú no eres mi protector, Stitts.” Chase 
se sorprendió por la ira que había empezado a colarse en su voz. Stitts 
estaba siendo él mismo, un buen tipo, y sin embargo, sus palabras 
parecían molestarla. "No necesitas cuidar de mí, no soy tu propiedad." 

Stitts levantó las manos a la defensiva. 

"Creo que lo interpretaste mal. Realmente no quise decir nada..." 

Su teléfono, que había dejado junto a su taza de café, empezó a 
vibrar. Su expresión flácida se volvió seria cuando vio el número en la 
pantalla, y lo cogió. 

"Lo siento, Chase; tengo que atender esto." 

Con eso, Stitts le dio la espalda y respondió a su teléfono. 

"Agente Stitts aquí." 

Stitts murmuró varios ajá, luego de acuerdo, y siguió con, "Sí, 
Director Hampton. Volveremos a la academia, recogeremos material, y 
volaremos a primera hora de la mañana." 

Stitts colgó el teléfono y se lo metió en el bolsillo. Se quedó así, de 
espaldas a Chase, durante varios momentos antes de girarse 
lentamente para enfrentarla. 

"¿Chase?" 

"¿Sí?" 

"Era el Director Hampton." 

Toda la ira abandonó a Chase ahora. 

"Sí, lo escuché. ¿Y?" 

"Y tiene un caso para mí... para nosotros. A menos, claro, que ya no 
quieras que cuide de ti, eso es." 


Capítulo 16 


"Pero yo no he... pero no... no pasé mi prueba psicológica, y la 
evaluación médica..." Chase balbuceó mientras seguía a Stitts, quien se 
dirigía hacia su coche. 

"Debes haber pasado", respondió Stitts mientras abría la puerta de 
su coche y esperaba a que Chase hiciera lo mismo con la suya. "De lo 
contrario, Hampton no te habría pedido directamente." 

Los ojos de Chase se entrecerraron. 

¿Qué diablos está pasando? ¿Qué juego está jugando? 

Como si leyera su mente, Stitts continuó, "No estoy bromeando 
aquí, Chase. ¿Quieres este caso, o no?" 

"Sí, ¿qué pasa con el examen psicológico y el —" 

"Como dije, debes haberlo pasado." 

Sin decir una palabra más, Stitts se acomodó en el coche. Con la 
mente sumida en la confusión, Chase saltó al asiento del pasajero y 
cerró de golpe la puerta. 


"Tres muertas en Chicago, necesitan nuestra ayuda", dijo el director 
Hampton mientras lanzaba un archivo sobre el escritorio frente a él. 
Chase observó cómo se deslizaba por el escritorio y casi caía al otro 
lado antes de que Stitts lo agarrara. 

Su compañero lo apretó fuertemente entre sus dedos pero no lo 
abrió. 

"Todas mujeres, todas en sus veintes. Desnudas, cinta adhesiva 
colgando de sus bocas, ojos mantenidos abiertos con cerillas. Violadas 
post-mortem con una botella de algún tipo." 

El hombre levantó su calva cabeza y miró primero a Chase, y luego 
sus ojos aviesos se desplazaron a Stitts. 

"No quiero una tormenta de mierda en los medios con este caso, 
todavía estoy limpiando el desastre de Martínez. Quiero al culpable 
atrapado y en cadenas antes de fin de semana. No más cadáveres, 
¿entendido?" 

Los ojos de Chase parecían a punto de saltar. Stitts habló con 
franqueza, pero el director Hampton, a quien Chase solo había 
conocido una vez durante su primera semana de orientación, tenía 
más expresión de muerto que alguien que recién había sufrido una 
lobotomía frontal completa. 

Stitts asintió con decisión. 

"Supongo que estás médicamente apta, que te quitaste tus pólipos o 


lo que sea que te aquejaba." 

De nuevo, Stitts asintió. 

Hampton apretó los labios en una expresión complacida. 

"No estaba hablándote a ti", escupió. "Ahora, salgan de aquí, 
ambos. Su avión sale en menos de dos horas." 

Stitts se giró para abandonar la sala, pero Chase se quedó allí, 
mirando boquiabierta al director Hampton, quien de repente se había 
interesado mucho en un pedazo de papel en su escritorio. 

Stitts le agarró el brazo justo un centímetro por encima de la 
dolorosa herida de la inyección y tiró. 

"Vamos", murmuró desde la comisura de su boca. 

Con los ojos aún fijos en el extraño director, Chase se dejó arrastrar 
fuera de la oficina, y luego fue guiada por el pasillo hasta una oficina 
secundaria. Se sorprendió al ver que esta tenía una placa con el 
nombre del agente Jeremy Stitts. 

Otra ola de confusión, esta vez mezclada con náuseas, se apoderó 
de Chase. Por lo que parecía la centésima vez ese día, y la millonésima 
vez esa semana, se preguntaba qué diablos estaba pasando. 

¿Pasé? ¿Cómo diablos pasé? 

Stitts tuvo que arrastrarla dentro de la oficina y alejarla de las 
miradas indiscretas, luego cerró rápidamente la puerta detrás de ella. 
Sin decir una palabra, colocó la carpeta que Hampton le había dado 
sobre la mesa y la abrió de par en par. Puso los documentos a un lado, 
antes de dirigir su atención a las fotografías. 

Colocó las imágenes de las tres víctimas en un patrón de triángulo 
sobre su escritorio. 

"¿Estás lista para esto, Chase?", preguntó, levantando la mirada. 
"¿Estás lista para un trabajo?" 

Chase desvió la mirada, y su mirada encontró las fotografías; no 
había tenido la intención de mirarlas, no todavía, pero descubrió que 
una vez que las vio, no pudo apartar la mirada. Aunque las imágenes 
eran bastante como Hampton las había descrito, cinta adhesiva 
colgando de mejillas pálidas, cerillas manteniendo abiertos ojos 
lechosos, ver a estas personas, estas mujeres muertas, y no solo oír 
hablar de ellas, era algo diferente. 

Ninguna de las chicas era pelirroja, probablemente ninguna de ellas 
lo había sido nunca, todas tenían el cabello oscuro, y sin embargo, 
algo se disparó dentro de Chase de todos modos. 

Georgina... 

"Sí", respondió Chase en voz baja. "Estoy lista. Solo necesito 
empacar una maleta." 

Finalmente logró apartar la vista de las fotografías y miró a Stitts. 

"Escuchaste al jefe, nos vamos directamente a Chicago", dijo, 
entrecerrando los ojos. 


Chase asintió. 

"Sí, solo volveré rápidamente al apartamento y agarraré una bolsa, 
un cambio de ropa." 

Stitts comenzó a recoger las fotografías y la documentación, 
sacudiendo la cabeza mientras lo hacía. 

"No, conozco al Director Hampton. Cuando dice inmediatamente, 
se refiere a inmediatamente. Probablemente no deberíamos haber 
venido aquí. Solo tenía que ver si podías manejar esto." 

En cualquier otra ocasión, Chase podría haber respondido con un 
comentario mordaz, pero su mente estaba ocupada con las imágenes 
del estuche negro que había metido debajo de su cama. 

Tengo que volver en caso de que alguien lo encuentre. 

Pero eso era una mentira. 

Tenía que volver porque lo necesitaba. 

"Cinco minutos, Stitts. Todo lo que necesito son cinco minutos." 

Stitts se colocó junto a ella. Cuando él extendió la mano hacia su 
brazo, Chase se movió hacia la puerta. 

"Cinco minutos", repitió, dándose cuenta de cuánto se parecía este 
escenario al de ayer. 

Una hora, Stitts. Por favor. Solo necesito el auto por una hora. 

Esta vez, sin embargo, Stitts no cedía. Desesperada, Chase se dirigió 
al picaporte, pero antes de que pudiera girarlo, la mano de Stitts cayó 
sobre la suya. 

"Chase, tenemos que irnos; tenemos que irnos ahora." 

La ira la invadió de repente y sacudió la mano de Stitts. 

"¿En serio? ¿Qué, ni siquiera tengo derecho a un cambio de ropa? 
Déjame adivinar, tendrás un maldito abrigo rojo esperándome cuando 
llegue a Chicago. ¿Una pistola? Claro, puedo tomar prestada una 
pistola cargada de balas de fogueo y una insignia falsa. ¿Quién diablos 
eres tú, de todos modos? ¿Agente Jeremy Jodido Martinez? ¿Cuál es 
tu problema..." 

Por primera vez desde que conoció al hombre, algo parecido a la 
ira brilló en su rostro y Chase se quedó en silencio. Por un breve 
instante, pensó que iba a golpearla y se echó hacia atrás en previsión. 

Pero él no lo hizo. 

En cambio, caminó hasta el otro lado de su escritorio y abrió el 
cajón tan fuerte que casi cayó al suelo. Metió la mano, agarró un 
estuche duro y una pequeña carpeta de cuero, y tiró ambos sobre el 
escritorio. 

"Esa es tu pistola", dijo, sus labios apretados. "Y esa es tu placa. Tus 
resultados psicológicos llegaron esta mañana, al igual que tus médicos. 
Felicitaciones, agente especial del FBI Chase Adams. Bienvenida al 
puto equipo." 

Chase se quedó allí, paralizada, una mano extendida hacia la 


puerta, la otra hacia su placa. 

Pasé... ¿cómo es eso posible? 

Debe haberse estremecido entonces, porque Stitts clavó sus ojos en 
ella y habló en un tono tranquilo. 

"Si sales por esa puerta, Chase, si intentas de cualquier manera 
volver a tu apartamento, me aseguraré de que nunca recojas esta placa 
o esta pistola." 


PARTE II 


Cinta adhesiva y cerillas 


HACE UNA SEMANA 


Capítulo 17 


“Dime... dime que no vas a hacer esa cosa de vudú otra vez, 
Chase”, dijo Jeremy Stitts con un dramático gesto de desdén. “Por 
favor”. 

Chase calló a su compañero con un gesto de su mano. 

“Me dijiste que confiara en mi instinto”, dijo en voz baja por la 
comisura de su boca mientras se inclinaba sobre la cama. 

“Nadie la ha tocado ni movido nada. Me dieron instrucciones 
específicas de no—” 

Stitts se acercó al oficial de uniforme, interponiéndose entre él y 
Chase. 

Luego agitó su mano furtivamente detrás de su espalda, y Chase 
sonrió. 

Broma o no, se había producido un cuarto asesinato mientras 
estaban en el aire. El Director Hampton había dicho que no habría 
más cuerpos, y necesitaban toda la ayuda que pudieran obtener. 

"Sí, entiendo, Oficial...” 

“Kent. Peter Kent." 

"Sí, Oficial Kent, entiendo. Pero verá, a mi compañera y a mí nos 
han llamado..." 

Chase dejó que la conversación de Stitts se desvaneciera en el 
fondo mientras observaba el cadáver. No sabía nada de ella, solo que 
era la cuarta víctima de su asesino. Chase podría haber pedido más, su 
edad, ocupación, hora de la muerte, pero no lo hizo. 

Prefería que fuera así. 

Prefería no tener prejuicios. 

Solo su nombre, todo lo que necesitaba era su nombre. Y lo tenía: 
Leah Morgan. 

La chica era joven y, al igual que las otras tres víctimas, tenía el 
pelo oscuro, casi negro. Había una gruesa tira de cinta adhesiva 
colgando de una mejilla, claramente había sido retirada después de 
que ella estuviera muerta o ya no pudiera gritar. 

Sus ojos estaban abiertos, su mirada vacía. Dos cerillas de madera 
habían sido colocadas en cada párpado, manteniéndolos abiertos. 

Los propios ojos de Chase, de un verde profundo, se movieron 
desde los pálidos labios de la mujer hasta su barbilla, luego hasta su 
garganta. 

Al igual que las demás, había sido cortada con algo dentado, 
dejando trozos de carne colgando justo debajo de su barbilla. La 
sangre había empapado el colchón tan completamente alrededor de su 
cabeza que estaba ligeramente hundido. 


El cuerpo de Leah estaba extendido casi artísticamente, su carne 
desnuda no dejaba nada a la imaginación. Por lo que Chase podía 
decir, su ropa no estaba en la habitación. 

Un trofeo... se lleva su ropa como un trofeo. 

Chase se encontró involuntariamente sacudiendo la cabeza 
mientras levantaba de nuevo la mirada. 

"Tus ojos están abiertos, pobre cosa, ahora dime qué viste." 

Mientras murmuraba, Chase bajó la mano y la apoyó suavemente 
en el antebrazo desnudo de la chica. 

Y fue transportada instantáneamente a un mundo diferente. 


Capítulo 18 


Leah rió mientras se tambaleaba, envolviendo sus brazos alrededor del 
hombre a su lado. Él también rió, y puso su brazo derecho alrededor de su 
cintura, apretándola fuertemente. Le gustaba su toque, se sentía bien. Era 
guapo, guapo y encantador, todo lo que quería un sábado por la noche. 

"Estoy en el segundo piso", dijo Leah suavemente mientras luchaba por 
sacar las llaves de su bolsillo. El llavero se le resbalaba de la mano, y el 
hombre se lo quitó con delicadeza. 

"Yo lo abro." 

Y con eso, el hombre abrió la puerta y los llevó a ambos adentro. 

Apenas habían cruzado el umbral cuando Leah se lanzó a él, 
envolviendo sus brazos alrededor de su cuello y tirando de su cabeza para 
encontrar la suya. Sus besos eran suaves al principio, pero ella lo forzó a 
ser más hambriento, primero pasando su lengua por sus labios, antes de 
usarla para abrirlos. 

Huele bien... huele tan malditamente bien, pensó mientras lo besaba. 

Luego se apartó y la miró. 

"No, no aquí. ¿Cuál es tu habitación?” 

Leah hizo un puchero, pero luego señaló con el brazo hacia la escalera 
a la derecha. 

"Allí arriba; mi habitación está allí arriba.” 

"Entonces vamos”, dijo el hombre con una sonrisa. 


Chase parpadeó y retiró su mano. Su respiración era irregular 
ahora, y su corazón latía a mil. 

Necesito más, pensó. Necesito que me cuentes más, Leah. 

Con una respiración profunda, extendió la mano y tocó una vez 
más la fría piel de Leah. 


Leah se giró hacia un lado, metiendo la manta debajo de su barbilla con 
ambas manos. Observó el trasero desnudo del hombre mientras caminaba 
hacia el baño. 

Su cuerpo todavía vibraba, cada músculo, incluso los de los pies, 
fatigado de estar apretado en éxtasis. 

Escuchó un chasquido, y luego lo vio abrir las piernas ligeramente y 
comenzar a orinar. 

Necesitaba eso, pensó. Dios, necesitaba eso para distraerme... de las 
cosas. 


Con un suspiro, Leah se giró hacia el otro lado, juntó las rodillas hasta 
el pecho y dejó que la última ola de su orgasmo, junto con la sensación 
adormecedora del alcohol, la guiara suavemente hacia el sueño. 


Capítulo 19 


Chase jadeó y retiró su mano del antebrazo de Leah Morgan. Stitts 
extendió la mano hacia ella, pero ella no tenía ganas de ser tocada y 
se apartó. 

"Chase, ¿estás bien?" preguntó, preocupación en su voz. 

Aunque Chase había explicado en gran detalle lo que había 
ocurrido en Alaska con las dos chicas, sobre cómo fue capaz de 
reconstruir sus últimos momentos simplemente tocando sus cuerpos, 
esta era la primera vez que él lo presenciaba en persona. 

Y ver es creer, como dicen. 

Chase tragó con fuerza y asintió. 

"Voy a estar—", iba a decir antes de que el Oficial Kent la 
interrumpiera. 

"Señora, ¿se va a poner enferma? Porque—" 

Chase lo miró con furia. 

"¿Señora? ¿Acaso soy una maldita cocinera de comedor escolar? Es 
Agente Adams", espetó. 

El hombre se enderezó. 

"Lo siento. Agente Adams, ¿usted—" 

De nuevo, Chase lo interrumpió. 

"Estoy bien", dijo, y luego se volvió hacia Stitts. "Vámonos de aquí." 

Stitts levantó una ceja y echó un breve vistazo a la habitación. 

"¿Estás segura? Acabamos de llegar." 

Chase, cuya garganta de repente se sentía muy seca, tragó 
audiblemente. Él tenía razón, por supuesto, acababan de llegar. De 
hecho, acababan de aterrizar en Chicago cuando se identificó a la 
cuarta víctima y habían venido directamente desde el aeropuerto. Y 
sin embargo, Chase pensó que ya había recogido toda la información 
que podía de esta escena. 

"Sí, estoy segura. Volvamos a la comisaría." 

Las cejas de Stitts se fruncieron y pareció que el hombre iba a 
objetar. Pero se mordió la lengua. Después de lo que había pasado con 
el Agente Martínez, cómo Chase lo había salvado siguiendo estos 
instintos, Stitts no tenía más opción que confiar en sus corazonadas. Y 
Chase, para su sorpresa, también estaba empezando a confiar en ellas. 

¿Qué había dicho Stitts hace todos esos meses? Chase se preguntó 
mientras luchaba por recordar. Millones de años de evolución han 
perfeccionado tu instinto para captar cosas que tu mente ocupada y 
tus ojos fácilmente distraídos no ven. Confía en tu instinto, y no sólo 
cuando te dice que es hora de comer. 

Algo así, de todos modos. 


Finalmente, Stitts asintió, y se dirigieron hacia la puerta. El Oficial 
Kent se hizo a un lado pero no parecía demasiado contento de que se 
fueran tan pronto después de haber llegado. 

Stitts ya estaba en el segundo escalón, cuando Chase se volvió una 
última vez. 

Allí, colgado sobre el borde de la basura en el baño, había un 
preservativo usado. 

Ese fue el chasquido antes de que el hombre abriera el grifo, pensó 
Chase, uno de los últimos sonidos que Leah Morgan escuchó jamás. 


OS 


El Detective Bert Marsh de la Policía de Chicago les permitió 
instalarse en su oficina, que era considerablemente más grande que la 
que había tomado de un detective de menor rango que estaba de 
licencia. A Chase le pareció un tipo lo suficientemente agradable, 
aunque un poco set in his ways, endurecido por el trabajo. Pero 
definitivamente no era un imbécil, al menos no al nivel del Jefe de 
Policía Downs de Alaska. Alto, gris, con pelo al estilo militar y 
musculoso, el hombre medía al menos tres pulgadas más que Stitts, 
que no era precisamente bajito. Llevaba una camisa de rayas y una 
corbata azul marino. Aunque esta era su primera reunión, Chase tuvo 
la impresión de que si se quedaba más de unos días, se haría muy 
familiar con esa combinación de camisa y corbata. 

Muy familiar. 

Stitts estaba en términos de primer nombre con el hombre, pero a 
diferencia del Agente Martínez y sus relaciones, sus interacciones 
parecían no haber trascendido lo profesional. Chase dudaba mucho 
que sería invitada a tomar algo después del trabajo con estos dos. 

Lo cual estaba bien para ella. 

Y sin embargo, mientras estaban alrededor del escritorio de Marsh, 
Chase se encontró pasando tanto tiempo estudiando a los dos hombres 
como mirando las fotografías de las víctimas. 

Relájate, Chase. Esto no es Martinez y Downs. Estás segura aquí. 

"Diría que esto es una buena coincidencia, pero eso suena 
simplemente mal", dijo el Detective Marsh. Alineó la fotografía de 
Leah Morgan con las demás. "Se está acelerando." 

Chase siguió los dedos del hombre y se concentró en las imágenes. 

El Director Hampton había tenido razón; en algunos aspectos, eran 
iguales. Las cuatro mujeres tenían el mismo cabello oscuro, las mismas 
facciones pálidas, fósforos sosteniendo sus ojos abiertos, y cinta 
adhesiva colgando suelta de una mejilla. 

Excepto que no eran iguales; eran diferentes, Chase lo sabía porque 
había pasado tiempo como Leah Morgan, dentro de su cabeza. Ella no 
era solo una fotografía de una víctima, sino una mujer. 


El Agente Stitts señaló la primera fotografía, la víctima etiquetada 
como Bernice Wilson. 

"Hace dos meses", dijo, antes de mover su dedo a la siguiente foto. 
"Meg Docker, un mes después de eso." 

Chase siguió la línea de tiempo que ya conocía, tratando de 
conectar esta información con las cosas que había "visto" cuando su 
mano había caído sobre el antebrazo de Leah. 

Recordó al hombre caminando hacia el baño después de hacer el 
amor con Leah. Parecía cualquier cosa menos apresurado. 

Chase se preguntó brevemente si podría ir a la morgue para ver a 
las otras tres chicas, pero decidió abstenerse. El Detective Marsh 
quizás no fuera un imbécil, pero definitivamente era de la vieja 
guardia. 

Stitts se movió a la siguiente foto en la secuencia. 

"Tres semanas después de Meg, Kirsty Buchanan, y luego sólo tres 
días después de Kirsty, tenemos a Leah." 

"Se está acelerando", repitió el Detective Marsh. Aunque nunca se 
había dicho explícitamente, al menos no a Chase, parecía que el 
Detective Marsh había recurrido al FBI, y posiblemente al mismo 
Stitts, para pedir ayuda. Y probablemente esta era la razón. 

Un mes, tres semanas, luego tres días. 

"Lo que significa que se está volviendo más confiado", dijo Stitts, 
sacudiendo la cabeza. "Los primeros asesinatos, aunque no son 
descuidados como suelen ser los primeros, están espaciados. Luego, 
cuando el asesino no es capturado, gana confianza. Piensa que nunca 
será atrapado." 

"Sí, eso es lo que—" 

Chase sacudió la cabeza. 

"No, no se está volviendo más confiado; se está poniendo más 
cachondo." 

Los dos hombres en la habitación se volvieron y la miraron como si 
hubiera crecido una nueva cabeza. El Detective Marsh pareció 
particularmente sorprendido por sus palabras, más evidencia de que 
creció en los ochenta y solo ahora vivía en los noventa. Una mujer no 
podía decir cachondo; de ninguna manera. No una mujer profesional, 
de todos modos. Y sin embargo, no dijo nada; en cambio, fue Stitts 
quien habló. 

"¿Cachondo?" 

"¿De qué demonios estás hablando?" finalmente intervino el 
Detective Marsh. Sus ojos se desviaron hacia el Agente Stitts. "¿De qué 
está hablando ella?" 

Stitts se encogió de hombros. 

"¿Chase?" 

Chase respiró hondo y escogió sus próximas palabras con cuidado. 


Sabía que ambos hombres la estaban inspeccionando, y tenía que ser 
cautelosa con lo que relataba de cuando estaba detrás de los ojos de 
Leah. 

"Creo que estamos buscando a un tipo —" 

"No necesito ser un perfilador del FBI para saber eso", interrumpió 
el detective Marsh. 

Stitts lo silenció con un dedo levantado. 

"Un oportunista de algún tipo", dijo Chase, volviendo a lo que había 
visto. “No sé... simplemente no parece que esto estuviera planeado. 
Creo que estamos buscando a un tipo guapo, alguien que eligió a estas 
chicas no por características específicas, sino porque simplemente es 
su tipo. Creo que durmió con Leah, durmió con todas ellas, pero fue 
consensuado." 

El detective Marsh parecía dudoso. 

"¿Y qué? Leíste el archivo; sabemos que las tres primeras chicas 
tuvieron relaciones sexuales poco antes de ser asesinadas. Y sabemos 
por los patrones de sangrado, que la violación con las botellas casi con 
seguridad ocurrió post mortem." 

Stitts miró a Chase mientras hablaba el detective Marsh, y algo 
pasó entre ellos. Stitts sabía que Chase no había leído el archivo, de 
hecho, había evitado deliberadamente leer el archivo, y sin embargo, 
insinuó con una mirada que deberían mantener esto en secreto. 

El detective Bert Marsh no era un imbécil ahora, pero eso no 
significaba que no pudiera convertirse en uno en poco tiempo. Y a 
juzgar por cómo su rostro empezaba a ponerse rojo... 

"Sí, definitivamente un oportunista", dijo Stitts rápidamente. 
"Nuestro desconocido probablemente recogió a estas chicas de un bar, 
las emborrachó, y luego, tal vez con la ayuda de algo de química 
moderna, se aprovechó de ellas." 

Chase negó con la cabeza, algo no parecía correcto en el escenario 
de Stitts, pero antes de que pudiera responder, el detective Marsh 
habló. 

"Recibí una llamada esta mañana; parece que había metabolitos de 
opioides en la sangre de Bernice. El forense dice que, basándose en su 
concentración, debe haber consumido, o inyectado, algo muy cerca de 
su momento de la muerte." 

Chase se quedó boquiabierta. 

Heroína... 

"Hay más", continuó Marsh, "parece que Bernice y Meg asistieron a 
un programa de tratamiento para la adicción a la heroína hace un par 
de meses. Todavía estoy investigando a las otras dos víctimas, pero los 
centros de tratamiento mantienen la información sobre sus pacientes 
muy bien resguardada. El forense está analizando la sangre de Meg, 
Kirsty y Leah en busca de metabolitos de opioides en este momento. 


Podría ser nada o podría ser algo." 

Chase apenas estaba escuchando al hombre; estaba recordando las 
bolsitas en el estuche negro debajo de su cama en Quantico. 

¿Qué pasa si alguien entra ahí? se preguntó. ¿Qué pasa si alguien 
los encuentra? ¿Y dónde puedo conseguir más si los encuentran? 


Capítulo 20 


"¿Qué piensas, Chase?" 

Después de lo que pasó en Woodbridge, cómo demonios voy a— 

Una mano se posó en su hombro y ella se sobresaltó. 

"¿Estás bien?" preguntó Stitts, con las cejas fruncidas en señal de 
preocupación. 

Chase lo apartó y luego se rascó distraídamente el brazo. 

"Lo siento, solo estoy cansada", murmuró, y luego carraspeó. 
“Incluso si encuentran heroína en los sistemas de todas las chicas, 
dudo que él se la diera. Quiero decir, no tiene sentido. Este tipo es 
guapo, encantador... eligió a estas chicas en el bar. No necesitaba 
drogarlas... o matarlas, para el caso." 

Chase se dio cuenta de que estaba divagando, hablando en voz alta 
sus pensamientos, pero la idea de la heroína de repente había soltado 
su lengua. 

"Algo simplemente no está sumando." 

"¿Consiguió lo que quería?" dijo el detective Marsh con un tono 
estrangulado. "Es un maldito psicópata asesino, y lo que quería era 
matar a estas chicas." 

Una vez más, Chase se encontró rascándose la manga de su blusa. 

"No lo sé... normalmente, una persona que comete este tipo de 
delito lo hace porque tiene que hacerlo." 

"¿Tiene que hacerlo?" preguntó el detective Marsh. "¿Qué quieres 
decir con 'tiene que hacerlo'?" 

Stitts le dio a Chase otra mirada extraña e intervino antes de que 
las cosas se calentaran. 

Más calientes. 

"Lo que mi compañera está diciendo, es que usualmente en 
crímenes como estos... crímenes de tal violencia, el perpetrador es 
alguien que no tenía oportunidad con estas chicas, alguien que tenía 
que drogarlas solo para que lo miraran. Ese suele ser el modus 
operandi. En este caso, estamos buscando a un tipo guapo, alguien que 
probablemente no necesita hacer nada más que sonreír y pestañear 
para que estas chicas se acerquen a él." 

El detective Marsh frunció el ceño. 

"Ustedes siguen diciendo que estamos buscando a un tipo guapo. 
¿Pero por qué? ¿Cómo saben que nuestro tipo no es un maldito 
monstruo que tuvo que poner a Leah, Bernice, Meg y Kirsty tan 
drogadas que no sabían lo que estaba pasando antes de arrastrarlas a 
su casa con él? Tal vez, solo tal vez, cuando llegó el momento, no 
pudo tener un orgasmo y decidió divertirse de una manera más 


visceral, ¿eh? ¿Alguna vez pensaron en eso?" 

Chase negó con la cabeza más violentamente esta vez. 

"Yo vi—" 

Stitts la agarró del brazo de nuevo y le ofreció una mirada seria. 
Aún mirándola, extendió la mano y señaló el expediente en el 
escritorio. 

"Por tus notas, Bert. Aquí mismo dice", señaló distraídamente. "Tres 
personas vieron a Bernice salir del club con un chico, y otras dos 
vieron a Meg entrar a su apartamento con un hombre desconocido. Si, 
si fuera un monstruo, alguien lo habría notado. Alguien habría dicho, 
eh esa chica está fuera de su alcance o, hey ¿puedes creer que ese tipo 
va a ligar con ella?" 

Suave, Stitts. Muy suave. 

Marsh de repente se echó a reír, una que no le sentó bien a Chase. 

"Sí, pero hay un problema con tu teoría, con esta idea de que 
simplemente las eligió porque le gustaba su figura." 

"¿Y cuál es?" preguntó Chase, sintiendo que su columna vertebral 
comenzaba a endurecerse. 

"Nuestro chico nunca las llevó a su casa, él fue a la de ellas." 

"Y?" 

"Así es", comenzó Marsh, "debía saber que vivían solas, que nadie 
las visitaba, que no tenían un perro salvaje. Para mí, parece que hizo 
un poco de investigación antes de salir, ¿no crees?" 

Por una vez, Chase no tuvo una respuesta. 

¿Podría ser una coincidencia? ¿Posibilidad, tal vez? 

Otra cosa se le ocurrió, algo que decidió guardar para sí misma por 
el momento. 

¿Dónde guardaba los fósforos? ¿La cinta? ¿Fue al club con una 
maldita riñonera? Apuesto a que nadie notó al guapo chico con una 
maldita riñonera en un club. 

"Puede que estés en algo", dijo Stitts con un tono casi arrepentido. 

El detective Marsh gruñó en señal de afirmación. 

"¿Por qué sus casas en absoluto?" preguntó Chase. "Parece 
arriesgado, ¿no?" 

Stitts se encogió de hombros y se volvió hacia el detective Marsh. 

"¿Tienes un mapa?" 

El detective Marsh se acercó a su escritorio y abrió el cajón 
superior. Sacó un mapa y lo desplegó unas doce veces antes de 
entregárselo a Stitts, quien procedió a clavarlo en la gran pizarra 
ubicada a un lado. 

"¿En serio?" murmuró Chase. "¿No podemos simplemente hacer 
esto en la computadora?" 

Stitts frunció el ceño mientras caminaba hacia el escritorio y 
recogía el expediente. Sin decir una palabra más, miró la página y 


luego marcó una X en el mapa. Repitió esto tres veces más, y luego 
dibujó una línea conectando todas las X en forma de diamante. 

Cuando el detective Marsh se acercó a la pizarra, Stitts colocó el 
marcador en el centro de la forma de diamante. 

"Eso es todo", dijo Marsh, entrecerrando los ojos. 

"¿Qué es?" preguntó Chase. 

"Ese lugar. Eso es Club 101, el último lugar donde se vio con vida a 
las tres chicas. Estamos un paso por delante de ustedes." 


Capítulo 21 


"¿Estas son todas las declaraciones de los testigos?" preguntó Chase, 
sosteniendo varias hojas de papel. 

El detective Marsh asintió. Estaba sonriendo, claramente orgulloso 
de haber hundido su teoría. Y aunque su afirmación de que el último 
lugar donde se vio a las cuatro chicas fue el club no era 
completamente precisa —Leah y Bernice habían sido vistas en el Club 
101 la noche que murieron, mientras que Kirsty y Meg estaban en el 
pub al otro lado de la calle—, estaba bastante cerca. 

Era posible que su asesino hubiera acechado a sus víctimas de 
antemano, dado que las declaraciones de los testigos confirmaban que 
a las chicas les gustaba salir prácticamente todos los fines de semana a 
los mismos lugares. Incluso era posible que hubiera escondido las 
herramientas en algún lugar alrededor, o incluso dentro de los 
apartamentos de las chicas antes de ser llevado allí. 

Y sin embargo, esto no parecía coincidir con Chase. No podía 
sacudirse la sensación persistente de que algo estaba muy mal con la 
teoría del detective Marsh. 

Había estado dentro de la cabeza de Leah, y la chica no había sido 
drogada cuando estaba teniendo relaciones sexuales con el 
desconocido. De hecho, ella se sentía feliz, satisfecha. No era 
descabellado que el hombre tuviera relaciones sexuales con estas 
chicas primero, y luego algo lo desencadenara. A pesar de la 
afirmación de Stitts de que era más probable que su asesino fuera 
alguien que nunca podría conseguir a la chica, este no siempre era el 
caso. Bundy, Dahmer, y Manson habían sido todos guapos y 
encantadores. Manson podía tener a cualquier chica que quisiera, y a 
menudo lo hacía. 

Y sin embargo... había algún tipo de sombra nublando su juicio, 
algo que no parecía correcto, pero que Chase no podía identificar del 
todo. 

Chase revisó las páginas de las declaraciones de los testigos. La 
mayoría eran relatos de las amigas de las víctimas, y ninguna 
afirmaba haber encontrado a alguien sospechoso la noche en que 
Bernice, Meg, Kirsty y Leah fueron asesinadas. De hecho, todas 
afirmaban que su noche había sido relativamente tranquila con menos 
pretendientes potenciales de los que estaban acostumbradas. En algún 
momento entre la una y las tres de la madrugada, se habían separado 
y habían tomado un taxi a casa o, en el caso de las víctimas, 
caminado. 

Chase tomó nota mental de la similitud, de que todas las víctimas 


vivían a una distancia a pie del bar. 

Esto reforzó la teoría de Marsh de que el asesino había acechado a 
las víctimas de antemano, pero también confirmó la afirmación de 
Chase de que su desconocido no destacaba en una multitud. 

Era casi como si ninguna de las teorías, ni la de ella ni la de Marsh, 
fueran exactas, pero ninguna podía ser descartada por completo. 

Con un suspiro, dejó las páginas en el escritorio y cerró los ojos. 
Estaba tan cansada que ni siquiera tenía la energía mental para evitar 
que su mente divagara. 

Afortunadamente, no pensaba en Georgina, Brad, Felix, ni siquiera 
en azúcar moreno; en cambio, se encontró recordando su tiempo en 
Alaska. Chase pensó en el camarero de The Barking Frog, sobre cómo 
era encantador y guapo, cómo tenía un don con las mujeres. 

Este es el tipo de persona que estamos buscando, imploró su mente. 

Y sin embargo, en ese caso, Brent Pine solo era culpable de vender 
un teener de cocaína a unas chicas que buscaban fiesta. 

Ah, un golpe sería maravilloso ahora mismo. Solo un poco— 

"¿Tienes a tus agentes encubiertos en el club?" preguntó el agente 
Stitts, sobresaltándola. 

"Sí", respondió Marsh, levantando la vista de su propio montón de 
papeles. "Tengo a tres hombres moviéndose del pub al club y viceversa 
tan pronto como abran—día y noche. Si ven algo fuera de lo común, 
van a actuar". 

Stitts se mordió el labio. 

"Asegúrate de que estén absolutamente seguros si lo hacen", 
advirtió Stitts. "Si nuestro asesino se asusta, podría cerrarse, mudarse a 
otro lugar". 

El detective Marsh gruñó, como para decir, no soy un novato, y 
luego volvió a sus papeles. 

La interrupción hizo que Chase se detuviera; la presa de su asesino 
eran mujeres con cabello oscuro y rasgos pálidos, y sin embargo, todos 
sus encubiertos eran hombres. A ella no le parecía tener sentido. 

Se mordió la lengua, e intentó concentrarse en encontrar vínculos 
adicionales entre las víctimas. Algo que pudiera proporcionar una 
visión sobre los motivos de su asesino. 

Aparte de lo obvio, claro. 

"¿Qué pasa con las grabaciones de CCTV del interior del club o del 
pub?" preguntó Stitts. 

De nuevo, el detective Marsh asintió. 

"Sí, estoy mandando a mis chicos al club ahora para obtener las 
grabaciones de anoche. Ya hemos revisado todas las grabaciones que 
tenían de cuando se vio por última vez a Bernice Wilson en el club, 
pero le estamos dando una segunda mirada. Hubo varios chicos que se 
acercaron a ella durante el transcurso de la noche, pero nada fuera de 


lo común. También tenemos a nuestros chicos de tecnología haciendo 
un reconocimiento facial de última generación a las personas en el 
club esa noche, pero la mayoría de las veces es demasiado oscuro para 
ejecutar el software, o no están mirando directamente a la cámara. En 
cuanto a Meg y Kirsty, el pub solo guarda grabaciones durante unos 
días cuando no hay incidente, y las noches en que fueron asesinadas 
ya se habían borrado". 

Chase se imaginó a Leah Morgan en su mente, tal y como había 
estado cuando abrazó y besó al hombre en la puerta de su casa antes 
de entrar. 

"Entonces, tenemos dos asesinatos que ocurren con un mes de 
diferencia, ambos en un sábado, luego tres semanas después en un 
viernes por la noche. Luego tenemos el asesinato más reciente, Leah 
Morgan, a mitad de semana", dijo Stitts con una voz que sugería que 
estaba hablando principalmente para sí mismo. 

El hombre se levantó y se dirigió hacia el tablero, sobre el cual 
había colocado las fotografías de las víctimas a lo largo del perímetro 
del mapa de Chicago. 

"Los ataques de fin de semana tienen sentido, dado lo concurridos 
que estarían estos lugares. A mitad de semana, sin embargo... ¿qué tan 
concurrido está este lugar, el Club 101, un miércoles?" 

La sonrisa se desvaneció del rostro del detective Marsh. 

"Tengo cincuenta y siete años, dos veces divorciado, con tres hijos 
en la universidad. ¿Parece que sé cuán ocupado está un club un 
miércoles?" 

El agente Stitts asintió. 

"Buen punto. Creo que voy a ir a hablar con el propietario del club. 
Hacerle algunas de estas preguntas. Ojalá no esté ocupado los 
miércoles, y tal vez recuerden algo". 

Chase tuvo la impresión de que Stitts simplemente se estaba 
poniendo inquieto y quería salir de la oficina apretada; Marsh ya les 
había dicho que no había nada en las cintas, y la declaración del 
hombre que Chase acababa de terminar de leer no revelaba nada 
interesante sobre la noche en cuestión. 

Sus ojos se dirigieron al tablero, y cayeron sobre la imagen de Leah 
Morgan, su boca abierta, con un pedazo de cinta adhesiva colgando de 
una mejilla. 

"¿Alguna pista sobre la cinta adhesiva? ¿Los fósforos?" preguntó 
Chase. 

El detective Marsh alcanzó una carpeta en su escritorio que Chase 
aún no había visto y la abrió. Luego empezó a leer, o parafrasear, 
quizás. 

“La cinta adhesiva es la más común de todo Chicago, se puede 
comprar en innumerables tiendas de la ciudad. Las cerillas aún no se 


han relacionado con nada local, pero hasta donde podemos decir, no 
tienen nada de especial. Simplemente encienden en cualquier lugar.” 

Chase mordisqueó el interior de su labio. 

"¿Qué hay de las huellas dactilares en la cinta adhesiva?" 

"Nada. No hay huellas dactilares en los fósforos ni en la cinta 
adhesiva." 

Esto pareció extraño a Chase. 

"¿No pudieron obtener ninguna, o fueron borradas?" 

"Borradas." 

"¿Y qué hay del ADN del semen encontrado en los condones?" 

Como si supiera que esta pregunta vendría a continuación, el 
detective Marsh ya había pasado a una nueva página y comenzó a 
leer. 

"Se encontraron condones en los apartamentos de Leah, Bernice y 
Meg. No se encontró ninguno en el de Kirsty, probablemente el 
sospechoso lo tiró por el inodoro. El esperma pertenece a un hombre 
sin enfermedades genéticas, probablemente caucásico, no relacionado 
con ninguna de las víctimas. No hubo coincidencias en el sistema", 
dijo mientras cerraba la carpeta de golpe. "Claramente, nuestro 
hombre sabía que no estaba en el sistema y no le importaba si dejaba 
ADN en la escena." 

"¿Solo revisaron Chicago?" preguntó Stitts. 

El detective Marsh asintió. 

"Sí, solo revisamos primero los resultados del ADN a través de 
Chicago, pero haré que mis chicos lo envíen a los federales..." el 
detective Marsh ofreció una sonrisa irónica. "Mierda, se me olvidó, 
ustedes son los federales." 

"Dile a tus chicos que envíen los resultados a Tony Acevedo en 
Quantico; cópiame en el correo electrónico, y tendremos los resultados 
de la base de datos nacional en unos días." 

Chase estaba escuchando lo que los hombres se decían entre sí, 
pero no estaba realmente prestando atención. 

"Suena bien." 

Después de una breve pausa, Stitts dijo: "Vale, voy a ir al club para 
hacerle algunas preguntas al propietario sobre el tráfico de personas 
en una noche entre semana." 

"Adelante, pero dudo que encuentres algo. Y nuestros hombres 
deberían volver pronto con las grabaciones de la noche del miércoles 
en cualquier momento." 

"Haz que tus chicos revisen las grabaciones, a ver si hay individuos 
que estuvieron allí tanto la noche que Bernice fue asesinada como la 
última noche", dijo Stitts, antes de volverse hacia Chase. "¿Vienes?" 

¿Por qué un hombre, que al parecer no tenía ningún problema en 
ligar con estas mujeres, se acostaba con ellas y luego les cortaba la 


garganta? 

"¿Chase?" 

¿Y por qué les pegaba la boca? ¿Por qué ponía fósforos para 
mantenerles los ojos abiertos? ¿Por qué dejaba un condón y— 

"¿Estás segura de que no había huellas dactilares en la cinta o en 
los fósforos?" preguntó rápidamente, levantando la mirada. 

El detective Marsh, que se dirigía hacia la puerta, se dio la vuelta 
para enfrentarla. Entrecerró los ojos, lo que hizo que las patas de gallo 
en las esquinas de sus ojos se unieran en una profunda hendidura. 
Claramente, estaba intentando averiguar si ella lo estaba desafiando. 

Ella no lo estaba, Chase solo quería aclarar el punto. 

"Positivo. Revisamos todos y no encontramos ni siquiera una 
parcial." 

"¿Y eso no te parece extraño? El hombre deja un condón lleno de su 
semen en la papelera, pero no deja una sola huella dactilar en la 
cinta?" 


Capítulo 22 


"¿Estás tan segura de esto, huh?" preguntó Stitts desde el asiento 
del conductor. "¿Que las chicas no fueron coaccionadas o arrastradas 
de vuelta a sus casas?" 

Chase había acertado: Stitts quería salir de la comisaría, y tal vez 
alejarse del detective Marsh, por un rato. 

Y ella no le culpaba; también sentía que aunque solo habían estado 
en Chicago menos de un día, las cosas se habían vuelto rápidamente 
monótonas. Era una buena idea cambiar de lugar en un intento de 
estimular algunas ideas nuevas. Y aparte del lugar donde las víctimas 
habían sido asesinadas, el último de los cuales Chase ya había 
visitado, ¿qué mejor lugar que el último lugar donde se las vio con 
vida? 

"Sí, lo creo", dijo Chase suavemente. "Cuando toqué a Leah... 
cuando la toqué, no tuve la impresión de que estuviera asustada de 
ninguna manera. No le tenía miedo al hombre con el que se fue a casa, 
y aunque definitivamente estaba borracha, no creo que estuviera 
drogada." 

Se sentía bien para Chase verbalizar cómo se sentía, de no tener 
que seleccionar cuidadosamente sus palabras. A diferencia del 
detective Marsh, no tenía que preocuparse de decir algo que pudiera 
ser interpretado como... ¿cómo lo había llamado Stitts? ¿Vudú? 

Chase no tenía ilusiones de ser clarividente, no tenía tiempo para 
tales tonterías, y Stitts lo sabía también. En algún momento, su mente 
simplemente había descubierto cómo captar cosas de las que no era 
conscientemente consciente, el orden de la habitación por ejemplo, el 
condón que debió haber visto al entrar al dormitorio, pero no había 
notado realmente hasta la salida, cómo estaban dispuestas las sábanas 
de la cama, la ubicación del bolso de la mujer. El hecho de que 
estuviera desnuda, pero no había ropa en o alrededor de la cama. Su 
mente había elaborado una narrativa basada en sus observaciones 
subconscientes, que solo habían salido a la luz en forma de un extraño 
sueño casi lúcido cuando tocó a Leah Morgan. No tenía puta idea de 
cómo esto había ocurrido, o por qué simplemente había comenzado en 
Alaska, pero después de lo que había sucedido con el agente Martinez, 
había aprendido a confiar en ello. 

Y si hay otra persona en este mundo entero que no dudaría de un 
instinto gutural, es el agente especial del FBI Jeremy Stitts. 

El hombre asintió como si estuviera siguiendo su pensamiento. 

"¿Te importa si juego al abogado del diablo, entonces?" preguntó 
Stitts mientras salía de la autopista Kennedy. La comisaría estaba a 


solo unos quince minutos del Club 101, y ya habían estado 
conduciendo durante buenos cinco antes de que Stitts empezara a 
hacer preguntas. 

Diez minutos para desmontarme, pensó Chase con una sonrisa. Su 
rostro se endureció cuando su corazón dio un salto y su brazo 
comenzó a picarle de nuevo. 

"Adelante." 

"¿Y si el detective Marsh tiene razón? ¿Qué si nuestro asesino tiene 
una inteligencia baja o promedio y no sabe nada sobre el ADN, pero 
ha visto suficientes programas de policías para saber sobre huellas 
dactilares? Entonces, usa guantes, pero no se molesta en ocultar su 
ADN. ¿Qué si simplemente sigue a las chicas desde el bar, las pincha 
en el cuello con heroína, y luego las arrastra adentro para tener su 
camino con ellas?" 

Chase miró a Stitts mientras hablaba. Había esperado algo más 
profundo de parte del hombre. 

“¿En serio? Bueno, para empezar, las inyecciones fueron en el 
brazo, no en el cuello. En cuanto al ADN, el estado de Illinois ahora 
exige que se proporcione una muestra de ADN si simplemente se te 
acusa de un delito. Por lo tanto, si nuestro desconocido fue condenado 
por un delito, y tiene sus huellas dactilares en el registro, también 
tendría su ADN. Y su abogado, o la persona que tomó la muestra, se lo 
habría explicado. Quiero decir, hay una posibilidad de que haya sido 
arrestado antes de que tomaran su ADN, o de que trabaje para una 
agencia gubernamental que toma huellas dactilares, pero no ADN. Es 
posible, pero poco probable. Las verdaderas preguntas que deberíamos 
hacernos es: ¿por qué todas las chicas son adictas recuperadas o en 
recuperación? ¿Y por qué usar un condón? ¿Por qué le preocupa dejar 
embarazadas a estas chicas, si las va a matar de todas formas?" 

Stitts se detuvo antes de responder. 

"¿Quizás era su traficante de drogas? ¿Sabe que son vulnerables? 
¿Y tal vez usa un condón porque las chicas son... eh... sucias?" 

Chase meditó esto por un momento. Lo que había comenzado como 
su compañero lanzando desafíos simples a su teoría, terminó en ella 
cuestionando lo que había 'visto'. 

Simplemente no tenían suficiente información; estos no eran los 
típicos asesinatos, ni asesino. 

"Le pediré a Marsh que busque enfermedades venéreas cuando 
volvamos”, dijo finalmente Stitts. 

Condujeron en silencio durante los siguientes cinco o diez minutos, 
y Chase se encontró divagando en su propia cabeza. Este no era un 
buen lugar para estar, especialmente dado que su brazo había 
empezado a picar, y su piel había comenzado a arrastrarse, 
recordándole que había pasado más de un día desde su última dosis. Y 


no importa cuán horrible haya sido esa experiencia, siempre estaba la 
próxima dosis. 

Otra oportunidad para olvidar. 

Chase se rascó furiosamente el brazo, pero luego se dio cuenta de 
que Stitts la estaba mirando de reojo y se detuvo de inmediato. 

Murmuró algo sobre el suavizante de telas, y luego algo más sobre 
cómo Stitts debería haberle dejado llevar algo de su ropa a Chicago. 

Los ojos de Stitts volvieron a la carretera y unos minutos después, 
encontró un lugar fuera de una panadería y estacionó el alquiler. 

"Está justo allá", dijo Stitts, señalando un letrero de neón a unos 
doscientos metros de donde habían estacionado. Incluso en plena 
tarde, las letras brillaban tan intensamente que Chase podía 
distinguirlas desde su punto de vista en el asiento del pasajero. 

Club 101. 

"Bueno, hagamos esto entonces". 

Stitts alcanzó la manija de la puerta, pero antes de abrirla, volvió a 
mirar a Chase una última vez. Había preocupación en sus ojos, 
preocupación que le recordó a Chase cuando él se había abierto paso a 
su apartamento y la había encontrado con vómito seco en su barbilla y 
pecho. 

"¿Vas a estar bien, Chase?" 

Chase apretó los dientes para luchar contra el impulso de rascarse 
de nuevo y abrió la puerta de su coche. 

"Estaré bien", mintió al salir. "Estaré bien." 


Capítulo 23 


Chase y Stitts pasaron primero por el Club 101, examinando la 
calle, imaginando cómo sería en una concurrida noche de viernes o 
sábado, en lugar de estar casi vacía en una tarde de jueves. Chase 
divisó el pub al otro lado de la calle, un lugar irlandés muy 
apropiadamente llamado O'Cooper's Crown, no más de una cuadra 
más abajo. Sus ojos saltaban del brillo y la falsa elegancia del Club 
101, a la dinginidad intencionada de O'Cooper's. 

Nuestro asesino tiene una gama ecléctica de bares, pensó. Más 
preocupado por encontrar su tipo de mujer que por preocuparse por 
dónde va a ser visto. 

"¿Entramos?" Preguntó Chase, sintiendo de repente la necesidad de 
salir de la calle. Había estado más cálido en Quantico que en Chicago, 
pero sus ojos aparentemente se habían vuelto sensibles al sol en esta 
latitud. 

Y sería más difícil para Stitts verla rascarse a los millones de arañas 
que se metían bajo su piel en el interior húmedo del club que aquí en 
la acera. 

"Aún no", dijo Stitts distraídamente. 

Con el ceño fruncido, Chase siguió a su compañero más allá del 
club, tratando de distraerse al observar sus alrededores, imaginando 
que era el hombre al que Leah había abrazado. 

Había una pizzería al lado del club, un lugar de Shawarma al lado 
de eso. El tercer edificio albergaba algún tipo de emporio de juegos, 
cuyas ventanas estaban cubiertas de imágenes de mujeres escasamente 
vestidas sujetando a hombres de pecho ancho que blandían espadas 
absurdamente grandes, compensando claramente penes absurdamente 
pequeños. 

Al otro lado de la calle divisó un Subway y un McDonald's, este 
último de los cuales realmente mostraba algo de vida. 

Stitts parecía perdido en su propia cabeza mientras caminaba 
arriba y abajo por la calle, y Chase lo siguió como un cachorro, 
rascándose sigilosamente los brazos cada vez que él se asomaba a las 
ventanas de una de las tiendas o restaurantes. 

"¿Listo?" Preguntó Stitts mientras volvían al Club 101. 

Chase se hizo la indiferente y se encogió de hombros. Aunque el sol 
brillaba arriba, de repente se sintió fría y pegajosa. 

Joder, sí, estoy lista. Lista para salir del sol, quería decir. 

"Listo cuando tú lo estés", dijo con una sonrisa forzada. 

Stitts alcanzó la manija de la puerta, pero se detuvo antes de tirar 
de ella, sus ojos fijos en los de ella. 


"¿Estás bien?" 

Chase frunció el ceño. 

"¿Por qué sigues preguntándome eso?" ella espetó. 

Ahora era el turno de Stitts de encogerse de hombros. 

"Pareces cansada, eso es todo." 

"Bueno, estoy cansada", respondió Chase. "Y resacosa. Aún. Ahora 
puedes por favor..." 

El agarre de Stitts se apretó en la manija y luego tiró de la puerta 
de par en par. 

Al menos eso es lo que intentó hacer. Pero la puerta estaba cerrada, 
y su mano se deslizó del mango y tropezó hacia atrás. 

Chase sonrió a pesar de sí misma. 

"¿Qué tal si probamos esto de la manera tradicional?" ella dijo 
mientras extendía la mano y golpeaba el cristal opaco. Eran solo las 
tres y media de la tarde, pero sospechaba que habría alguien adentro. 
Un chico de las existencias tal vez, o un camarero como Brent Pine, 
reponiendo las existencias para esta noche. 

Efectivamente, en menos de un minuto, la puerta se abrió un poco. 

"No abrimos hasta las ocho", una voz fantasmal y nasal les dijo. 

Sin esperar una respuesta, la puerta comenzó a cerrarse, pero Stitts, 
quien se había recuperado desde su embarazoso tropiezo, extendió la 
mano y logró abrirla completamente esta vez. 

Un hombre corto y regordete con ojos pequeños y negros y cabello 
gris que comenzaba bien más allá de su frente y caía hasta sus 
hombros, se tambaleó hacia la acera. 

"¡Eh!" exclamó. Sin querer armar un escándalo, Stitts atrapó al 
hombre y, en un movimiento fluido, los tres entraron en el Club 101. 

El hombre luchó en el agarre de Stitts como un pingúino borracho, 
pero no fue rival para el agente del FBI. 

"¡Policía! ¡Llamaré a la policía! ¡Barney, ven aquí!" 

Stitts soltó al hombre. 

"Cálmate", dijo. Los ojos del hombre se agrandaron cuando Stitts 
metió la mano en el bolsillo interior de su chaqueta —oh, así que sí 
tuvo tiempo para empacar su ropa, pensó Chase con un ceño fruncido 
— pero luego la expresión del hombre se aplanó cuando Stitts sacó su 
placa. "Soy el Agente Stitts del FBI, y esta es mi compañera la Agente 
Adams. Solo queremos hacerle unas pocas preguntas, eso es todo. No 
queríamos armar un escándalo afuera." 

Chase estaba experimentando déja vu: el interior del Club 101 era 
casi idéntico al The Barking Frog. Esto no debería haberla 
sorprendido, dado que la mayoría de los clubes tenían la misma 
disposición y sensación general. O eso había escuchado. El Club 101 
venía completo con todas las características distintivas de su 
homónimo: iluminación tenue, el olor embriagador de alcohol y 


sudor, una escasez general de asientos. Cosas características de un 
lugar diseñado para dos cosas: emborrachar a la gente y facilitar que 
la gente se acueste con alguien. 

El hombre de los tirantes se encogió de hombros y gruñó algo sobre 
cómo ya se había armado un escándalo, antes de dirigir un comentario 
a Stitts. 

"Ya le dije a la policía todo lo que sé, se acaban de ir después de 
robar nuestra grabación de seguridad. Esas chicas entraron aquí, las 
que terminaron bien muertas, pero estaban vivas cuando se fueron. 
Eso es todo lo que sé. Estoy harto de que la policía me acose por esto. 
Es malo para el negocio." 

Chase sintió la ira crecer dentro de ella al imaginarse la garganta 
destrozada de Leah, el colchón sobre el cual yacía tan empapado de 
sangre que estaba esponjoso al tacto. 

Se hicieron ellas mismas bien muertas. 

Probablemente Stitts lo sintió también, ya que se acercó al hombre, 
interponiendo la mitad de su cuerpo entre el pelo gris y Chase. 

"Solo relájate, vaquero. Solo tenemos algunas preguntas más, luego 
saldremos de tu increíblemente hermoso cabello. Y no somos la 
policía, por cierto, somos el FBI." 

Stitts terminó tocando dramáticamente las tres letras 
prominentemente mostradas en su placa, y Chase tuvo que reprimir 
una risa. 

"Ya les dije —" 

Un gruñido desde las profundidades oscuras atrajo la completa 
atención tanto de Stitts como de Chase. 

Una gran figura blandiendo algún tipo de arma corrió hacia ellos, y 
Stitts instintivamente apartó al hombre bajito del camino. 

Luego, tanto él como Chase sacaron sus pistolas de servicio. 

"¡Alto!" gritó Chase, temblando las manos. "¡Para o te meto una 
bala en el cerebro!" 


Capítulo 24 


El hombre inmediatamente soltó el arma, que Chase vio que era 
algún tipo de bate de béisbol arcaico, y resonó al caer al suelo. 

"¡Barney! Relájate, son los federales", dijo el propietario mientras se 
reponía. 

El hombre grande, cuyo nombre aparentemente era Barney, levantó 
las manos y retrocedió dos pasos gigantescos. Stitts deslizó su pistola 
de vuelta a su funda, y luego puso suavemente presión en la parte 
superior del brazo de Chase hasta que bajó la suya. Sus manos 
temblaban tanto que le tomó tres intentos poner la pistola en su 
funda. 

"Un poco nerviosos por aquí, ¿verdad?" Stitts dijo a nadie en 
particular. 

"Sí, bueno, en caso de que no lo hayas escuchado, ha habido 
algunos asesinatos por aquí últimamente", respondió el hombre 
rechoncho. 

Chase le echó una mirada al hombre. 

Su corazón estaba palpitando en su pecho, no debido al peligro que 
Barney había representado —en realidad, tanto ella como Stitts habían 
reaccionado de más; el hombre había estado a una buena distancia de 
quince o veinte pies con solo un bate como su arma— sino debido a su 
dedo. El dedo de Chase había estado temblando bastante, y solo podía 
adivinar lo que podría haber pasado si hubiera resbalado en el gatillo. 

Contrólate, Chase. Contrólate de verdad antes de que hagas algo de 
lo que no puedas retractarte, algo de lo que ni siquiera Stitts pueda 
sacarte. 

"¿Este es tu jefe de seguridad?" preguntó Stitts. 

El hombre rechoncho asintió. 

"Sí, ese es Barney, Barney Redman. Es el hijo de mi amigo. Cuida 
las cosas por aquí cuando yo no puedo." 

No puedo salió sonando como no pue'o. 

Chase buscó en su cerebro y finalmente se acordó del nombre del 
hombre de las declaraciones de testigos que el Detective Marsh le 
había proporcionado. 

"Y tú debes ser Bruce Ibsen", dijo. 

El hombre asintió. 

"Siempre lo he sido, siempre lo seré, sospecho." 

Stitts, claramente molesto, sacudió la cabeza y apretó los labios. 

"Bien, basta de esto. Solo quiero hacerte unas cuantas preguntas, 
luego nos iremos de aquí." 

Evidentemente, ver sus pistolas de cerca había cambiado la opinión 


de Bruce Ibsen sobre si debía o no responder a sus preguntas. 

"Está bien. Barney, tú vuelve a llenar los estantes." 

"No, él debería quedarse", dijo Chase. "Tengo algunas preguntas 
para él también." 

Ninguno de los hombres asintió, pero tampoco se movieron. 

"Así que sabemos que las dos chicas estuvieron aquí —Leah Mor- 
gan y Bernice Wilson— y sabemos que Bernice estuvo aquí un sábado, 
mientras que Leah visitó su elegante estableci-miento hace solo dos 
noches", comenzó  Stitts. Mientras hablaba, Chase observaba 
atentamente a Barney y a Bruce. Bruce estaba inquieto, pero ella 
sospechaba, basándose en su apariencia y en la forma en que había 
reaccionado cuando sacaron sus armas, que el hombre se inquietaba 
todo el tiempo. Barney, por otro lado, que medía al menos seis pies 
cuatro, tenía una expresión tonta pintada en su rostro y no se movía 
en absoluto. Sus manos todavía estaban en el aire, palmas hacia ellos. 
"Así que por qué no empezamos fácil... ¿cuántas personas suelen tener 
aquí un sábado por la noche?" 

Una sonrisa espeluznante se dibujó en el rostro de Bruce. 

"Somos el lugar más concurrido de la ciudad. Bueno, quizás no en 
la ciudad", admitió, "pero al menos en el Noreste." 

Los ojos de Stitts se estrecharon. 

"¿Cuántas personas, Bruce, no cuántos seguidores de Instagram 
tienes." 

Chase levantó una ceja, sorprendida por la referencia a Instagram. 
Stitts no podría tener más que unos pocos años mayor que ella, a 
mediados de los treinta como máximo, pero no le parecía un hombre 
que pasara demasiado tiempo en línea. 

Y apuesto a que yo no le parezco a él una mujer con una terrible 
adicción a la heroína, se regañó a sí misma. Los rostros que la gente 
muestra no siempre son sus verdaderos rostros. No te olvides de Brent 
Pine, Ryanne Elliot, Chris Martinez. Dr. Mark Kruk. 

Bruce Ibsen metió la lengua en su mejilla y miró hacia arriba y a la 
izquierda mientras pensaba en la pregunta. 

"Bueno, recibimos alrededor de, uhhh, voy a decir trescientos 
cincuenta, tal vez cuatrocientos, cuatrocientos cincuenta en un fin de 
semana realmente bueno." 

Stitts asintió. 

"¿Y un miércoles?" 

Bruce Ibsen se encogió de hombros. 

"Eso no puedo decírtelo; no trabajo los miércoles, solo los fines de 
semana." 

Stitts se dirigió a Barney Redman a continuación. 

"Puedes bajar las manos", dijo. 

El hombre hizo lo que se le ordenó. Chase continuó observándolo 


atentamente y se maravilló del hecho de que desde que habían 
entrado al Club 101, no había visto a Barney parpadear. Ni una vez. 

"¿Trabajas los miércoles?" preguntó Chase. 

El hombre grande asintió. 

"Sí, señora. Trabajo todos los días", dijo lentamente. 

¿Señora? ¿Qué es esto de señora? ¿Realmente parezco tan vieja 
estos días? 

"Y el pasado miércoles, ¿cuántas personas dirías que estuvieron 
aquí? ¿Solo una estimación aproximada?" 

El hombre levantó una ceja espesa. 

"¿Te refieres al miércoles pasado? ¿O a hace dos días?" 

Chase negó con la cabeza, tratando de no dejar que su molestia la 
abrumara. 

"Me refiero a hace dos días, cuando asesinaron a la chica." 

Barney asintió de nuevo. 

"Ah, no puedo estar seguro, pero estoy pensando que tal vez 
veinte? O quizás no. Podrían ser cincuenta. No soy muy bueno con los 
números." 

Chase lo miró durante un momento, luego desvió la mirada hacia 
Stitts, cuya expresión coincidía con la suya. 

Bueno, entre veinte y cincuenta. 

Estaba claro que, por mucho que le doliera admitirlo, el detective 
Marsh tenía razón. Estaban perdiendo el tiempo aquí. 

"Bueno, chicos, han sido de gran ayuda. Ayuda espectacular", dijo 
Stitts. "Solo tengan cuidado con ese bate de béisbol, no queremos que 
golpeen a alguien por accidente." 

"Gracias, y tendré cuidado", dijo Barney Redman con su expresión 
inexpresiva. 

Chase, aún un poco desconcertada por lo que acababa de suceder, 
siguió a Stitts hacia el sol. 

Cuando la puerta estuvo firmemente cerrada detrás de ellos, se 
dirigió a su compañero. 

"Bueno, estás buscando a alguien de inteligencia inferior a la 
media", dijo con un toque de sonrisa. "¿Crees que Barney Redman es 
nuestro hombre? ¿Crees que encantó a esas chicas con su excelente 
dominio del inglés?" 

Ahora era el turno de Stitts de levantar las manos defensivamente. 

"Está bien, ganas". 

El estómago de Chase gruñó de repente, y aunque no había 
pensado en drogarse en los últimos minutos, sí había pensado en 
comer. 

"¿Qué gano? ¿Una comida?" 

Stitts miró a su alrededor. 

"¿En este paraíso gastronómico? Por supuesto, invito yo." 


Capítulo 25 


Chase se limpió la mayonesa de ajo de la comisura de la boca y 
luego tragó un trozo de carne de res cocida a fuego lento. Stitts la 
miraba mientras comía, con una mirada de asco en su rostro. 

"¿En serio? ¿Te gusta esto? ¿Cómo diablos te mantienes tan 
delgada?" 

Chase se encogió de hombros. 

La verdad era que no le gustaba tanto, pero de las opciones en la 
calle, lo había considerado como lo más probable para saciarla, para 
llenar el vacío. 

"No está mal. Y me mantengo delgada corriendo por el bosque con 
una bala en mi costado, tratando de huir de un loco demente que cree 
que tuve algo que ver con la muerte de su hermana." 

Chase lo había dicho como una broma, pero cuando las palabras 
salieron de su boca, de repente no pareció tan gracioso. 

Stitts la miró como un pez fuera del agua durante varios momentos 
antes de volver su atención a sus papas. Las patatas fritas estaban 
enterradas bajo una montaña de la combinación de ajo/mayonesa, a 
pesar de haber pedido al hombre detrás de la mampara de estornudos 
que se pasara con la salsa. Utilizó su tenedor de plástico para hurgar 
en el montón como si buscara oro entre los russets, antes de encontrar 
uno que le gustara. Lo metió de manera poco ceremoniosa en su boca, 
lo masticó dos veces, y luego hizo una mueca dramáticamente al 
tragar. 

"Vete al diablo", dijo Chase riendo. Había observado toda la 
charada con fascinación absoluta. "No está tan mal. Y cuando solo 
necesitas algo para llenar... espera un segundo. Espera un segundo." 

Stitts volvió a ponerse serio. 

"¿Qué? ¿Qué pasa?" 

"Estas chicas... estas chicas iban al pub o al club, ¿verdad?" 

Stitts asintió. 

"sí." 

"Bueno, ¿qué hacen las personas después de haberse excedido con 
unas cuantas copas?" 

Stitts cogió una patata con una temblorosa gota de mayonesa 
encima. 

"Van a comer algo." 

"Eso es." 

Chase miró a su alrededor, tratando de localizar una cámara de 
CCTV dentro del lugar de shawarma. No veía ninguna, pero eso no 
necesariamente significaba que no hubiera una escondida en algún 


lugar. 

"Deberíamos llamar al detective Marsh y a sus hombres aquí, hacer 
que revisen todos los lugares de comida para ver si hay algún video de 
nuestras chicas comiendo después del bar." 

Stitts asintió y sacó el teléfono de su bolsillo y empezó a marcar, 
girando la patata ensartada en su otra mano mientras lo hacía. 

Mientras Stitts esperaba que el detective contestara, Chase se 
inclinó hacia adelante. 

"¿Tu madre nunca te dijo que no jugaras con la comida? Dámelo." 


AS 


"Contenido estomacal", dijo Chase. "Deberíamos ver qué fue lo 
último que las chicas comieron." 

El detective Marsh la miró entrecerrando los ojos desde el otro lado 
del escritorio. 

"¿Y quieres hacer esto... por qué? ¿Crees que nuestro perp las eligió 
mientras devoraban comida después del bar en lugar de dentro del 
club?" 

No me digas, Sherlock, casi soltó Chase. Logró morderse la lengua 
en el último segundo. 

"Así es", respondió Stitts por ella. 

"Mi equipo me dice que solo el McDonald's tiene un feed de CCTV. 
Están revisando las grabaciones ahora." 

Stitts simplemente miró, implementando una técnica a la que Chase 
apenas estaba empezando a acostumbrarse. En lugar de hacer la 
pregunta de nuevo y arriesgarse a incomodar a la otra parte, el 
hombre simplemente miraría, coaccionando silenciosamente a la 
persona a responder sin ser interrogada por segunda vez. 

Parecía a Chase que, con el tiempo, Marsh se daría por vencido. 

Pero ella carecía de la resolución del hombre. Y, además, se sentía 
especialmente irritable ese día. 

"¿Qué pasa con el contenido estomacal?" preguntó. 

Marsh puso una cara agria antes de responder. 

"Sí, de acuerdo. Llamaré a la morgue y veré qué pueden hacer." 

Chase asintió en señal de aprobación. Comenzaba a pensar que 
estaba en algo, que quizás lo que todas las mujeres tenían en común 
no era tanto dónde habían empezado la noche, sino dónde la habían 
terminado. 

Chase miró su reloj y vio que eran casi las cinco de la tarde. 

"¿Y esta noche? ¿Vas a tener hombres en el club cuando abra?" 

El detective Marsh asintió. 

"Sí, todas las noches a partir de ahora. Voy a dar una reunión 
alrededor de las siete, son más que bienvenidos a asistir." 

Chase se encogió de hombros. 


y 


"Iré." 

"Yo también", añadió Stitts. "Será bueno presentarnos. Esperamos 
no estar aquí mucho tiempo, esperamos atrapar a este bastardo antes 
de que vuelva a atacar, pero solo quiero que tus hombres sepan que 
estamos aquí para ayudar en lo que podamos. Lo que nos deja justo el 
tiempo suficiente para--" 

Chase negó con la cabeza. 

"No, te has confundido. Iré al club, de incógnito." 

El agente Stitts, que había estado parado en el tablero, se volvió 
para mirarla, con una expresión severa en su rostro. 

"Chase, no creo que sea una buena idea." 

“No, tiene sentido. Este tipo está cazando mujeres, y yo me parezco 
lo suficiente a ellas. Quizás mi cabello no es lo suficientemente largo, 
y tal vez es un poco más claro que el de las víctimas, pero en el club 
oscuro será difícil distinguirlo. Tal vez tengamos suerte y él me elige 
entre la multitud.” 

Stitts dio otro paso hacia ella, negando con la cabeza todo el 
tiempo. 

“Este es tu primer caso, Chase”, dijo suavemente. “Y después de lo 
que pasó con Martinez, no creo que—” 

“¿Sabes qué? Esa es una buena idea”, interrumpió el detective 
Marsh, masticando el extremo de su bolígrafo. “No tengo ninguna 
detective mujer en mi equipo, y aunque estoy seguro de que puedo 
encontrar a alguien de otra comisaría, eso llevará tiempo. Y luego 
tenemos que tener suerte para encontrar a alguien que se ajuste al 
perfil.” 

Stitts parecía no escuchar al detective Marsh mientras se dirigía 
hacia ella. 

“Chase, realmente—” 

“Puedo hacerlo”, dijo Chase sin dudar. “Stitts, es nuestra mejor 
opción.” 

Siguió un silencio incómodo durante el cual Stitts continuó 
mirando a Chase, mientras que el detective Marsh no hizo ningún 
esfuerzo por ocultar su curiosidad. 

¿Por qué está tratando de protegerme? Chase se preguntó. Él no 
podría saber... ¿o sí? 

Chase decidió que aunque Stitts era técnicamente su superior, 
recibiría suficiente apoyo de Marsh para seguir adelante con esto. 

Cerró la carpeta y se levantó. 

“Voy a hacer esto, Stitts. Ya sea que tú quieras que lo haga o no.” 

La cara de Stitts se contorsionó, y ella supo en ese momento que el 
hombre había aceptado la derrota. 

“¿Podemos solo ir a dar un paseo primero?” 

"¿A dónde?" preguntó ella con dudas. 


“A la clínica de rehabilitación. Veamos si podemos encontrar algo 
sobre nuestras víctimas.” 

Chase hizo una mueca. Lo último que quería hacer en este 
momento era estar en presencia de personas adictas a la heroína. 

Personas como ella. 

“¿Chase? Por favor.” 


Capítulo 26 


“No necesitas protegerme, ya sabes”, dijo Chase mientras se dejaba 
caer en el asiento del copiloto. “No soy una niña.” 

Stitts empleó su voluntad de silencio entonces, y aunque Chase 
sabía lo que el hombre estaba haciendo, no pudo evitar guardar 
silencio. 

“Estoy bien, estaré bien. Jesús.” 

Stitts seguía sin decir nada, y Chase se enfurruñó. 

Observó la ciudad pasar a través del filtro de la ventana tintada, 
viendo, pero no realmente reconociendo, los edificios que se iban 
achicando, el gradual adelgazamiento de los autos a su alrededor. La 
escasez general de luces de calle. 

Después de diez minutos, el entorno de Chase se volvió 
indescriptible, ya no pertenecía a la metrópolis en expansión que era 
Chicago, sino a un homenaje a quizás todas las pequeñas ciudades de 
Estados Unidos. 

Como Franklin, Tennessee, donde Chase había nacido y crecido. 
Mientras avanzaban, Stitts pasó por algo que nunca pensó que vería a 
menos de veinte millas del centro de Chicago: una granja. Chase vio 
una vaca pastando en la hierba marrón, y a lo lejos, vio un puñado de 
ovejas, sus abrigos aún húmedos y delgados después del reciente 
invierno. Las ovejas recordaron a Chase la Feria del Condado de 
Williamson a la que ella y su familia solían asistir cada año. La Feria 
de la que ella y Georgina habían estado caminando a casa ese día... 


“Quédense con su padre, niñas. Voy a hablar con el alcalde unos 
minutos”, dijo Kerry Adams. 

Chase asintió, buscando a su padre. Lo vio de pie frente a uno de los 
juegos del carnaval, el mismo en el que había gastado toda su mesada 
tratando de ganar, pero no había ganado ni una sola vez, ni siquiera un 
premio de consolación. Keith Adams estaba junto al hombre delgado con 
sombrero de paja que dirigía el juego amañado, una copa de plástico roja 
apretada en su mano carnosa. 

Dedos fríos apretaron de repente sus mejillas y giraron su cabeza. 

“No te vayas a deambular, quédate cerca”, ordenó Kerry, su expresión 
severa. El aliento de su madre olía ligeramente a ginebra, lo cual no era del 
todo desagradable dado el olor general a excremento animal que se 
adhería al aire húmedo. 

“Sí, mamá”, susurró Chase, bajando la mirada. Los dedos se apretaron, 


y ella volvió a mirar hacia arriba. 

“¿Y podrías cuidar de tu hermana, podrías? Cuento contigo, Chase.” 

Chase asintió, y su madre continuó sosteniendo su rostro durante 
buenos tres segundos antes de finalmente soltarla. 

Aunque el agarre gélido se había ido, Chase todavía podía sentir dónde 
los apretados dígitos habían presionado sus mejillas. 

“Bien”, dijo Kerry, con una sonrisa volviendo a su bonito rostro. La 
mujer alisó la parte delantera de su vestido blanco y luego se puso de pie. 

Era más dlta que la mayoría de las mujeres, con largas piernas 
bronceadas del color del toffee derretido. Chase esperaba parecerse a su 
madre algún día, basándose en cómo veía a los demás girar y mirar cada 
vez que ella pasaba. 

Y Chase era alta para su edad, aunque últimamente sus compañeros de 
clase habían empezado a alcanzarla. 

"¿Te queda algo de la mesada?" preguntó Kerry. 

Chase volvió a mirar hacia donde su padre estaba parado y todavía 
hablando con el hombre del sombrero de paja. 

“No”, admitió, casi avergonzada. 

“¿Y tú, Georgie?” 

Cuando no hubo una respuesta inmediata, Chase miró a su hermana 
menor. Previsiblemente, la niña estaba de pie con los ojos fijos en las tazas 
que giraban alrededor de un eje central a velocidades vertiginosas. Aunque 
Chase no se centró en el paseo, solo captarlos girando en su periferia hizo 
que su estómago se revolviera. 

La idea de montar esa cosa era suficiente para hacerla sentir náuseas. 

“¿Georgie?” 

La niña se dio la vuelta y ofreció una amplia sonrisa y luego se acercó a 
Chase. 

"Quiero subirme en las tazas”, dijo con un ceceo. "Las tazas rápidas". 

Chase negó con la cabeza. 

"De ninguna manera, voy a vomitar". 

"Vamos, yo iré sola. Tú solo mira. ¡Parece divertido!" 

Chase volvió a negar con la cabeza, tragando fuerte. 

“Vamos, Chase, lleva a tu hermana en el paseo”, dijo su madre, 
presionando un billete de cinco dólares en su palma. “Solo recuerda, vigila 
a tu hermana. Sabes cómo se pone con las cosas brillantes. ” 

Cosas brillantes... 

Chase rió. 

“Vale, mamá.” 

Kerry echó una última mirada furtiva a su esposo, antes de agregar, “Y 
quédate cerca de tu padre, ¿de acuerdo?” 

Chase dijo que lo haría por lo que parecía ser la centésima vez, y con 
otra sonrisa, esta algo triste, su madre se dio la vuelta y se dirigió detrás de 
los paseos del carnaval. 


Chase vio cómo pasaba por un letrero que decía 'Solo empleados”, y a 
pesar de que su madre definitivamente no era una empleada, Chase sabía 
que nadie diría nada. 

Eran sus largas y bronceadas piernas. Incluso a su edad, incluso a la 
tierna edad de siete años, Chase estaba comenzando a aprender que unas 
piernas como esas te llevarían a cualquier parte. 

Parpadeó, y su madre se había ido. 

"Georgie, no hay forma de que me suba a las tazas. Voy a vomitar 
segura. Yo... ¿Georgie?"” Chase se dio la vuelta, sus ojos escaneando el 
césped amarillo, las coloridas casetas, los juegos de carnaval. 

El ruido de los juegos y atracciones compitiendo de repente se volvió 
abrumador, y en lugar de gritos de alegría, todo lo que Chase escuchaba 
eran gritos de agonía. 

Su padre todavía estaba allí junto al estúpido juego imposible en el que 
tenías que lanzar una bola de softball a una canasta que colgaba de lado, 
riendo a carcajadas. 

Pero Georgie... no veía a su hermana en ninguna parte. 

"¡Georgie!" Gritó Chase. "¡Georgie, dónde estás!" 

El pánico comenzó a apoderarse de ella, y sintió cómo su corazón 
comenzaba a galopar en su pecho. El calor aseguraba que había estado 
sudando desde el momento en que se despertó, pero ahora su cuerpo de 
repente se sintió como si estuviera empapado, como si acabara de salir de 
una piscina. 

"¡Georgie! ¡Georgie! ¡Geor—" 

Una mano rozó su cadera y ella se dio la vuelta. 

"¡Oh, gracias a Dios!” Exclamó Chase. Después de que el alivio 
ralentizara su corazón acelerado, frunció el ceño al ver la cara pecosa de 
su hermana. "¿Dónde te fuiste? ¿Dónde te fuiste?" 

Georgina se encogió de hombros y batió los párpados. 

"Te dije que quería subir a las tazas”, se quejó. 

Chase extendió la mano y agarró el hombro de su hermana un poco 
más fuerte de lo que había pretendido. 

"Ay", exclamó Georgie, pero Chase la ignoró. 

"Solo quédate cerca de mí, ¿vale? No te vayas corriendo." 

Georgina asintió, y Chase soltó su hombro. Mirando el billete arrugado 
en su mano, Chase dijo: “No hay forma de que me suba a esa atracción, 
pero seguro que me vendría bien algo frío. ¿Un raspado, quizás? ¿Qué te 
parece?" 


Capítulo 27 


"Despierta, Chase, estás temblando." 

Los ojos de Chase se abrieron de golpe. Su cuerpo estaba cubierto 
de un sudor frío, y su visión estaba borrosa. 

¿Qué diablos pasó... un minuto estoy mirando por la ventana, al 
siguiente estoy de vuelta en la Feria del Condado de Williamson. Debo 
haberme quedado dormida, debo... 

"Tienes la costumbre de hacer eso, ¿verdad?" dijo Stitts mientras 
aparcaba en el estacionamiento de un edificio de ladrillos marrones 
sin rasgos distintivos. 

Chase carraspeó y se enderezó en su asiento. 

"¿Haciendo qué?" preguntó con voz ronca, limpiándose el sudor de 
la frente. Parpadeó rápidamente y finalmente su visión se aclaró. 

"Dormirte en mi coche." 

"Lo siento", ofreció. "Solo estoy cansada, eso es todo." 

Stitts no respondió, y Chase tuvo la impresión de que sus excusas 
estaban empezando a no convencer al hombre. Hubo un tiempo en el 
que había estado segura de su capacidad para leer sus señales, pero o 
Stitts se había vuelto más reservado recientemente, o ella estaba más 
distraída. 

No tenía idea de lo que él estaba pensando y mirar durante más 
tiempo solo serviría para hacer las cosas más incómodas. 

Chase se ajustó las gafas de sol y luego abrió la puerta del coche. 
En el proceso, vio parte de su reflejo en el espejo lateral. Había varias 
marcas rojas en su cuello, e instintivamente las frotó, recordando al 
cretino que la había agarrado en Woodbridge. 

Y cómo le había abofeteado en la cara con un tampón empapado en 
orina. El recuerdo casi la hizo reír. 

Casi. 

Enderezando la espalda, miró el edificio de ladrillos frente a ellos. 
Había letras plateadas sobre las grandes puertas que decían 
"Palisades", pero no había indicación de que se tratara de un centro de 
tratamiento para adicciones. 

"Bueno", preguntó, ahora rascándose distraídamente el brazo. 
"¿Cuál es el plan aquí, jefe? Este es tu trabajo, recuerda." 

Stitts caminó hacia el edificio y Chase le siguió. 

"El plan es averiguar si Leah y Kirsty vinieron aquí con las otras 
chicas. Espero obtener una lista de personal y de pacientes, averiguar 
si todo es solo una coincidencia." 

El hombre suspiró, y Chase miró a su compañero. 

Por primera vez desde el día que lo encontró atado y 


ensangrentado al pie de su cama, le pareció cansado. 

Exhausto, incluso. 

"Estamos aquí para encontrar a un asesino, Chase", dijo, sin 
mirarla. "No olvides eso." 

¿Olvidar eso? ¿Cómo demonios puedo olvidar eso? 


OS 


"Pero está ahí, ¿no es cierto?" Preguntó Stitts con una sonrisa 
astuta. Dirigió su barbilla hacia el montón de carpetas en el nivel 
inferior del escritorio. 

La mujer, una dama de aspecto agradable con el cabello rubio corto 
detrás de las orejas y ojos verdes brillantes, ofreció una sonrisa 
cansada. 

"Me gustaría mucho ayudar", dijo suavemente. "Pero lo mejor que 
puedo hacer es darles la lista de empleados. Me temo que no puedo 
decirles quiénes son mis pacientes. Lo que hacemos aquí... bueno, es 
delicado, por supuesto." 

Chase examinó a la mujer de arriba abajo. Mientras parecía 
compasiva con su causa, claramente conocía a Bernice y a Meg, 
también estaba claro que era inflexible en su determinación. Lo que 
hacía aquí era, de hecho, delicado, y la Directora Asociada de 
Palisades Recovery haría lo posible por mantenerlo así. 

Sin embargo, Stitts no pareció notar esto y continuó insistiendo. 

"Mira, lo entiendo, y no quiero presionar. Pero no hay 
confidencialidad del paciente después de la muerte. Y eso es, 
desafortunadamente, lo que ha ocurrido, y lo que estamos tratando de 
prevenir que vuelva a suceder. Sabemos que Bernice Wilson y Meg 
Docker fueron tratadas aquí, sus padres y amigos nos lo dijeron; solo 
queremos saber si Leah Morgan y Kirsty Buchanan también estuvieron 
aquí. Pero sobre todo, queremos atrapar al bastardo que hizo esto y 
detenerlo antes de que lo haga de nuevo." 

La mujer, que se había presentado como Susan Datcher, suspiró 
profundamente, su abundante pecho se hincha debajo de un suéter de 
algodón envejecido. 

"Lo sé. Créeme, lo sé. Y no quiero nada más que ayudar." 

Chase asintió. 

"Pero no puedes. Lo entiendo." 

Stitts le lanzó una mirada, y Chase deliberadamente miró a la 
carpeta en el escritorio antes de asentir a Susan. 

Tardó un momento antes de que Stitts comprendiera. 

Y luego negó con la cabeza. 

"Bien, gracias, Susan. ¿Podemos tener una copia de la lista de sus 
empleados, entonces? Y una tarjeta, si la tienes." 

La mujer asintió y se estiró sobre el lateral del escritorio. Chase 


esperaba que Susan tuviera que ir al gabinete en la pared del fondo, o 
mejor aún a otra habitación para obtener el archivo, pero no tuvo 
tanta suerte. 

Susan abrió una carpeta directamente al lado de la que Chase 
estaba segura de que contenía una lista de pacientes pasados y 
presentes. 

Después de echar un vistazo breve a la hoja de papel, Susan se la 
entregó a Stitts. 

"Aquí tienes una lista de todos los empleados actuales", tomó una 
tarjeta de presentación del soporte sobre el escritorio y se la entregó. 
"Si quieres una lista de los empleados pasados, tendría que buscarlos. 
Solo llámame y lo haré por ti. Como dije, realmente quiero ayudar". 

Stitts asintió. 

"Gracias", dijo, golpeando la hoja de papel contra la palma abierta. 
“¿Y si quisiera hablar con uno de tus empleados? ¿Cómo podría hacer 
eso?” 

"Eso no sería un problema, pero te pediría que vengas a mí primero 
para que pueda llevártelos. Tenemos varias salas de conferencias 
privadas que puedes usar, si quieres." 

Claramente, la mujer era inteligente además de astuta; no quería 
que se infiltraran en el edificio con el pretexto de hablar con un 
empleado solo para que pudieran echar un vistazo en una de las 
habitaciones. 

Esa no era su meta, por supuesto—las personas en las que estaban 
interesados ya estaban muertos—pero la mujer estaba claramente 
pensando en el futuro. 

"Gracias de nuevo, Susan. Y nosotros..." 

Un movimiento en el pasillo llamó la atención de Chase y se inclinó 
para mirar alrededor de Susan. Un hombre con una camisa negra 
abotonada emergió de una de las habitaciones y levantó la vista. Sus 
ojos se encontraron, y la sangre instantáneamente se le drenó de la 
cara. 

"¿Quién es él?" Interrumpió Chase. 

Susan miró por encima de su hombro. 

"Ese es Craig—está ahí, en la lista de empleados. Él es...” 

"¡Va a correr!" Gritó Chase. 

La barbilla de Stitts se disolvió en su cuello. 

"¿Qué?" 

Chase agitó un dedo en dirección al hombre. 

"¡Va a correr!" 

Stitts se giró, y en ese momento, el hombre hizo exactamente lo 
que Chase dijo que haría: giró y empezó a correr por el pasillo. 

"¡Mierda!" Gritó Stitts mientras empujaba a Susan y empezaba a 
perseguirlo. 


Capítulo 28 


"¡Craig? ¡Craig! ¡Para!" Gritó Susan mientras Stitts iba tras el 
hombre de la camisa negra. 

El primer instinto de Chase fue correr tras Stitts, pero con la 
espalda de Susan volteada... 

Sin pensarlo, se extendió sobre el mostrador y arrancó la carpeta. 
Luego realizó un pequeño milagro al desabrochar la parte posterior de 
su blusa y meterla en sus pantalones en un solo movimiento. Solo 
entonces corrió tras Stitts. 

Craig giró la esquina tan rápido que sus zapatillas de deporte 
resbalaron sobre el suelo de baldosas y su hombro chocó contra la 
pared. Stitts lo estaba alcanzando, y solo unos segundos después de 
que desaparecieron de la vista, Chase escuchó un gruñido y luego lo 
que sonó como un saco de patatas húmedas cayendo al suelo. 

Chase misma pasó la esquina tan rápido que apenas pudo detenerse 
antes de caer sobre su compañero y el hombre que Susan había 
llamado Craig. 

Los dos estaban tendidos en el suelo, con Stitts encima. Su codo y 
antebrazo presionaban fuertemente contra la base del cráneo del 
hombre, empujando su cara contra las baldosas. La cara de Craig 
estaba roja, y respiraba con siseos húmedos. 

Stitts gruñó al alcanzar detrás de él y sacar un juego de esposas de 
la parte trasera de su cinturón. Mientras lo hacía, el hombre comenzó 
a forcejear, y Stitts casi fue derribado cuando intentó torcer los brazos 
de Craig detrás de su espalda. Chase condujo su talón sobre el 
empeine del hombre y este gritó. Distraído por el dolor, Stitts logró 
esposarlo. 

"Levántate", instruyó Stitts, tratando de izar al hombre a sus pies. 
Sin embargo, su primer intento falló, ya que Chase todavía estaba 
moliendo su talón en su tobillo. Su compañero la miró, asintió con la 
cabeza hacia su pie, y Chase renuentemente lo retiró. 

"Bien, grandullón, ¿quieres decirme por qué corriste?" Preguntó 
Stitts una vez que ambos estaban de pie. 

El hombre gruñó y apretó la mandíbula. 

"¿Por qué corriste?" Exigió Chase, interponiéndose delante de Craig. 
Su corazón latía en su pecho, y no solo por la corta carrera por el 
pasillo. “¿Corriste porque asesinaste a esas chicas? ¿Les cortaste la 
garganta? Permíteme hacerte una pregunta, Craig, ¿violaste a Meg y a 
Bernice con la botella de cerveza antes o después de que estuvieran 
muertas?” 

Stitts le lanzó una mirada extraña, pero Chase la ignoró. Se 


adelantó y agarró el cuello de la camisa del hombre y tiró con fuerza. 

"¿Es por eso, enfermo?" 

"Chase", dijo Stitts, tratando de contener la situación. 

Los ojos de Craig se ensancharon, pero solo por un momento; 
rápidamente se convirtieron en rendijas. 

"No sé de qué estás hablando, psicópata." 

"Claro que lo sabes", escupió Chase, tirando aún más fuerte del 
cuello de la camisa del hombre. Sus caras estaban a solo una pulgada 
de distancia ahora. “¿Cómo te gustaría si te meto una botella de 
cerveza por el —” 

"Chase", cortó Stitts, sus ojos se movieron por encima de su 
hombro. 

Chase se volvió para ver a Susan Datcher acercándose, sus ojos 
abiertos de par en par, su boca retorcida en un gesto de 
desaprobación. Soltó la camisa de Craig y lo empujó hacia atrás con 
tanta fuerza que Stitts tuvo que plantar sus pies para evitar que ambos 
cayeran. 

"¿Por qué corriste, Craig?" Stitts repitió en un tono severo. 

El hombre no dijo nada, pero su cuerpo se relajó cuando vio a 
Susan acercarse. 

"¿Por qué, Craig?" Preguntó Susan calmadamente. 

Craig bajó la mirada, y por un momento pareció que iba a 
permanecer en silencio, que iban a tener que arrastrarlo de vuelta a la 
estación para ver si el detective Marsh podía sacarle algo. 

Pero Chase tenía la clara impresión de que Susan Datcher era más 
que la Directora Asociada de Palisades Recovery; a pesar de la 
pequeña muestra, Chase pensó que Susan era como una madre para 
estas personas. 

Para los adictos. 

"Revisa mi bolsillo", dijo Craig con un suspiro. 

Stitts metió la mano en el bolsillo del hombre y sacó una bolsa 
Ziploc llena de pastillas blancas. 

"¡Craig!" Exclamó Susan. 

"Lo siento", gruñó el hombre, sin levantar la vista. “Yo solo... 
estaba...” 

Chase extendió la mano y arrebató la bolsa de la mano de Stitts. La 
levantó a la luz y movió las pastillas hasta que pudo leer las marcas en 
una de ellas. 

"Cincuenta y cuatro, ciento cuarenta y dos", dijo. 

El ceño de Susan se acentuó. 

"¿Metadona? ¿Por qué diablos tienes metadona?" 

Chase bajó las pastillas y miró a Craig. Su instinto inicial cuando 
Craig se había lanzado a la carrera era que él era su hombre, pero 
ahora, mirando sus rasgos pálidos, la forma en que se movía, el hecho 


de que era un esqueleto bajo su ropa, ya no estaba tan segura. 

Lo único que 'Craig' parecía ahora para ella era un adicto. Un 
adicto triste y patético. 

"Lo siento", murmuró el hombre. “Yo solo...” 

"¿Solo qué?" Interrumpió Chase. Adicto o no, tenía que asegurarse 
de esto. 

Craig levantó la mirada, que se clavó en ella. 

“Está bien. Estaba vendiendo esa maldita cosa, ¿vale? ¿Estás 
contento ahora? Estaba tratando de ganar algo de dinero vendiendo 
las pastillas.” 

Los ojos del hombre se desviaron hacia arriba y a la derecha 
mientras hablaba. 

“Craig, vamos,” Susan ofreció en un tono condescendiente. “¿Qué 
estabas pensando? ¿Por qué—” 

“Está mintiendo,” interrumpió Chase. 

Susan y Stitts se volvieron a mirarla. 

“No miento, estoy vendiendo las pastillas, ya te lo dije. Yo—” 

Chase metió la bolsa en el bolsillo de sus vaqueros como si nada. 

“Es una mierda. ¿Qué tipo de adicto usaría metadona para 
drogarse? ¿Cuántas pastillas tendrías que tomar, Craig? ¿Cinco? 
¿Diez? Eso si no mueres primero.” 

Craig se retorcía en el agarre de Stitts, y su compañero empujó las 
palmas del hombre más arriba en su espalda para controlarlo. 

“Yo... no sé, solo vendo—” 

Chase negó con la cabeza. 

“No está vendiendo las pastillas, Susan. Las está usando para cortar 
con la mierda real, con heroína.” 

Craig apretó los labios, pero cuando no negó inmediatamente la 
afirmación, Chase supo que era cierto. 

"Maldita sea, Craig; ¿después de todo el trabajo que hemos hecho? 
¿Después de todo este tiempo?” dijo Susan. 

Chase detuvo este desbordante tren de lástima antes de que el 
motor de carbón se encendiera. 

“¿Dónde estabas el miércoles por la noche, eh? ¿Fuiste a la zona de 
bares, a rezar por un adicto en recuperación? ¿Obtener tu——” 

"Estaba aquí," interrumpió Susan. 

"¿Qué?" Escupió Chase. 

"Craig... estaba aquí en Palisades toda la noche del miércoles." 

Chase parpadeó. A diferencia de cuando Craig había dicho que 
estaba vendiendo las pastillas, Susan parecía estar diciendo la verdad. 

¿Y por qué no lo haría? ¿Por qué mentiría? A menos que, por 
supuesto, tuviera algo que ver con... 

Chase sacudió la cabeza. 

"¿Estás segura?" 


Susan asintió. 

"Craig ayuda a servir aperitivos durante nuestras reuniones, y si se 
siente particularmente..." Susan hizo una pausa, buscando claramente 
la palabra correcta. Incluso en esta situación, con Craig esposado y 
atrapado con una bolsa llena de pastillas de metadona robadas, se 
negaba a llamarlo por lo que realmente era: un adicto. "Estaba aquí el 
miércoles por la noche. Estoy segura." 

Los ojos de Chase iban de un lado a otro. 

Stitts actuó primero, tirando hacia arriba de los brazos de Craig 
antes de desbloquearlos. 

"¿Qué estás haciendo? ¿Vas a dejarlo ir así como así?" Chase 
espetó. 

Stitts encogió los hombros. 

"¿Qué vamos a hacer? ¿Arrestarlo por robar metadona? Oíste a 
Susan, estuvo aquí el miércoles por la noche." 

Susan asintió, y su actitud, que Chase había considerado agradable 
cuando habían llegado por primera vez, de repente empezó a 
molestarla. 

La madre gallina protegiendo a su rebaño. ¿Y si Craig no estuvo 
aquí y Susan solo está cubriéndolo? 

"Así lo dice ella," gruñó Chase. 

"Chase, por favor," dijo Stitts, finalmente soltando a Craig. 

El hombre levantó la mirada para ver a Chase entonces, y maldita 
sea si el hombre no estaba sonriendo a ella. Levantó la mano y dio un 
paso adelante. 

"Tú pequeño desgraciado—" 

Stitts agarró su brazo y lo bajó suavemente a su lado. 

"Cálmate," le susurró al oído. Luego, a Susan, le dijo, “Tengo tu 
tarjeta. Si hay algo más, te llamaré. Gracias por tu ayuda.” 

Susan sonrió y asintió. 

"Solo lamento no haber podido ser de más ayuda. Y no te preocupes 
por Craig, yo me encargaré de él." 

Chase frunció el ceño. 

"Estoy segura de que lo harás," dijo. Stitts puso una mano en la 
parte baja de su espalda y la guió por el pasillo hacia la entrada. 

"Gracias de nuevo, Susan." 

"¿Y las pastillas?" preguntó la mujer, elevando las cejas. "Son 
bastante caras, y como puedes ver, los fondos son limitados." 

Chase a regañadientes metió la mano en su bolsillo y sacó la bolsa. 
Luego se la lanzó a la mujer y se alejó de ella sin ver si lograba 
atraparla. 

Cuando finalmente llegaron al coche de Stitts, la noche había 
empezado a descender sobre Chicago y un frío había empezado a 
abrazar el aire. 


"Bueno, eso fue una enorme pérdida de tiempo," dijo Stitts con un 
suspiro cuando ambos estaban bien acomodados dentro del vehículo. 

Chase se echó hacia atrás y sacó la carpeta de su pantalón. 

"No completamente," dijo, lanzándola al regazo de Stitts. 

Stitts simplemente miró la carpeta durante un momento, 
resistiendo la tentación de tocarla. 

"¿Es esto...?" 

Chase asintió y luego se acurrucó a su lado. Mientras lo hacía, 
metió un dedo en el bolsillo de su jean y sacó una de las pastillas de 
metadona que había sacado de la bolsa Ziploc. 

"Como dice Drake, puedes agradecerme más tarde," susurró Chase, 
antes de meter la pastilla debajo de su lengua. "Despiértame cuando 
lleguemos. Necesito descansar si voy a estar de fiesta toda la noche." 


Capítulo 29 


"¡Pero realmente quiero ir a las tazas de té!” se quejó Georgie. "¡Como, 
realmente, realmente quiero ir!" 

Chase suspiró y se limpió el sudor de la frente con el dorso de la mano. 
Eran casi las tres de la tarde, y era prácticamente el día más caluroso en la 
historia del mundo. 

Le encantaba ir a la Feria: le encantaban las luces, los sonidos, los 
olores, pero hoy... hoy se había despertado con un dolor de cabeza y una 
sensación persistente de que no iba a ser un buen día. Su madre había 
hecho su favorito, pancakes de plátano, pero apenas había comido un par 
de bocados antes de sentirse incómodamente llena. 

Al vestirse, se había enganchado la pulsera en su camiseta favorita, una 
T rosa pálido con una nube en el pecho, que estaba adornada con 
diamantes de imitación que formaban las palabras 'Dream Big,' y había 
rasgado un buen agujero de tres pulgadas en el costado. 

Eso, en sí mismo, no fue tan malo, pero cuando su madre vio el 
pequeño desgarro, insistió en que Chase se cambiara de camiseta. 

Chase no quería cambiarse de camiseta; le encantaba su camiseta 
Dream Big. 

"Todo el mundo estará allí, Chase,” le había siseado su madre. "Todos 
estarán mirando. Solo ve a cambiar tu camiseta." 

Chase tragó audiblemente mientras miraba las tazas de té girar. 

"No,” dijo en voz baja. No quería decepcionar a su hermana, pero 
literalmente no había forma en el infierno de que se subiera a ese 
provocador de vómitos. No hoy, de todos modos. "Por favor, Georgie. 
Pídele a papá y quizás él pueda llevarte mañana. Yo simplemente no puedo 
hacerlo." 

Georgie la miró, lágrimas en sus amplios ojos azules. 

"Pero—" 

Chase miró hacia otro lado. 

"No, no puedo. Vamos a por un cono de nieve, ¿vale? Por favor.” 

El labio inferior de Georgie se rizó, y sus hombros cayeron en un 
enfado, pero finalmente asintió. 

"Bien. Como quieras.” 

Chase sintió que su ánimo se animaba un poco ahora que había 
convencido a Georgie de que las tazas de té estaban fuera de discusión. A 
pesar de que era dos, casi tres años mayor que su hermana, estaba claro 
quién tenía el poder en la relación. Después de todo, Georgie era la linda, 
la especial, la de cabello rojo brillante y ojos azules impactantes, la que la 
gente en el supermercado siempre se detenía a comentar, a remarcar que su 
cabello era tan hermoso. Que ella era hermosa. Chase no estaba 


completamente amargada por esto; si acaso, era un alivio no ser el centro 
de atención todo el tiempo. Pero a veces, cuando Georgie conseguía lo que 
quería... 

Caminaron de la mano hacia el vendedor de conos de nieve, un 
pequeño remolque improvisado, tratando de no arrastrar los pies en el 
césped muerto y levantar polvo y excremento de caballo seco. 

Esperaron en la corta fila en silencio, aún tomadas de la mano. Cuando 
el grupo frente a ellas finalmente se alejó, avanzaron. 

Un hombre con un delantal tan manchado de jarabe de cono de nieve 
de colores que parecía que un unicornio lo había usado como papel 
higiénico, se asomó por la ventana. Tenía los brazos más peludos que 
Chase había visto nunca, y cada uno de estos gruesos pelos negros brillaba 
con sudor. 

"¿Qué puedo ofrecerles, señoritas?" preguntó el hombre con un acento 
sureño. Sus mejillas estaban hundidas y, cuando sonrió, Chase vio que le 
faltaba uno de sus dientes frontales. Nunca había visto al hombre antes; 
Chase y su familia habían estado asistiendo a la Feria del Condado de 
Williamson durante tanto tiempo como podía recordar. Y durante ese 
tiempo, solo un hombre atendía el puesto de conos de nieve: el señor Robin- 
Graff. Era el mismo hombre que poseía el taller de reparación de 
automóviles en Franklin, el que su madre visitaba casi todas las semanas, 
parecía. 

"Blueberry, por favoooor,” dijo Georgie con una sonrisa. 

"Claro, cariño," dijo el hombre, antes de volverse hacia Chase. "¿Y tú? 
¿Ya tienes un sabor en mente?” 

Chase abrió la boca para pedir su favorito, sandía, pero luego la cerró. 

"¿Dónde está el señor Robin-Graff?" preguntó en su lugar. 

Los ojos del hombre parpadearon hacia la derecha, y por un instante su 
sonrisa vaciló. 

"Está con la gripe,” dijo el hombre, recuperando su sonrisa con más 
fervor. 

Estás mintiendo, pensó Chase. 

Pero antes de que pudiera desenmascarar su mentira, y seguramente lo 
hubiera hecho, Georgie tiró de su brazo. 

"¡Apúrate, Chase! ¡Tengo seeeed!" 

"Está bien, está bien,” dijo Chase, mirando al sonriente hombre tuerto 
que definitivamente no era el señor Robin-Graff. "Sandía." 

El hombre asintió. 

"Perfecto, señoritas. Un cono de nieve de blueberry y uno de sandía 
enseguida.” 

El hombre se retiró al interior del remolque y, mientras lo hacía, Chase 
se puso de puntillas y miró hacia dentro. 

La máquina de hielo raspado y las grandes cubetas de jarabe 
fluorescente estaban a la derecha, pero eso no era lo que le llamó la 


atención. 

A la izquierda, detrás del hombre que estaba preparando sus conos de 
nieve, había algo que inmediatamente llamó su atención. 

El señor Robin-Graff era famoso en Franklin y los condados cercanos 
no solo por sus conos de nieve y su taller de reparación de automóviles, 
sino también porque era notorio por vestir una camisa de franela roja, sin 
importar la temperatura. 

Chase recordó hace apenas unas semanas cuando su madre la había 
dejado a ella y a su hermana en la sala de espera mientras iba a visitar al 
señor Robin-Graff que estaba trabajando en el taller en ese momento. 
Hacía casi tanto calor entonces como ahora, y el hombre aún llevaba la 
camisa de franela. Había estado un poco más oscura debido a su sudor, y 
había grasa en los bolsillos del pecho, pero aún la llevaba puesta. 

Y eso fue lo que vio ahora: la camisa de franela roja del señor Robin- 
Graff. Estaba tirada en el suelo, y Chase pudo ver que una de las mangas 
había sido completamente arrancada. 

"Aquí tienen, niñas," dijo el hombre, volviendo a la ventana. Tenía un 
cono de nieve azul en una mano y uno rojo en la otra. "Blueberry y sandía, 
tal como pidieron." 

Chase, con el ceño aún fruncido en confusión, tomó ambos y luego 
entregó el azul a su hermana. 

Metió la mano en su bolsillo y sacó un billete de cinco dólares arrugado 
que su madre le había dado. 

"Aquí," dijo, extendiéndolo al hombre. 

En lugar de cogerlo, él se asomó por la ventana, cruzando ambos brazos 
peludos sobre la abertura. 

"Es por cuenta de la casa, jovencita," dijo con una sonrisa. 

Por alguna razón, a pesar del calor, Chase de repente sintió un 
escalofrío. 

"¿Dónde está el señor Robin-Graff?" volvió a preguntar. 

El hombre dejó de sonreír. 

"Ya te dije, está enfermo." 

"¿Por qué está su camisa en el suelo?" 

El hombre no se volvió a mirar. 

"¿Por qué no te vas de aquí, niña? Desaparece. Lárgate.” 

Chase se alejó de la ventana. 

"¿Por qué no me cuentas qué pasó con el señor Robin-Graff?" 

Los ojos del hombre se estrecharon hasta convertirse en rendijas. 

"¿Por qué no—" 

Chase instintivamente buscó a su hermana, para  guiarla 
protectivamente detrás de ella, pero su mano solo encontró el cálido aire 
húmedo. 

Se giró rápidamente. 

Georgina no solo había desaparecido de su lado, sino que Chase no la 


veía por ningún lado. 

"¡Georgie!" 

El pánico empezó a apoderarse de Chase mientras buscaba en la 
multitud el montón de cabello rojo de su hermana. 

"¡Georgie! ¡Georgie!" 


Capítulo 30 


La pastilla de metadona no colocó a Chase, pero definitivamente 
ayudó a aliviarla. Agradeció esto, considerando que ahora se 
encontraba en el centro de atención, y aunque normalmente no era 
tímida frente a una multitud, dadas sus recientes problemas, de 
repente se sintió incómoda. 


Y caliente; parecía que hacía mil grados en la pequeña sala de 
conferencias. 


“Estoy seguro de que ya han visto a los Agentes Especiales del FBI 
Jeremy Stitts y Chase Adams merodeando en los últimos uno o dos 
días, pero estoy aquí ahora para presentarlos formalmente." 


Chase miró alrededor de la habitación, recordando el tiempo en 
que el agente Martínez y el jefe Downs la habían avergonzado frente a 
un grupo de hombres como estos en Anchorage. Pero a pesar de todos 
sus defectos, el Detective Marsh no era el Jefe Downs; no había forma 
de que el primero permitiera ese tipo de comportamiento bajo su 
supervisión. Sentados ante Chase y Stitts estaban seis detectives, 
claramente identificables por el hecho de que no llevaban uniformes, y 
quizás una docena o quizás más de oficiales uniformados. 


El Detective Marsh esperó unos segundos para reconocerlos, 
durante los cuales Chase y Stitts asintieron. 


“Están aquí por una única razón: ayudar a atrapar al desgraciado 
que anda suelto por la ciudad rajando las gargantas de mujeres 
jóvenes. Como muchos de ustedes sabrán, o deberían saber, a pesar 
del bloqueo mediático, esta mañana descubrimos el cuerpo de una 
cuarta víctima: Leah Morgan, de veintitrés años. Para recapitular, los 
tres primeros asesinatos ocurrieron el viernes o sábado por la noche, 
mientras que este último asesinato ocurrió el miércoles. El asesino está 
acelerando el ritmo, y no hay indicios de que vaya a detenerse pronto. 
Gracias al trabajo de campo de los agentes Adams y Stitts, hemos 
encontrado un vínculo entre las cuatro mujeres, aparte del hecho de 
que a todas les gusta la escena nocturna del centro. Las cuatro 
asistieron a una clínica local de rehabilitación para abuso de opioides 
llamada Palisades Recovery durante los últimos tres meses. Estamos 
tratando de localizar a las otras mujeres que asistieron al centro 
durante el mismo período de tiempo, así como a los hombres, y 
también estamos investigando a los empleados. Puedo decirles que 
hasta ahora, ninguno de los nombres ha aparecido en ninguna de 
nuestras bases de datos más allá de los delitos relacionados con 


drogas." 


Nuevamente, el Detective Marsh hizo una pausa, ofreciendo un 
descanso para permitir interrupciones o preguntas. Cuando no llegó 
ninguna, continuó. 


“Ahora el Agente Stitts les proporcionará un perfil preliminar del 
hombre que vamos a estar buscando esta noche, y todas las noches 
hasta que atrapemos al desgraciado. ¿Agente Stitts?" 


Stitts dio un paso adelante. 


"Gracias, Detective Marsh. Lo que buscamos es un hombre de 
aproximadamente la misma edad que las víctimas, pero que podría 
tener hasta treinta o treinta y cinco si aparenta ser joven. Va a ser 
atractivo, más guapo que el promedio, pero no tan bien parecido que 
destaque en una multitud. Tendrá un don con las mujeres, será capaz 
de hablarles, encantarlas, sin levantar ningún tipo de alarmas. Dada la 
proximidad de las casas de las mujeres a los bares, y el hecho de que 
todas vivían solas, podría estar observando a sus víctimas de 
antemano, o simplemente podría haber tenido suerte", dijo Stitts, 
mirando a Chase mientras hablaba. "Según el informe del forense, 
sabemos que todas las chicas tenían rastros de opioides en su sistema 
al momento de su muerte, y por lo tanto es probable que nuestro 
sujeto desconocido, el 'unsub', esté seleccionando a estas mujeres 
basándose en su adicción. Presten especial atención a los hombres que 
parecen estar distribuyendo producto en el club. También sabemos 
que el 'unsub' tiene relaciones sexuales consensuadas con las víctimas 
y usa un preservativo que ha dejado en tres de las cuatro escenas del 
crimen. Después de que están muertas, viola a las víctimas con una 
botella, y luego les tapa la boca con cinta adhesiva y mantiene sus 
ojos abiertos con cerillos. Quiero enfatizar que este es solo un perfil, y 
puede o no ajustarse a la descripción de nuestro 'unsub' real. Espero 
que este perfil pueda ayudar a afinar su enfoque, pero es importante 
no caer en la miopía. Mantengan los ojos abiertos para todo y 
cualquier cosa." 


Stitts hizo una pausa para permitir que esta información se 
asimilara, durante la cual un joven detective levantó la mano. 


"¿Alguna idea de qué es lo de la cinta adhesiva? ¿Los cerillos?" 
El Detective Marsh negó con la cabeza. 


"No; hasta ahora, no hemos determinado el significado, si es que lo 
tiene, de estos objetos. También está claro si las mujeres se inyectaron 
la heroína voluntariamente, o si el asesino las inyectó para 
mantenerlas sometidas." 


"¿Y el arma homicida? ¿Hay algo especial sobre ella?" el mismo 
detective siguió preguntando. 


"Las cuatro víctimas fueron asesinadas con un cuchillo distinto, 
pero encontramos cuchillos que faltaban en los juegos de tres de las 
casas de las chicas que coinciden con las heridas. Es seguro asumir, en 
este punto, que el asesino está usando cuchillos de las casas de las 
víctimas, pero lleva consigo los cerillos y la cinta adhesiva a la escena. 
Ah, y una cosa más: la ropa que las chicas llevaban la noche en que 
fueron asesinadas está desaparecida. Creemos que se lleva la ropa 
como una especie de trofeo." 


Stitts asintió y avanzó de nuevo. 


"Correcto, pero no deberíamos quedarnos atrapados en todos estos 
detalles. Comprender el significado detrás de estos objetos, o los 
motivos del asesino, no es necesario para encontrar a nuestro 'unsub' 
antes de que vuelva a atacar. Como insinué antes, estas cosas podrían 
tener significado, o podrían ser simplemente un truco para 
despistarnos o confundirnos. Sin embargo, el Agente Adams y yo 
estamos investigando todos estos detalles, pero lo mejor que podemos 
hacer ahora es simplemente atrapar al 'unsub' primero y averiguar los 
detalles después. La buena noticia es que nuestro 'unsub' solo parece 
estar apuntando a mujeres caucásicas con cabello oscuro de la escena 
de bares local, particularmente el Club 101 y O'Cooper's Crown, que 
viven a poca distancia a pie." 


"Es correcto," continuó Marsh. "Por eso vamos a trabajar 
encubiertos en ambas ubicaciones, Club 101 y O'Cooper's Crown, 
todas las noches hasta que atrapemos a este bastardo. Tendremos tres 
hombres en el pub: Timmons, Blake, Rad-ish, y dos hombres en el 
club: Boraine y Clifton. El Agente Adams también estará encubierto en 
el club. El resto de ustedes estarán aquí en la estación o en un puesto 
cercano. Tengo a un tipo de tecnología viniendo para que todos 
estemos comunicados por sonido y si todo sale según el plan, 
saldremos esta noche alrededor de las nueve, nueve y media. Lo que 
no puedo enfatizar lo suficiente, sin embargo, es que aunque todos 
estamos emocionados de atrapar a este tipo, no podemos adelantarnos 
en este caso. No hagan nada a menos que yo dé la orden. Hemos 
hecho un buen trabajo manteniendo a los medios a raya hasta ahora, y 
tengo a los principales medios esperando por ahora, pero las fuentes 
independientes y los blogs ya están comenzando a publicar 
información sobre las víctimas. Solo es cuestión de tiempo antes de 
que esto explote en nuestras caras." 


"Y si nuestro 'unsub' se da cuenta de nosotros y se mueve, detenerlo 
será prácticamente imposible," confirmó Stitts. 


Murmuraciones estallaron entre los detectives, y Chase se rascó el 
brazo ausentemente mientras esperaba las preguntas. 


"¿Sobre la rehabilitación... creemos que las chicas están buscando 
drogarse? ¿Es por eso que están yendo a los clubes? Quiero decir, 
¿completaron su tratamiento? ¿Están limpias?" preguntó un hombre 
que se identificó como el Detective Blake. 


Chase asintió y aprovechó la oportunidad para hablar. 


"El director del centro de tratamiento no fue muy abierto con los 
detalles sobre los pacientes o sus tratamientos. Para ser francos, no lo 
sabemos con seguridad. Sin embargo, basándonos en la información 
de amigos y familiares de las víctimas, estamos procediendo bajo la 
premisa de que nuestras víctimas aún no han recaído antes de 
encontrarse con nuestro 'unsub'." 


"¿Y huellas dactilares? ¿Hay huellas en la escena?" preguntó un 
oficial uniformado. 


"No; la cinta estaba limpia," respondió Marsh. "¿Alguna pregunta 
más antes de que los mande a casa para que se pongan algo que no 
parezca y huela exactamente a policía?" 


Cuando no se levantaron más manos, Marsh miró su reloj y dijo, 
"Entonces vayan a casa. Ahora son las siete y media, vuelvan aquí 
antes de las nueve, para que podamos prepararnos y salir a las nueve 
y media, ¿capiche?" 


Capítulo 31 


"Desearía que dejaras de mirarme así," dijo Chase. "Dios mío, 
empiezo a pensar que tú eres el maldito acosador." 


Stitts dejó de ajustar el micrófono que estaba enterrado en la solapa 
de su blusa de color oscuro que se hundía un poco más de lo que a ella 
le gustaba y dio un paso atrás. 


"Lo siento... mierda, ¿estás segura de que estás lista para esto, 
Chase? Quiero decir, después de lo que pasó con Martínez..." 


Chase negó con la cabeza. 


"Lo único que no me gusta es lo jodidamente ajustada que está esta 
falda en mi trasero." 


Esperaba sacarle una risa a Stitts, pero él ni siquiera pestañeó. El 
hombre estaba ciertamente volviéndose más difícil de leer. 


Porque Chase no había podido detenerse en su apartamento en 
Quantico para agarrar su ropa - gracias, Stitts - había tenido que pedir 
prestado algo de la esposa de uno de los detectives. Desconocido para 
ella, sin embargo, era que los hombres de Chicago preferían a sus 
mujeres delgadas como obleas. Chase se agachó y flexionó un poco, 
luego se quitó la tela que abrazaba sus muslos superiores. Ella misma 
era una mujer petite, pero la esposa del detective Timmons le habría 
dado una carrera por su dinero a Tyrion Lannister. 


"Voy a estar bien, Stitts. Este tipo no ha mostrado ser agresivo de 
ninguna manera hasta que lleva a las víctimas de vuelta a su casa." 


Stitts dio otro paso hacia atrás justo cuando el detective Marsh 
entró en la sala. 


"¿Sí? ¿Y qué pasa cuando él quiera volver a tu lugar, huh? ¿Qué 
harás entonces?" 


Chase ofreció una sonrisa pícara y luego extendió la mano y le dio 
una palmada a Stitts en el hombro. 


"Ahí es donde entras tú, papi." 


Stitts frunció el ceño y parecía que estaba a punto de decir algo 
cuando el detective Marsh intervino. 


"¿Casi listos, chicos? Les daré una breve descripción de cómo será 
el centro de comando móvil, y qué decir si están en algún problema." 


Chase asintió, pero se sintió consternada al ver que Stitts aún la 


miraba con una extraña expresión en su rostro. 
¿Estaba mirando el interior de mi antebrazo? 


Chase había logrado pedir prestado algo de corrector junto con el 
atuendo, y hasta ahora, había pensado que había hecho un buen 
trabajo cubriendo los moretones en el interior de su codo. 


No, él no había visto eso. El no sabía de eso. 


"Vamos, Stitts. Vamos a atrapar a este bastardo." 


AS 


Entre veinte y cincuenta personas, Barney Redman les había dicho 
a Chase y Stitts más temprano en el día. Viendo que había al menos 
treinta personas esperando en fila fuera del Club 101 justo antes de las 
diez, sin embargo, Chase empezaba a dudar seriamente de la habilidad 
del hombre para contar hasta ese número. 


Aún así, esto auguraba bien para Chase y el equipo. Cuantas más 
personas en el club, más mujeres, más probable que su 'unsub' saliera 
de su escondite. 


El portero dejó pasar a Chase, junto con los dos detectives que, 
para consternación del Detective Marsh, bien podrían haber estado 
llevando un cartel que gritaba, Atención, Agentes Encubiertos 
Aproximándose. En menos de cinco minutos, Chase se encontró de 
nuevo en el lugar de olor agrio en el que había estado más temprano 
ese día. Solo que esta vez, no tenía su pistola con ella ni al Agente 
Stitts a su lado. Aunque hubiera preferido tenerlo a él en lugar del 
Detective Boraine y Clifton, el Detective Marsh pensó que sería mejor 
si él se quedaba en el centro de comando para ayudar a coordinar 
ambos equipos en las dos diferentes ubicaciones. 


Y sin embargo, Chase no se sentía nerviosa, no del todo. Por el 
contrario, con la música a todo volumen y las luces brillantes 
parpadeando arriba, se sentía extrañamente energizada. 


Parte de ella sabía que era inevitable un choque, su experiencia con 
la heroína y la emoción se lo había dicho, y además, la metadona 
estaba empezando a desvanecerse, pero quería aprovechar este 
momento, retenerlo, tanto como pudiera. 


Sin pensar, se acercó y tocó al Detective Clifton en el hombro. El 
hombre casi salta de su piel y Chase se rió. 


"Voy a buscar una bebida en la barra, ¿ustedes quieren algo?" 


El Detective Clifton la miró por un momento, claramente tratando 
de averiguar si estaba bromeando o no. 


Chase miró alrededor, indicando las luces y la música con varios 
gestos de su mano. 


"Es un club, por el amor de Dios, vas a parecer fuera de lugar si no 
tienes al menos una bebida en la mano." 


Clifton permaneció en silencio, pero el Detective Boraine la miró y 
le gritó sobre la música, "Tomaré una cerveza". 


En lugar de esperar a que Clifton encontrara su lengua, Chase se 
dirigió rápidamente hacia la barra. 


Se había equivocado; aunque la fila afuera era considerable, había 
solo la mitad de personas dentro del bar en sí. Claramente, los 
porteros intentaban aumentar la expectativa manteniendo a la gente 
afuera, dando la impresión de que el Club 101 era el local más 
popular de la ciudad. 


Al acercarse a la barra, Chase rezó en silencio para que Barney 
Redman no estuviera atendiéndola. 


No estaba. 


En su lugar, un joven rubio se deslizó y primero miró todo el largo 
de su cuerpo antes de decir algo. 


El Detective Marsh había tomado la decisión ejecutiva de no 
contactar a Bruce Ibsen o al dueño de O'Cooper's Crown acerca de su 
trabajo encubierto, decidiendo que cuantas menos personas supieran 
de la operación, mejor. 


Ahora, con el barman mirándola lascivamente como lo estaba 
haciendo, Chase se preguntaba si esa había sido la decisión correcta. 


"Tomaré dos Bud", dijo con un ceño fruncido. 


"¿Segura? Nuestra oferta especial de la noche son Crantinis dos por 
uno, pero solo hasta la medianoche." 


"Solo dame las cervezas", replicó Chase. 


El hombre puso una cara infantil pero le dio la espalda para agarrar 
las botellas de la nevera. Mientras lo hacía, Chase metió la mano en su 
bolso. 


Y luego se quedó helada. 


Allí, en el fondo, junto a su cartera y el billete de cien dólares 
enrollado, había una jeringa medio llena. 


Capítulo 32 


Una mano cayó sobre el hombro de Chase, y ella gritó. 
"Tranquila, solo soy yo, el Detective Clifton." 


Chase giró la cabeza para confirmar que lo que el hombre decía era 
cierto, e inmediatamente cerró su bolso. 


El Detective Clifton dirigió su mirada al barman. 
"¿Este tipo te está dando problemas?" 
Antes de que Chase pudiera responder, el barman habló. 


"¿Yo? ¿Yo?" dijo con una voz chillona. "Esta perra pide dos 
cervezas, y le he estado pidiendo que pague durante como tres 
minutos, pero solo mira dentro de su bolso como si se hubiera vuelto 
retrasada o algo así". 


La cara de Clifton se convirtió en un ceño. 
"Perra? Cuida tu—" 


Chase finalmente se repuso y se dio cuenta de lo que estaba 
pasando. 


¿Por qué demonios todos los hombres creen que necesito 
protección? 


"Está bien, Clifton, está bien. Yo me encargo de esto." 


Giró su cuerpo de lado y estaba a punto de meter la mano en su 
bolso nuevamente cuando Clifton le dio un toque en el brazo. 


"¿Dónde se cree que este tipo —" 
Chase apretó fuertemente su antebrazo. 
"Yo me encargo de esto", siseó. 


Luego, sin decir otra palabra, abrió su bolso una pulgada y miró 
dentro. 


La jeringa había desaparecido. 


Al principio, Chase estaba asombrada, pero pronto se dio cuenta de 
que nunca había estado allí en primer lugar. 


Lo había imaginado. 


El billete de cien dólares, por otro lado, aún estaba allí, pero 
rebuscó hasta que encontró un billete de diez al lado de un tubo de 
lápiz labial. Lo sacó y lo puso en la barra, y luego agarró sus cervezas. 


"Gracias por la propina", escupió el hombre. 
Chase lo ignoró y giró a Boraine mientras le entregaba una botella. 


"Debería buscar a Barney, él te mostrará cómo se hace", gruñó el 
barman entre dientes. 


Chase se imaginó al hombre con el bate de béisbol, sus ojos 
abiertos y fijos. Luego lo vio por lo que realmente era un momento 
después, con las palmas hacia arriba, a pesar de que su pistola había 
sido guardada hace tiempo. 


Chase y Clifton se alejaron de la barra, y cuando estuvo segura de 
que no podrían ser escuchados con la música fuerte, se dirigió al 
detective. 


"¿Qué coño estabas pensando? ¿Ibas a arruinar nuestra cobertura 
" 
ya? 


Clifton se encogió de hombros, y su rostro se puso rojo. Sacudiendo 
la cabeza, Chase tomó un gran trago de su cerveza. Se sintió bien en 
su garganta, y aún mejor en su estómago. Tomó otro trago, y luego un 
tercero, y para ese entonces, ya estaba casi medio vacía. Clifton dio un 
sorbo al suyo, pero Chase, aún sacudiendo la cabeza, se lo quitó. 


"Sí, creo que esto solo nublará tu juicio ya sospechoso", espetó. 


Las siguientes dos horas pasaron tan completamente sin incidentes 
que Chase casi se quedó dormida tres veces. Pensó que quizás era el 
alcohol, había bebido su cerveza y la de Clifton, y luego pidió dos más 
que prontamente terminó, o tal vez solo era la fatiga que la alcanzaba. 


Le habían coqueteado tres o cuatro veces, pero los hombres que se 
habían acercado a ella habían sido inofensivos y rápidos para captar 
una indirecta. Tomó nota mental de su apariencia y luego sacudió la 
cabeza cuando Clifton preguntó en silencio si debía perseguirlos. 


El hombre era si no otra cosa, ansioso. 


Pero aparte de esta pequeña cantidad de incidentes, Chase no notó 
nada fuera de lo común. En total, Chase pasó cerca de cinco horas 
dentro del club, escuchando música que le dolía la cabeza, 
balanceándose al ritmo, tratando simultáneamente de lucir sexy y 
vulnerable. 


Esto es patético, pensó. Yo soy patética. 


A medida que la multitud disminuía y los pocos clientes restantes 
estaban tan borrachos que apenas podían pararse, quedó claro que el 
sujeto que buscaban no iba a atacar esa noche. Al menos no aquí, al 
menos no en el club con Chase. 


Alargó la mano y le dio un toque al Detective Clifton en el hombro. 
"Creo que eso es todo, creo que deberíamos—" 


Clifton, que estaba inclinado hacia ella, de repente se alejó y puso 
dos dedos en su oreja. Su expresión rápidamente se transformó en una 
mezcla de miedo y emoción. 

"¿Qué?" preguntó Chase. "¿Qué está pasando?" 


Aunque se le había instalado un transmisor para emitir sonido, 
había sido imposible para Chase usar un auricular sin que pareciera 
que estaba intentando vender seguros de vida por teléfono. 


Y ahora se sentía fuera de la conversación. 


Clifton la hizo callar y agitó su mano, claramente tratando de 
escuchar lo que se decía a través del auricular por encima del bajo que 
retumbaba de los altavoces ocultos arriba. 


"¿Qué?" preguntó Chase cuando Clifton retiró sus dedos de su oreja. 
"¿Qué está pasando?" 


Los ojos de Clifton casi se le salieron de la cara cuando se volvió 
para enfrentarla. 


"Atrapamos al tipo. ¡Santo cielo, Chase, atrapamos al tipo!" 


Capítulo 33 


Chase se mantuvo tranquila mientras salía del club, pero no podía 
decir lo mismo de los detectives Boraine y Clifton. Los dos estaban 
prácticamente corriendo hacia las puertas de entrada, lo que puso 
nerviosa a Chase. 


¿Es este el primer sospechoso no identificado que han capturado? 
¿Es la primera vez que una operación encubierta realmente ha 
funcionado? 


"Despacio", murmuró. 


Los dos detectives salieron primero, sin siquiera molestarse en 
mantener las puertas abiertas para ella. 


Por una vez, había algo más importante que su machismo. 


Chase salió al fresco aire nocturno y se sorprendió al ver que el 
cielo estaba iluminado con el característico resplandor rojo y azul de 
las luces de la policía. 


Las luces y la conmoción habían atraído a una multitud, la mayoría 
de los cuales acababan de abandonar el bar o intentaban meterse en 
uno de los cuatro restaurantes de la zona para comer algo. Mientras 
Chase se abría paso entre la multitud, para disgusto de aquellos 
afectados por la curiosidad mórbida para acercarse lo suficiente para 
tomar una foto para sus cuentas de Instagram, sintió que empezaba a 
fruncir el ceño. No era una cuestión de orgullo, no le importaba que 
no hubiera sido ella la que atrapara al sospechoso responsable de los 
asesinatos—lo único que le importaba a Chase era asegurarse de que 
se detuvieran—pero no era fan de todo este alboroto y circunstancia. 


No eran solo los recuerdos de las multitudes en las escenas del 
crimen en Nueva York, tampoco, las mujeres gritando que querían su 
cabeza. Era la comercialización completa de los criminales y la 
criminalidad, la transformación de lo que una vez se consideró 
infamia en fama auténtica. Era este tipo de mierda—las luces, las 
sirenas, las multitudes—esta glorificación, que persuadía a las mujeres 
desesperadas y solitarias a casarse con hombres—horribles hombres— 
en el corredor de la muerte. 


Chase era una firme creyente de que debería ser ilegal publicar los 
nombres y las fotos de los delincuentes condenados. ¿Publicar una 
foto de Larry Nassar en tu Instagram? Debería imponerse una multa. 
¿Publicar un comentario complaciente sobre Bruce McArthur en 
Facebook? Multa. No tenía sentido que, mientras era ilegal que los 


delincuentes condenados se beneficiaran de sus crímenes, otros 
pudieran hacerlo sin restricciones. 


"Fuera del camino", gruñó Chase, usando sus codos para abrirse 
paso. "Váyanse al diablo de aquí." 


Finalmente, se abrió paso hasta el frente de la multitud, solo para 
ser detenida por dos oficiales de policía uniformados que no la 
reconocían. 


"Lo siento, señora", dijo uno de ellos, evitando deliberadamente el 
contacto visual. Cruzó los brazos sobre el pecho en un gesto cliché 
cómicamente exagerado. "No puede pasar por aquí." 


El ceño fruncido de Chase se acentuó. 


"Soy del FBI", siseó, aún consciente de la gente a su alrededor. 
Hasta que el sospechoso no estuviera detrás de las rejas, no quería 
arriesgarse a que su cobertura fuera descubierta. "Déjame pasar." 


El policía bajó la mirada y la observó de arriba abajo. Cuando 
terminó, apareció una sonrisa en su cara afeitada. 


"Sí, claro, cariño. Y yo soy la Reina de Canadá." 
"Canadá no tiene una reina, idiota." 


El policía dejó de sonreír, y levantó una mano, cubriendo 
efectivamente la cara de Chase, y todo lo que pudo hacer fue 
contenerse para no apartarla. 


"Muévete ahora. Sigue adelante, bonita señorita." 


Con la furia creciendo dentro de ella, Chase trató de al menos echar 
un vistazo alrededor de la mano del hombre. Detrás de la barricada 
improvisada, vio al Detective Marsh conduciendo a otro hombre, a 
alguien que no reconocía, con las manos esposadas a la espalda, la 
cabeza baja, hacia una furgoneta blanca. Detrás de ellos, localizó al 
Agente Stitts. 


"Agente Stitts", gritó. "¡Agente Stitts, aquí!" 


La multitud notó al sospechoso esposado al mismo tiempo que 
Chase y respondió con una serie de gritos e insultos. 


Mierda. No hay manera de que me oiga sobre esta multitud. 
"¡Stitts!" Gritó Chase, agitando su brazo al mismo tiempo. 


Stitts se detuvo y puso un dedo en su oreja. Solo entonces Chase 
recordó su micrófono y habló en su blusa. 


"Stitts, estoy atrapada por estos oficiales imbéciles. Estoy a tu 
derecha, agitando la mano." 


Stitts miró a su alrededor, y luego sus ojos se abrieron cuando la 
vio. Caminó hacia ella, empujando bruscamente al oficial de policía 
con quien Chase acababa de hablar. 


"¿Qué diablos estás haciendo allí?" Y luego, sin esperar una 
respuesta, le dijo al oficial: "Déjala pasar, déjala pasar." 


El oficial se hizo a un lado, su rostro se volvió pálido. 


"Gracias", gruñó Chase, lanzando una mirada furiosa al hombre de 
rostro afeitado mientras pasaba. 


Mientras los dos se apresuraban hacia el sospechoso que estaba 
siendo cargado en la furgoneta blanca, Chase se volvió hacia Stitts y 
preguntó: "Bueno, ¿qué tenemos? ¿Es este nuestro hombre?" 


Capítulo 34 


“¿Cómo manejamos esto?” preguntó el detective Marsh. 


Chase observaba a su sospechoso desde el otro lado del cristal 
unidireccional. 


Jason Portman tenía veinticuatro años y un historial de agresiones 
a mujeres — su exnovia, y mucho antes de eso, su madre, de todas las 
personas — y definitivamente era atractivo. Tenía el cabello negro 
azabache, corto a los lados y más largo en la parte superior, 
mandíbula cuadrada, dos días de barba y ojos verdes que brillaban. 


En cuanto al encanto, sin embargo... 


“¡Quiero a mi puto abogado!” gritó el hombre desde detrás del 
cristal. Su rostro se torció en una mueca, y trató con todas sus fuerzas 
de apartar los brazos de la mesa de metal. El problema era que Jason 
estaba encadenado a ella, y sus esfuerzos solo servían para tensar y 
enrojecer sus muñecas. 


“¿Cuánto tardarán los resultados de la prueba de ADN de la 
muestra bucal?” preguntó Stitts. 


El detective Marsh movió la cabeza de un lado a otro. 
“Diez horas, tal vez ocho si tenemos suerte, más si no la tenemos.” 
Stitts pareció meditar esto. 


“Podemos retenerlo durante setenta y dos horas,” continuó Marsh. 
“Pero tenemos que esperar a su abogado antes de poder hablar con 
él.” 

“Y su abogado... ¿conoces al hombre?” 

El detective Marsh asintió. 


“Un hijueputa escurridizo llamado Weinberg. Tan rastrero como 
vienen. Malo, incluso para los estándares de un abogado.” 


“Cuando fue arrestado por agredir a su novia,” comenzó Chase, los 
ojos aún fijos en Jason, “¿estuviste tú o alguno de tus hombres 
presentes? ¿Has hablado con él antes?” 


“No, no fue en nuestra comisaría. Según su oficial de libertad 
condicional, ni siquiera vive en esta parte de la ciudad. Vive en 
Cicero, a unos dieciséis kilómetros de aquí.” 


Chase levantó una ceja. 


“¿Aún está en libertad condicional?” 


El detective Marsh le pasó una carpeta. Lo abrió y escaneó la 
primera página. Jason Portman había recibido tres meses en la cárcel 
del condado, tres meses de servicio comunitario y una condena de 
libertad condicional de tres años por golpear a su novia en la cara. 
Chase miró brevemente la dirección, pero al no estar familiarizada con 
Chicago, confió en la palabra del detective Marsh sobre la ubicación. 
La siguiente imagen era la foto de la ficha policial de Jason, y aunque 
no se podía negar que era un hombre guapo, su rostro estaba retorcido 
en una mueca horrible no muy diferente a la que tenía en ese 
momento. La siguiente fotografía era de su novia de aquel entonces, 
Tricia Wright-Monroe. 


“Es rubia,” comentó Chase mientras señalaba la imagen de la 
mujer. “Y también pesa al menos ochenta kilos.” 


El detective Marsh la miró. 
“¿Y qué?” 
“Así que, no encaja con el perfil,” dijo Chase. 


“¿Su perfil? Pensé que estábamos perfilando a él,” comentó el 
detective Marsh, señalando a Jason Portman al otro lado del cristal. 


“Lo estamos,” respondió Stitts. “Pero la mayoría de los asesinos en 
serie tienen un tipo específico y no varían mucho. Basándonos en las 
cuatro víctimas, diría que su tipo es una chica joven, de unos veinte 
años, con cabello negro, rasgos pálidos, y un peso entre cincuenta y 
sesenta kilos.” 


“¿Así que estás diciendo que porque la novia de nuestro tipo tenía 
un poco de carne en los huesos y se decoloró el pelo, este imbécil de 
Jason Portman no es nuestro hombre?” 


A Chase no le gustaba la ira que comenzaba a aflorar en la voz de 
Marsh. La ira hacía que la gente hiciera cosas estúpidas, y cuando 
haces cosas estúpidas y hay un asesino en serie de por medio, la gente 
sale lastimada. 


“Lo que estoy diciendo,” comenzó Chase, esforzándose por 
mantener la calma, “es que su novia, a quien él admitió haber 
golpeado, no encaja con el perfil de las cuatro víctimas. Y el MO 
tampoco coincide. No estoy diciendo que él no sea nuestro hombre, 
solo estoy planteando una observación.” 


A pesar de sus intentos de ser cordial, el rostro del detective Marsh 
continuó enrojeciendo. 


“¿Qué quieres decir con que el MO no coincide?” espetó. 


Chase señaló la fotografía nuevamente. 


“Jason Portman golpeó a su novia; no hay signos de trauma por 
golpe en ninguna de las cuatro víctimas. Mira sus nudillos... ¿ves eso, 
cómo están agrietados? A este hombre le gusta golpear cosas, no usar 
un cuchillo.” 


Los ojos grises del detective Marsh se abrieron de par en par. 


“Ese puto imbécil de allí,” siseó, señalando nuevamente a Jason. 
“Mis chicos lo escucharon amenazando con meterle una maldita 
botella a una—” El detective Marsh respiró hondo antes de continuar. 
“Amenazó con violar a una mujer que, por cierto, encaja con tu 
'perfil'." 

“¡Solo mira la jodida foto!” Chase espetó. “Este tipo—” 

Stitts se interpuso rápidamente entre ellos. 


“La agente Adams no está diciendo que este no sea nuestro hombre, 
Bert, solo que debemos tener cuidado aquí. Debemos continuar 
teniendo detectives en la calle, y si esto se prolonga hasta mañana, 
necesitamos mantenerlos en los clubes solo para estar seguros. Una 
vez que tengamos los resultados del ADN podremos formalizar los 
cargos, pero hasta entonces jugamos esto como si aún estuviéramos 
buscando al desconocido. Pero ya sabes eso, Marsh. Todos queremos 
atrapar a este tipo, pero necesitamos mantener la cabeza fría al 
respecto.” 


Aunque Stitts había dicho esencialmente lo mismo que Chase justo 
hace unos momentos, las palabras del hombre parecieron calmar al 
detective Marsh. No se había calmado completamente, pero estaba 
casi a medio camino. 


“Sí, bueno, no vamos a poder hacer nada con Jason Portman. No 
hasta que llegue su abogado.” 


Chase consultó su reloj. Se acercaban las 3:30 de la mañana y ella 
se sentía inquieta, incluso aturdida. 


“¿Cuáles son las posibilidades de que venga esta noche?” 


“¿Quién? ¿Weinburg? Ah, le doy entre cero y ninguna posibilidad,” 
respondió el detective Marsh. “Como dije, el tipo es un maldito 
sinvergúenza.” 


Chase se frotó los ojos. 


“Está bien entonces, voy a registrarme en el hotel. A ver si puedo 
dormir un poco.” 


“Te acompaño,” ofreció Stitts. 


Chase asintió, y mientras lo hacía sus ojos se enfocaron en Jason 
Portman, su rostro aún torcido en esa horrible mueca. 


¿Hiciste esto a esas mujeres? ¿Las violaste y luego les cortaste la 
garganta? 


A pesar de lo que le había dicho a Marsh, el hombre estaba 
enfadado. Muy enfadado. Y en su experiencia, las personas enfadadas 
hacían cosas enfadadas. 


Capítulo 35 


El hotel en el que se alojaban Stitts y Adams estaba en algún lugar 
entre el motel de cucarachas en Alaska y el W en Boston, lo cual le 
convenía perfectamente a Chase. 


Lo que no le gustaba, sin embargo, era el hecho de que el agente 
Stitts insistiera en que compartieran habitación. No es que estuviera 
preocupada de que él pudiera intentar algo—si hubiera querido 
aprovecharse de ella, lo habría hecho en una de las dos ocasiones en 
las que se coló en su apartamento—, simplemente quería estar sola. 


En realidad, lo que Chase realmente quería era estar sola y de 
vuelta en Quantico, en su habitación, con su escondite debajo de la 
cama... 


“¿Te apetece una copa antes de dormir?” preguntó Stitts mientras 
se dirigía a la mini nevera. “Es por cuenta de los Estados Unidos de 
América.” 


Chase estaba demasiado cansada para tomar una copa. Y además, 
ya había tomado media docena. 


“Estoy bien, solo quiero meterme en la cama. Vi cómo me mirabas 
antes... ¿crees que puedo confiar en que me darás la espalda mientras 
me desnudo?” 


Las orejas de Stitts se enrojecieron, pero no respondió mientras se 
preparaba una bebida, dándole la espalda como se le había pedido. 


Chase se despojó de su ropa hasta quedarse en ropa interior. 
Normalmente, dormía en ropa interior, pero dado el hecho de que 
Stitts iba a quedarse en la habitación con ella, habría preferido 
ponerse algo más. Sin embargo, eso era imposible, dado que Stitts no 
le había permitido volver a su habitación y empacar algo. 


Como su heroína. 


“Mantén la espalda vuelta, pervertido”, dijo Chase mientras saltaba 
a su cama y se subía las mantas. Era extraño, estar en la misma 
habitación con otro hombre. La única otra vez que había dormido en 
la misma habitación con alguien que no fuera su marido, que ella 
pudiera recordar, había sido con el psicópata Chris Martinez. 


Y Chase no podía quitarse de la cabeza la sensación de que la razón 
por la que Stitts había insistido en este arreglo era porque la estaba 
cuidando. Si hubiera sido un problema de dinero, entonces no habría 
estado disfrutando de miniaturas de whisky de quince dólares del 


frigorífico. 


Chase intentó alejar estos pensamientos de su mente, intentó 
calmarse para poder dormir un poco, algo que necesitaba mucho. Su 
único deseo era que, cuando llegara el sueño, lo hiciera solo. 


Sin pesadillas, sin recuerdos. Pero sabía que esto era un juego de 
tontos. Solo la heroína podría lograr eso. 


“Así que, ¿crees que lo hizo?” preguntó Chase, sabiendo que el 
comentario era cliché, pero sintió la necesidad de llenar el silencio y 
posponer el sueño aunque fuera por unos minutos más. “Jason 
Portman... ¿es nuestro hombre?” 


Stitts agitó el líquido color cobre en su vaso, y luego la miró. 
“No lo sé”, dijo simplemente. 
Chase sonrió de medio lado. 


“¿Qué te dice tu instinto?” preguntó, utilizando las palabras del 
hombre en su contra. 


Stitts dio un sorbo a su bebida, y luego miró hacia otro lado. 
“Tú eres la que tiene la magia vudú, ¿por qué no me lo dices tú?” 


Aunque no había respondido a la pregunta, el hecho de que la 
devolviera era respuesta suficiente. 


“Yo tampoco”, dijo Chase mientras se daba la vuelta. 


El sueño llegó más rápido de lo que habría imaginado, y cuando lo 
hizo, trajo a sus amigos. 


Capítulo 36 


Chase encontró a su hermana sentada en un tocón a la sombra 
proyectada por un pequeño granero. 


“¡Georgie! ¡¿Qué te pasa?! ¡No puedes irte corriendo así!” 


Georgie levantó la cara para mirar a Chase. Sus labios y una buena 
parte de sus mejillas estaban manchados de azul. 


“¡Tenía mucho calor!” dijo a la defensiva. “Y te dije que venía aquí. ” 
Chase avanzó, arrugando la nariz por el olor del estiércol de animal. 
“¡No, no lo hiciste! ¡Mamá te dijo que te quedaras a mi lado!” 

“¡Sí lo hice! Dije que iba a buscar sombra. ” 

Chase suspiró. 


“Bueno, maldición, ¿no podrías encontrar un lugar que no oliera a 
caca?” 


Georgie rió, y Chase sacudió la cabeza. 
“No es gracioso. Estaba preocupada.” 


Con un suspiro, Chase se inclinó y le dio unas palmaditas a su hermana 
en la cabeza. 


“Vamos, salgamos de aquí, huele mal.” 


Georgie sorbía su cono de nieve, que Chase vio que ahora estaba casi 
derretido y corría por sus nudillos. 


Con otro respiro exasperado, Chase condujo a su hermana alrededor del 
lado del granero. 


” 


“Vamos a quedarnos juntas...” comenzó Chase, pero luego dejó de 


hablar de inmediato. 
Allí, a no más de veinte pies de donde estaban, estaba su madre. 


Kerry Adams estaba apoyada contra una pequeña cabaña, la cabeza 
echada hacia atrás, los ojos cerrados. Había un hombre pegado a ella, un 
hombre vestido de blanco. 


Y solo había un hombre que Chase había conocido que usaba un traje 
blanco. 


El alcalde. 


Y él estaba besando a Kerry. Le estaba besando el cuello, las mejillas, la 
boca, y sus manos... sus manos estaban manoseando sus largas piernas 


morenas. 
“¿Qué?” preguntó Georgie. “¿Qué dijiste?” 
Chase retrocedió, y casi derriba a su hermana en el proceso. 
“Retrocede, ve en la otra dirección”, ordenó con voz seca. 


Y sin embargo, por mucho que lo intentara, Chase no podía apartar los 
ojos de la cara de su madre, de cómo sus labios estaban entreabiertos. 


¿Por qué el alcalde está besando a mamá? 
“¿Por qué? Pensé que dijiste—” 


“Solo retrocede”, siseó Chase. Dio un paso hacia la sombra del granero, 
esta vez empujando a Georgie primero. 


Georgie gritó, y cuando los ojos de su madre se abrieron de golpe, Chase 
se apresuró a volver a la sombra y fuera de la vista. 


“¿Por qué hiciste eso?” se quejó Georgie. 
“Lo siento”, murmuró Chase. “Vamos por este camino, ¿vale?” 


Georgie había dejado caer lo que quedaba de su cono de nieve y yacía 
en un charco en el suelo como un Pitufos derretido. 


“¡Pero mi cono de nieve! ¡Aún no había terminado!” 


Chase miró su propio cono de nieve. De repente, la idea de dar otra 
lamida al hielo azucarado le provocó náuseas. 


“Toma el mío”, dijo. 


La cara de Georgie se iluminó y no necesitó que se lo pidieran dos veces. 
Cuando Chase, sintiéndose mareada ahora, movió a su hermana hacia el 
otro extremo del granero, el camino por el que habían venido, ya no se 
resistió. 

Caminaron de vuelta hacia el espeluznante vendedor de conos de nieve, 
pero una mirada al hombre asomado por la ventana con sus brazos 
peludos, y Chase giró hacia el otro lado. 


Papá sabrá qué hacer, pensó. 


Le tomó alrededor de cinco minutos, cinco minutos de derretirse bajo el 
sol abrasador, encontrar el juego de carnaval con la canasta y las pelotas 
de softball en las que había gastado toda su mesada. 


Solo que su padre no estaba allí. El hombre con el sombrero de paja 
seguía allí, todavía bebiendo de la misma copa de plástico rojo, pero Keith 
Adams no estaba a la vista. 


Chase caminó decidida hacia el hombre. 


“¿Vuelves a intentarlo?” preguntó él con una sonrisa burlona. “Te daré 
un consejo, cariño...” 


“¿Has visto a mi papá?” preguntó Chase. Su madre le había dicho que 
no fuera grosera, que no interrumpiera, pero hacía demasiado calor como 
para preocuparse por ese tipo de cosas ahora. 


Todo lo que quería era salir del sol y alejarse de las imágenes de su 
madre, con la cabeza echada hacia atrás, el alcalde pasando su mano... 


“¿Quién?” preguntó el hombre. 


“Mi papá... Keith Adams.” Cuando nada cercano al reconocimiento 
cruzó la cara quemada por el sol del hombre, Chase continuó. “Estaba 
bebiendo contigo hace unos minutos...” 


El feriante mordió una uña sucia. 


“Keith Adams... Keith Adams... ¡Ah, sí! Estaba aquí, pero se fue a 
casa.” 


“¿Se fue a casa? ¿Por qué se iría a casa sin nosotras?” 


Georgie tiró del brazo de Chase y dijo algo, pero ella ignoró a su 
hermana. 


El hombre se encogió de hombros. Sacó un paquete de Marlboros de su 
bolsillo de pecho y puso uno en su boca. 


“Sí. Por allá.” 

“Pero ¿por qué él...” 

El hombre encendió su cigarrillo y exhaló una gruesa nube de humo. 
“Escucha, niña, si no vas a jugar, entonces tienes que seguir adelante. ” 
“Pero...” 

El hombre les dio la espalda. 

“Sigue adelante, niña. ” 


Chase se quedó boquiabierta, y Georgie volvió a tirar de su mano. Se 
giró para mirar a su hermana, que ahora tenía manchas moradas en la 
cara en lugar de solo azules y rojas. Su mano era un desastre pegajoso. 


“Tengo calor”, se quejó. 
“Yo también.” 


Chase miró en la dirección que el hombre con las uñas sucias había 
señalado. 


“Vamos, entonces”, dijo. 


Georgie, a pesar de sus quejas, se resistió. 


“¿Qué hay de mamá? Vamos a buscar a mamá.” 
Una imagen de la cara de su madre brilló en la mente de Chase. 
“No”, dijo simplemente. “Vamos caminando.” 


“Pero hace muuucho calor...” 


Capítulo 37 


“Está bien, joder, Chase, está bien.” 


Manos agarraron sus hombros y sacudieron a Chase hasta que abrió 
los ojos. Su grito se convirtió en un jadeo que quedó atrapado en su 
garganta. 


Era como si sus pulmones se hubieran desinflado, y su garganta se 
hubiera colapsado, haciendo imposible aspirar aire. 


“Respira”, ordenó Stitts como si ella no supiera lo que se suponía 
que debía hacer. “Respira, maldita sea.” 


Stitts la ayudó a sentarse, y sus pulmones finalmente se inflaron. 
Chase croó mientras inhalaba bruscamente. 


“Me asustaste”, dijo él. “¿Qué pasó?” 
Chase se secó las lágrimas de los ojos con el dorso de la mano. 
“Una pesadilla, solo una pesadilla.” 


Stitts se puso de pie, y ella se sorprendió al ver que él estaba 
completamente vestido. 


“¿Martínez?” preguntó él. 
“Sí”, mintió Chase. “¿Por qué estás vestido?” 
“Recibí una llamada de Marsh.” 


Los últimos vestigios de la horrible pesadilla desaparecieron de la 
memoria de Chase, y ella sacó los pies por el lado de la cama, 
notando, pero sin importarle, que solo llevaba su ropa interior. 


“¿Qué pasó? ¿Es Jason? ¿Es Jason Portman?” 
Stitts asintió y ajustó su corbata. 


“Sí, es Jason. Y aunque me duele decirlo, tenías razón.” 


AS 


No eran ni las ocho de la mañana cuando Stitts y Adams llegaron a 
la comisaría. El día comenzaba gris, en el que el cielo tenía 
exactamente el mismo color que las nubes, que a Chase le parecía una 
cubierta opresiva que se presionaba sobre ella. 


La picazón había vuelto con fuerza, y su boca estaba tan seca que 
parecía como si hubiera masticado naftalina para desayunar. Y eso no 
era lo peor; su cabeza latía, y cada movimiento exacerbaba su dolor de 


cabeza como si tuviera un nervio crudo expuesto en cada uno de sus 
dientes. 


No eran ni las ocho todavía, y ya se perfilaba como un día horrible. 


El detective Marsh los recibió a no más de tres metros dentro de la 
entrada de la estación de policía. 


“Ahí está el pequeño cabrón ahora”, murmuró Marsh entre dientes. 


Chase levantó la cabeza, intentando su mejor esfuerzo para ignorar 
el estallido de dolor, y miró a su derecha. Jason Portman venía hacia 
ellos, solo que ahora su rostro no estaba grabado con una mueca, pero 
durante la noche había sido reemplazado por una sonrisa de mierda. A 
su lado estaba un hombre que Chase sabía instintivamente que era su 
abogado, a pesar de que todo lo que tenía para guiarse era la 
descripción llena de palabrotas del detective Marsh. 


Cuando Jason Portman los vio, comenzó a pavonearse como si 
acabara de ganar la Copa Stanley. 


“Nos veremos...” El abogado de Jason, el despreciable Weinburg, 
apretó su brazo lo suficiente como para silenciarlo. Pero eso no 
impidió que el hombre le lanzara un beso a Chase. 


Vieron a Jason salir de la estación, y luego el detective Marsh se 
volvió hacia ellos. 


“Volverá, marquen mis palabras. Esto no es lo último que oímos de 
Jason Portman. El ADN del imbécil puede que no coincida con este 
crimen, pero ¿un cabrón así? ¿Un cabrón que habla de violar a las 
mujeres con una botella de cerveza? Sí, volverá. Estoy seguro de eso.” 


Un escalofrío recorrió a Chase, uno que fácilmente podría haber 
sido provocado por la idea de ser violada con una botella de cerveza 
tanto como por su cuerpo pasando por abstinencia. 


De cualquier manera, se estaba perfilando como un día realmente 
de mierda. 


Marsh aclaró su garganta. 


“Hay una reunión en la sala de conferencias en diez para decidir 
qué hacer a continuación. ¿Quieres liderarlo, o debería hacerlo yo?” 


OS 


“Jason Portman no es nuestro hombre”, dijo el detective Marsh, 
dirigiéndose al mismo grupo de oficiales y detectives que se habían 
reunido en esta sala no hace doce horas. “Se le excluye en base a los 
resultados del ADN y, dado que no hay ninguna otra evidencia en la 


escena, no hay huellas dactilares, tuvimos que dejarlo ir. Y también 
tenía una coartada para las noches en que Meg y Bernice fueron 
asesinadas: estaba fuera del estado.” 


Chase tuvo que reconocer el mérito del hombre; había insistido en 
que Jason era el sospechoso esa misma mañana y había sido él quien 
aprobó traerlo la noche anterior. Un hombre menor habría echado 
culpas, pero Marsh no hizo tal cosa. Simplemente tragó la pérdida, el 
error, y siguió adelante. 


Y a pesar de sus diferencias de opinión, ella lo admiraba por eso. 


“También voy a pasar un momento para presentarles a dos 
personas, nuevamente. Este aquí”, dijo Marsh con severidad, 
señalando al agente especial del FBI Stitts a su derecha, “es el agente 
especial del FBI Jeremy Stitts. Y a mi izquierda está la agente especial 
del FBI Chase Adams. Están aquí para ayudarnos, así que quiero su 
total cooperación.” Dejó que estas palabras se quedaran en el aire por 
un momento, su mirada enfocada directamente en el oficial 
uniformado que había dado problemas a Chase la noche anterior. 
“Ahora que hemos resuelto eso, detective Peres, ¿qué nos puedes decir 
sobre los empleados de Palisades Recovery?" 


Un hombre nervioso con un bigote delgado se puso de pie, un papel 
temblaba ligeramente en sus manos. 


"Bueno, eh, solo llegamos a dos de ellos". 

Los ojos del detective Marsh se estrecharon. 

"¿Dos? ¿De cuántos?" 

"Catorce: ocho de tiempo completo y seis de medio tiempo". 
"¿Y llegaste a dos ... eso es todo? ¿Solo dos?" 

La nuez de Adán de Peres palpitó en su garganta. 

"Sí, bueno, nos emocionamos un poco con lo del —" 

Marsh movió una mano de forma despectiva. 

"Continúa. ¿Qué descubriste?" 

Peres volvió a tragar. 


"Nada, los dos empleados que investigamos eran hombres en sus 
últimos cincuenta años, y uno de ellos estaba en silla de ruedas". 


Chase se encontró a sí misma negando con la cabeza al mismo 
tiempo que el Detective Marsh. 


"¿Qué pasa con los pacientes?" 


La mención de los pacientes recordó a Chase la carpeta que había 


robado del escritorio cuando Susan Datcher le dio la espalda. 


Pensó en los nombres que había leído, de Leah, Bernice, Meg, 
Kirsty y todas las demás víctimas potenciales. 


"Estamos en ello", dijo Peres en voz baja. 
"Lo cual realmente significa que no has hecho una mierda". 


Peres de repente se había interesado mucho en la parte superior de 
sus zapatos. 


"Bueno, continúa entonces, sal al campo. En cuanto al resto de 
ustedes, vamos a reunirnos alrededor de las ocho, igual que anoche. 
Esperemos que nuestro asesino estuviera de vacaciones y no viera ni 
supiera nada acerca de la actuación del Cirque du Soleil de anoche 
fuera del club. Despedidos". 


Todos excepto uno de los oficiales y detectives salieron de la sala. 
El hombre que se quedó atrás era el oficial de policía uniformado que 
había detenido a Chase fuera del club: avanza, linda dama. Se acercó a 
ella, sus ojos en el sombrero que estaba retorciendo en sus manos. 
Pero antes de que pudiera abrir la boca para decir algo, el detective 
Marsh habló. 


"Oficial Stevenson, ¿vas a invitarla a salir o algo así?" 


Los ojos del hombre se dispararon hacia arriba y sus mejillas se 
tornaron rojas de inmediato. 

"No, yo, uh, solo—" 

"Dije despedido, Stevenson. Eso significa lárgate, piérdete". 

Sin decir una palabra más, Stevenson giró sobre sus talones y salió 


de la sala de conferencias. Los tres esperaron hasta que la puerta se 
cerró firmemente detrás de él antes de hablar. 


"Lo siento por eso", dijo el detective Marsh. "¿Listo para otra ronda 
de incógnito esta noche?" 


Chase asintió. 


El teléfono en el bolsillo del hombre comenzó a vibrar y él 
rápidamente lo contestó. 


"Detective Marsh". Hubo una breve pausa. "Sí... sí... ¿estás 
seguro...? ¿y este es el único lugar que tiene las cerillas?" 


La mención de las cerillas despertó el interés de Chase. Miró a Stitts 
para ver si él tenía alguna idea, pero su compañero simplemente se 
encogió de hombros. El detective Marsh dijo unas pocas palabras más 
antes de agradecer a la persona al otro lado de la línea y colgar el 


teléfono. Luego se volvió hacia ellos. 


"Así que, parece que la forense logró relacionar las marcas en la 
parte de palo de las cerillas con un lote que se envió a un bar en 
Boston. No me preguntes cómo lo hicieron, pero están bastante 
seguros de que fueron enviados a un lugar llamado The Farm". 


"¿The Farm en Boston?" repitió Chase. 


El detective Marsh asintió y Chase pensó en esto por un momento. 
Boston estaba muy lejos de Chicago y dado el hecho de que su asesino 
trajo la cinta y las cerillas a la escena, pero no se molestó en traer un 
arma homicida, estaba casi segura de que estas cerillas tenían algún 
significado para él. 


Lo que significaba que The Farm también era probablemente 
importante. 


"Tengo un par de colegas trabajando en Boston; les diré que revisen 
el lugar", dijo Stitts, pensando claramente en la misma dirección. 
"Oye, Bert, ¿enviaste la firma de ADN a mi chico en Quantico para ver 
si hay coincidencias en otros estados?" 


El detective Marsh negó con la cabeza. 


"No, me confundí con este asunto de Jason Portman. Llamaré ahora 
mismo al laboratorio, que lo envíen de inmediato". 


"Haz que me incluyan en copia, y me aseguraré de que se ocupe". 
El detective Marsh asintió y volvió a su teléfono, y Stitts la miró. 


"¿Tienes hambre? No, olvídalo. No puedes tener hambre después de 
esa porquería que comiste ayer". 


Chase sonrió. 


"Se llama Shawarma, y sí, podría comer. Podría comerme una puta 
vaca entera". 


Capítulo 38 


Chase no comió una vaca entera; de hecho, optó por algo más 
saludable: una ensalada verde con aproximadamente medio kilo de 
tocino encima. Tenían casi todo el día libre antes de encontrarse con 
el detective Marsh y sus hombres por la noche, y durante ese tiempo, 
Chase tenía la intención de comprar algo más cómodo para llevar 
puesto. Aún provocativo, aún del agrado del unsub, pero algo que no 
le apretara el trasero tan fuerte que no pudiera soltar un pedo si 
necesitaba hacerlo. 


No hablaron mucho durante el almuerzo, y Stitts se resignó a 
quedarse en segundo plano mientras Chase hacía algumas compras 
rápidas. Compró lo básico: ropa interior nueva, un sostén, un par de 
jeans, un par de camisetas y, por supuesto, el atuendo que planeaba 
usar en el club cuando volviera a trabajar de incógnito. 


El almuerzo y las compras, a pesar de detestar esta última, 
sirvieron al menos para distraerla del picor que parecía estar subiendo 
y bajando por su brazo. Sus dedos eran particularmente molestos, y 
notó con disgusto que había comenzado a rodar sus dedos como si 
estuviera enrollando hilos invisibles. 


Ya eran casi las 2 p.m. cuando Chase finalmente terminó, y tanto 
ella como su nuevo guardaespaldas/padre, Jeremy Stitts, pensaron 
que lo mejor sería regresar al hotel. Tres veces el hombre había 
preguntado si estaba bien, si se sentía cómoda volviendo a trabajar 
encubierta, y las tres veces Chase básicamente le había dicho que se 
jodiera, aunque no con esas palabras exactas. 


¿Quién es él para preguntar si estaré bien trabajando de incógnito? 
¡Fui una oficial encubierta de narcóticos durante seis meses en Seattle! 


De vuelta en la habitación de hotel que compartían, Jeremy optó 
por una siesta, y aunque Chase estaba cansada, extremadamente 
cansada después de la noche pasada en el club y la poca calidad de 
sueño que había tenido en las primeras horas de la mañana, decidió 
no intentar descansar un poco. 


Tenía miedo de que los sueños volvieran. Los sueños y los 
recuerdos. 


En cambio, Chase salió de la habitación y se encontró mirando su 
teléfono, bebiendo una lata de Coca-Cola. Aunque el día había 
comenzado triste, el sol había decidido mostrar sus colores en varias 
ocasiones. 


Y esta era una de esas ocasiones. 


Comenzó a hojear sus fotografías, mirando con la cabeza inclinada 
las de su hijo Felix y su mata de pelo blanco. 


¿Cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que lo vi? se 
preguntó. Tanto Felix como Brad la habían visitado en el hospital 
después de que le dispararan, y Brad había permitido que Felix se 
quedara con ella un fin de semana antes de ser enviada a Quantico. 
No podrían haber pasado más de... ¿qué? ¿Dos meses? ¿Tres como 
máximo? Y sin embargo, para Chase, se sentía como un año o más. 


Impactada por un sentimiento de nostalgia, que de por sí era 
extraño considerando que estaba pensando en su propio hijo, Chase 
cambió de las fotografías a sus contactos. Se desplazó hasta el nombre 
de Brad, y su dedo se quedó sobre él por un segundo. 


Su mano temblaba tanto que cuando llevó la lata de Coca-Cola a 
sus labios, casi se la derramó toda sobre la blusa que acababa de 
comprar. 


Cuando se fue a Quantico, ella y Brad habían acordado que era en 
el mejor interés de Felix si ella no intentaba contactarlo hasta que 
regresara, cuando fuera que fuera. Era demasiado confuso para el niño 
entrar y salir de su vida de esa manera. En este momento, Mamá 
estaba en el trabajo donde no tenían teléfonos, y que aunque la quería 
mucho, tendría que esperar a que ella regresara a casa antes de que 
pudieran hablar de nuevo. 


¿Qué coño me pasa? Chase se preguntó a sí misma por lo que 
parecía la milésima vez. Si quiero hablar con mi propio hijo, debería 
poder hacerlo donde y cuando quiera. 


Pulsó enviar y mordisqueó su labio inferior mientras esperaba. 


Chase no esperaba que su exmarido contestara, y se sorprendió 
cuando una voz familiar dijo: "¿Hola?" 


Se tragó un sorbo de Coca-Cola. 
"¿Brad?" 
Hubo una larga y incómoda pausa. 


"No... no creo que sea una buena idea, Chase", dijo Brad 
suavemente. "Nosotros acordamos—" 


Chase cerró los ojos. 
"Solo quiero hablar con él. Por favor. No... no causaré problemas." 


Otra pausa. 


"Rápido, Chase. Está haciendo su tarea." 
Chase escuchó voces amortiguadas, y luego Felix se puso en línea. 
"¿Hola?" 


"Hola, cariño, soy Mamá", dijo Chase, limpiándose la nariz con el 
dorso de la mano. "Te extraño." 


"Yo también te extraño, Mamá. ¿Cuándo volverás a casa?" 


Chase apenas pudo contener un sollozo. Las lágrimas habían 
empezado a correr por sus mejillas. 


"Te extraño mucho, cariño. Mucho, mucho." 
"Papá dice que estás enferma, Mamá." 


Chase intentó enfadarse, pero no pudo. Después de todo, estaba 
enferma. 


"Lo sé", susurró, "Voy a buscar ayuda. Y luego voy a verte, ¿vale?" 


"Vale, Mamá... oh, Papá dice que tengo que terminar mi tarea 
ahora. Te quiero." 


"Yo también te quiero, Felix. Muchísimo. Solo—" 

Pero Felix ya no estaba al teléfono. 

"Tenemos que irnos, Chase. Lo siento pero—" 

"Por favor", sollozó Chase. "Solo dame otro minuto con él, yo—" 
"Chase." 

"Por favor." 

"Chase, no creo que—" 

"¡Maldita sea, Brad! Todo lo que pido es—¡Brad? ¡Brad!" 


Chase apartó el teléfono de su oído y lo miró. Él había colgado. El 
bastardo tuvo la audacia de colgarle cuando todo lo que ella quería 
era hablar con su hijo. 


Todavía sollozando, Chase juró y metió su teléfono de nuevo en el 
bolsillo. Levantó la cabeza hacia el cielo, pero el sol había 
desaparecido de nuevo. 


Rascándose furiosamente la parte interior de su brazo, Chase miró 
de nuevo a la habitación del hotel. La puerta todavía estaba abierta, y 
al asomarse, pudo ver que Stitts estaba boca arriba, roncando 
suavemente. 


Sin pensarlo dos veces, se inclinó dentro de la puerta y recogió las 
llaves del coche de su compañero de la mesa. 


Felix tiene razón... puede que solo tenga ocho años, pero tiene 
razón. Estoy enferma, pensó Chase mientras se dirigía al coche de 
alquiler de Stitts. Pero no puedo hacer nada al respecto ahora. En este 
momento, necesito algo que me ayude a superar esto, a ayudarme a 
atrapar a un asesino antes de que vuelva a atacar. 


Capítulo 39 


Chase no tenía un destino real, simplemente condujo. Pero aunque 
no se dirigía a ningún lugar en particular, tenía un objetivo singular: 
conseguir droga. 


Pero Chase sabía menos sobre Chicago que sobre Woodbridge o 
Quantico, y la idea de recorrer las calles no le atraía. La posibilidad de 
que otro hombre la agarrara por la garganta, aunque tenía su arma 
lista en lugar de un tampón empapado en orina, también estaba fuera 
de cuestión. 


Por lo tanto, no fue una sorpresa que se encontrara de nuevo en 
Palisades Recovery. Solo que esta vez, no aparcó en el 
estacionamiento de enfrente. En cambio, rodeó la parte trasera del 
edificio y esperó. 


Cuando había agarrado a Craig por el cuello ayer y lo había 
acercado a ella, había olido el hedor a cigarrillos en su aliento. Y a 
juzgar por la pila de colillas justo afuera de la puerta, este era el lugar 
donde el hombre venía a fumar. 


"Vamos, vamos", murmuró mientras se rascaba el brazo. Sus ojos se 
desplazaron del teléfono móvil en el salpicadero, a la puerta, y 
viceversa. Solo era cuestión de tiempo antes de que Stitts se 
despertara y se preguntara dónde demonios estaba ella y su coche. La 
última vez que se había ido con su vehículo, había vuelto horas más 
tarde con arañazos por toda su garganta. 


"Vamos. Por favor." 


Menos de cinco minutos después, la puerta se abrió y Craig salió a 
la luz de la tarde. 


Chase tomó una profunda respiración y luego salió silenciosamente 
del coche. Se movió rápidamente por el estacionamiento, manteniendo 
su barbilla baja. 


Craig nunca la vio venir. 


"Craig", dijo Chase cuando estaba a menos de dos metros del 
hombre. 


Sus ojos se dispararon hacia arriba. 


"Oh, no", dijo, tirando su cigarrillo al suelo y alcanzando la puerta. 
"No tú. Casi me cuestas mi trabajo—" 


"Solo espera, quiero hablar contigo." 


El hombre negó con la cabeza violentamente. 


"De ninguna manera, si quieres hablar conmigo, Susan dijo que 
tienes que pasar por ella. Ella dijo que—" 


Comenzó a abrir la puerta, y Chase avanzó. 
"Me importa un carajo lo que diga Susan, necesito hablar contigo." 


Craig abrió la puerta e intentó deslizarse adentro, pero Chase se 
adelantó y lo agarró por el cuello. 


"¡Oye!" gritó. Si no hubiera sido por su agarre de muerte en el 
tirador de la puerta, ella podría haberlo arrastrado al suelo. 


"Me importa un carajo lo que diga Susan, quiero que me digas 
quién es tu proveedor." 


El hombre la miró como si le hubiera crecido una segunda cabeza. 
"Señora, yo no sé qué—" 


"¡No me mientas!" Chilló Chase. "¡Sé que estás malditamente 
cortando heroína con metadona! ¡Solo dime quién es tu proveedor!" 


El hombre estaba al borde de las lágrimas. 


"Por favor, me estás ahogando", jadeó. La mano de Chase se había 
retorcido tan profundamente en su cuello que sus dedos se habían 
vuelto blancos, el mismo tono que el rostro de Craig. 


"Solo dime dónde conseguir un poco de heroína", siseó. 
El hombre jadeó, y Chase finalmente soltó su cuello. 
"Eres una jodida psicópata", jadeó. "Eres una psicópata, perr—" 


"Dame un poco de metadona", interrumpió ella, su mano cayendo 
al arma en su cintura. "Dame un poco de maldita metadona". 


Los ojos del hombre se agrandaron cuando vio la pistola. 
"Yo—yo no tengo ninguna." 

"¡Mentiroso!" 

"No, en serio, Susan las tomó todas después de—" 


El teléfono de Chase vibró, y ella metió la mano en el bolsillo y lo 
sacó. 


Era Stitts. 
"¡Joder!" juró, levantando los ojos. 


Durante los pocos segundos que le tomó sacar su teléfono, Craig 
había logrado deslizarse dentro de la puerta parcialmente abierta. Y 
ahora, a través de la abertura de un centímetro de ancho, él estaba 


apuntándola con su teléfono móvil. 
"¡No lo harás!" rugió, avanzando rápidamente. 


Chase oyó el sonido del obturador de la cámara segundos antes de 
que la puerta se cerrara de golpe. Agarró el tirador y tiró, pero no se 
movió. 

Craig la había cerrado con llave desde dentro. 

"¡Joder!" gritó, golpeando la puerta con su puño. 


El teléfono de Chase volvió a vibrar, y ella apretó los dientes de 
frustración. 


Echando un vistazo alrededor, corrió de vuelta al coche y logró 
deslizarse adentro antes de que su teléfono dejara de sonar. 


Después de una profunda y temblorosa respiración, lo contestó. 
"¿Chase? ¿Dónde te has metido? Es—" 


"Volveré en diez, Stitts. Solo necesitaba dar una vuelta para 
despejar mi cabeza. No podía dormir." 


"Bien, nos vemos—" 


Chase colgó el teléfono y lo lanzó al salpicadero. Mientras lo hacía, 
sus ojos pasaron por el espejo retrovisor. 


Chase apenas se reconocía a sí misma. Sus ojos estaban rojos y 
llorosos, su cabello un desastre. Su piel tenía una palidez solo vista en 
la muerte. 


El teléfono en el salpicadero volvió a vibrar, pero esta vez lo 
ignoró. 


"¡Joder, joder, joder!" gritó Chase, golpeando el volante con las 
palmas de las manos con cada maldición. 


Capítulo 40 


La música era incluso más insoportable el viernes por la noche. 
"¿Clifton, quieres algo de beber?" preguntó Chase. 


El detective Clifton, que parecía estar en su propio mundo esa 
noche, negó con la cabeza. 


"Como quieras", refunfuñó Chase. Era mejor si ella bebía sola de 
todas maneras; en caso de que el desconocido estuviera aquí, era 
mejor que alguien se mantuviera sobrio. 


El barman era el mismo que la noche anterior, y cuando ella se 
acercó, él le lanzó una mirada agria e inmediatamente se trasladó al 
otro extremo de la barra para servir a una chica que tenía doce años si 
llegaba al día, y a su novio que parecía tener cerca de cincuenta. 


"Vamos, en serio." 


Conteniendo la respiración, Chase abrió su bolso, nerviosa por si la 
jeringa fantasma estaría allí de nuevo. 


No estaba. 
Alcanzó el interior y sacó un billete de cien dólares. 
"Oye, imbécil, dame una cerveza y sigue trayéndolas." 


El insulto atrajo la atención del barman, y el billete de cien dólares 
la mantuvo. 


Con la ayuda del alcohol, la música empezó a agradar a Chase 
como una llaga supurante que había estado allí durante algún tiempo 
y solo ahora se estaba acostumbrando a ella. 


Se balanceaba al ritmo, agitando su mano libre en el aire por 
encima de su cabeza. Por primera vez desde que dejó Quantico, desde 
la última vez que se inyectó, Chase se sintió libre. Tal vez era la 
música, más probablemente era el alcohol, pero sea cual sea la razón, 
Chase no estaba pensando en su próxima dosis, en su hermana, en el 
agente Martínez, o en ser violada con una botella y tener la garganta 
cortada, no pensaba en ninguna de esas cosas. Lo único que le 
preocupaba a Chase ahora era la música y cómo hacía vibrar su piel. 


El ritmo del bajo se intensificó, y el balanceo de cadera de Chase se 
incrementó con el tempo. El sudor había comenzado a formarse en su 
frente, en sus axilas, y entre sus pechos, pero a ella no le importaba. 
Estaba perdida, perdida en su propio mundo, en un mundo que no 
estaba totalmente y completamente devastado por el dolor. 


Bailó, bebió su trago, y nunca quiso que este momento terminara. 
Pero tenía que hacerlo, y cuando lo hizo, Chase estaba enfadada. 


Una mano se posó en su hombro, y al principio, Chase pensó que 
era alguien que quería bailar con ella, y se echó hacia atrás contra él, 
presionando su trasero contra su cinturón. 


Pero entonces, para su desgracia, la mano en su hombro se 
extendió, empujándola hacia fuera. 


Con una expresión amarga en su rostro, se volvió y estaba a punto 
de reprender al estudiante universitario por burlarse de ella, cuando 
se quedó paralizada. 


No era un estudiante universitario con la camisa desabotonada; era 
el detective Clifton. 


"¿Estás bien?" preguntó, frunciendo el ceño. Sin esperar una 
respuesta, añadió, "Acabamos de recibir una llamada. Hay un acierto 
en el ADN. Un tipo de Boston." 


Chase se sintió momentáneamente mareada y cerró los ojos, 
tratando de entender lo que el hombre estaba diciendo. 


¿Acierto en el ADN? ¿Un hombre de Boston? 


Retrocedió un paso y tropezó. El detective Boraine apareció de 
repente y le pasó el brazo por encima. 


"¿Estás bien?" preguntó el detective Boraine. 


"¿Por qué todos los malditos hombres piensan que tienen que 
cuidar de mí? Siempre preguntando si estoy bien", balbuceó, 
alejándose de los dos hombres. "Claro que estoy bien... siempre estoy 
bien." 


Los detectives la miraron extrañados y entonces Clifton chasqueó 
los dedos. 


"¿Agente Adams? Despierte. Se acabó el juego. Tenemos un acierto 
en el ADN, un tipo de Boston." 


Chase empezó a sentirse mal del estómago, y no había nada que 
quisiera más que salir de ese lugar. La música, que había disfrutado 
hace solo unos momentos, ahora parecía un ritmo binaural que estaba 
alterando su equilibrio. 


"Sí, ¿como el último tipo? ¿Como Jason Portman?" dijo ella. 


El detective Clifton, su rostro una máscara de preocupación, intentó 
alcanzarla, pero Chase se alejó. Cuando el detective Boraine dio un 
paso adelante, Chase ya no estaba en el club. En cambio, estaba de 


vuelta en la sórdida casa de crack, y el detective Boraine era Tyler 
Tisdale, con sus dientes podridos y su aliento fétido. El detective 
Clifton era un cliente, un hombre gordo con pechos sudorosos y un 
bigote grasiento con el que se había acostado por una dosis. 


"Alejaos de mí", escupió. Los detectives, confundidos hasta el punto 
de la inmovilización, simplemente se quedaron mirando. "Alejaos de 


Zn 


mi. 


Chase tropezó de nuevo y casi derribó a una joven que sostenía un 
martini de cranberry de gran tamaño. 


"¿Dónde vas?" 
"Jódete", dijo Chase mientras se dirigía hacia la puerta. 


Solo necesito aire fresco, si consigo un poco de aire fresco, estaré 
bien. Aire fresco y algo para comer, algo para llenar mi estómago. 


Chase salió a la noche y se abrió paso a través de una multitud de 
gente hacia la tienda de shawarma en la que se había entregado el día 
anterior. 


Afortunadamente, a la mayoría de la gente parecía preferir 
McDonald's, y la fila era corta. 


"Quiero un shish taouk...", comenzó Chase, hablando lentamente 
para evitar balbucear sus palabras. Pero antes de que pudiera terminar 
su pedido, Chase sintió ojos sobre ella. Se volvió, esperando ver a 
Clifton o Boraine acercándose, pero se llevó una agradable sorpresa. 
Un hombre guapo en sus veintitantos con cabello negro oscuro y una 
sonrisa en su rostro la miraba fijamente. 


"Hola", dijo el hombre suavemente. "¿Estás pasando una buena 
noche? Porque conozco un par de cosas que probablemente la podrían 
hacer aún mejor." 


PARTE III 
Todos Proyectan una Sombra 


DÍA PRESENTE 


Capítulo 41 


Chase miró el rostro de un asesino en serie y se quedó 
momentáneamente paralizada. Había estado alrededor de asesinos 
antes, de hecho, había dormido con uno, en la forma del ex agente del 
FBI, Chris Martinez. 


Pero no supo que Martinez era un asesino hasta el amargo final. 


Cuando este hombre la tocó, sin embargo, cuando agarró su 
antebrazo y levantó la manga de su blusa, vio; Chase vio el rostro 
sudoroso de Leah Morgan mirándola fijamente, sus ojos apretados en 
éxtasis. 


No tenía dudas en su mente de que este hombre era el asesino. Y, 
sin embargo, Chase se sentía incapaz de actuar, incapaz de hacer algo. 
El miedo la recorrió, y cuando el hombre la llevó lejos de la tienda de 
shawarma, se sintió impotente pero para obedecer. 


"Mi nombre es Frank", dijo el hombre mientras caminaban. "Frank 
Carru-" 


Una sombra salió de la nada y chocó con el costado de Frank. Al 
principio, Chase pensó que era solo un transeúnte borracho que había 
tropezado y caído, pero cuando aterrizaron en una pila en el suelo, el 
hombre no ofreció una disculpa ni siquiera intentó ayudar a Frank a 
levantarse. 


En cambio, los brazos de Frank fueron tirados detrás de su espalda. 


"Oye, déjalo en paz", gritó Chase, de repente libre de su parálisis. El 
hombre se giró, y la mandíbula de Chase se aflojó. "¿Stitts? ¿Qué estás 
haciendo?" 


El agente Stitts parecía incrédulo. 
"¿Chase? ¿Qué coño haces aquí?" 


El hombre bajo Stitts comenzó a luchar y de alguna manera logró 
girar el cuello para mirar a Chase. 


"¿Quiénes son ustedes?" Exigió Frank. Cuando Stitts lo derribó, se 
golpeó la nariz en el pavimento y dos chorros de sangre salieron de 
sus fosas nasales. 


"Cállate", espetó Stitts, empujando su antebrazo en la parte 
posterior de la cabeza de Frank, moliendo su cara contra el 
pavimento. 


"¿Qué estás haciendo, Stitts?" 


"¿Sabes quién es este?" preguntó su compañero. "¿Chase, sabes 
¿ 
quién es este?" 


Chase tragó fuerte, deseando no haber bebido tantas copas como lo 
hizo. 


Sabía quién era Frank Carruthers, pero si necesitaba alguna 
confirmación más de lo que había visto a través de los ojos del 
hombre, las siguientes palabras de Stitts lo sellaron para ella. 


"Este es el asesino", susurró su compañero con tono aireado. Luego, 
mientras Chase comenzaba a procesar esta información, Stitts se 
dirigió al hombre en el suelo. "Frank Carruthers, te arresto por los 
asesinatos de Bernice Wilson, Megan Docker, Kirsty Buchanan y Leah 
Morgan. Tienes derecho a guardar silencio. Cualquier cosa que 
digas..." 


Capítulo 42 


"Probablemente sea mejor si te quedas aquí", dijo el detective 
Marsh a Chase. Los tres, Marsh, Stitts y Chase, estaban de nuevo en la 
sala de observación de la comisaría, detrás del cristal unidireccional. 
Solo que esta vez no era Jason Port-man al otro lado, sino Frank 
Carruthers. 


Y a diferencia de Jason, Frank no parecía enfadado; en cambio, 
parecía genuinamente confundido. 


Confundido y asustado. 


"Quiero entrar ahí", respondió Chase. Su mente estaba obsesionada 
con lo que había visto cuando Frank le había tocado el brazo, y ahora 
que el alcohol casi se había evaporado, necesitaba sentirlo de nuevo. 


Solo para estar absolutamente segura. 
El agente Stitts de repente se puso a su lado. 


"Creo que Bert tiene razón, probablemente deberías quedarte aquí", 
dijo, mirándola sospechosamente. Sabía que Stitts no creía su historia, 
que una vez que el detective Clifton le había dicho que habían 
conseguido la coincidencia de ADN, había abandonado la operación 
encubierta y salido a comprar algo de comida. Por pura casualidad, 
había identificado a Frank Carruthers como alguien que encajaba en el 
perfil y estaba en proceso de interrogarlo cuando Stitts se lanzó contra 
el hombre. Era una mentira pésima, pero era todo lo que se le ocurrió 
en ese momento. 


Guardó para sí misma lo que Frank le había dicho y lo que había 
sucedido cuando él agarró su brazo, por el momento. 
Afortunadamente, había habido tanta conmoción en ese momento, 
que nadie parecía haber oído lo que había pasado entre ellos por el 
micrófono que llevaba puesta. 


"¿Estás pasando una buena noche? Porque sé un par de cosas que 
probablemente podrían hacerla aún mejor." 


Solo había una cosa que podría hacerla sentir mejor, pero la 
verdadera pregunta era, ¿cómo podría Frank saberlo? 


Y hasta que descubriera eso, Chase iba a mantener esta parte de la 
conversación para sí misma y esperaba que Frank hiciera lo mismo. 


"Creo que debería hablar con él; podría abrirse viendo que soy una 
mujer." 


El detective Marsh miró a Stitts, e intercambiaron una mirada. 


"Te utilizaremos solo si tenemos que hacerlo", dijo el agente Stitts 
antes de que él y Marsh se dirigieran hacia la puerta. 


A Chase no le gustó mucho la forma de hablar de Stitts. 
... te utilizaremos si tenemos que hacerlo. 


Había habido alguien más de su pasado a quien le gustaba usarla, 
usarla de formas que Chase deseaba poder olvidar. 


¿Pero qué opción tenía? Stitts era técnicamente su superior y 
todavía estaba un poco ebria. Además, si presionaba demasiado ahora, 
los hombres podrían sospechar. Y Stitts ya estaba en alerta. 


Tendría su oportunidad, Chase lo sabía. Por ahora, sin embargo, se 
resignó a simplemente observar. 


El detective Marsh se acercó primero a Frank, poniendo una 
carpeta manila cerrada sobre la mesa entre ellos. Tenía una actitud 
calmada, lo cual sorprendió a Chase. El agente Stitts, por otro lado, se 
mantuvo en segundo plano, pegado a las paredes como una sombra de 
media tarde. 


"Se te han informado tus derechos, Frank. Sabes que tienes derecho 
a guardar silencio, y tienes derecho a un abogado. Has renunciado a 
estos derechos, pero en cualquier momento durante esta entrevista, 
puedes pedir un abogado y pararemos de inmediato. ¿Entiendes esto?" 


Frank asintió. 


"¿Van a decirme de qué se trata todo esto?" preguntó, limpiándose 
la nariz con el pañuelo que le habían proporcionado. Señaló a Stitts 
con la barbilla. "Este puto tipo me estaba diciendo algo fuera del club, 
pero estaba demasiado ocupado concentrándome en mi nariz rota 
para escuchar." 


El detective Marsh frunció el ceño. 


“Vamos a eso. Pero empecemos despacio, como en una primera 
cita, ¿de acuerdo?” 


Las oscuras cejas de Frank se fruncieron, pero asintió. 
"Bien. ¿A qué te dedicas, Frank?" 


"Soy vendedor. Trabajo para Roche, vendo consumibles biológicos 
a hospitales y laboratorios de todo el Medio Oeste." 


El detective Marsh asintió y luego comenzó a pasearse, una técnica 
probada para poner nervioso al sospechoso. Mientras Chase 
observaba, los ojos de Frank seguían a Marsh por la sala. Parecía 


haber olvidado por completo al agente Stitts, lo cual era claramente 
intencional. 


"¿Viajas mucho, Frank?" 


"Sí, estoy fuera casi todas las semanas. Pero vuelvo los fines de 
semana." 


"Pero a veces estás aquí durante la semana, ¿no? ¿En Chicago?" 
Los ojos de Frank se estrecharon. 


"Sí", respondió con vacilación. "A veces estoy aquí durante la 
semana, a veces solo por unas pocas horas durante una escala o para 
recoger algo de ropa limpia. ¿Vas a decirme de qué se trata todo 
esto?" 


El detective Marsh cruzó los brazos sobre su pecho. 
"Abre la carpeta, Frank." 


Frank, aún sospechoso, extendió la mano y abrió la carpeta. 
Mientras se inclinaba hacia adelante y leía, su rostro comenzó a 
enrojecer de ira. 


Después de solo treinta segundos, Frank apartó la carpeta de él. 


"Sabía que esto sucedería", dijo, negando con la cabeza. "Sabía que 
esto volvería a suceder." 


"Sí, no puedes simplemente ir por ahí violando mujeres y 
profanándolas con una botella de cerveza y esperar que eso se borre 
de tu expediente." 


Los ojos de Frank se dispararon y miró fijamente a Marsh. 


"Me absolvieron. No hice ninguna de esas cosas horribles", espetó 
Frank. 


Chase levantó una ceja; todo lo que había sucedido desde que su 
compañero y el detective habían entrado en la sala era nuevo para 
ella. Claramente, cuando había estado encubierta en el club, Stitts y 
Marsh habían descubierto información sobre Frank Carruthers que no 
habían compartido con ella. 


El detective Marsh desdobló sus brazos. 
"Te libraste por una tecnicidad, Frank." 
Frank negó con la cabeza. 


"No... no lo hice. No hice nada de lo que ella dijo. No la violé... 
Jesucristo, no hice esas cosas repugnantes con la botella. Mierda, 
Rebecca solo estaba enfadada porque me alejé, me liberé de su mierda 
psicótica." 


"¿Entonces qué? ¿Ella simplemente lo inventó todo?" 


Frank se recostó en su silla y ahora era su turno de cruzar los 
brazos. 


"No estoy diciendo que ella lo inventó, no sé qué le sucedió. Todo 
lo que sé es que yo no lo hice." 


"Eras la única otra persona con una llave de su apartamento, Frank. 
Entonces, si tú no lo hiciste, ¿quién lo hizo? ¿Estás tratando de 
decirme que ella se hizo eso a sí misma? ¿Es eso, Frank?" 


"No lo sé, ¿alguna vez has visto Perdida? No sé qué le pasó a Becca, 
¿ 
pero yo no lo hice." 


Chase miró al hombre intensamente a través del cristal, tratando de 
averiguar si mentía. No detectó de inmediato ninguna de las señales 
comunes, como manos inquietas, evadir la mirada, ofrecer demasiados 
detalles, pero los mejores mentirosos, y los jugadores de póker, podían 
ocultar bien estas cosas, sabía. 


"Rebecca... ella estaba loca. Un caso mental." 
El detective Marsh se inclinó y tomó una segunda carpeta de Stitts. 


"Estaba loca, así que la hiciste pagar, ¿no es así, Frank?" Mientras 
hablaba, el detective Marsh recogió la primera carpeta y la reemplazó 
con la segunda. Frank tragó duro y no se apresuró a abrirlo. "¿Y qué 
pasa con Leah? ¿Bernice y Meg? ¿Kirsty?" 


Las cejas de Frank se fruncieron. 
"¿Quién?" 

El detective Marsh señaló la carpeta. 
"Ábrela", dijo. 


La manzana de Adán de Frank hizo un pequeño baile en su 
garganta mientras extendía una mano temblorosa y abría la portada. 


Sus ojos se enfocaron en la primera imagen. 
"¿Q-Q-Qué es esto?" tartamudeó. "¿Q-Qué demonios es esto?" 


"Mira a las otras chicas", ordenó el detective Marsh. Cuando los 
ojos de Frank se quedaron fijos en la primera imagen, que Chase 
reconoció como la cara de Leah Morgan con cinta adhesiva sobre la 
boca y cerillas manteniendo los ojos abiertos, Marsh gritó y golpeó 
con los puños en la mesa. "¡Míralas a todas, Frank! ¡Mira lo que 
hiciste!" 


Cuando Frank todavía no hizo nada y sus ojos comenzaron a 
llenarse de lágrimas, el detective Marsh se adelantó y esparció las 


imágenes de las cuatro víctimas sobre la mesa frente a ellos. 
"¡Mira lo que hiciste!" 
El rostro de Frank se puso gris. 


"Creo que voy a vomitar", jadeó. "Voy a vomitar." 


Capítulo 43 


"Qué puta broma", murmuró el detective Marsh entre dientes. "Esas 
lágrimas de cocodrilo son tan obvias que parecen haber sido 
exprimidas de una camiseta Lacoste." 


Chase, por otro lado, no estaba tan segura, a pesar de lo que ella y 
Frank habían intercambiado hace menos de unas horas. Para ella, el 
hombre parecía genuino, y nunca había oído hablar de alguien 
vomitando a propósito. Alguien que no fuera bulímico, eso es. 


Y sin embargo, dudaba en expresar su opinión. 


Incluso después de ver la cara de Leah... cuando Frank me tocó... 
¿por qué todavía no estoy convencida? 


"Se ve bastante angustiado por eso", comentó Stitts. 


"Angustiado o no, lo hizo. Joder, asesinó a esas chicas", concluyó el 
detective Marsh. 


El hombre claramente esperaba la confirmación de Chase o Stitts, 
pero cuando no llegó nada, sintió la necesidad de explicarse más. 


"Mira, Frank fue arrestado por violar y violar a su novia con una 
botella y se libra por una tecnicidad, el hecho de que la ropa de la 
chica, que ella dice que llevaba esa noche, está desaparecida. Luego, 
tan pronto como es liberado, Frank se va, huye de Boston y viene aquí 
a Chicago. Eso fue hace seis meses. Ahora tenemos cuatro víctimas, 
todas violadas con botellas de cerveza, y su ADN aparece en la escena 
del crimen? Les diré algo, puede que no tenga la experiencia o la 
inteligencia del FBI, pero este es un caso tan claro como cualquier otro 
que he visto." 


Y aún así, a pesar de las palabras del hombre, el hecho de que 
había sentido la necesidad de recontar los detalles, hizo que Chase se 
preguntara si él también no había captado la extrañeza del caso. 


"Hay algunas cosas que simplemente no cuadran", reflexionó el 
agente Stitts. 


"¿Como qué?" 


"Como por qué dejaría su ADN, cuando sabe que está en archivo 
desde que fue arrestado inicialmente. ¿Y qué pasa con la cinta, los 
fósforos?" 


El detective Marsh se encogió de hombros. 


"Te lo digo, a falta de una confesión escrita o una cinta de video de 


los asesinatos, este caso es tan evidente como cualquier otro. Quiero 
decir, míralo. Parece nervioso como el infierno, como un hombre que 
acaba de tirarse un pedo en un ascensor lleno de gente. Dame diez 
minutos, y le haré firmar una maldita confesión diciendo que hizo 
todo. Entonces él podrá recibir su jodido—" 


El teléfono del detective Marsh vibró, y él lo contestó. 
"Marsh aquí", dijo ásperamente. 


Mientras Marsh hablaba por teléfono, Chase dirigió su atención al 
agente Stitts. El hombre estaba mirando a través del cristal a Frank 
Carruthers, sus labios apretados firmemente, y Chase de repente 
recordó algo que el agente Martínez había dicho repetidamente 
durante su corto tiempo juntos. 


No siempre hay una razón, una explicación o motivo limpio y claro 
para algunos de los peores crímenes jamás cometidos por el hombre. 


A pesar de que el agente Martínez era un psicópata auténtico, sabía 
que, en este caso, el hombre había tenido razón. No todos los crímenes 
tenían un motivo limpio y claro. Aplicar el pensamiento racional y el 
razonamiento a situaciones y actos irracionales simplemente no 
funcionaba. 


Y, sin embargo, en este caso, en el caso de Frank y las cuatro chicas 
muertas, no podía evitar pensar que había un motivo subyacente, algo 
que todos estaban pasando por alto. Para empezar, ¿por qué un 
hombre tan atractivo como Frank Carruthers mataría a estas chicas? 
Claramente, era lo suficientemente guapo, lo suficientemente 
encantador, lo suficientemente rico para acostarse con ellas sin tener 
que recurrir a trucos o drogas. 


Después de salir de la sala de interrogatorios, Chase había tenido la 
oportunidad de revisar el archivo de Frank. Aparte de las acusaciones 
hechas por Rebecca Hall, Frank parecía ser un ciudadano respetuoso 
de la ley. No pasaba por alto lo que Rebecca afirmaba que el hombre 
había hecho, pero a diferencia de lo que había dicho el detective 
Marsh, no era cierto que se hubiera librado solo por una tecnicidad. 


Es cierto, la ropa de Rebecca, una pieza clave de evidencia, había 
desaparecido, pero lo que Marsh no mencionó fue que Frank tenía una 
coartada: había estado fuera del estado por negocios durante el tiempo 
que Rebecca Hall afirmaba que había sido violada y mutilada por él. 


La coartada había sido irrefutable, tanto que el fiscal había 
decidido no procesar. Y hasta donde Chase podía decir, no había 
habido otros sospechosos en el caso desde entonces y ni una sola pista. 


El detective Stitts de repente levantó la vista y sus ojos se 


encontraron. Por el más breve de los momentos, pensó que vio al 
hombre negar con la cabeza. 


Stitts se había vuelto más reservado durante la última semana o así, 
pero Chase pensó que lo leía claramente justo entonces. Abrió la boca 
para decir algo, cuando el detective Marsh colgó su teléfono y se 
volvió hacia ellos, una expresión complaciente en su rostro 
envejecido. 


"Eso era el detective Timmons. No van a creer esto, pero registraron 
la casa de Frank. ¿Quieren saber qué encontraron?" 


La pregunta era retórica, por supuesto, pero Chase ya sabía la 
respuesta incluso si hubiera sido legítima. 


"La ropa de las chicas", dijo el detective Marsh. "Encontraron la 
ropa de las víctimas en la casa de Frank Carruthers." 


Capítulo 44 


"¿Quieres volver al hotel y descansar un poco?" preguntó Stitts. 
Chase pensó en esto por un momento antes de negar con la cabeza. 


"No, no descansar. Solo necesito ducharme y cambiarme. Y comer; 
probablemente podría comer." 


Stitts levantó una ceja, y luego revisó su reloj. 
"Siempre puedes comer." 


"Bueno, tú tiraste mi shawarma al suelo", replicó Chase con una 
sonrisa socarrona. 


"Está bien", aceptó Stitts. "Una ducha, un par de Advil, un café 
caliente. Dejemos que el detective Marsh trabaje en Frank por un rato, 
démosle algo de espacio. El hombre no va a ninguna parte. Además, 
creo que es hora de que comparemos notas, si sabes a qué me refiero." 


Chase asintió y se levantó, estirando la espalda y las caderas. 
"El café sería bueno... un café con bourbon sería mejor." 


"Sí, estoy pensando en simplemente café para ti", dijo Stitts con una 
sonrisa. 


El agua a un grado de escaldarse caía sobre el corto cabello oscuro 
y los hombros de Chase, formando lentamente arroyos que corrían 
entre sus pechos. Bajó la cabeza y presionó las palmas contra la pared 
de azulejos húmedos frente a ella. 


Las imágenes comenzaron a parpadear detrás de sus párpados 
cerrados. 


Estaba de vuelta en el apartamento de Leah Morgan, solo que ahora 
no eran los ojos de la cuarta víctima los que veía, sino los suyos 
propios. 


Frank Carruthers estaba encima de ella, balanceando lentamente 
sus caderas de atrás hacia adelante. Chase estaba asqueada, 
horrorizada por esto, pero de todos modos extendió la mano, sus 
dedos agarrando las nalgas flexionadas de Frank mientras él se 
enterraba dentro de ella. 


Chase estaba asqueada, pero esto fue lentamente reemplazado por 
algo más. 


Placer. 

"¿Te gusta eso?" preguntó Frank. 

Chase solo pudo gemir, lo que lo alentó aún más. 
Sí, le gustaba eso; le gustaba mucho eso. 


Y a medida que los empujes de Frank aumentaban en tempo, le 
gustaba aún más. 


Los músculos de las piernas de Chase se tensaron, y sus dedos de 
los pies se encogieron, y soltó un gemido profundo y tembloroso. 
Luego abrió los ojos y se sorprendió al ver que sus pezones se habían 
endurecido y que sus piernas estaban dobladas y débiles. 


Que sus dedos habían encontrado el camino hasta entre sus piernas. 
Su respiración era superficial y salía por los labios fruncidos. 

¿Qué diablos fue eso? ¿Qué acaba de pasar? 

Se estremeció de nuevo, luego respiró hondo. 


Confundida, Chase se lavó rápidamente y luego salió de la ducha. 
Mientras se secaba, gritó a Stitts en la otra habitación. 


"Stitts, ¿todavía estás ahí?" 


"Sí, todavía estoy aquí. Pero me está entrando hambre. ¿Estás casi 
lista?" 


"Jesús, comes como un camionero, ¿alguien te lo ha dicho alguna 
vez?" 


Chase metió una cucharada de huevos y un par de piezas de papas 
fritas en su boca. 


"Nadie se ha atrevido." 


La yema del huevo le bajó por la barbilla, y se la limpió con una 
servilleta. 


El labio superior de Stitts se rizó y apartó su bagel y queso crema 
de él, optando por un sorbo de café. Luego esperó pacientemente a 
que Chase terminara su comida, antes de abrirse sobre lo que estaba 
en la mente de ambos. 


"¿Qué viste, Chase?" Dijo Stitts en voz baja, inclinándose sobre la 
mesa del desayuno. 


Normalmente Chase podía mantener la cara seria sin importar qué, 
algo que había aprendido muy temprano durante sus días de jugar al 


póker, pero después de lo que había sucedido en la ducha... 


Parpadeó y supo que nada más que la verdad le serviría en esta 
situación. 


"Cuando lo toqué, vi." 
Stitts asintió. 


Chase esperaba que el hombre preguntara a continuación qué había 
visto, pero él la sorprendió al evitar el tema. 


"¿Alguna vez ha sucedido esto antes? Con una persona viva, quiero 
decir." 


Chase miró su café y dio un sorbo antes de responder. 
"No. Nunca." 


Y ahora vendrá la pregunta, pensó Chase. Me preguntará qué vi, 
qué me dice mi instinto. Si creo que me estoy volviendo loca. 


Pero Stitts no dijo nada; simplemente la miró. Si había algo, 
cualquier cosa, de lo que estaba segura con Jeremy Stitts, era que el 
hombre se preocupaba. 


Se preocupaba mucho. 


Demasiado, quizás. Cuando te preocupas tanto como él lo hacía, 
eventualmente te terminas lastimando. 


Después de que el silencio se prolongó tanto que se volvió 
incómodo, Stitts finalmente habló. 


"Frank Carruthers tiene una licenciatura en ciencias del MIT. Ha 
trabajado en ventas toda su vida y siempre ha estado entre el cinco 
por ciento más alto en todas las empresas para las que ha trabajado. 
Una búsqueda en su computadora solo arrojó algo de porno, cosas 
normales, y una tonelada de correspondencia con mujeres. Ha tenido 
un par de multas por estacionamiento, casi perdió su licencia una vez 
por exceso de velocidad, pero eso es todo. Aparte de este asunto de 
Rebecca Hall, por supuesto. ¿Y quieres saber qué vende?" 


"Creo que dijo que vende productos biológicos a laboratorios, o 
algo así". 


Stitts asintió. 


"Sí, pero no solo cualquier producto biológico; vende kits de 
extracción de ADN y ARN". 


La expresión de Chase se agravó al darse cuenta de lo que esto 
significaba. Durante una de sus primeras conversaciones con el 
detective Marsh, se había planteado la idea de que su desconocido 


estaba familiarizado con las huellas dactilares, pero no con el ADN. 
Claramente, Frank Carruthers estaba bien versado en ADN. 


Entonces, si vas a usar un condón en absoluto con las chicas que 
estás a punto de matar, ¿por qué dejarlo en la escena? 


"Sí, sé lo que estás pensando, lo que dijo Marsh. Pero aquí está la 
cosa; las chicas no tenían ninguna ETS. Todas estaban limpias". 


Chase negó con la cabeza. 


"Todas las chicas... mierda, ¿cuál es la conexión con Palisades, 
Stitts? Frank no es un empleado y nunca fue un paciente. ¿Es todo 
solo una coincidencia?" 


"No lo sé. Todavía estamos tratando de acceder al teléfono de 
Frank, así que tal vez eso nos ayude a aclarar las cosas. El detective 
Marsh y sus hombres también están tratando de encontrar a Rebecca 
Hall, pero hasta ahora no han tenido suerte. Parece haber 
desaparecido desde que se retiraron los cargos contra Frank hace unos 
seis meses". 


Chase tomó otro sorbo de su café y golpeó el dedo contra la 
porcelana. 


"¿Cuál es su motivo? Lo entiendo, no siempre tienes que tener uno, 
pero ¿los fósforos? ¿La cinta? ¿La heroína? ¿Qué está pasando aquí, 
Stitts?" 


La cara del hombre estaba lisa, flácida. 


"No lo sé, Chase. Pensé que quizás podrías ayudarme con esa 
parte". 


Chase bajó la vista y respiró profundamente. 


"Cuando Frank me tocó... Vi lo mismo que cuando toqué a Leah. 
Eran... íntimos, pero no había miedo. Sentí que él era el asesino; de 
hecho, estaba convencida de que cuando me miró, Frank era el 
asesino en serie que estamos buscando, pero estaban felices. Sin 
embargo, había algo más, algo que simplemente no encajaba". 


Hizo una pausa, tratando de recordar la primera visión que tuvo en 
el departamento de Leah. 


"¿Qué es, Chase? ¿Qué viste?" 
Chase se estremeció. 


"Había una sombra allí, como si alguien estuviera observando. Sé 
que suena loco, pero...” dejó que su frase quedara en el aire. 


Stitts no la presionó más, lo cual era bueno porque Chase estaba al 


límite de su capacidad. No quería revivir ninguna de sus visiones que 
incluían a Frank Carruthers. 


Terminaron su café en silencio, y antes de que Stitts pidiera la 
cuenta, la miró. 


"Creo que tienes razón", dijo. 
Chase levantó una ceja. 
"¿Acerca de qué?" 


"De que deberíamos haber echado un poco de bourbon en nuestro 
café." 


Capítulo 45 


A pesar de la afirmación del detective Marsh, Frank Car-ruthers no 
solo no se había quebrado, sino que su historia parecía volverse más 
sólida a medida que avanzaba la tarde. 


Y la presencia de su abogado no ayudaba en nada. 


"Sabemos que lo hiciste, Frank. Examinamos el contenido 
estomacal de las víctimas, sabemos que saliste a la caza por la noche, 
después de que cerraban los bares, y recogiste a las chicas fuera del 
local de shawarma. Sabemos que volviste a su lugar y tuviste sexo con 
ellas. Pero eso no fue suficiente para ti, ¿verdad? No, ni mucho menos. 
Luego las drogaste, después las violaste con una botella de cerveza. Y 
aún así no estabas satisfecho. Tenías que terminarlo. Estas pobres 
chicas —Leah Morgan, Meg Docker, Kirsty Buchanan, y Bernice 
Wilson— pobres y bellas chicas, muertas. Les cortaste la garganta. 
Solo entonces estuviste satisfecho. Hasta la próxima víctima, por 
supuesto". 


Frank miró sus manos mientras el detective hablaba. 
"Pensé que habías dicho Gwen", dijo en un tono calmado. 
"¿Gwen? ¿Quién es esa? ¿Otra de tus víctimas?" 


El nombre le pareció extrañamente familiar a Chase como si lo 
hubiera escuchado hace poco, pero no podía ubicarlo. 


"Ya te dije, no hice nada". 


En este punto, el abogado de Frank se inclinó y le susurró algo al 
oído a su cliente. 


Frank volvió su mirada al detective Marsh. 


"Ni siquiera sabía que estaban muertas", susurró, volviendo a fijar 
los ojos en sus manos. "Lo juro, no sabía que estaban muertas. No soy 
muy aficionado al periódico o a las noticias en general, y viajo mucho. 
No lo sabía". 


El detective Marsh sonrió burlón. 


"Sí, seguro, justo como tu próxima víctima no iba a ser la morenita 
atractiva con el bonito pecho". 


Chase se tensó ante la crudeza de las palabras de Marsh, pero Stitts 
colocó una mano sobre su hombro para asegurarle que el hombre 
sabía lo que estaba haciendo. 


"Apuesto a que no contaste con que ella fuera una agente del FBI, 
¿verdad? Maldita sea, ahora que veo lo poco arrepentido que 
realmente estás, no estoy seguro de que te importaría. Mierda, creo 
que incluso podrías haber querido ser atrapado", continuó Marsh. 


El abogado susurró algo más al oído de Frank, y el hombre asintió 
antes de responder. 


"Ya admití haber tenido sexo con estas chicas, con Bernice, Meg, 
Leah, Kirsty, así como Gwen y Tiffany, pero juro que lo que hicimos 
fue completamente consensuado. Ya te dije, normalmente solo estoy 
en casa durante unos días el fin de semana, y yo... bueno, ya sabes". 


Marsh negó con la cabeza. 


"Me temo que no sé. Lo único que sé es que has admitido haber 
tenido sexo con todas las víctimas y sus ropas, las ropas que llevaban 
la noche en que fueron asesinadas, se encontraron en tu casa. Pero no, 
no sé nada sobre las mierdas enfermas a las que te dedicas". 


Frank de repente se frotó las sienes como si le hubiera dado una 
migraña. 


"Mi cliente ha sido completamente cooperativo hasta este punto", 
intervino el abogado. "No creo que...". 


Chase miró a otro lado por un momento y trató de concentrarse. 
Bernice, Meg, Leah, Kirsty, Gwen y Tiffany... 


Los dos últimos nombres no eran parte de la investigación, pero le 
sonaban a Chase. 


"Bingo", susurró, chasqueando los dedos. 
Stitts la miró. 
"¿Qué? ¿Qué es?" 


Los ojos de Chase se movieron por la sala, y agarró la primera 
carpeta que vio. 


Era la que tenía fotos de las cuatro víctimas que Marsh había 
mostrado primero a Frank. Agarró la que estaba debajo de ella, que 
resultó ser el informe policial del arresto previo de Frank. 


"Chase? ¿Qué estás buscando?" 
"La hoja... la hoja de paciente de Palisades." 
Stitts rebuscó en una pila de papeles antes de encontrarlo. 


"Aquí", dijo, y Chase lo arrebató de sus manos y rápidamente 
escaneó la lista. 


Sus ojos saltaron sobre el nombre de Leah Morgan y los nombres de 
las otras víctimas. 


"Allí", dijo, señalando un nombre y mostrándoselo a Stitts. 
"Gwen Palovniak", dijo Stitts. 

Chase asintió y bajó su dedo varias líneas. 

"Y aquí, mira: Tiffany McDavid". 

Stitts se rascó la barbilla y negó con la cabeza al mismo tiempo. 
"No puede ser coincidencia. Las está seleccionando de la clínica". 
"Obvio", replicó Chase. 


Stitts la miró por un segundo antes de asentir. Luego, se inclinó y 
presionó el botón en el panel de control. Dentro de la sala, una luz 
parpadeó, lo que atrajo la atención del detective Marsh. 


"Piensa en eso por un momento, Frank. Piensa en cómo debieron 
sentirse cuando les metiste la botella". 


"Detective, por favor", suplicó el abogado, pero el detective Marsh 
ya había salido de la sala. 


"¿Estás segura de esto?" preguntó el detective Marsh. 
Chase asintió. 


"Positivo. La clínica... todas las chicas asistieron a la clínica. Así es 
como las está seleccionando. Lo que no sabemos es cómo descubrió 
quiénes eran estas pacientes. Stitts llamó al director, y no tienen 
registro de que Frank haya trabajado allí ni siquiera como 
voluntario". 


Marsh se mordió el labio por un momento. 


"Bueno, ¿cómo obtuviste la lista entonces? No puede ser tan difícil 
averiguar quién está en rehabilitación, ¿verdad?" 


Chase y Stitts intercambiaron una mirada. 


"Eso no es importante. Lo importante es el vínculo entre las 
víctimas". 

El detective Marsh pellizcó el puente de su nariz y cerró los ojos. 
Un momento después, levantó la vista. 


"Está bien, lo intentaré. No es que importe mucho, de todas formas. 
El fiscal ya me ha dicho que tenemos suficiente para seguir adelante. 
Pero aún quiero que ese bastardo lo diga; quiero que diga en voz alta 


lo que hizo a esas pobres chicas". 


"Así que, mira, sabemos que lo hiciste, Frank. Eso ya no es la 
cuestión. Lo que quiero saber es por qué te ensañaste con las chicas de 
la clínica de rehabilitación. ¿Tienes algo contra las ex adictas?" 


La cara de Frank, que había permanecido relativamente estoica 
durante todo el proceso de la entrevista, de repente se desmoronó y 
Marsh sonrió. 


"Sí, también sabemos sobre eso. ¿Por qué no lo admites de una vez, 
Frank?" 


Cuando el hombre frente a él no ofreció ninguna respuesta, Marsh 
suspiró pesadamente, exagerando ahora. 


"Sé que suena cliché, pero te hará sentir mejor. Mira, he estado en 
este lado de la mesa más veces de las que me gustaría contar. Te 
sentirás..." 


Frank levantó la cabeza y miró a Marsh directamente a los ojos. 
"Solo hablaré con ella", dijo en voz baja. 

El ceño de Marsh se frunció. 

"¿Quién?" 


"La agente del FBI. La bonita de pelo oscuro. Solo hablaré con ella". 


Capítulo 46 


"¿Qué quieres decir con que solo hablará conmigo?" preguntó 
Chase. 


El detective Marsh se encogió de hombros. 


"No tengo idea; le pregunté sobre la clínica y dijo que solo hablará 
contigo". 


"Sí, no creo que eso sea una buena idea", dijo Stitts en un tono que 
sugería que estaba hablando consigo mismo. 


Chase hizo bien en ignorarlo. 

"Bien. Tal vez pueda hacer que se abra, tal vez..." 

Marsh apartó la mirada y cruzó los brazos sobre su pecho. 
"Estoy con Stitts en esto. Tampoco creo que sea una buena idea". 


La ira comenzó a crecer dentro de ella y en su estado actual de 
agitación, Chase no estaba segura de cuánto tiempo podría mantenerla 
a raya. 


"¿Qué quieres decir? El me pidió y..." 
"Estás demasiado cerca", interrumpió Stitts. "Casi te lleva". 


Los labios de Chase se torcieron en una mueca de desprecio y sintió 
que sus mejillas se ponían calientes. 


"Vete a la mierda, nunca iba a llevarme'. Nunca casi me 'llevó'. No 
soy alguna..." 


El detective Marsh se interpuso entre ellos. 
"Cálmate", dijo, intercambiando una mirada con Stitts. 


"¿Así que así va a ser? ¿Una puta bro-mance? ¿Un club solo para 
hombres? ¿Vas a jalarte cada..." 


"Cinco minutos", dijo el detective Marsh. Extendió la mano y agarró 
suavemente el exterior de sus brazos. "Tienes cinco minutos. Más que 
eso, y podrías comprometer todo este caso. ¿Entiendes?" 


A Chase no le gustó el tono condescendiente del hombre y se 
liberó. 


"Cinco minutos... Apuesto a que saco más de él en cinco minutos de 
lo que tú has sacado en todo el puto día", murmuró entre dientes 
mientras se dirigía a la puerta. 


"Puedes irte", le dijo Frank a su abogado tan pronto como Chase 
entró en la sala. 


El hombre parecía incrédulo. 
"¿Qué? Seguro..." 
"Dije, puedes irte", repitió Frank. 


Chase sintió que su ritmo cardíaco aumentaba. No era porque 
temía estar sola con Frank, sino porque sabía que el detective Marsh y 
Stitts estaban observando y cualquier paso en falso podría hacer que 
interrumpieran todo esto. 


Y ella necesitaba saber. 
"No creo que esto sea..." 


Frank, cuyos ojos habían estado en Chase desde que había entrado 
en la sala, se giró para enfrentar a su abogado. 


"Vete ahora, o estás despedido". 


La cara del hombre se retorció como un pretzel, pero recogió sus 
cosas e hizo lo que le pidieron sin decir una palabra más. 


Chase esperó a que la puerta se cerrara detrás de ellos y luego se 
adelantó y se apoyó en su lado del escritorio de metal. 


"Lo que no entiendo", comenzó lentamente, "es por qué dejaste el 
condón pero borraste tus huellas dactilares. Seguramente, alguien tan 
inteligente como tú no habría cometido un error tan simple, ¿verdad?" 


"Te dije, no hice esto." 


"Me encantaría creerte, Frank, realmente me gustaría. Pero tenemos 
tu ADN en la escena, la ropa de las víctimas fue encontrada en tu casa, 
y ya has admitido haber dormido con todas y cada una de ellas. 
Realmente, ¿quién más podría haberlo hecho?" 


Frank clavó su mirada en ella. 


"Vas a sacarme de aquí", dijo en un tono que ella no había 
escuchado antes. 


"Bueno, si no lo hiciste, entonces no tienes nada que temer, 
¿verdad?" Chase levantó una mano en un saludo burlesco. "Solo confía 
en el sistema de justicia del buen viejo Estados Unidos, y serás 
liberado". 


"Me crucificarán; cualquier jurado que escuche lo que esa perra 
Rebecca Hall dice que hice, y se alinearán para poner los electrodos en 


mi cuero cabelludo." 


"Bueno, por suerte para ti, el estado de Illinois no tiene la pena de 
muerte", extendió sus manos. "Vaya, vaya. Pero si quieres que te 
ayude, tienes que darme algo, cualquier cosa con la que pueda 
trabajar. Comencemos con la clínica... ¿por qué seleccionaste a chicas 
de allí? Aún más fácil, ¿cómo sabías quién asistía..." 


Chase se detuvo al darse cuenta de que Frank se burlaba y sacudía 
la cabeza. 


"¿Qué?" espetó. Había entrado en la habitación con una idea clara 
de la narrativa que quería presentar, y esto no era eso. Esto era un 
juego, y Chase no tenía paciencia para juegos. "¿Qué es tan gracioso?" 


"Escuchaste mal, eso es todo." 

Chase frunció el ceño. 
"¿Malentendido? ¿Qué malentendí?" 
Frank levantó sus ojos de nuevo. 
"Dije, vas a sacarme de aquí. Tú." 
Ahora le tocaba a Chase reírse. 

"¿Y por qué diablos haría eso, eh?" 


Frank susurró algo que ella no entendió, y se inclinó más hacia el 
hombre. 


"¿Qué fue eso? ¿Qué dijiste tú..." 


La mano de Frank se disparó y agarró su muñeca izquierda y la 
volteó. 


"Porque conozco tu secreto", siseó, su aliento caliente en su oído. "Y 
Craig me contó lo que hiciste". 


Chase jadeó y... 


Frank sonrió, y se echó el pelo hacia atrás de la cara con una mano. 
El sudor cayó de sus nudillos en la mejilla de Chase, pero ella no le 
prestó atención. 


El hombre gruñó, y sus caderas se movieron hacia adelante. 


Chase gimió, y sus ojos comenzaron a cerrarse lentamente. Sus 
propios dedos se aferraban a su piel, primero a sus tríceps, luego a su 
espalda, luego a sus glúteos, sus uñas rascando su carne. 

¡Sí! Su mente gritó. ¡Sí! ¡Por favor! 


La puerta de la sala de entrevistas se abrió de golpe y Stitts 
irrumpió. Frank inmediatamente soltó su muñeca y se inclinó hacia 


atrás. Chase también se retiró, se puso de pie y se frotó la piel suave 
justo debajo de la bola de su mano. 


"¡No te atrevas a tocarla!" Stitts gritó, cruzando la habitación. "¡No 
te atrevas a tocarla!" 


Incluso cuando Martínez había golpeado a Stitts y lo había atado al 
poste de la cama, Chase nunca había visto al hombre tan enfadado. 


"¡Nunca jamás—" 


El detective Marsh finalmente irrumpió en la habitación y detuvo a 
Stitts. 


"Cálmate, solo la tocó, eso es todo", luego a Chase, el detective dijo: 
"¿Estás bien?" 


Chase asintió y tragó. Su garganta de repente se sintió 
increíblemente seca. 


"Bien, estoy bien." 
Stitts la miró durante un buen tres segundos sin decir nada. 


Se preocupa demasiado, pensó. Se preocupa demasiado y va a salir 
lastimado. 


El abogado entró a la habitación a continuación y Stitts se dio la 
vuelta para mirarlo fijamente. 


"¡Controla a tu jodido cliente!" espetó. 
Los ojos del hombre se abultaron. 


"Yo... yo... yo estaba fuera de la habitación. No pude... yo... yo 
no..." 


Stitts rodeó los hombros de Chase con un brazo y la condujo hacia 
la puerta. Mientras lo hacía, se inclinó y dijo: "¿Qué te dijo? ¿Qué te 
dijo Frank? Fue demasiado suave para que se escuchara en el audio". 


Chase volvió a tragar antes de responder. 


"Nada", respondió finalmente. "No dijo nada." 


Capítulo 47 


Conozco tu secreto... Craig me contó lo que hiciste. 
"¿Estás segura de que no dijo nada?" preguntó Marsh. 
Chase rodó los ojos. 

"Yo..." 


La puerta de la sala de observación se abrió de repente, y los tres, 
todos en alerta, se giraron. Chase incluso pensó que vio la mano de 
Stitts deslizarse hacia la empuñadura de su pistola. 


Se relajaron cuando vieron que solo era el detective Timmons. 


"Bug Eyes ha encontrado algo en el metraje del club. Quiere que lo 
veas de inmediato", dijo. 


Chase miró a Stitts. 
"¿Bug Eyes? ¿Quién diablos es Bug Eyes?" 


"Nuestro chico de computadoras", Marsh la informó con una 
sonrisa. "Deberíamos revisar esto." 


"Observa", dijo el hombre que se hacía llamar Bug Eyes, 
probablemente por sus gafas ridículamente grandes, como si Stitts, 
Chase y Marsh estuvieran haciendo algo más que eso, "ahí". 


La silueta granulada de una mujer pasó por la pantalla del 
computador. Justo cuando parecía que iba a salir del encuadre, se giró 
y miró a la cámara. Bug Eyes pausó, y Chase se inclinó hacia delante. 


"¿Qué? ¿Quién es esa?" 


"Este video es de la noche que Bernice Wilson fue asesinada y este 
—" El hombre hizo clic en algunos botones y el monitor se dividió 
verticalmente. Un segundo después, comenzó otro video que era igual 
al primero: una mujer entraba en el cuadro y se volvía hacia la 
cámara. "— es de cuando asesinaron a Leah Morgan". 


Marsh se inclinó hacia adelante y luego se balanceó hacia atrás. 


"Sí, ¿y qué? Parece la misma persona, pero apuesto a que había una 
docena o más de personas que estaban en el club ambas noches." 


"No una docena; tres. Y solo una," Bug Eyes abrió una carpeta en su 
escritorio y sacó una fotografía, "parece Rebecca Hall." 


Chase se quedó boquiabierta. 

"¿Qué?" 

Bug Eyes giró su silla ergonómica, una sonrisa plasmada en su 
rostro estrecho. 


"Quiero decir, no puedo estar seguro, el metraje es como de cuatro 
ochenta P o algo así, pero estoy casi seguro de que es ella." 


"No, no lo creo", dijo Marsh. 


"¿Qué? No solo se parece a ella, es exactamente igual a ella. Esa es 
Rebecca Hall, estoy seguro de eso," Chase miró a Stitts en busca de 
apoyo, pero el hombre parecía estar evitando deliberadamente su 
mirada. 


¿Qué te pasa, Stitts? ¡Apóyame! 

"No estoy tan seguro", dijo Marsh, sacudiendo la cabeza. 
"Bueno, nuestros modelos de computadora sugieren que es—" 
"Da una vuelta, Bug Eyes", dijo Marsh. "Vamos." 

Bug Eyes asintió y siguió la orden. 


Luego, para mayor sorpresa de Chase, Stitts también se dirigió 
hacia la puerta. 


"Voy a buscar un café, ¿quieres?" 


AS 


Conozco tu secreto... Craig me contó lo que hiciste. 
"Te pregunté antes, Chase. ¿Qué dijo Frank—" 
Chase interrumpió al detective Marsh. 


"¿No escuchaste a Bug Head o como sea su nombre? Rebecca estaba 
allí, en el club en ambas—" 


"¿Qué te dijo Frank, Chase?" 
Ella sacudió la cabeza. 


"Esto se está volviendo ridículo. Les dije a ambos, él dijo, no lo 
hice, o algo así. Eso es todo. ¿Por qué mentiría?" 


El detective Marsh la miró. 
"¿Y ahora le crees?" 


"No, no ahora. He estado insistiendo desde el principio, desde que 
arrestamos a Frank, que algo estaba mal en esto. Eso—" 


Marsh levantó las manos. 
"Sí, ¡y dijiste lo mismo sobre Jason Port-man!" 
"Y tenía razón sobre eso, por cierto." 


"Conozco a gente como tú, Chase, los encuentro todos los días. La 
dura verdad es que no quieres atrapar al asesino." 


"¿Qué?" Los oídos de Chase comenzaron a arder y se giró para 
enfrentar a su acusador. "¿De qué diablos estás hablando?" 


El detective Marsh bajó la mirada. 
"No importa. El fiscal está—" 


"¡Claro que importa! Dime a qué te refieres con eso, que no quiero 
atrapar a este tipo." 


Chase apretó los dientes e intentó contener su ira. 
No funcionó. 


"No quieres realmente atrapar al asesino, el uh, ¿cómo le llaman 
ustedes? Los no identificados... sí, eso es. No quieres atrapar al no 
identificado porque eso trae finalidad, y para tipos como tú, siempre 
está ese asesino que se escapó, el caso que no pudiste resolver. Y eso 
te molesta, te consume como un—" 


"¡No sabes nada de mí!" Gritó Chase. "No sabes jodidamente—" 


Stitts entró repentinamente por la puerta, una bandeja de cafés en 
la mano. 


"¡Vaya! ¡Qué diablos! Me voy por tres minutos y ustedes dos están a 
punto de joder o de pelear," sonrió al decir esto, pero ni Chase ni 
Marsh devolvieron el gesto. "¿Entonces cuál es?" 


"Ninguno," dijo Marsh a través de los labios apretados. "No importa. 
El fiscal ha aprobado los cargos. Frank se quedará aquí durante la 
noche y luego será trasladado para una audiencia de fianza por la 
mañana." 


Chase quería decir más, también quería golpear al detective Marsh 
en la cara, pero Stitts habló primero. 


"Entonces supongo que nuestro trabajo aquí está terminado," dijo, 
extendiendo su mano. El detective Marsh la estrechó con vigor. "No sé 
si hemos sido de alguna ayuda, pero al menos espero que hayamos 
sido buena compañía." 


"He tenido peores, confía en eso," dijo Marsh. Luego se volvió hacia 
Chase y sin más preámbulos, dijo, "Agente Adams, fue un placer 
conocerla." 


Le tendió la mano, pero Chase, que todavía estaba en shock, no la 
aceptó. 


"¿Eso es todo? ¿En serio? ¿Qué pasa con el video de Rebecca Hall? 
¿Cuáles son las probabilidades de que ella estuviera allí? ¿Eso no les 
parece sospechoso a ustedes?" 


La expresión en la cara del detective Marsh, que hasta ahora había 
sido ligeramente agradable, de repente se amargó. 


"Como dije, el fiscal ha aprobado el —" 

"Sí, escuché—" 

Stitts le puso una mano en el hombro. 

"Déjalo pasar, Chase," dijo en voz baja. "Déjalo pasar." 


Y con eso, los dos empezaron hacia la puerta. 


Capítulo 48 


"¿Entonces eso es todo?" Preguntó Chase, tratando de no poner 
mala cara. 


La agarre del agente Stitts en el volante se apretó, pero mantuvo los 
ojos fijos en el camino adelante. 


"Los cargos han sido presentados, Chase," dijo Stitts con su habitual 
voz tranquila. "No hay mucho que podamos hacer ahora sin socavar al 
detective Marsh y a todo su equipo. El fiscal ha dado su aprobación y 
hay más que suficiente evidencia para una condena. Mierda, si 
condenaron a Scott Peterson por el asesinato de su esposa y su hijo no 
nacido en base a un solo cabello, Frank Carruthers está jodido." 


Chase reflexionó sobre esto, tres veces mordiéndose la lengua para 
no hacer un comentario mordaz que sabía que sólo enfurecería a su 
compañero y aumentaría la creciente brecha entre ellos. 


¿Pero qué pasa con esa mierda que dijiste en el Café? ¿Eso no 
importa? ¿Qué pasa con lo que te dije? ¿Qué pasa con Rebecca Hall en 
el club en los días en que las chicas fueron asesinadas? 


"Entonces, dejamos que se salgan con la suya," dijo Chase 
finalmente. 


Las cejas de Stitts se fruncieron y finalmente se volvió a mirarla. 
"¿Quién? ¿Quién se sale con la suya?" 


"La persona responsable de matar a esas chicas," dijo ella sin 
rodeos. 


Stitts soltó un fuerte suspiro. 


"Puede ser vergonzoso contradecir al detective Marsh ahora," dijo 
Chase, "pero imagina la indignación cuando seis meses después Frank 
Carruthers está tras las rejas y más cuerpos, más chicas con las 
gargantas cortadas y los genitales mutilados empiezan a aparecer por 
todo Chicago. Imagina lo vergonzoso que será eso." 


Stitts volvió su atención a la carretera. 


"Mira, Chase, lo mejor que podemos hacer es presentar un informe 
con una recomendación. Técnicamente no es nuestro caso, después de 
todo; el asesino nunca cruzó las líneas estatales, no hay elemento de 
terror involucrado, al menos no en el nuevo sentido de la palabra, así 
que todo depende del detective Marsh. Estamos aquí sólo para echar 
una mano." 


"Sí, ¿dónde he escuchado eso antes... Stitts, podemos hacer que este 
sea nuestro caso—mira, todo lo que tenemos que hacer es afirmar que 
lo que le pasó a Rebecca Hall fue el primer incidente que condujo a 
los asesinatos, y eso ocurrió en Boston. Entonces podemos tener 
Boston y Chicago, delitos que claramente han tenido lugar en dos 
estados diferentes. Si nos dan eso, podríamos tomar el caso, y hacerlo 
bien." 


Chase observó a Stitts de cerca mientras hablaba y notó que las 
patas de gallo en las esquinas de sus ojos se profundizaban 
progresivamente antes de relajarse eventualmente. Esto se estaba 
convirtiendo en una tendencia con él, algo que Chase había notado en 
los últimos días: el hombre tendía a entrecerrar los ojos, un micro 
gesto, cada vez que estaba lidiando con algún conflicto interno. 


"Realmente crees que Frank es inocente, ¿ verdad? ' 
G 
"¿Y tú no: 5 Respondió Chase. 


Stitts no respondió a su pregunta directamente, optando en cambio 
por desviarse ligeramente en otra dirección. 


"¿Entonces qué? ¿Frank tiene un cómplice?" 


¿Podría ser Craig? ¿Pero qué pasa con su coartada? ¿Estaba 
mintiendo Susan Datcher? ¿Y Rebecca en el club... qué diablos fue 
eso? 


"Más bien una sombra," soltó Chase, por razones que realmente no 
entendía. Y sin embargo, la palabra parecía encajar, más que los 
cargos contra Frank Carruthers. 


Cuando tocó a Leah Morgan, sintió que algo no estaba bien... sintió 
que había alguien más allí, observando. 


Una sombra. 
Un sospechoso sombra. 


La palabra pareció resonar también en Stitts, ya que aunque no dijo 
nada, notó que las patas de gallo volvieron a contraerse. Condujeron 
en silencio durante otros cinco minutos y Chase se dio cuenta con 
consternación de que se dirigían de regreso a su habitación de hotel. 


"Estoy cansado," dijo Stitts, poniendo fin efectivamente a la 
conversación. "Necesito dormir sobre esto, Chase. Siento lo mismo que 
tú, aunque no tan fuerte. Hay algo aquí que no encaja, algo que 
simplemente no está bien." 


Chase asintió. La respuesta de su compañero era lo mejor que podía 
esperar en esta situación. Ella también estaba cansada, pero 
paradójicamente también estaba muy alerta. Había pasado tanto 


tiempo desde su última dosis que Chase se sentía nerviosa, inquieta, 
como alguien que se había excedido en una caja de Mountain Dew y 
no había dormido durante tres días. Una receta para malas decisiones. 
Sabía que un colapso era inevitable; esto le había sucedido una vez 
antes, cuando estaba con Tyler Tisdale. Habían pasado tres días sin 
una dosis, y durante la primera mitad, Chase se sintió bien. Y esto le 
había dado una sensación de esperanza, esperanza de que aunque 
sentía los efectos secundarios de su uso de heroína — el temblor, la 
nerviosidad, la sensibilidad a la luz y al sonido — no sentía realmente 
que tuviera que consumir. Pero al quinto día, todo cambió. 


Chase comenzó a vomitar, y cuando no estaba vaciando sus 
entrañas, todo lo que quería hacer era dormir. Durmió todo el tiempo 
que pudo, esperando que cuando se despertara todo esto hubiera 
desaparecido. Pero nunca podía conseguir más de veinte minutos 
seguidos antes de que su cuerpo se despertara de golpe, sus ojos 
buscando, sus dedos buscando su próxima dosis. 


Cuando llegaron a la habitación del hotel media hora más tarde, la 
idea de una sombra se había arraigado. Un sospechoso sombra, uno 
que sólo puede ser visto en presencia de la persona que la crea; la 
presencia de Frank Carruthers. 


Y la única manera de atrapar a la sombra, de atrapar al verdadero 
sujeto desconocido responsable de los asesinatos de Bernice Wilson, 
Meg Docker, Kirsty Buchanan y Leah Morgan, era recrear sus últimos 
momentos. 


Chase lo sabía de la misma manera que sabía que era una adicta a 
la heroína de pies a cabeza. 


Capítulo 49 


Chase miraba las sombras en el techo que primero se alargaban 
antes de desvanecerse por completo en la oscuridad. Stitts estaba 
acostado en una cama a no más de cinco pies de ella, roncando 
suavemente. Se había acostado temprano, debido a su vuelo, que 
estaba programado para salir al amanecer. 


Mientras compartían un whisky del minibar, Chase intentó 
convencer a Stitts de que cambiara de opinión, de que le dijera a 
Marsh que esperara para acusar a Frank para que pudieran investigar 
un poco más. 


Había tantas cosas que simplemente no tenían sentido, tantas 
piezas del rompecabezas que faltaban. 


Al principio, Stitts había sido implacable, pero con el tiempo 
pareció suavizarse un poco. Todo cambió, sin embargo, cuando el 
Director Hampton llamó al teléfono móvil de Stitts y le dijo que sus 
billetes estaban reservados, y que debían regresar a Quantico para una 
reunión sobre otro caso por la mañana. 


Aunque no se había dicho explícitamente, era obvio que el 
Detective Marsh había llamado a Hampton anticipadamente para 
agradecer la participación del FBI. Y, por supuesto, para asegurarse de 
que Stitts no cambiara de opinión y empezara a indagar en un caso 
que el hombre ya había concluido que estaba cerrado. 


Chase cerró los ojos e intentó alejar los pensamientos del 
sospechoso sombra de su mente. Parte de ella quería estar a bordo, 
formar parte del equipo, de la manera en que el Agente Stitts parecía 
estar a pesar de que él había expresado sus preocupaciones sobre los 
cabos sueltos también. Demonios, ella quería que su asesino fuera 
Frank Carruthers. 


Un coche entró en el aparcamiento del hotel, despertando las 
sombras en el techo. Como nubes esponjosas en un cielo azul, 
comenzaron a formar una cara ante los ojos de Chase: la cara del 
hombre que llevaba gafas de aviador. 


¿Te va a pasar esto a ti, Georgina? ¿Con el tiempo, todo el mundo 
te olvidará, tomarán tu expediente y lo pondrán en una pila 
polvorienta en algún sótano de mierda marcado como Casos Fríos? 
¿Ya ha sucedido eso? 


Chase tragó saliva. 


En algún lugar estaba el hombre que le había arrebatado a su 
hermana hace todos esos años. Y a nadie le importaba. 


Excepto a Chase. 


Y en algún lugar estaba el desconocido responsable de las muertes, 
los brutales asesinatos y mutilaciones de cuatro bellas mujeres. 


Con un profundo suspiro, Chase apartó la sábana de su cama. Su 
cuerpo estaba empapado en sudor, y sus manos temblaban mientras se 
ponía el atuendo que había llevado al club, y luego se colocaba los 
vaqueros y la blusa por encima. 


Stitts era confiado y también cariñoso; las llaves de su coche 
estaban sobre la mesa, tal y como estaban la última vez que las tomó. 
Mientras las cogía y se dirigía a la puerta, se volvió para mirar a su 
compañero. Sabía que el hombre se había arriesgado por ella, 
probablemente en más de una ocasión, y se sentía mal por lo que 
estaba a punto de hacer. 


Pero se sentía peor por lo que le había ocurrido a Leah, Meg, 
Bernice y Kirsty. 
Y a Georgina. 


Eso fue lo peor de todo porque ella había estado allí. Porque ella 
era la responsable. 


"Lo siento, Stitts," dijo Chase suavemente. "Pero no soy como tú; no 
puedo dejar esto pasar." 


Otros quizás se hayan olvidado de su hermana, pero Chase nunca lo 
haría. 


"Tenemos que moverlo," dijo Chase, fijando sus ojos en el oficial de 
policía que estaba delante de ella. "Tenemos que moverlo ahora." 


El oficial tenía una mirada en blanco en su rostro, y por un breve 
momento, Chase pensó que por segunda vez en tantas noches, el 
hombre no la reconocía. Debatió sacar y mostrar su placa del FBL, 
pero pensó que eso podría ser excesivo. El hombre tenía que saber 
quién era ella, dada la forma en que el Detective Marsh le había 
regañado en su reunión. 


Está solo confundido, pensó. 


"Creo que debería llamar al Detective Marsh, dejarle saber lo que 
está pasando," dijo el Oficial Stevenson. 


Chase negó con la cabeza. 


"Estoy bajo estrictas órdenes del director del FBI, Hampton, para 
trasladar a Frank Carruthers a un lugar seguro. Esta noche. Ahora." 


El hombre estaba negando con la cabeza incluso antes de que Chase 
dejara de hablar, y ella sabía que lo estaba perdiendo. 


"Soy una maldita agente del FBL, Stevenson, ¿y sabes esa gracia que 
hiciste el otro día? ¿Llamándome cariño? ¿Diciéndome que me vaya, 
bonita? ¿Quieres que haga eso público? Pareces un tipo que quiere ser 
detective algún día", Chase lo miró intensamente. "No, no detective... 
¿Jefe, quizás? Bueno, te diré algo, amigo, con toda esta mierda del 
+metoo que está sucediendo estos días, una queja sobre un 
comentario sexista y la próxima semana estarás repartiendo multas de 


aparcamiento." 


La expresión de desagrado del hombre se convirtió en un ceño 
fruncido, y Chase se preguntó si había ido demasiado lejos. 


"¿Comentario sexista?" dijo. "Yo no..." 
Chase suavizó su tono. 


"Mira, oficial Stevenson, este es mi primer caso. En serio, acabo de 
salir de la Academia, literalmente vengo directamente de Quantico, y 
cuando el director del FBI Hampton me dijo que viniera a buscar a 
Frank Carruthers, yo también estaba escéptica. Pero él es mi jefe. 
Mierda, podría ser técnicamente tu jefe también. Y ahora es casi 
medianoche, ¿y quieres despertar al Detective Marsh? Te diré algo, no 
hay forma de que yo desobedezca las órdenes de un superior y 
despierte a mi jefe en medio de la noche. De ninguna manera." 


La cara del hombre se contorsionó. Parecía constipado. 


"No sé", dijo Stevenson, mirando por encima de su hombro a Frank 
Carruthers, quien dormía en su celda. "¿Hay algún tipo de papeleo, al 
menos?" 


Un atisbo de sonrisa se formó en los labios de Chase mientras 
alcanzaba su bolsillo y sacaba una hoja de papel doblada. Se la 
entregó al hombre y él comenzó a abrirla, pero antes de que lo 
hiciera, Chase alcanzó y puso su mano sobre la de él. 


"Si te hace sentir mejor, puedes venir con nosotros. Como escolta. 
Se verá genial en tu historial, ayudando al FBI en un caso de alto 
perfil como este. Pero tenemos que ser rápidos." 


Como predijo, las cejas del hombre se alzaron en su frente. 
Stevenson era joven, quizás de veinticinco años, y probablemente 
había visto demasiadas películas y esperaba estar asomado por una 


ventana abierta con su arma desenfundada. 


Déjalo pensar eso, meditó Chase. Deja que piense lo que quiera 
siempre que saque a Frank de esa celda. Deja que la testosterona 
impulse sus acciones. 


"¿En serio hay una amenaza de muerte contra su vida? ¿Aquí? ¿En 
Chicago?" preguntó Stevenson, golpeando la hoja de papel doblada 
contra la palma abierta. 


Chase asintió. 


"Te sorprendería cuántas veces sucede esto. De hecho, estaría 
dispuesta a apostar que las amenazas de muerte contra los acusados 
en casos que involucran a mujeres y niños ocurren más a menudo de 
lo que no. La mayoría de las veces son falsas, pero este es un riesgo 
que el FBI no está dispuesto a correr.” Una imagen del rostro del 
agente Chris Martínez un instante antes de que Stitts le volara la parte 
de atrás de la cabeza parpadeó en su mente y Chase se estremeció. 
"Especialmente después de lo que pasó la última vez. En cualquier 
caso, solo lo estamos trasladando a un lugar seguro, para asegurarnos 
de que pueda llegar a su audiencia preliminar mañana por la mañana. 
En el juzgado, tendremos seguridad adicional. Y luego ese bastardo 
pagará por lo que les hizo a esas mujeres." 


Casi podía ver las engranajes dentro de la cabeza del oficial 
Stevenson girando. Eran engranajes oxidados, pero una vez que se 
pusieron en marcha, las cosas lentamente se fueron acomodando. 


"Está bien", dijo el hombre por fin, "pero voy contigo. Y en cuanto 
lleguemos al lugar seguro, voy a llamar al Detective Marsh. No me 
importa qué hora sea." 


Chase no pudo evitar la sonrisa que se formó en sus labios. 


Sí, haz eso. 


Capítulo 50 


"¿Quieres llevar el coche patrulla? ¿Con las luces parpadeando?" 
preguntó el oficial Stevenson. 


"Te dije que me sacarías de aquí", dijo Frank Carruthers con voz 
somnolienta. 


"Cállate", susurró Chase, tirando de los eslabones entre las esposas. 
Luego a Stevenson, dijo: "No, necesitamos mantener esto bajo el 
radar." 


El oficial de policía asintió, mientras Frank se retorcía. 
"Quédate quieto", susurró Chase. "Simplemente quédate quieto." 


Llegaron al mostrador de la recepción sin incidentes, que estaba 
atendido por la misma mujer que había dejado entrar a Chase más 
temprano en el día. 


"¿Paul?" preguntó la mujer mientras se acercaban. "¿Qué está 
pasando aquí?" 


El oficial Stevenson aclaró su garganta. 


"El FBI ha recibido amenazas de muerte contra Frank Carruthers. La 
agente Adams y yo vamos a escoltarlo a un lugar seguro." 


Chase tuvo que contener una sonrisa. Las cosas estaban saliendo 
mejor de lo que podría haber esperado; este relato era mucho más 
convincente viniendo del oficial que la mujer en el mostrador conocía 
por su nombre en lugar de ella, a pesar de sus credenciales. 


"¿Lo sabe el detective Marsh?" preguntó la mujer. 


Stevenson miró a Chase y, por un segundo, ella pensó que iba a 
ceder y volver a su instinto inicial de llamar a su jefe antes de hacer 
cualquier cosa. 


"El director del FBI lo informará por la mañana. Es imperativo que 
saquemos a este prisionero del edificio lo antes posible." 


Los ojos de la mujer se ensancharon. 

"¿Estoy en peligro? ¿Deberíamos evacuar el edificio?" 
Chase negó con la cabeza. 

"Es solo una precaución." 


"¿Una amenaza de muerte?" preguntó Frank. Chase tiró de las 
esposas, tensionando los hombros del hombre para que se callara. "Las 


esposas... están demasiado apretadas." 


"Tengo los, eh, papeles de traslado justo aquí", dijo el oficial 
Stevenson mientras sostenía el papel doblado que Chase le había dado 
fuera de la celda de Frank. 


Chase volvió a tirar de las esposas de Frank, y él gritó, atrayendo la 
atención de todos. 


"¿Tienes las llaves?" preguntó, aún apoyada en las muñecas del 
hombre. "Voy a aflojar estas un poco." 


Stevenson echó un vistazo a la angustia en el rostro de Frank, y 
luego alcanzó su cinturón y le entregó a Chase un juego de llaves de 
esposas. 


"Deberíamos irnos", dijo Chase rápidamente. El oficial Stevenson 
asintió y entregó la hoja de papel a la mujer detrás del mostrador. Ella 
levantó la vista, y Chase le ofreció una sonrisa. "Gracias." 


Y con eso, Chase se apresuró hacia la puerta, empujando a Frank a 
la noche. No esperó al oficial Stevenson, pero sabía que él estaba justo 
detrás de ella. 


Chase apenas estaba afuera antes de escuchar a la secretaria gritar. 
"¡Oficial Stevenson! ¡Paul!" 


Frank intentó volverse para ver qué estaba pasando, pero Chase lo 
empujó hacia adelante. Luego, Chase comenzó a trotar ligeramente, 
moviéndose lo más rápido que pudo sin arriesgarse a caer. Si se caían, 
el engaño se descubriría. 


"¡Paul! ¡Paul!" 


El oficial Stevenson se volvió hacia Chase y dijo, "Hey, espera un 
segundo. Despacio." 


Pero Chase no esperó ni se desaceleró; de hecho, aceleró. 


Oyó gritos sobre que el papel estaba en blanco, que debían 
proporcionar un formulario de liberación adecuado, incluso si había 
una amenaza a la vida de Frank. 


Chase ignoró todo esto y abrió la puerta trasera del alquiler de 
Stitts. 


"¿Qué demonios está pasando? ¿A dónde me llevas?" demandó 
Frank. 


Chase empujó al hombre adentro, cerrando la puerta con un 
portazo detrás de él. Cuando se dirigió a la puerta del conductor, se 
dio cuenta de que Stevenson estaba corriendo hacia ella, sosteniendo 


la hoja de papel en blanco desdoblada que ella le había dado. 
Su rostro estaba retorcido en una máscara de confusión y enfado. 
"Lo siento", dijo Chase mientras se deslizaba detrás del volante. 


El Taurus del agente Stitts ya había desaparecido en la noche 
incluso antes de que el oficial Stevenson llegara a su coche. 


Capítulo 51 


"¿A dónde me llevas?" Preguntó Frank desde el asiento trasero. 


Chase no respondió de inmediato. Sus ojos seguían saltando al 
espejo para ver si el oficial Stevenson iba tras ellos, si las luces de la 
patrulla iluminaban el cielo nocturno. 


Hasta ahora, sin embargo, no había señales de él. Pero sería una 
locura pensar que no era solo cuestión de tiempo. 


"¿Qué demonios está pasando? ¿A dónde me llevas?" 


De nuevo, Chase ignoró al hombre. Aunque ella y el agente Stitts 
habían visitado el área varias veces, esta era su primera vez al volante, 
y tomó varios caminos erróneos antes de volver a algo que reconocía. 
Al final, esto probablemente le sirvió bien, ya que su conducción 
errática podría haber confundido a Stevenson. 


De cualquier manera, Chase sabía que no pasaría mucho tiempo 
antes de que todos los policías de la ciudad, y el agente Stitts, vinieran 
por ella. 


"Escucha, señora", rogó Frank, su voz temblando ahora. "Solo 
estaba siendo un imbécil antes, no sé nada sobre ti. No tengo secretos 
ni nada. Solo déjame ir. Mierda, llévame de vuelta a la estación si 
tienes que hacerlo". 


Chase no dijo nada, simplemente se inclinó sobre el volante y 
siguió las brillantes luces que formaban las palabras "Club 101". 
Encontrar estacionamiento era casi imposible a esta hora de la noche, 
acercándose a las dos de la madrugada, pero eso no importaba; no 
estaba preocupada por recibir una multa. 


Chase aparó en doble fila y luego saltó del coche. Abrió la puerta 
trasera y miró a Frank. 


"Date la vuelta", ordenó. Chase había registrado todo lo que el 
hombre había hecho desde que lo sacó de su celda, todo lo que había 
dicho, cada parpadeo, cada respiración, cada tic. Si hubiera tenido 
alguna duda de la inocencia del hombre, esta última mirada la 
confirmó: él tenía miedo de ella. Y un hombre que ya había degollado 
a cuatro mujeres no tendría miedo en presencia de Chase. 


Estaría emocionado. 


Frank, con los ojos muy abiertos, cambió sus caderas para que sus 
manos estuvieran detrás de él. Chase metió la mano en su bolsillo y 


sacó las llaves de las esposas que le había dado el oficial Stevenson y 
estaba a punto de abrir las esposas de Frank cuando vaciló. 


Sus dedos temblaban tanto que apenas podía meter la llave en la 
cerradura. 


¿Qué estoy haciendo? ¿Qué demonios estoy haciendo? 


Chase ya había violado quizás una docena de leyes y violaría al 
menos el doble antes de que terminara la noche. 


Parte de ella quería guardar las llaves en su bolsillo, volver al coche 
y conducir hasta la estación de policía y dejar a Frank allí. Si hacía 
eso, entonces tal vez, tal vez, no la arrestarían. 


Pero si seguía adelante con su plan esta noche, no solo había cero 
posibilidades de que volviera a ser agente del FBI, sino que Chase 
probablemente terminaría detrás de las rejas. Y eso significaba que 
Georgina se perdería para siempre. 


Chase sacudió su cabeza. 


¿Cuál era el viejo adagio? Es mejor que diez personas culpables 
sean liberadas que encarcelar a una persona inocente... algo así, de 
todos modos. 


Esta era la última pieza, el punto de inflexión. No había vuelta 
atrás ahora. 


Con un profundo suspiro, Chase quitó las esposas de Frank y el 
hombre de inmediato comenzó a masajear sus muñecas. 


Luego se volvió hacia ella y, por el más breve instante, una furia 
pura cruzó sus atractivos rasgos. El corazón de Chase palpita, y pensó 
que tal vez él la había engañado. 


Que había estado equivocada todo este tiempo y que estaba a 
punto de convertirse en su quinta víctima. 


Pero entonces su rostro se suavizó. 
"¿Vas a decirme qué demonios estamos haciendo aquí?" 
Chase lo ayudó a salir del vehículo. 


"Dime solo una cosa", dijo Chase rápidamente. "Esas otras dos 
chicas... Gwen y Tiffany... ¿cómo llegaste a su casa después del bar?" 


Las cejas de Frank se bajaron. 
"No lo sé, no puedo recordarlo." 
Chase agarró su brazo y apretó. 


"Piensa, maldita sea. Piensa." 


Frank apretó los dientes. 


"Condujimos... sí, tomé un Uber hasta la casa de Gwen y Tiffany 
nos llevó." 


Chase asintió. 

"Eso es lo que pensaba", dijo, soltándolo. 

"¿Ahora vas a decirme qué estamos haciendo aquí?" 
Chase miró las luces brillantes mientras hablaba. 


"Vamos a recrear lo que pasó con Leah, Meg, Bernice y Kirsty. 
Vamos a intentar sacar a una sombra de la oscuridad." 


La cara de Frank se contrajo. 


"¿Sombra? Mira, señora, estás jodidamente drogada o algo. No sé 
qué te dijo Craig, o qué crees..." 


Chase lo calló al guiarlo bruscamente hacia el Club 101. 


Mientras caminaban, Chase consideró la posibilidad muy real de 
que Frank pudiera escapar. Que cuando se separaran, cuando ella 
estuviera sola en el club y Frank fuera afuera, él podría simplemente 
huir. 


Pero Chase no lo creía. Aunque Frank no había matado a las chicas, 
al menos era parcialmente responsable de sus muertes. Si no hubiera 
sido por él, si no las hubiera recogido fuera del club, probablemente 
todavía estarían vivas hoy. 


Además, no tenía opción; era un riesgo que iba a tener que correr. 


"Vamos a atrapar al bastardo que hizo esto a esas chicas, y tú me 
vas a ayudar." 


Frank la miró fijamente por un momento, pero finalmente bajó los 
ojos. 


Luego asintió. 


Parecía que ambos querían enmendar y detener a un asesino en 
serie. 


Capítulo 52 


Chase tomó una copa dentro del club y luego salió, al igual que el 
otro día, centrándose en la tienda de shawarma. Ordenó lo mismo, un 
shish taouk bien cargado, pero la idea de comer algo ahora le revolvía 
el estómago. 


Y luego esperó, tratando de no perderse en la multitud. Había 
arrojado sus jeans y sudadera al auto de Stitts y ahora, solo con su 
vestido corto, la brisa amenazaba con levantar el dobladillo y exponer 
la pistola y la funda que había reconfigurado apresuradamente para 
ajustarse en su muslo. 


Pasó un minuto, luego dos. Cuando Chase había estado mirando el 
envoltorio empapado durante más de cinco minutos, bajó la cabeza. 
Después de todo lo que había hecho esa noche, todo lo que había 
salido sorprendentemente bien, la pieza más grande había fallado. 
Frank había huido. 


Y ahora Chase pensaba que tal vez sería mejor si ella también 
huyera. Simplemente largarse de Chicago, conducir a algún lugar, 
encontrar un montón de heroína, y simplemente... 


"Hola, ¿estás pasando una buena noche?" 


Chase se giró tan rápido que casi dejó caer su shish taouk. Frank 
estaba allí, una ceja levantada, sus labios torcidos en una sonrisa 
socarrona. 


El hombre exudaba tanto encanto que incluso en este escenario 
fabricado, el escenario que ella había ideado, Chase casi cae rendida 
ante él. 


¿Por qué tenía que aprovecharse de los adictos en recuperación? 
Podría tener a cualquier mujer que quisiera. 


"La noche va bastante bien, gracias." 


"¿Bien? ¿Solo bien?" Frank miró al cielo despejado, la gente a su 
alrededor. "Es una noche hermosa y tú eres una mujer hermosa, tu 
noche no debería ser solo buena. Debería ser más que buena. Debería 
ser asombrosa." 


Por alguna razón, Chase se encontró ruborizándose. 


"No me molestaría algo asombroso," dijo suavemente, desviando la 
mirada. 


"Bueno, no sé sobre lo asombroso, pero apuesto a que puedo 


llevarte al menos a la mitad de camino. Tendrás que hacer el resto tú 
misma." 


No podían volver a la casa de Frank, por supuesto; todavía estaba 
siendo inspeccionada en busca de pruebas. Y tampoco podían volver 
al hotel, aunque era altamente improbable que Stitts estuviera allí, en 
este punto, no había duda en su mente de que él estaba buscándola a 
ella y a Frank, simplemente estaba demasiado lejos; todas las víctimas 
habían vivido a poca distancia del club. 


Solo había un lugar que sabía que estaría desbloqueado y lo 
suficientemente cerca para llegar a pie, y aunque era arriesgado, 
Chase se estaba quedando sin opciones. 


Debería haber pensado esto más a fondo, reflexionó. Pero entonces, 
si Chase hubiera pensado completamente en su plan, no habría estado 
en este escenario en primer lugar. Iremos allí y esperamos que la 
sombra nos siga, solo tenemos una oportunidad para esto. 


Mientras caminaban por la calle, de la mano, Chase dejó vagar su 
mente. Normalmente esto era un juego peligroso, pero en esta 
situación, Chase quería recrear el escenario con la mayor precisión 
posible. Recordó cuando había llegado al apartamento de Leah 
Morgan y se había acercado por primera vez al colchón empapado de 
sangre de la mujer. Luego imaginó tocar su brazo, su piel fría y 
muerta, aunque solo fuera ligeramente. 


Una imagen del rostro sudoroso de Frank, los músculos de sus 
hombros y pecho tensándose con cada embestida, llenó su mente. 


Sí, eso es... me gusta eso... me gusta eso. 


"Mi lugar está por aquí," dijo suavemente, guiando a Frank por una 
calle lateral. El hombre le ofreció una mirada confundida pero no se 
resistió. 

Ahora él estaba totalmente comprometido. Frank era el encantador, 
pero Chase había logrado arrastrarlo a su juego. 


Cuando Chase había visitado el apartamento de Leah Morgan, lo 
que parecía un mes atrás, había notado que la puerta de los vecinos 
había estado entreabierta, y había podido percibir el distintivo olor a 
pintura fresca desde dentro. Había echado un vistazo y había visto una 
nevera y tal vez un sofá. Y luego, Marsh había confirmado que los 
vecinos estaban fuera en el momento del asesinato de Leah, que 
estaban viviendo en otro lugar mientras se realizaban las renovaciones 
menores. 


Eso es a donde iremos. 


Tardaron diez minutos, incluso caminando despacio, durante los 
cuales no intercambiaron palabras. Cuando llegaron al apartamento, 
sin embargo, Frank se detuvo y la alcanzó. 


"¿Aquí?" preguntó, con los ojos abiertos de par en par. Aunque él 
no había matado a Leah, había estado en su apartamento esa noche. 


Y había visto las fotos de la escena del crimen. 

"Sí, vivo aquí arriba," dijo Chase con una mirada. 
Frank dudó, y ella pudo verlo luchando por tragar. 
"¿Qué pasa? ¿No quieres subir?" 


Con un fuerte tirón, logró moverlo hacia la puerta. Antes de que 
pudiera resistirse, ella abrió la puerta y lo arrastró sobre el umbral. 


"Esto es—" 


Chase inclinó la barbilla hacia arriba y besó a Frank de lleno en los 
labios. 


El gesto lo tomó tan completamente por sorpresa que se tambaleó 
hacia atrás. Unos buenos dieciocho centímetros más alto que ella, 
Chase tuvo que ponerse de puntillas para agarrar la parte posterior de 
su cabeza y atraerlo hacia el beso y para evitar que ambos se cayeran. 


Le llevó unos segundos, pero Frank finalmente empezó a 
corresponderle el beso. Cuando sus brazos comenzaron a envolverla, 
Chase se alejó y le empujó el pecho juguetonamente. 


"No hasta que subamos," dijo. 


Chase guió el camino, pero cuanto más se acercaban al 
apartamento de Leah, que todavía estaba cubierto con cinta amarilla, 
más lento se movía Frank. Cuando llegaron al rellano, ella casi lo 
estaba arrastrando. 


Pero cuando giró a la derecha en lugar de a la izquierda, empezó a 
moverse un poco más libremente. La puerta del apartamento de 
enfrente de Leah ni siquiera estaba cerrada con llave; con todo el 
alboroto y la actividad policial, los pintores debieron haber olvidado. 


Entraron juntos, y Chase cerró la puerta suavemente detrás de 
ellos. 


Por un momento, ninguno de los dos habló. 


Y luego un asustado Frank cerró los ojos y dijo, "¿Y ahora qué? 
¿Qué demonios hacemos ahora?" 


Capítulo 53 


“No soy un mal tipo”, dijo Frank. Miraba sus manos mientras 
hablaba, un indicio de que estaba siendo sincero. “No quería que nada 
malo les pasara a esas chicas. No tenía ni idea.” 


Chase ajustó su vestido e intentó ponerse cómoda al borde de la 
cama. No habían estado dentro del apartamento más de cinco minutos 
antes de que Frank empezara a abrirse. Chase había adoptado el 
enfoque de Stitts, y había funcionado como un encanto. Se había 
mantenido en silencio y dejó que Frank se sintiera incómodo hasta el 
punto de necesitar llenar el silencio muerto. 


Y tuvo la impresión de que una vez que Frank comenzara, no 
podría detenerse. Un hombre como este... no le parecía a Chase el tipo 
que tenía la oportunidad de ser vulnerable muy a menudo. 


“Y creo que con Rebecca... Te juro por Dios, no le hice nada. Estaba 
jodidamente loca, y la dejé—eso es todo. Está completamente loca. Me 
da un poco de pena por ella; quiero decir, tiene problemas, pero tuve 
que salir de ahí. Era simplemente tóxico, hombre. La relación era 
jodidamente tóxica, y ya no podía quedarme más tiempo.” 


Chase observó cómo el rostro del hombre se descolgaba y sus ojos 
se humedecían con lágrimas. 


Intentó ponerse en su lugar por un momento. Trató de imaginarse 
siendo arrestado por cuatro asesinatos que no cometió, de tener su 
vida volteada al revés. Frank Carruthers no era un caballero, de eso 
Chase estaba segura; pero tampoco era un asesino. Chase pensó 
brevemente en algunos de los hombres con los que había estado en el 
pasado, sobre las cosas que había hecho para conseguir su dosis, cómo 
los había usado, y se dio cuenta de que Frank no era tan diferente a 
ella. 


“Pero, ¿por qué la clínica, Frank? ¿Cómo encaja eso en todo esto?” 
preguntó suavemente. 


Frank tronó los nudillos y los músculos de su mandíbula se 
tensaron. 


“Después de mudarme aquí, después de todo lo de Rebecca, solo 
quería acostarme con alguien. Pensé que sería fácil, especialmente con 
el ambiente de club tan cerca, pero no lo fue, no realmente. 
Normalmente solo estoy en la ciudad durante el fin de semana, y el 
trabajo me agota. A veces solo estoy en la ciudad por un día. Y estas 
chicas, hombre, eran simplemente demasiado trabajo.” 


Chase observó cómo Frank constantemente entrelazaba y luego 
deshacía sus dedos. 


“Empezó por accidente, realmente. Tengo este amigo—Craig—a 
quien conociste. Bueno, un día, Craig tomó una foto de una chica 
súper atractiva en la clínica y me la mandó. Esa noche, no miento, me 
encontré con ella afuera del bar. Ella era... ah, joder, sé que esto me 
hace parecer un completo imbécil, pero la verdad es que esta chica era 
vulnerable. Y sin embargo, extrañamente carecía del lastre de las otras 
chicas que había conocido en la ciudad. No era engreída, no buscaba a 
un sugar daddy, que la agasajaran y la llevaran a cenar. Todo lo que 
quería era sentir algo, supongo. En fin, la siguiente semana, Craig me 
mandó otra foto. Pronto, simplemente dejé el bar por completo. Craig 
tomaría una foto de las nuevas chicas en Palisades y él charlaría con 
ellas, vería cuándo salían. Luego yo las encontraría afuera y... 
bueno...” Frank dejó que su frase se desvaneciera. 


Entonces cayó una lágrima por su mejilla y, sin pensarlo, Chase 
alcanzó y la limpió. 


“Estoy muy, muy arrepentido de lo que pasó con esas chicas”, dijo 
Frank, su voz ahora apenas un susurro. “Y me siento tan jodidamente 
sucio por haberme aprovechado de ellas, pero—” 


Lo que pasó a continuación sorprendió incluso a Chase. Alargó la 
mano y tomó las de Frank en las suyas. El hombre la miró, una 
expresión de sorpresa en su rostro, y mientras lo hacía, Chase se 
inclinó y lo besó en los labios. Pero no fue un beso de escenario como 
el que habían compartido en la puerta. 


Este era real. 


Los labios de Frank estaban salados por sus propias lágrimas, y al 
principio, fue reacio. 


Pero Chase persistió. 


Soltó sus manos y sujetó la parte trasera de su cuello, juntándolos. 
Su lengua encontró la suya, y Frank comenzó a corresponderle el beso. 


Y entonces sus manos estaban en sus hombros, y luego en sus 
pechos, acariciando su forma redonda, apretándolos, acariciándolos. 


Chase fue transportada a otro mundo, uno en el que estaba de 
espaldas mientras Frank la penetraba una y otra vez, acercándola cada 
vez más al orgasmo. Un gemido escapó de sus labios, y estaba a punto 
de alcanzar los jeans de Frank cuando él de repente se apartó. 


Chase abrió los ojos y miró a Frank. 


“No puedo”, dijo él en voz baja, apretándose la frente. “Esto está 


jodido—no puedo. No puedo. No después de lo que pasó con las 
demás.” 


Chase estaba confundida; no estaba segura de qué había imaginado 
y qué había realmente sucedido. 


“Puedes, Frank. No soy una de esas chicas, no soy—” 


Los oscuros ojos de Frank se desviaron hacia las cicatrices en el 
interior de su antebrazo izquierdo, las que en su prisa se había 
olvidado de cubrir con maquillaje. 


Y entonces no solo Frank estaba llorando, sino que Chase también 
lloraba con él. 


“Lo siento”, dijo, su voz entrecortada. “Lo siento. Solo quiero 
encontrarla. Encontrar a mi hermana.” 


A través de una visión borrosa, vio a Frank mirarla, no con lástima 
como algunos podrían haberlo hecho, sino con vergiienza. 


“Vete”, le dijo, ocultando su rostro. “Sal de aquí antes de que 
vengan por ti.” 


La mandíbula de Frank se tensó de nuevo, y, por un momento, 
pareció que podría quedarse, que podría sentarse a su lado en el borde 
de la cama y abrazarla. 


Oh, cómo deseaba ser abrazada. 


“¡Vete!” gritó Chase, y Frank salió disparado del apartamento, 
dejándola una vez más sola con sus pensamientos. 
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“Entonces, ¿quieres follar?” Preguntó el hombre con las gafas de 
aviador, una sonrisa de satisfacción en su rostro. “Te diré algo, después de 
follar, puedes tener un poco de esto.” 


El hombre sacó una jeringa absurdamente grande de debajo de las 
sábanas sucias y la levantó para que Chase la viera. Ella trató de 
alcanzarla, pero para su horror, se dio cuenta de que no tenía manos: sus 
antebrazos terminaban en muñones: muñones quemados y desfigurados. 


Chase quería gritar, pero entonces el hombre comenzó a mover la 
jeringa y esto se convirtió en el único foco de su atención. 


"Dame," rogó Chase con una voz infantil que apenas reconocía. “Dame, 
dame, dame.” 


"Aja-aja,” dijo el hombre, moviendo la jeringa de un lado a otro en un 
movimiento hipnótico. "Si quieres drogarte, vas a tener que follarme." 


Chase de repente se sintió enferma, pero no importaba cuánto lo 
intentara, no podía alejarse; no solo le faltaban las manos, sino que 
también le habían cortado los pies. 


El hombre con las gafas de sol hizo un puchero. 


"¿Qué? ¿No quieres follarme?” preguntó con una risa. “¿Por qué no? A 
40" 


tu hermana seguro que no le importó. 


Mientras hablaba, el hombre retiró la sucia sábana de debajo de la cual 
había sacado la jeringa, y allí por primera vez en más de dos décadas, 
Chase vio a su hermanita. 


El cuerpo de Georgina estaba azul y hinchado y su vibrante cabello 
naranja se había reducido a un marrón grasiento y sucio. 


Chase cerró los ojos, pero la imagen del cadáver de su hermana 
permaneció. 


"¿Seguro que no quieres meterte? Hace un calor terrible allí fuera.” 
Ella negó con la cabeza. 


"No, no, no me voy a meter ahí. Pase lo que pase, no me voy a meter 
ahí, y ella tampoco." 


Los ojos de Chase se abrieron de golpe y miró a su hermana menor, que 
le sonreía con los labios hinchados y morados. Intentó recoger a Georgina, 
abrazarla fuerte, apretarla, nunca volver a dejarla ir, pero sin manos, solo 
golpeó torpemente el cadáver de un lado a otro. 


Y entonces el hombre empezó a reír. 


Comenzó como una risa originada en su garganta, pero pronto se 
convirtió en un rugido completo. Unos momentos después, el enorme 
cuerpo del hombre estaba temblando, su redonda y desnuda barriga 
temblaba a los lados de sus sucios petos azules. 


Y entonces la risa del hombre se detuvo tan abruptamente como había 
comenzado. 


"Voy a ahorrarte el problema," dijo en un extraño tono agudo, "Voy a 
terminarlo justo aquí. Voy a hacerte lo que él me hizo. Voy a—” 
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"—romperte como Frank me rompió a mí." 


Chase despertó desorientada, confundida sobre dónde estaba. 
Cuando se dio cuenta de que estaba acostada en la cama del vecino de 
Leah, se regañó a sí misma por haberse quedado dormida. 


¿Cómo pude quedarme dormida? Con todo lo que está pasando... 
¿cómo es eso posible? 


Chase intentó levantarse pero se sintió mareada y volvió a 
acostarse. 


Algo andaba mal con sus ojos: su visión estaba borrosa, y lo único 
que podía distinguir era una sombra que se cernía sobre ella. 


Intentó hablar, pero solo logró un grito apagado. 


Había un trozo de cinta cubriendo su boca, se dio cuenta. El pánico 
se apoderó de ella, el pánico y la confusión, ya que Chase no podía 
estar segura de si lo que estaba sucediendo, lo que estaba sintiendo, 
era real o solo otra visión. Pero cuando una mano bajó y agarró 
bruscamente su muñeca, ella optó por lo primero. 


El está aquí... el asesino está aquí y está encima de mí. 


Pero en lugar de entrar en pánico, un alivio la invadió. Chase se 
sintió aliviada de tener razón, de que iba a atrapar a la persona 
responsable de las muertes de las chicas. 


Entonces se le ocurrió un pensamiento; las otras chicas no habían 
sido atadas porque estaban demasiado borrachas para luchar. 


Chase tampoco estaba atada, pero no estaba borracha. Pudo haber 
parecido deshecha, acurrucada como estaba, quizás murmurando en 
sueños, pero estaba completamente sobria. 


Por una vez. 


Estaba a punto de echar al bastardo de encima de ella y ponerse de 
pie, buscando la pistola que había escondido debajo de la cama 
cuando algo llamó su atención. Aunque su visión estaba borrosa y la 
iluminación era escasa, vio algo de plástico sujeto en la mano libre de 
su asaltante. 


Algo de plástico con un extremo plateado que reflejaba la poca luz 
que emanaba del pasillo. 


Era una jeringa, se dio cuenta Chase. 


Su aliento se quedó atrapado en su garganta. 
"Oh, ahora lo ves, ¿verdad? Y lo quieres... sé que lo quieres." 


Chase trató de entrecerrar los ojos, de enfocar su visión, porque 
algo no estaba bien aquí; las palabras... sonaban como si fueran 
pronunciadas por una mujer. Pero no podía; Chase ni siquiera podía 
parpadear. Sus párpados habían sido mantenidos abiertos. No tenía 
idea de cuándo se habían puesto los palillos de fósforo en su lugar, o 
cómo era posible que no se hubiera despertado durante el proceso. 


Todavía puedo lanzarlo, todavía puedo salir de aquí. Todavía 
puedo hacer que pague. 


Chase giró la cabeza hacia un lado, y su cuerpo entero pareció 
convertirse en líquido. 


La razón por la que no podía sentarse era que aunque la jeringa que 
su asaltante sostenía en una mano estaba medio llena, era evidente 
que hace unos minutos había estado completamente llena. 


Estaba drogada. El bastardo ya la había inyectado. 


Olvidando que su boca estaba tapada, Chase intentó hablar de 
nuevo, pero solo logró balbuceos incoherentes. 


"Tu boca está tapada porque no importa lo que digas, no te 
escucharán. Tus ojos están abiertos porque aunque veas todo lo que te 
hago, no importará. Todos te ignorarán. Intenté... intenté decirle a la 
gente lo que Frank me hizo, cómo me engañó, me emborrachó en ese 
bar, The Farm, cómo aprovechó el hecho de que estaba enganchada a 
las drogas. Y él solo aparece como un salvador, prometiéndome que 
haría que ya no necesite las drogas, que todo lo que necesito es él." 


Chase intentó sentarse de nuevo, llevando su mano libre y 
hundiéndola en el colchón. Consiguió moverse hacia su costado, casi 
llegando a una posición sentada, antes de ver el brillo de un cuchillo. 


"Ah, ah, ah," se burló la mujer, porque ahora Chase estaba segura 
de que era una mujer. "Ni siquiera lo pienses. Has aguantado mejor tu 
dosis que las otras, normalmente solo se quedan ahí con los ojos 
dando vueltas. Pero no tú. No importa, hay más de donde vino eso. Y 
lo quieres, ¿no es cierto?" 


Los ojos de Chase estaban tan secos en ese momento que en 
realidad comenzaron a llorar, y trató con todas sus fuerzas de fruncir 
el ceño, de romper los palillos de fósforo o desalojarlos, pero todo lo 
que logró fue tensar sus músculos. 


Chase no tenía idea de cómo las cosas habían pasado de ella 
besando a Frank Carruthers en esta misma cama a mirar a la muerte 
cara a cara. 


Y en este caso, la muerte venía en forma de mujer: en forma de 
Rebecca Hall. 


"Simplemente ríndete. No hay vergúenza en rendirse. Una 
inyección, y todos tus problemas desaparecerán." 


Chase estaba mirando a la mujer que había asesinado a Leah, 
Bernice, Meg y Kirsty, y sin embargo, encontró sus pensamientos 
ocupados con Tyler Tisdale y lo similar que eran las palabras de 
Rebecca a las suyas. 


Y también cuán ciertas eran. 


Chase sabía que si simplemente permitía que Rebecca la inyectara 
con la dosis completa de heroína, sus problemas desaparecerían. Y 
entonces no importaría si le cortaban la garganta, si Georgina todavía 
estaba en algún lugar, si Stitts perdía su trabajo. 


Nada importaría. 
Y una gran parte de Chase quería justamente eso. 


"¿Seguras de que no quieren que las lleve? Hace mucho calor allí 
fuera." 


Rebecca cambió su peso para que todo su cuerpo estuviera 
presionando la muñeca izquierda de Chase. Estaba sonriendo, y Chase 
se dio cuenta de que era bonita. Incluso con la poca luz y con su 
visión borrosa, podía decir que la mujer tenía rasgos pálidos, bonitos 
rasgos, y pelo oscuro que revoloteaba alrededor de su cabeza. 


Chase había tenido razón todo el tiempo; las víctimas fueron 
seleccionadas en base a lo que le gustaba a Frank. Y cuando él 
terminaba con ellas, como había terminado con Rebecca, ella venía y 
terminaba el trabajo. 


Chase trató de hablar de nuevo pero esta vez ni siquiera pudo 
murmurar. 


Rebecca echó la cabeza hacia atrás y se rió, pero no había humor 
en el sonido. 


"¿Crees que voy a quitarte esto para que puedas gritar? ¿Rogar ser 
salvada?" Levantó la jeringa y golpeó el émbolo con el pulgar. "Esto es 
lo único que puede salvarte ahora." 


Chase movió la cabeza de lado a lado y al hacerlo sintió que uno de 
los palillos de fósforo empezaba a moverse un poco. No lo suficiente 


para que pudiera cerrar los ojos, pero un poco. 
Chase no quería ninguna de esas cosas. 
Solo tenía una pregunta. 


Quizás fue su desesperación, o algo más, Chase no lo sabía. Pero 
por alguna razón, Rebecca alcanzó y pellizcó la esquina de la cinta en 
su mejilla. 


"Si gritas, te haré daño." 


Chase asintió y luego hizo una mueca cuando la cinta fue retirada. 
Sus labios se sentían como si estuvieran siendo arrancados de su cara. 
Cuando la cinta estaba justo más allá del punto medio de su boca, 
Chase jadeó e inhaló bruscamente. 


"Hazlo rápido, o lo haré lento", dijo Rebecca. 


A pesar de que su mundo estaba dando vueltas, Chase logró 
recogerse lo suficiente como para poder hacer su pregunta. 


"¿Lo hizo él? ¿Frank te violó con una botella?" 
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Rebecca se rió. Antes de responder, empujó bruscamente la cinta 
sobre los labios de Chase. Chase trató de resistirse moviendo la cabeza 
pero se detuvo cuando todo su mundo empezó a difuminarse y a 
mancharse como una pantalla de televisión embadurnada de vaselina. 


"¿Lo hizo él? ¿Lo hizo Frank? Frank me hizo de todo. Me mintió, se 
aprovechó de mí, él..." 


Rebecca de repente frunció el ceño, y se movió de manera que su 
rodilla se clavó dolorosamente en el bíceps de Chase, forzándola a 
tumbarse de nuevo. 


"Espera, ¿cómo sabes sobre la botella?" demandó. 


Chase no pudo responder incluso si quisiera; la cinta estaba 
cubriendo su boca de nuevo. 


"¿Quién eres? ¿Quién mierda eres?" 


Rebecca se estaba poniendo más agitada con cada pregunta que 
Chase no podía, no podía, responder, y se inclinó hacia atrás como si 
se dispusiera a golpear. 


Chase aprovechó el momento. 


Puede que estuviera agotada, puede que estuviera drogada, pero 
estaba bien entrenada y en buena forma. 


Chase rodó lejos de la presión sobre su brazo, girando a gatas. 
Sorprendió a Rebecca y la mujer cayó hacia atrás fuera de la cama, 
enviando la jeringa volando. Chase apartó los palillos de fósforo de sus 
ojos y luego suspiró cuando sus párpados se cerraron con un sonido 
que recordaba al papel de cera deslizándose sobre la corteza de un 
árbol. Después de parpadear rápidamente durante varios segundos, su 
visión finalmente comenzó a aclararse. Y luego, sin molestarse en 
quitar la cinta de su boca, Chase se abalanzó sobre Rebecca, que 
reaccionó levantando el cuchillo frente a ella. La hoja, que parecía un 
cuchillo común de carne, se clavó en el bíceps derecho de Chase. Ella 
gritó y retiró el brazo, lo que sólo sirvió para hacer una herida de 
cuatro pulgadas de largo a través del músculo. 


Entonces Chase lanzó un golpe. Apuntaba a la barbilla de Rebecca, 
pero la mujer ya estaba saliendo del camino del torrente de sangre que 
salía del brazo de Chase, y su puño golpeó su hombro en su lugar. Ella 
contraatacó agitando el cuchillo, y Chase apenas se inclinó lo 
suficiente hacia atrás para evitar ser cortada de nuevo. 


Rebecca gruñía como un perro salvaje mientras cortaba el aire. Sin 
embargo, sus movimientos eran descuidados, descoordinados; sólo 
estaba acostumbrada a atacar a mujeres que estaban tan drogadas que 
no podían moverse. 


Había otro sonido en la habitación, un ruido de jadeo forzado, y a 
Chase le llevó un momento darse cuenta de que era su propia 
respiración proveniente detrás de la cinta adhesiva. Alcanzó la esquina 
y la retiró, gritando mientras lo hacía. 


Rebecca, que de alguna manera había logrado llegar a una posición 
sentada, ahora estaba a gatas. Chase lo cronometró para que cuando la 
mujer empujó el cuchillo detrás de ella, ella se abalanzó. Con ambas 
manos, Chase agarró la muñeca de Rebecca y la apretó tan 
fuertemente que apenas podía mover el cuchillo. 


Y entonces Chase lanzó todo su peso contra la espalda de Rebecca, 
clavándola al suelo. Golpeó la muñeca de Rebecca repetidamente en 
las baldosas de parquet hasta que sus dedos estaban ensangrentados y 
no tuvo más remedio que soltar el cuchillo. Chase soltó su agarre y se 
lanzó a por la hoja, pero antes de que pudiera agarrarla, oyó un ruido 
extraño. 


Sonaba hueco, pero antes de que pudiera averiguar qué era, algo 
duro golpeó contra la parte posterior de su cráneo. 


Chase se derrumbó sobre su estómago, apenas logrando sacar las 
manos delante de ella antes de que su cara se estrellara contra el 
suelo. 


Vio estrellas, un vasto universo de estrellas incrustadas en un 
abismo negro. 


Gimiendo, Chase logró darse la vuelta. Rebecca estaba sobre ella en 
un instante, sentada en su estómago, sus manos rodeando su cuello. 


"No sé quién eres, maldita perra, pero vas a morir como todas las 
demás", siseó Rebecca. 


Chase intentó gritar, decirle a esta mujer que estaba con el FBI, 
pero incluso si lo hubiera logrado, no habría hecho ninguna 
diferencia. Rebecca estaba más allá de la reprochación, cegada por la 
furia y el desprecio. 


Chase no sabía lo que Frank le había hecho, si realmente la había 
violado con la botella, si la había violado, pero en ese momento, no 
importaba; no importaba, porque esto era lo que Rebecca pensaba que 
Frank le había hecho. 


Y la abrumaba. 


Chase se preguntó qué haría si alguna vez se encontraba con el 
hombre de las gafas de aviador, quien debía estar bien entrado en sus 
cincuenta o incluso sesenta años ahora. Si sería capaz de resistir el 
impulso de matarlo allí mismo sin pensarlo dos veces. 


Chase podía sentir cómo su esófago se comprimía bajo los dedos de 
Rebecca y probó sangre en su boca. 


Su visión comenzó a estrecharse de nuevo, pero esta vez, no vio el 
universo; vio un pozo negro interminable. 


"Por favor", trató de croar, pero lo único que salió de su boca fue 
un jadeo. 


"¿Por qué debería escucharte?" Rebecca espetó. "Nadie me escuchó 
cuando dije que había sido violada. A nadie le importaba una mierda 
lo que me pasara, lo que tenía que decir". 


Como si se alimentara de la ira de sus propias palabras, Rebecca se 
inclinó hacia adelante y presionó con todas sus fuerzas sobre la 
garganta de Chase. 


Chase comenzó a perder la conciencia, a perder la sensación del 
suelo debajo de su espalda, de la sangre que goteaba por su bíceps 
herido. Pensó brevemente en la pistola debajo de la cama y de alguna 
manera logró bajar los ojos para mirarla. Todavía estaba allí, al igual 
que el teléfono móvil que tenía la intención de encender y llamar a 
Stitts cuando hubiera atrapado al asesino. 


El verdadero asesino. 


Esto es todo, así es como termina. Lo siento, Georgina. Lo siento, 
Brad. Lo siento, Felix. 


Chase se imaginó brevemente su propio funeral, su hijo y su esposo 
llorando mientras miraban el ataúd negro mientras era bajado a la 
tierra. Y luego pensó, extrañamente, de manera incoherente, que 
habían hecho una gran despedida para ella, que Brad se emborrachó y 
los pocos amigos que tenía se reían de los buenos tiempos. 


Ella les había causado tanto dolor mientras estaba viva, que Chase 
esperaba que en su muerte finalmente pudiera brindarles algo de 
placer. 


Capítulo 57 


"Todavía estoy aquí, Chase. Todavía estoy aquí, esperando que vengas 
a salvarme. Han pasado más de veinte años, pero nunca te olvidé. Ver tu 
rostro en mi mente es la única forma en que logro pasar cada día. No te 
rindas todavía, Chase. No te rindas conmigo, porque yo no me he rendido 
contigo." 


Capítulo 58 


Chase escuchó un gruñido y su primer pensamiento fue que era ella 
quien había hecho el sonido. Pero cuando escuchó un segundo 
gruñido y la presión en su garganta de repente aliviada, supo que este 
no era el caso. 


Un tercer gruñido, este precedido por un golpe hueco, y las manos 
de Rebecca se desprendieron por completo. 


La espalda de Chase se arqueó y tosió violentamente. Destellos 
blancos y brillantes se extendieron por su visión mientras jadeaba, 
tratando desesperadamente de llenar sus pulmones que ardían como si 
hubiera inhalado gas mostaza. 


Parpadeó rápidamente y logró alejarse de Rebecca, quien se había 
derrumbado a su lado. Chase se puso de rodillas y miró a su alrededor, 
preguntándose qué demonios había pasado, por qué Rebecca había 
dejado de estrangularla. 


Y entonces vio a un hombre parado sobre ambas, mirando sus 
cuerpos magullados y maltratados. Su visión aún estaba nublada, y 
por un instante, pensó que él llevaba overoles, overoles azules 
descoloridos, con un pecho desnudo sobresaliendo de la parte 
superior. 


Chase tosió de nuevo, y finalmente logró tomar un respiro 
completo. Cuando lo hizo, su visión se aclaró completamente. 


No era el hombre de la furgoneta, por supuesto, era alguien más. 
"¿Agente Stitts?" 


El hombre no respondió y en su lugar se inclinó para recoger el 
cuchillo que Chase había golpeado de la mano de Rebecca. 


Al hacerlo, Chase se dio cuenta de que tampoco era el Agente Stitts. 
Sin embargo, reconoció el rostro guapo del hombre. 


Era Frank Carruthers. Había regresado por ella. 


Pero mientras caminaba hacia Rebecca, quien todavía se agarraba 
el costado de donde Frank la había pateado, Chase comenzó a 
preguntarse si el hombre había regresado por ella o si había venido 
por Rebecca. 


Para terminar el trabajo que empezó hace meses. 


Chase, todavía tratando de hacer que su cuerpo reaccionara como 
quería, para comportarse como una buena niña, se alejó de Frank 


quien estaba gritando algo incoherente a Rebecca. 


Se arrodilló y, mientras Chase observaba, Frank movió el cuchillo 
frente a su rostro. 


Chase se lanzó a buscar su arma y teléfono debajo de la cama. Pero 
antes de llegar, notó algo más justo a la izquierda de su pistola y 
dudó. 


Era la jeringa, la que Rebecca había soltado. Por lo que pareció una 
eternidad, Chase permaneció completamente inmóvil, en cuatro patas, 
mirando la jeringa, luego mirando su placa, su pistola, su teléfono. 


"Arruinaste mi vida", escuchó susurrar a Frank. 


Rebecca trató de responder, pero sus palabras salieron 
estranguladas, igual que las de Chase solo momentos antes. 


Y entonces, por alguna razón, Rebecca comenzó a reír, un sonido 
horrible y jadeante. 


Chase se dio cuenta de que tenía que tomar una decisión, y se 
arrastró hasta los objetos debajo de la cama. 


Con su mano apretada, se incorporó a una posición sentada, 
presionando su espalda y cuello contra el marco de la cama. 


Y entonces ella observó cómo Frank acercaba cada vez más el 
cuchillo al cuello de Rebecca. 


"No", dijo Chase. "No lo hagas". 


Pero sus palabras eran tan débiles, tan carentes de convicción, que 
no estaba segura de si Frank las había escuchado. 


Sin embargo, Rebecca lo había hecho. Ella sabía esto porque los 
ojos de la mujer se desviaron hacia ella. 


Y cuando vio lo que había en la mano de Chase, su risa se 
intensificó. 

Fue una risa horrible, que se transformó en el rugido del hombre en 
el camión, el que le había quitado a su hermana hace todos esos años, 


y luego se combinó con las risas de todos los Johns con los que había 
tenido relaciones cuando estaba encubierta. 


Cuando necesitaba complacer a Tyler para que él le proporcionara 
la droga que necesitaba. 


Chase cerró los ojos y, cuando los abrió, se miró a sí misma. 


Observó cómo la jeringa llegaba a su brazo, al pliegue de su codo, 
aparentemente por sí sola. 


Chase no sintió el pinchazo de la aguja en su piel, quizás porque su 


piel ya estaba cicatrizada, o tal vez porque no podía sentir nada en ese 
momento. 


"No", susurró, un segundo antes de presionar el émbolo. "Frank, por 
favor no — llévame a mí en su lugar." 


Epílogo 


"¿Vas a estar bien para recoger tus cosas sola?" Preguntó el auxiliar, 
manteniendo la puerta de la camioneta abierta para ella. 


Chase asintió y salió a la luz de la mañana temprano. Miró hacia 
arriba, entrecerrando los ojos al sol que caía sobre ella en gruesos 
rayos. Y sin embargo, Chase no sentía calor. 


Nada podía calentar el frío que le apretaba el corazón. 


Bajó la mirada y miró el vendaje en su brazo izquierdo, resistiendo 
el impulso de arrancarlo y mirar el absceso que se había formado en la 
doblez de su codo. 


Como se preveía, un policía la siguió fuera de la camioneta. 


Era un buen tipo, aunque un poco aburrido. Y también era 
educado, así que cuando Chase abrió la puerta de su apartamento, él 
esperó afuera. 


"¿Vas a dejar esto abierto?" 
El hombre se encogió de hombros. 
"Depende de ti." 


Chase asintió y decidió cerrarlo. No importaba. Aunque estuviera 
en un estado físico capaz de correr, ¿a dónde iría? 


Miró alrededor de la habitación, que le parecía extraña, como si no 
fuera realmente su habitación sino la de alguien más. Parecía falsa, 
como un set de película. 


Sí, pensó Chase. Eso es todo esto. Una jodida película de terror. 


Sin pensarlo, comenzó a revolver la ropa, escasa como era, en la 
bolsa que el auxiliar le había dado. 


Cuando terminó, Chase se sentó en la cama y miró fijamente a la 
pared. Hizo esto durante lo que pensó que era un minuto, pero que 
bien podría haber sido cinco. 


Y luego cayó de rodillas, bajó la cabeza y miró debajo de la cama. 
Se había ido. 

El aliento de Chase se detuvo en su garganta. 

Todo se había ido. 


Se incorporó y estaba a punto de darse la vuelta cuando alguien 


habló. 
"¿Buscas esto?" 


Un hombre rodeó la cama y se paró frente a Chase, pero ella estaba 
demasiado avergonzada para levantar la mirada. 


"Mirame, Chase." 
Chase tomó una profunda respiración y finalmente levantó la vista. 


Stitts estaba de pie frente a ella, sosteniendo su maletín de cuero 
negro en una mano. Estaba abierto, y las tres bolsas de heroína la 
miraban como los ojos amarillos de un gato. 


"No es mío", dijo. Pero la mentira era tan débil, que el Agente Stitts 
ni siquiera la abordó. 


"Tienes una decisión que tomar, Chase." 


Chase cerró los ojos, visualizando las últimas cosas que vio en la 
casa del vecino de Leah: Frank acechando a Rebecca, el cuchillo 
acercándose lentamente a su garganta. 


"¿Qué va a pasar con Frank Carruthers, Stitts?" 
El Agente Stitts apretó los labios con fuerza. 


"Creo que es hora de que te enfoques en ti misma, Chase. Necesitas 
ayuda. Mucha ayuda." 


Por alguna razón, el comentario tocó una fibra sensible en Chase, a 
pesar de todo lo que había sucedido. 


Sus ojos se entrecerraron. 


"Pasé mis exámenes psicológicos y médicos", escupió, dándose 
cuenta de que sonaba como una niña caprichosa —hice mi tarea ahora 
puedo ver la televisión— pero realmente no le importaba. 


Ella estaba más allá de importarle. 


El Agente Stitts metió la mano en su bolso de hombro y sacó dos 
carpetas. Las lanzó en la cama junto a Chase, y una de ellas se abrió. 


Desde el encabezado, Chase pudo ver que era su examen 
psicológico. 


"¿Qué diablos?" 


En la parte superior derecha de la página, escrito en tipo rojo y 
negrita había una sola palabra. 


Fracaso. 


Confundida, aún convencida de que esto era solo un set de película 


desquiciado, Chase abrió la segunda carpeta. 


Esta contenía los resultados de su examen médico. Y, aunque no 
tenía nada escrito en rojo, el resultado bajo opioides estaba circulado 
varias veces. 


Las lágrimas bajaban por sus mejillas. 
"¿Hiciste esto tú?" 

Stitts asintió. 

"Pensé que si... si... si estabas conmigo..." 


Stitts miró hacia otro lado entonces, y Chase supo que él también 
estaba avergonzado. El hombre había intentado ayudarla, eso estaba 
claro; siempre estaba intentando ayudarla, desde que se conocieron en 
la ciudad de Nueva York. 


Se preocupaba demasiado, y ahora estaba pagando el precio. 
Stitts aclaró su garganta antes de continuar. 


"Llamé a Brad y él me lo contó todo. Necesitas ayuda, Chase. Pero 
yo no puedo hacer esto por ti. Tienes que tomar la decisión por ti 
misma." 


Chase bajó la cabeza. 


"Puedes volver a Chicago y enfrentar los cargos y esperar clemencia 
porque atrapaste a Rebecca Hall. Pero eso será el fin de tu carrera 
como agente del FBI. O puedes ir a rehabilitación —una rehabilitación 
seria, Chase— y esperar que con amigos en altos puestos, tal vez, solo 
tal vez, algún día puedas trabajar para el FBI de nuevo." 


Chase levantó lentamente los ojos y miró la guapa cara del Agente 
Stitts antes de responder. 


Sabía que tenía una decisión que tomar. 


Pero lo que Stitts no le había dicho era que había una tercera 
opción. 


Podría huir. 
Podría correr como cuando se llevaron a Georgina. 


Chase podía correr y nunca mirar atrás. 


FIN 


Nota del autor 


Amo a Chase Adams. Sí, lo dije. Claro, tiene problemas, pero nunca 
se rinde. 


Nunca. 


Espero que seas tan fanático de Chase Adams como yo. En unos 
meses, volverá en el tercer libro de la serie, Drawing Dead. Ella tiene 
algunos... umm... problemas con los que lidiar primero. 


Además, en caso de que no lo sepas, Chase apareció por primera 
vez en Butterfly Kisses, y también jugó roles importantes en los libros 
2 y 3 de la serie Detective Damien Drake. Y antes de que preguntes, sí, 
los dos volverán a chocar algún día. 


Quizás pronto. 
Quizás no tan pronto. 


Como siempre, si has disfrutado de este libro, ¡por favor publica 
una reseña! ¡Y cuéntale a tu amigo (o a un gato) sobre él! 


Contacta conmigo en Facebook o por correo electrónico. 
Tú sigues leyendo, y yo seguiré escribiendo. 

Patrick 

Montreal, 2018 


Este libro es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares y 
sucesos en este libro son totalmente imaginarios o se utilizan 
ficticiamente. Cualquier parecido con personas reales, vivas oO 
fallecidas, o con lugares, eventos o localidades es pura coincidencia. 

Derechos de autor O) Patrick Logan 2023 

Diseño interior: O Patrick Logan 2023 

Todos los derechos reservados. 

Este libro, o partes del mismo, no pueden ser reproduci-dos, 
escaneados o difundidos en ninguna forma impresa o electrónica. 

Primera edición: mayo de 2023 
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Dibujando Meurtos 
Un thriller del FBI de Chase Adams 
Libro 3 


Patrick Logan 


Prólogo 


Como era su costumbre, Chase observaba a sus oponentes mientras 
miraban sus cartas en lugar de mirar las suyas de inmediato. Esta no 
era una táctica única; de hecho, era bastante común, especialmente 
entre jugadores de este calibre. Después de todo, una vez que una 
persona se daba cuenta de que había ojos sobre ella, caía en un estado 
transitorio, casi meditativo, del que se podía obtener muy poca 
información. Pero Chase descubrió que cuando los jugadores miraban 
sus cartas por primera vez, la pequeña dosis de dopamina que recibían 
afectaba a sus iris, su ritmo de parpadeo, y hacía que las comisuras de 
sus bocas se movieran muy ligeramente. 


Había seis jugadores en la mesa, incluyéndola a ella. Un 
diplomático ruso que se hacía llamar por el singular nombre de 
'Mishenko', Tim Tigner, el joven CEO de una plataforma de 
intercambio de archivos en auge, Deb Koch, una divorciada de un 
barón del petróleo texano, y dos profesionales en línea: Steven 
Darwish y un hombre que se hacía llamar por el increíblemente cursi 
apodo, El Guru. 


Hasta donde ella podía decir durante el transcurso de la sesión de 
seis horas, los jugadores en la mesa solo estaban interesados en sus 
cartas y los doce a catorce millones de dólares en juego. 


Ninguno de ellos parecía capaz de asesinar; no todavía, de todos 
modos. Pero la noche aún era joven. 


Chase observó cómo Tim Tigner miraba sus cartas y luego las 
lanzaba rápidamente al montón. Era un acto lo suficientemente 
rutinario, uno alimentado por la memoria muscular no menos, pero 
había sutiles diferencias. En una ocasión, sus cartas dobladas habían 
chocado con un montón de billetes y se habían volteado, revelando un 
rey y un diez de tréboles. En este caso particular, Chase había notado 
que el pulgar de Tim se había demorado un momento más en la carta 
superior mientras las lanzaba, lo que había causado que su trayectoria 
fuera más corta de lo previsto. No era mucha información y podría 
haber sido solo una casualidad, pero Chase sabía que era mejor no 
ignorar esto. La alternativa era que cuando Tim doblaba una mano 
mediocre, sostenía las cartas de manera diferente. 


Los siguientes dos jugadores en actuar eran los profesionales en 
línea, quienes, Chase dedujo, estaban utilizando este juego privado de 
altas apuestas como un campo de pruebas antes de ramificarse a 
eventos en vivo más convencionales. Su estilo de juego era 


reminiscente del suyo: tight/agresivo. Y sin embargo, cada cierto 
tiempo, aproximadamente una vez por hora, Chase supuso, jugaban 
loose/agresivo con manos inferiores. A lo largo de la noche, se habían 
mantenido frescos y compuestos, nunca demasiado altos o demasiado 
bajos, independientemente de cómo se desarrollara el juego frente a 
ellos. 


Y les había servido bien: ambos tenían montones saludables de 
billetes frente a ellos. 


El primer profesional en línea, Steven Darwish, hizo una 
subidaestándar de 60k. 


Chase observó al siguiente jugador, El Guru, de cerca mientras 
rumiaba sobre su decisión. Esto le había resultado difícil; no solo leer 
al jugador para obtener información sobre sus cartas, sino leer al 
jugador e intentar averiguar cuál de ellos podría ser capaz de 
asesinato. 


La penúltima cosa que quería era perder dos millones de dólares 
que no eran suyos. 


Lo último que quería era convertirse en una víctima en otra 
masacre de póker. 


El Guru lanzó sus cartas al montón y Mishenko rápidamente hizo la 
llamada. 


Y ahora la acción estaba sobre ella. 


Chase levantó las esquinas superiores de sus cartas y las miró 
brevemente antes de bajarlas de nuevo al fieltro. 


"Ciento cincuenta", anunció, moviendo tres montones de 50k hacia 
el centro de la mesa. Era una subida estándar, una vez y media la 
apuesta de Darwish, una que esperaba que sacara a Mishenko de la 
mano. 


Como Chase sospechaba, Darwish simplemente llamó. Fue 
Mishenko quien actuó fuera de personaje. El hombre había estado 
jugando extremadamente ajustado durante la última hora, y ella 
sospechaba que iba a retirarse. 


No lo hizo; Mishenko llamó, elevando el bote a casi medio millón 
de dólares, con las ciegas y las antes consideradas. Era uno de los 
botes pre-flop más grandes de la noche, y Chase sintió que su ritmo 
cardíaco aumentaba ligeramente. 


Control, susurró en su cabeza. Mantén el control, Chase. 


Aunque una hora antes de que comenzara el juego, la perspectiva 
de sentarse en la mesa con dos millones de dólares era 


incomprensible, las pilas de billetes estaban frente a ella ahora. 
Lo que los hacía su responsabilidad. 
Control. 


Pero cuando llegó el flop y las balas empezaron a volar momentos 
después, sus pensamientos cambiaron. 


Mientras que el impulso de Chase todavía era en última instancia 
singular, se había transformado de control a sobrevivir. 


Sobrevive, Chase, por el amor de Dios, sobrevive. 


PARTE I 
Recuperación 


HACE CUARENTA Y OCHO HORAS 


Capítulo 1 


“No lo tomaré,” dijo Chase Adams mientras miraba la pastilla azul 
en el fondo del vaso de plástico. “No la necesito.” 


La enfermera Whitfield miró a Chase, sus delgados labios 
apretados, pero se abstuvo de responder. Esto perturbó aún más a 
Chase que cuando le había instruido tragar la maldita pastilla de 
metadona. 


“No lo tomaré,” repitió Chase. 
Esta vez, la enfermera habló. 
“Chase, por favor. Sabes que tienes que tomarla.” 


Chase bajó la mirada a la pastilla azul de nuevo, su labio se curvó 
con disgusto. 


“Necesitas tomarla, Chase. Te hará sentir mejor.” 
Chase se burló. 


La metadona no la hacía sentir mejor en absoluto; la hacía sentir 
como una mierda. Y por una extraña ironía paradójica, dado que la 
droga fue diseñada como un reemplazo menos tóxico para la anterior, 
funcionaba al contrario de la heroína, al menos para Chase. 


La heroína hacía que sus recuerdos desaparecieran. 
La metadona los hacía volver con toda su fuerza. 


Pero esto no era algo que quisiera compartir, especialmente no con 
la enfermera. 


Mierda, pensó, todavía mirando la inocua pastilla azul. Ahora 
lamentaba haber armado un escándalo; la enfermera Whitfield la 
estaría observando aún más atentamente. 


> 


“Por favor, Chase,” repitió la enfermera. Era una mujer bastante 
agradable y siempre había tratado a Chase con respeto y, sin embargo, 
en ese momento, Chase la detestaba. “Podemos hablar con el doctor si 
quieres cambiar la dosis, pero sabes el protocolo. Tienes que reservar 
una cita, y tienes que seguir tomando tus medicamentos hasta que lo 
veas.” 


Cuatro meses, pensó Chase amargamente. Cuatro meses he estado 
escondida con drogadictos y otros delincuentes de baja estofa, 
escuchándolos hablar sin cesar sobre sus problemas. 


Y sin embargo, la peor parte, con diferencia, era la metadona. 


Cuando Chase llegó por primera vez a Grassroots Recovery, el 
doctor la elogió por su apariencia física, algo que ella atribuyó a su 
carrera, pero advirtió que aunque se veía bien por fuera, su interior 
estaba en mal estado. 


Especialmente el interior de su cráneo. 


El temblor había comenzado poco después, algo para lo que Chase 
pensó que estaba mentalmente preparada. Su perspectiva inicial era 
no medicarse, pero cuando una enfermera la encontró empapada en su 
propio sudor, encerrada en posición fetal y gimiendo 
incontrolablemente, el doctor rápidamente le recetó 50mg de 
metadona. Chase había tomado los medicamentos de mala gana y 
había sido consolada por un breve alivio del tormento físico y 
psicológico. 


Pero esto no duró mucho. 


Chase había intentado echar una siesta una hora más o menos 
después de tomar los medicamentos, lo que rápidamente demostró ser 
imprudente. Casi de inmediato, fue visitada poralgunos viejos amigos, 
viejos amigos que deseaba no volver a ver nunca: el hombre en la 
furgoneta con overoles azules descoloridos, el agente Martínez sin 
rostro, y la psicópata que era Rebecca Hall. 


Y todos querían una parte de ella, no, no una parte, todo. Querían 
cada centímetro de su alma; querían desgarrarla, masticarla, tragarla, 
defecarla, hacer lo que les diera la gana con ella y Chase no iba a 
permitirlo. 


“Sabes cómo va a terminar esto, Chase,” continuó la enfermera. “O 
tomas la pastilla o tendré que llamar a Barney para que venga aquí.” 


El ceño de Chase se acentuó. Barney era otro imbécil, solo que este 
estaba empleado por Grassroots Recovery. Grassroots no era una 
prisión, ella era libre de irse si así lo decidía, pero mientras estuviera 
aquí, había ciertas reglas que debían seguir. Y tomar tus 
medicamentos era una de las pocas que se aplicaban rigurosamente. 


Chase suspiró pesadamente y miró la pastilla un momento más. 
Luego llevó el vaso de plástico a su labio inferior, lo inclinó hacia 
atrás y tragó. 


“¿Ahí? ¿Estás contenta?” 

La enfermera Whitfield suspiró. 

“Chase, por favor.” 

Chase abrió la boca, levantó la lengua y la agitó. 


“¿Quieres registrarme a continuación?” 


La enfermera ignoró el comentario. 
“Gracias, Chase. Recuerda, tienes grupo en una hora.” 
Chase aplaudió. 


“Oh, qué bien; compartir, mi momento favorito del día.” 


AS 


En cuanto la enfermera Whitfield dejó su dormitorio, Chase se 
apresuró al lavabo y puso su boca bajo el grifo. Giró el agua a fría y 
bebió todo lo que pudo. Luego se retiró y metió el primer y segundo 
dedo de su mano derecha por la garganta. Chase se atragantó y sintió 
que su diafragma temblaba en protesta. 


Pero no salió nada. 


Repitió este acto una segunda, luego una tercera vez, pero todo lo 
que logró fue llenar el lavabo con el agua que acababa de tragar. 


En su cuarto intento, Chase finalmente regurgitó la pastilla de 
metadona en el lavabo. No hizo un ruido fuerte como esperaba, sino 
que se pegó a la porcelana donde cayó. La miró por un momento, 
preguntándose cómo algo que se suponía que la ayudaría a sanar 
podría ser tan malditamente malvado. 


Luego, preocupada de que la enfermera pudiera regresar, recogió la 
pastilla y la envolvió en un pedazo de papel higiénico. Las primeras 
dos docenas de veces que Chase había vomitado la pastilla, 
simplemente la había tirado por el lavabo. Pero esto fue antes de que 
escuchara un rumor desagradable de que los lavabos y los inodoros de 
Grassroots habían sido diseñados específicamente con una malla para 
atrapar objetos grandes y que las pastillas podían permanecer en ellos 
hasta un mes sin disolverse. 


Chase pensóque esto era una tontería y considerando que la fuente 
era un adicto a la metanfetamina llamado Randy DeWitt, estaba casi 
segura de que no era cierto, pero no estaba dispuesta a correr riesgos. 


La perspectiva de que la obligaran a tomar la metadona, ya sea por 
suspensión líquida o inyección, si descubrían que estaba tirando las 
pastillas, era un riesgo demasiado grande para correr. 


Después de mirar a su alrededor y asegurarse de que nadie estaba 
vagando por los pasillos, Chase dirigió su atención al grifo de agua 
fría. Por el precio que pagaba para estar aquí, Grassroots no gastaba 
dinero en mejorar sus accesorios. El grifo era del tipo antiguo, una 
simple copa de metal invertida. Chase lo desenroscó y lo volteó. No 
sabía cuántas pastillas había escondido dentro de los mandos de agua 


fría y caliente durante los últimos cuatro meses, pero estaba bien en 
las cifras dobles, y tal vez incluso triples. Chase metió el nuevo pedazo 
de Kleenex allí y tuvo que aplastarlo considerablemente para 
asegurarse de que cabía. Dos meses más significaban muchas pastillas; 
iba a tener que encontrar otro lugar para esconderlas. 


Chase volvió a enroscar el grifo de agua fría, lo probó para 
asegurarse de que realmente funcionaba, y luego se miró en el espejo. 


No beber ni drogarse durante cuatro meses había hecho maravillas 
en su tez, que ahora era de un rosa saludable en lugar de un tono gris 
monocromo. 


Casi parecía viva. 


“Dos meses más,” Chase se dijo a sí misma en el espejo. “Dos meses 
más y puedo salir de este lugar sin hacer una parada en una 
penitenciaría federal.” 


El único problema era que, después de su tiempo en Grassroots, ¿a 
dónde iría? 


Capítulo 2 


“No, no toques el cuerpo,” espetó el agente Jeremy Stitts. “Solo 
mira. Mira con tus ojos.” 


El agente del FBI Danny Blue se alejó del cadáver como si estuviera 
caliente al tacto. 


“Es solo que parece tan real,” dijo Danny con un tono estrangulado. 
Stitts se interpuso entre el novato y el cuerpo. 

“Eso es porque ella es real,” gruñó. 

Danny lo miró con curiosidad. 

“Pero está muerta.” 

Stitts tuvo que morderse el labio para contener otra réplica mordaz. 


Por supuesto que está jodidamente muerta, idiota. Le dispararon en 
la frente con un .22. 


“No toques el cuerpo sin guantes,” repitió Stitts en un tono 
condescendiente. 


Stitts mismo dio un pequeño paso atrás e inclinó la cabeza mientras 
miraba a la mujer tendida en el centro de la habitación. El agujero de 
bala en su frente justo encima de su ojo derecho había sido tan 
poderoso que parte de su cráneo se había derrumbado por el impacto. 
Sangre y materia cerebral se acumulaban alrededor de su cabeza y 
empapaban su largo cabello rubio. 


“En segundo lugar, no toques el cuerpo en absoluto. No tienes 
ningún motivo para tocar el cuerpo; no eres un jodido médico forense, 
no eres un patólogo, no eres nada. Solo observa.” 


Algo en la cara de Danny cambió entonces, y parecía más joven que 
sus treinta y tres años. Mucho más joven. Y por un momento, Stitts 
sintió lástima por el hombre. Pero cuando sus ojos se centraron en la 
mujer muerta en el suelo y sabiendo que había una niña de seis años 
muerta arriba, cualquier simpatía que pudiera haber estado 
albergando se disolvió. 


Stitts indicó con un gesto de su barbilla al detective local para que 
se uniera a ellos junto al cuerpo, lo cual hizo de inmediato. 


“¿Ya atraparon al marido?” preguntó Stitts. 


El detective, un anciano con cabello gris y cara afeitada, negó con 
la cabeza. 


“Está en el cine, lo creas o no. Probablemente vamos a esperar 
hasta que salga para atraparlo, por si acaso. Tenemos un par de tipos 
en el teatro para asegurarnos de que no intente nada, pero—” 


Stitts negó con la cabeza e interrumpió. 


“Poco probable. Basándonos en el MO aquí, la única otra persona a 
la que probablemente apuntaría con la pistola es a él mismo. Lo cual 
no estaría nada mal, si me preguntas a mí.” 


El detective asintió. 
“Es jodidamente triste, ¿no?” 


El comentario, proveniente de un hombre con tanta experiencia, 
sorprendió a Stitts y por un momento no dijo nada. 


“Sí, lo es,” dijo por fin. “Mira, hemos terminado aquí; solo 
terminaremos un poco de papeleo y luego volveremos a Quan-tico.” 


Aunque estaba hablando con el detective, fue Dan-ny quien 
respondió. 


“¿Eso es todo? ¿Hemos terminado?” 


La constanteavalancha de preguntas del agente era tan molesta que 
Stitts casi se vio superado por el impulso de golpearlo. En cambio, 
suspiró y se frotó los ojos y las sienes, detrás de las cuales comenzaba 
a formarse un dolor de cabeza. 


"Mira, agente Blue", comenzó, hablando muy despacio. "Es claro 
como el agua: la única razón por la que nos llamaron es porque el 
bastardo se llevó a su esposa e hija de Baltimore a través de las líneas 
estatales hasta Washington. Eso es todo. No hay nada más que hacer 
aquí; nada más que firmar esto y esperar que la Madre Justicia 
encierre a este imbécil para siempre." 


"Oh, o-okay", respondió el agente Blue con un ligero tartamudeo. 


Stitts se dirigió hacia la puerta, pero cuando la abrió y miró hacia 
atrás, se molestó al ver que Danny todavía estaba flotando sobre el 
cuerpo de la mujer. Caminó hacia el hombre, agarró su brazo 
bruscamente y le dio un tirón fuerte. 


"Dije que hemos terminado aquí, agente Blue. Ahora salgamos para 
que pueda fumar un jodido cigarrillo." 


AS 


"Esto no está... esto no está funcionando", dijo Stitts, frotándose las 
sienes de nuevo. Quería decir más, quejarse de todos los compañeros 
novatos con los que se había asociado en los últimos meses, pero no 


pudo hacerlo. En cambio, se pellizcó el puente de la nariz y suspiró. 


"Si tienes algo de lo que quejarte, ve a hablar con un terapeuta, ve 
a ver al Dr. Thompson. No soy un hombro sobre el que llorar, y mucho 
menos una manga en la que limpiarte los mocos, Stitts", comenzó el 
director Hampton. "Pero si quieres hablar de cómo podemos 
solucionar este problema, entonces necesitas venir a mí con algunas 
ideas genuinas de lo que quieres hacer. La verdad es, Stitts, los 
compañeros a los que fuiste tan rápido en desacreditar, todos ellos, 
obtuvieron puntuaciones muy altas en todas las pruebas. Así que, 
antes de que te pongas a despotricar sobre lo que está mal con ellos, 
tal vez deberías mirar en otro lugar primero, si captas mi indirecta." 


Stitts sintió que su presión arterial comenzaba a subir. No fue la 
falta de simpatía del hombre lo que lo enfureció, él había esperado 
tanto del director, sino que las palabras del hombre tenían algo de 
verdad. Tal vez el problema no eran ellos, sino él. 


"¿Necesitas un descanso, Stitts? ¿Un tiempo libre? Un poco..." 
Los ojos de Stitts se dispararon hacia arriba. 


"No", respondió rápidamente. Lo último que quería en este 
momento era tiempo libre. El tiempo lejos del trabajo significaba más 
tiempo para pensar, para considerar lo que había hecho, para 
reflexionar sobre cómo había traicionado a una de las pocas personas 
que realmente le importaban. 


Stitts se puso de pie y sintió un dolor agudo en la cabeza. Sus 
dolores de cabeza habían vuelto; ya no había dudas. Antes, había 
atribuido el leve latido a la falta de sueño y tal vez a la 
deshidratación. 


Pero ahora sabía que era diferente; estaba siendo castigado. 


"Está bien", dijo Stitts suavemente. "Tal vez iré a ver al doctor, pero 
eso no cambia el hecho de que el agente Danny Blue es verde como 
vienen. Quiero un nuevo compañero. Alguien con experiencia. Alguien 
que sepa lo que está haciendo." 


Capítulo 3 


"Chase, hace tiempo que no escuchamos nada de ti. ¿Quieres 
compartir algunas reflexiones?" preguntó el Dr. Matteo con una cálida 
sonrisa. 


Chase, sorprendida de que le hubieran dirigido la palabra, levantó 
la vista. El Dr. Matteo era un hombre delgado y donde carecía de 
cabello en la cabeza, lo compensaba con un espléndido bigote. Dr. 
Matteo fue la primera persona que conoció después de que Jeremy 
Stitts la dejara en Grassroots, y lo encontró un hombre amable, 
cuidadoso y gentil. Siendo buena leyendo a las personas, Chase 
también sabía que él realmente quería ayudarla. 


El problema era que Chase no estaba segura de que estuviera 
dispuesta a recibir ayuda. Claro, había logrado con considerable 
esfuerzo superar su adicción a la heroína, pero exorcizar los demonios 
de su pasado era otra cuestión completamente diferente. 


Además del doctor, había otras cuatro personas en la habitación, 
todas ellas mujeres: Randy, una adicta al metanfetaminas que estaba 
presente solo para evitar cumplir tiempo por hurto; Joelle, que 
afirmaba tener veintitrés años pero que parecía quince, con problemas 
de dependencia al alcohol; Corey, una exitosa empresaria que 
mezclaba alcohol y cocaína con demasiada frecuencia para que sus 
socios lo pasaran por alto; y quizás la más intrigante de todas, Louisa, 
una mujer rechoncha que era madre de dos niños pequeños, con 
tendencias esquizofrénicas que se agravaban con el consumo de 
alucinógenos. Lo que Chase encontró tan interesante de esta última 
era que Louisa había admitido abiertamente haber sido secuestrada 
durante cuarenta y ocho horas cuando era muy joven. 


Como a los seis o siete años; joven como Georgina. 


En cuanto a Chase, había fabricado una historia sobre sí misma que 
evolucionaba tan rápidamente que era sorprendente que nadie la 
hubiera cuestionado. Ya sabes, espacios seguros y todo eso. 
Simplemente no había forma de que fuera a hablar sobre su tiempo en 
el FBI, o antes de eso, sobre lo que había pasado, lo que había visto. 


Eso no beneficiaría a nadie. 


Solo el Dr. Matteo era capaz de sacarle algo de verdad, 
principalmente porque era lo suficientemente perspicaz para detectar 
sus señales, para identificar cuándo mentía. 


"Tengo problemas para dormir", dijo Chase. Una de las cosas que 


había aprendido muy temprano en Grassroots era que no hablar era 
una de las peores opciones. Había observado de primera mano el 
acoso que eso provocaba, las miradas subversivas, los gestos de 
desaprobación, el asco absoluto dirigido a quienes se negaban a 
compartir. Normalmente, nada de esto molestaba a Chase. El 
verdadero problema era que si no hablabas en una sesión, te pedían 
que lo hicieras en la siguiente. 


Y en la siguiente. 
Y en la siguiente después de esa. Lavar, enjuagar, repetir. 
"¿Es por tu hijo?" preguntó suavemente el Dr. Matteo. 


Chase asintió. La versión más reciente de su historia era que un 
accidente de coche, en el que tanto su marido como su hijo habían 
perecido, la había llevado a la heroína. 


Esto estaba lo suficientemente cerca de la verdad como para poder 
reaccionar de forma genuina, pero lo suficientemente lejos de la 
realidad como para poder distanciarse de ella. 


"Solo sigo viendo su rostro", dijo Chase. Fiel a su estilo, el rostro de 
Felix apareció de repente en su mente. Había pasado mucho tiempo 
desde que había hablado con Brad o Felix, lo que en parte se debía a 
que ella misma lo había impuesto: no quería que la vieran de esta 
manera. Y también porque Chase no estaba segura de poder manejar 
el rechazo si se negaban a hablarle de nuevo. La realidad era que 
Chase simplemente no era buena para ellos. Lo había intentado, Dios 
sabe que lo había intentado, primero con la mudanza de Seattle a 
Nueva York, y luego a Quantico. Pero su pasado seguía persiguiéndola 
y estaba decidido a destruir su futuro. 


Solo era cuestión de tiempo antes de que volviera a suceder. 


"Está en el coche con humo acre envolviendo su redonda cara. Me 
está gritando... no, no gritando, chillando. Está pidiendo a mamá que 
le ayude, que le salve. No deja de repetir que no quiere morir". Chase 
se sorprendió cuando su voz se quebró al final. 


"La culpa es la reacción más común que los humanos tenemos ante 
la pérdida. Ya sea culpa del superviviente, o culpa de no haber estado 
allí para ayudar a quien amamos. Pero lo que ocurre con la culpa es 
que cuando la reconocemos como tal, pierde algo de su poder", dijo el 
Dr. Matteo. Esta era una afirmación común del hombre, la idea de que 
necesitamos reconocer los sentimientos en lugar de reprimirlos. Chase 
no podía contar la cantidad de veces que el doctor había reiterado que 
estos sentimientos no existen fuera de nuestra cabeza y que son una 
fabricación de nuestra propia creación. 


Tenía sentido, por supuesto, pero esta realización no parecía 
afectar a lo terrible que estas fabricaciones hacían sentir a Chase. 


"Solo desearía poder cambiar de lugar con él", dijo Chase 
suavemente, bajando la mirada. "Parece tan injusto que yo viva treinta 
y cinco años y contando, mientras que él tuvo menos de una década." 


"El Señor trabaja de maneras misteriosas", dijo de repente Randy, y 
los ojos de Chase se dispararon. Estaba a punto de decir algo, de 
responder a la mujer, cuando el Dr. Matteo intervino. 


"Concentrémonos en lo que sabemos que es real", dijo con firmeza. 
"Tu hijo murió en un accidente, y aunque puedes pasar toda tu vida 
cuestionando cada decisión que tomaste que llevó a este evento, por 
ejemplo, debería haber hecho las compras el día anterior y entonces él 
no estaría en el estacionamiento a esa hora, o si solo lo hubiera 
recogido diez minutos antes de la escuela, etc., etc., todas estas son 
observaciones retrospectivas que no tienen valor ni mérito. Y aunque 
creo que es valioso aferrarse a ciertos recuerdos, no es útil reflexionar 
sobre lo que podría o debería haber pasado. Nuestra realidad actual es 
lo que realmente sucedió y eso es lo único que necesitamos procesar 
para seguir avanzando". 


"Pero el Señor-" 
El bigote del Dr. Matteo se erizó. 


"Randy, por favor. Creas en Dios o no, el hecho de que él haya o no 
jugado un papel en los eventos que tuvieron lugar es irrelevante. 
Nuevamente, este es un enfoque retrospectivo. Lo que necesitamos 
hacer es concentrarnos únicamente en el presente". 


"En el presente, me gustaría darle un puñetazo a Randy en la cara", 
soltó Chase. 


Randy retrocedió como si hubiera sido golpeada. 
"Solo estoy tratando de ayudar", respondió. 


Chase miró al Dr. Matteo entonces, y aunque no estaba cien por 
ciento segura, pensó que vio un atisbo de sonrisa en los labios del 
hombre. Pero en lugar de intervenir, el doctor se volvió hacia Louisa y 
le hizo una señal afirmativa. 


"Cuando me llevaron por primera vez", comenzó la mujer, hablando 
en su característica voz lenta y monótona, "todo en lo que podía 
pensar era cómo viviría mi vida si alguna vez salía de allí. Y aunque 
solo me fui durante cuarenta y ocho horas, incluso en ese corto 
período de tiempo, llegué a entender que mi realidad presente era lo 
que realmente importaba. No lo que debería haber hecho para evitar 
ser llevada, o lo que haría si salía de allí. Vivir en el momento me 


permitió tomar control de mi entorno. Sobrevivir. Escapar." 


Chase miró a Louisa mientras hablaba, realmente la miró. Después 
de unos momentos, el rostro de la mujer se distorsionó y Chase se 
sorprendió al encontrar que sus mejillas se habían humedecido. Se 
limpió las lágrimas con el dorso de la mano. 


Mientras lo hacía, sus pensamientos se desviaron de Felix, quien 
aún estaba muy vivo y seguro con Brad, a Georgina. 


¿Es eso lo que te pasó a ti, Georgie? ¿Pensaste en tu futuro, en lo 
que harías cuando finalmente me vieras de nuevo? ¿O simplemente 
aceptaste tu realidad y te rendiste al bastardo que te llevó? 


Capítulo 4 


Stitts no fue a ver al Dr. Thompson. A pesar de lo que le había 
dicho al Director Hampton, no necesitaba ver al doctor. Lo que 
necesitaba era un maldito compañero que tuviera idea de lo que 
estaban haciendo. 


Lo que necesitaba era a Chase. 


Stitts rodeó con su mano un cigarrillo y lo encendió. Mientras 
caminaba hacia su coche, inhaló profundamente y se relajó cuando el 
cálido humo llenó sus pulmones. 


Durante varios minutos, simplemente se sentó en el 
estacionamiento de la sede de entrenamiento del FBI con su ventana 
abierta. Continuó sentado allí incluso cuando las nubes comenzaron a 
rodar y empezaron a bloquear parte del brillante sol del mediodía. 
Cuando terminó con su primer cigarrillo, encendió otro. 


Mientras fumaba, su mente comenzó a divagar, eventualmente 
volviéndose al día en que había enfrentado a Chase, como solía hacer 
últimamente. 


Cuando le había dado un ultimátum: ir a prisión o ir a 
rehabilitación. 


Había tomado todo su prestigio, toda su moderada influencia, para 
convencer a quienes importaban de que siquiera consideraran lo 
último. 


Después del desastre que Chase había hecho en Chicago, había 
muchas personas que querían verla en prisión, no la menor de las 
cuales era el Detective Bert Marsh. De hecho, a pesar del acuerdo al 
que habían llegado el Director Hampton, él mismo, y una inconsciente 
Chase, probablemente sería mejor que ella no volviera a Chicago por 
mucho tiempo. 


Stitts quería visitarla, por supuesto, pero cada vez que llamaba, el 
Dr. Matteo sugería lo contrario. Decía que ella estaba en un estado 
frágil y que verlo podría revivir recuerdos, lo cual, a su vez, tenía el 
potencial de desencadenar una recaída. 


Y aunque había salvado a Chase de la prisión, Stitts aún no podía 
evitar preguntarse qué otras opciones podrían haber estado 
disponibles para ella, para ellos. 


“No hay un nosotros”, se regañó a sí mismo. 


Después de una última calada de su cigarrillo, arrojó la colilla por 
la ventana. Una recluta pasó por su coche en ese momento. Primero 
miró el cigarrillo todavía encendido como si fuera plutonio 
enriquecido, luego ofreció a Stitts una mirada amarga. 


Stitts le mostró el dedo medio y subió su ventana. 


Le debía su vida a Chase. Si no hubiera sido por ella, habría sido 
asesinado a manos de su antiguo compañero, el Agente Chris 
Martinez. Y aunque había hecho todo lo posible para ayudar a Chase a 
recuperar su propia vida, aún no era suficiente. 


“Mierda”, maldijo. Habían pasado cuatro meses desde que la había 
visto por última vez, cuatro meses que habían sido algunos de los 
peores que Stitts podía recordar. 


Estaba a punto de sacar un tercer cigarrillo cuando el teléfono a su 
lado vibró. No reconoció el número, pero agradecido por la 
distracción, Stitts contestó de todos modos. 


“¿Hola?” 

“Hola, ¿es este... es este Jeremy?” preguntó una voz femenina. 
“¿Quién habla?” 

Hubo una breve pausa antes de que la mujer respondiera. 

“Mi nombre es Belinda Torts, y soy vecina de Maria Stitts.” 
Stitts se enderezó bruscamente en el asiento de su coche. 
“¿Está bien? ¿Qué pasó?” 

“Bueno, no estoy segura... Es solo que... estaba sentada—” 
“¿Está bien?” exigió Stitts. “¿Está bien mi madre?” 


Incluso antes de que Belinda respondiera, Stitts arrancó el coche y 
retrocedió fuera de su espacio de estacionamiento. 


“Está bien... pero...” 


Stitts salió del estacionamiento y luego pisó el acelerador al 
incorporarse a la carretera principal. 


“Entonces, ¿qué demonios está pasando? ¿Por qué estás llamando?” 


“Es solo que, bueno, ella ha estado actuando extraño últimamente y 
hoy vi a todos estos hombres saliendo de su casa. Sacando cosas de su 
casa.” 


Stitts iba volando ahora, ignorando tanto señales de stop como 
semáforos. 


“¿De qué demonios estás hablando? ¿Ha sido robada?” 


Hubo otra pausa, durante la cual Stitts sintió cómo su corazón se 
aceleraba y la adrenalina inundaba su sistema. Sus pupilas se 
dilataron y giró justo a tiempo para evitar a un anciano que cruzaba la 
carretera. 


“Bueno, no realmente.” 


Stitts estaba agarrando el volante tan fuertemente ahora que podía 
sentir ampollas formándose en sus palmas. 

“¿De qué estás hablando?” gritó. 

“Lo siento, esto es muy—” 

“¡Dime qué demonios está pasando!” 


“Tu madre... parece que simplemente está regalando todas sus 
cosas. No estoy segura... creo que podría estar, ya sabes, confundida. 
Y ahora... oh, Dios mío... Maria... ¡Maria! Por favor, no te quites eso. 
Creo que deberías venir rápidamente, Jeremy. Tu madre... se está 
desnudando ahora. Está en medio de la calle y se está desnudando.” 


Capítulo 5 


“Estás mintiendo.” 


Chase levantó la vista de su plato de comida y miró a la mujer que 
tenía delante. 


“¿Perdón?” 
Louisa puso su bandeja en la mesa y tomó asiento. 
“Dije, estás mintiendo.” 


Chase volvió su atención a su comida. Solo después de comer una 
buena porción de arroz se molestó en responder. 


“Sí, escuché lo que dijiste. Tal vez un poco de contexto sería útil?” 


Louisa cayó en silencio, y cuando tomó un poco de su propio arroz 
y lo comió, Chase pensó que la mujer simplemente estaba teniendo un 
episodio. 


Chase encogió los hombros y continuó comiendo su comida. 
Cuando ambas estaban casi terminadas—a pesar de la porción 
considerablemente mayor, Louisa era una comensal rápida—la mujer 
frente a ella habló de nuevo. 


“¿Estuviste en las fuerzas del orden?” 
Chase se quedó paralizada. 


“¿Una oficial de policía, tal vez? No, no lo creo; eres demasiado 
pequeña para ser una oficial de policía. Te hubiera catalogado como 
algún tipo de analista, pero raramente usas tu celular o cualquiera de 
las computadoras aquí en Grassroots. Entonces, ¿qué es, entonces?” 


Chase entrecerró los ojos hacia Louisa. No solo era atenta, sino 
también intuitiva. Pero fue su rostro agradable y su actitud amigable 
lo que, a pesar de la acusación, desarmó a Chase. 


"FBI", soltó. En el momento en que la palabra salió de su boca, 
Chase se preguntó por qué en el mundo lo había dicho. 


Miró a su alrededor furtivamente y se sintió aliviada al notar que 
nadie estaba al alcance del oído. Excepto tal vez Randy, pero ella 
estaba en una profunda conversación con su cuchara. 


"Lo siento, tengo que irme", dijo rápidamente Chase, levantándose 
de la mesa. Para su sorpresa, Louisa no se levantó con ella; 
simplemente continuó sentada y terminó lo que quedaba de su 
comida. 


Inquieta, Chase llevó su plato al fregadero y lo dejó dentro. Luego 
se detuvo un momento, intentando recuperar el aliento. 


¿Por qué dije eso? ¿Por qué le dije que solía estar en el FBI? 


Esta fue la primera vez que había sido sincera en meses, realmente 
sincera, y la puso nerviosa. Había pasado cuatro meses creando una 
personalidad y todo lo que se necesitaba para que todo se derrumbara 
fue una simple pregunta de una mujer amigable, aunque extraña. 


Chase sacudió la cabeza y miró por encima de su hombro. Como 
era de esperar, Louisa seguía sentada, pero ahora estaba mirando a 
Chase con la misma expresión agradable pegada en su amplia cara. 


Chase enjuagó rápidamente su plato, lo puso en el escurridor y 
luego caminó hacia Louisa. 


"¿Por qué pensaste que estaba en la policía?" preguntó, 
inclinándose. 


Louisa se encogió de hombros y masticó metódicamente un bocado 
de arroz. 


Chase asintió. 


"Está bien, lo entiendo. Claro. Comunicación... es una calle de dos 
direcciones, ¿verdad? Te diré qué, Louisa, si quieres charlar, pásate 
por mi dormitorio después de terminar tu almuerzo." 


AS 


Chase esperó pacientemente en su dormitorio durante una buena 
hora antes de darse por vencida. 


Louisa no venía. 


La extraña dama la había catalogado correctamente como 
mentirosa y luego simplemente dejó el comentario para que 
fermentara. 


¿Qué derecho tiene ella a señalarme por ser una mentirosa? Todos 
somos mentirosos aquí. Si no mintiéramos, no estaríamos en 
rehabilitación. Mentimos a nuestros esposos, a nuestros hijos, a 
nuestros amigos, a nuestros padres... les mentimos cuando dijimos que 
íbamos a la tienda a comprar algunos víveres, solo para regresar horas 
después con los ojos inyectados en sangre, marcas de agujas frescas y 
sin víveres. 


Todos somos mentirosos... ¿entonces qué derecho tiene Louisa para 
señalarme? ¿Y por qué me importa tanto? 


Por primera vez en mucho tiempo, el brazo izquierdo de Chase 


comenzó a picar. No era una picazón fuerte, y resistió fácilmente la 
urgencia. Las marcas de las agujas todavía estaban allí, por supuesto; 
se habían desvanecido con el tiempo y a menos que realmente las 
estuvieras buscando, serían difíciles de notar. Pero Chase notó. Notó 
cada uno de los pequeños puntos rojos y atribuyó cada uno de ellos a 
una parte dolorosa de su vida. 


Estarían con ella para siempre, lo sabía. Ninguna cantidad de vivir 
en el presente, como instruía el Dr. Matteo, eliminaría las cicatrices de 
su pasado. 


Mientras Chase caminaba de un lado a otro en su dormitorio, podía 
sentir cómo subía su presión arterial, cómo crecía su frustración y su 
ira. 


Lo único era que realmente no sabía por qué. 
Rechinando los dientes, Chase continuó caminando. 


Sí, había mentido. Había mentido a Felix, a Brad, a Stitts. 
Literalmente había mentido a todos los que alguna vez le habían 
importado. 


Justo cuando Chase estaba a punto de perder los estribos, una voz 
detrás de ella llamó su atención. 


"¿Supongo que te preguntas por qué te llamé mentirosa?" dijo 
Louisa con una sonrisa al entrar al dormitorio de Chase. "Bueno, 
porque yo también mentí." 


Capítulo 6 


"¡Mamá!" gritó Stitts. 


La madre de Stitts, vestida solo con un camisón transparente, 
estaba en medio de la carretera. Su cabello rubio era un desastre, 
completando la ilusión de que acababa de despertarse. Detrás de ella, 
Stitts pudo ver la puerta de su adosado abierta de par en par. 


Maria Stitts se giró y, cuando vio a Jeremy, su cara se iluminó. 
Había una mancha de lápiz labial que se extendía más allá de sus 
labios. 


"¡Jeremy!" exclamó, extendiendo los brazos. "Qué bueno que viniste 
a visitar." 


El camisón que llevaba estaba adornado con varias manchas de 
café prominentes en el frente y era tan holgado que podía ver el 
contorno de sus pechos debajo. Una brisa ligera soplaba por la calle y 
su camisón subió un poco, revelando el interior de sus muslos llenos 
de varices. 


Stitts se apresuró hacia su madre y cuando la alcanzó, la rodeó 
protectoramente con sus brazos y se movió hacia la casa. 


"Mamá, ¿qué pasó? ¿Estás bien?" 
"Oh, estoy bien, cariño. Solo quería tomar un poco de aire fresco." 


Stitts miró a su alrededor, notando que aunque nadie había salido 
de sus casas, muchas persianas estaban bien abiertas. 


"¿No es un día hermoso, cariño?" dijo Maria mientras Stitts la 
llevaba escaleras arriba. 


"Justo como un durazno", respondió. Mientras agarraba la puerta, 
una mujer bronceada con cabello negro corto emergió de la casa 
adyacente. 


Stitts introdujo a su madre adentro y luego se quedó en el umbral 
por un momento. 


"¿Belinda?" preguntó. 
La mujer con aspecto asustado asintió. 
"Lamento molestarte, pero es solo que... quiero decir... no—" 


"Gracias", respondió rápidamente. Antes de que la mujer pudiera 
divagar, Stitts se apresuró adentro. "Mamá, ¿qué pasa? ¿Qué sucedió 


" 


Todo el aire de los pulmones de Stitts fue repentinamente 
succionado. La casa parecía haber sido robada: la televisión, la que 
había comprado para su madre en su cumpleaños hace unos años, 
faltaba en la repisa, todos los cajones del tocador estaban sacados, e 
incluso el maldito VCR—¿quién diablos quiere un VCR?—había 
desaparecido. 


En una palabra, el lugar parecía saqueado. 
"¿Qué diablos pasó?" jadeó. 


Maria Stitts tomó asiento en su sillón de  cuero—que, 
afortunadamente, aún estaba alli—y luego cruzó sus pálidas piernas. 
Sonriendo, sacó un cigarrillo de la mesita de noche y lo encendió. 


"Oh, cariño, te preocupas demasiado. Todo está bien. Algunos 
amigos vinieron, dijeron que querían pedir prestadas algunas cosas. 
Dijeron que las devolverían." 


Stitts parpadeó. Por un momento, consideró que todo esto era parte 
de una broma elaborada. Después de todo, la última vez que había 
visto a su madre durante las vacaciones, había estado bien. Tal vez un 
poco más habladora de lo que estaba acostumbrado, pero por lo 
demás normal. 


Esto, por otro lado, definitivamente no era normal. 


El lápiz labial en la mejilla, llevando un camisón en medio de la 
calle, y el... ¿regalar sus cosas? 


Stitts se cubrió el rostro con las manos por un momento y se 
masajeó las sienes. Luego se liberó y encendió su propio cigarrillo. 


"Mamá, te han robado," dijo finalmente. 


Maria se rió entonces, con un gorjeo agudo que Stitts nunca había 
escuchado antes. 


"No seas tonto. Son solo unos buenos tipos que conocí en línea; me 
piden prestadas algunas cosas por un tiempo." 


Stitts apretó los dientes. 

"¿En línea? Mamá... ¿cómo pudiste... mierda." 
La sonrisa de Maria se esfumó de golpe. 
"Cuida tu lenguaje, Jeremy." 


La mente de Stitts estaba acelerada, pasando por cada posible 
escenario que podría explicar el extraño comportamiento de su madre. 
¿Había sufrido un derrame cerebral? ¿Estaba sufriendo de un inicio 
rápido de Alzheimer? ¿Estaba borracha? ¿Drogada? 


"Mamá," preguntó con voz suave, "¿has tomado algo?" 
¿ 


"¿Algo? Como..." hizo un gesto con un dedo. "¿Como drogas? Oh, 
Jeremy, yo no tomo drogas. Tú lo sabes. Todo lo que..." 


Un fuerte golpe interrumpió a la mujer. Stitts dejó su cigarrillo en 
el cenicero y luego se dirigió a la puerta. 


Pensando que era Belinda de nuevo, la abrió de par en par, listo 
para agradecer a la mujer por segunda vez. Pero no era ella. Parado en 
el escalón había un joven con cabello rubio decolorado y cicatrices de 
acné en sus mejillas. 


Los ojos de Stitts se entrecerraron. 

"Eh, ¿Maria sigue aquí?" 

"¿Quién eres tú?" 

El labio inferior del hombre se retorció. 


"¿Quién soy yo? ¿Quién coño eres tú? Maria me dijo que viniera a 
coger lo que quisiera." 


La sangre de Stitts empezó a hervir. 
"La jodiste y la robaste." 


"No robé una mierda. Ella está regalando cosas, te lo dije. Y tu 
novia está..." 


"¿Novia?" Stitts chasqueó. "Esa es mi madre." 

El chico chasqueó la lengua. 

"Sí, lo que sea. Solo vine a recoger un reloj." 

La mente de Stitts estaba confundida. 

"Más te vale que te largues de aquí ahora mismo," siseó. 


En su periferia, vio cómo las manos del punk se convertían en 
puños. 


"Sí, ¿qué vas a..." 


Stitts perdió los estribos; todas las tensiones de los últimos meses, 
comenzando con lo que había pasado con Chase, luego con sus 
incompetentes reemplazos, y ahora esto. Sin pensarlo, agarró al chico 
por el cuello con su mano derecha y apretó fuerte. Los ojos del punk 
se abultaron y de inmediato empezó a golpear los brazos de Stitts con 
sus puños. Esto no duró mucho; se detuvo cuando Stitts sacó su pistola 
del funda en el interior de su chaqueta y la apoyó contra su pálida 
frente. 


"Aléjate de aquí, ¿entiendes?" 


El chico jadeó algo que Stitts no pudo entender, no que hubiera 
importado de todos modos. No había nada que pudiera decir que 
frenara el flujo de ira de Stitts. 


"¡Aléjate!" gritó, presionando la pistola contra su frente. 
"¡Jeremy! ¿Qué estás haciendo? ¡Suéltalo!" 


La voz de su madre lo devolvió a la realidad, y soltó al punk. Stitts 
había presionado su pistola tan fuerte contra su frente, que dejó una 
marca circular justo en el centro. 


"Eres un loco, tío. Un puto psicópata, ¿sabes?" el chico croó 
mientras tropezaba por los escalones. 


"¡Lárgate de aquí y no vuelvas nunca!" gritó Stitts tras él. 


Capítulo 7 


"¿Qué quieres decir con que mentiste?" preguntó Chase. 


Louisa entró en la habitación del dormitorio y cerró la puerta 
suavemente detrás de ella. Luego se giró para enfrentar a Chase. 


"Tú y yo somos muy parecidas, y no solo porque ambas somos 
madres. Hemos pasado por algo, algo muy similar, si me atrevo a 
decir." 


Chase masticaba el interior de su labio, tratando de averiguar qué 
diablos estaba hablando la mujer sin revelar más de su propia historia. 
Al final, no importó; Louisa habló. 


"No me llevaron durante cuarenta y ocho horas, Chase," comenzó, 
tomando asiento en la pequeña cama al otro lado de Chase. "Estuve 
desaparecida durante dos semanas. Hace treinta años, iba caminando 
a casa desde la escuela cuando una furgoneta se detuvo a mi lado y 
me ofreció un aventón." 


Un nudo en la garganta de Chase de repente le dificultó tragar. De 
hecho, la situación era tan surrealista, que realmente no lo creía. Por 
un momento, un breve pero tangible período de tiempo, pensó que 
estaba drogada, que de alguna manera, había conseguido algo de 
heroína y se la había inyectado. 


Cuando no habló, no pudo hablar, Louisa continuó. 


"El hombre en la furgoneta me preguntó si quería un aventón. 
Hacía tanto calor y..." 


La voz de Chase regresó de golpe. 
"Cállate," gimió. 

Louisa levantó una ceja. 
"¿Disculpa?" 


Chase apuntó un dedo directamente a la cara de la mujer y avanzó 
hacia ella. 


"Tú cállate. No sé quién te lo contó, no sé si fue el Dr. Matteo, o 
Stitts, o alguien más, pero detén esto ahora mismo. Te lo advierto." 


La tranquila compostura de Louisa de repente se rompió y por un 
segundo pareció asustada. Pero luego su mirada se endureció de 
nuevo. 


"Necesitas calmarte, Chase. Vine a ti porque creo que tenemos algo 


en común. Creo que podemos ayudarnos mutuamente—" 


Chase ahora estaba viendo rojo. Sabía que estaba a punto de perder 
el control, de volverse loca, pero no podía evitarlo. Este era un juego 
enfermo y retorcido, uno en el que no tenía ningún interés en 
participar. 


"¿Cómo te atreves?" exigió. "¿Cómo te atreves a entrar en mi 
habitación y hablar esta mierda conmigo?" 


Louisa levantó las manos a la defensiva. 


"No es mierda, es la verdad. Todo lo demás que dijiste sobre tu hijo 
muriendo y yo dije sobre estar perdida cuarenta y ocho horas, esas 
eran las mentiras. Esto es la puta verdad. Fui tomada por un hombre 
en una furgoneta, un hombre enorme, y estuve retenida durante casi 
dos semanas antes de lograr escapar. ¿Y sabes qué más? No estaba 
sola. Había otras chicas allí también, chicas de mi edad. Pude haberlas 
salvado, Chase, pero en cambio corrí. Y cada día de mi vida, yo—" 


Chase le pegó a la mujer. Le pegó directamente en la nariz. Fue un 
golpe satisfactorio, aunque, dado su postura por encima de Louisa, le 
faltó el impacto que había pretendido. A pesar de ello, se escuchó un 
crujido audible seguido de un chorro de sangre de ambas fosas 
nasales. Louisa voló hacia atrás y su cabeza aterrizó en la almohada. 
Estaba aturdida pero se recuperó rápidamente y evitó el próximo 
golpe de Chase. 


Louisa era la mujer mucho más grande, pero le faltaba el 
entrenamiento de Chase. Cuando intentó agarrar el brazo de Chase, 
Chase logró escapar de su agarre y la golpeó en el costado. 


"¡¿Cómo te atreves?!" gritó. "¡Cómo maldita sea—!" Chase dejó de 
gritar cuando alguien le agarró el brazo. Se giró, con la intención de 
asestar un golpe con su otra mano antes de darse cuenta de que era la 
enfermera Whitfield. 


"¡Chase! ¡Detente!" 


Chase miró a Louisa con su nariz ensangrentada y ojos llenos de 
ira, a la enfermera Whitfield que parecía genuinamente aterrada. 


Más gritos y pasos resonaron en el pasillo, y Chase sabía lo que iba 
a suceder a continuación. Lo había visto una vez antes, cuando Randy 
se había descontrolado y había destrozado su televisor. Le habían 
dado una inyección de algún tipo que la hizo dormir durante la mayor 
parte de las veinticuatro horas. 


Lo último que Chase quería hacer, sin importar cuánto odio y 
rencor albergaba hacia Louisa en ese momento, era dormir y soñar. 


Soltó el brazo de Louisa y se echó hacia atrás. 


"Estaba tratando de ayudarte", exclamó  Louisa, su voz 
considerablemente más nasal ahora que su nariz había sido rota. 
"Pensé que podríamos ayudarnos mutuamente." 


Chase, aún furiosa, apuntó un dedo a su frente. 
"No puedes ayudarme." 


"Cálmate", ordenó la enfermera Whitfield. "Todos, cálmense. 
Louisa, pasa por la estación de enfermería y luego regresa a tu 
habitación. Chase, siéntate y recupera el control de ti misma." 


Dos grandes auxiliares aparecieron de repente en la puerta del 
dormitorio de Chase con el Dr. Matteo a cuestas. Los ojos de Chase se 
fijaron en la gran jeringa que uno de los auxiliares sostenía en sus 
manos. 


"¿Qué está pasando aquí?" exigió el Dr. Matteo. 


Los ojos de Louisa y Chase se encontraron. Louisa fue la primera en 
apartar la mirada. 


"Nada", respondió Louisa bruscamente. "Yo lo instigué." 


El Dr. Matteo la miró de arriba a abajo mientras pasaba, su 
expresión vacía. Cuando la mujer se fue, Chase sintió que su presión 
arterial volvía a la normalidad. 


"Chase, ¿estás bien?" preguntó el Dr. Matteo. 
Lo único que Chase pudo hacer fue asentir débilmente. 


"No sé qué diablos acaba de suceder, pero lo averiguaré. Pero 
primero, tienes visitas." 


Chase retrocedió. 
"¿Visitantes? No creo—" 


"No creo que sea una buena idea tampoco", dijo el Dr. Matteo, con 
los labios apretados. "Pero pensé que estábamos progresando." 


Chase ignoró el comentario. 
"¿Es Stitts? ¿Es Jeremy?" 
El Dr. Matteo negó con la cabeza lentamente. 


"No", dijo. "Son dos personas que se supone que están muertas." 


Capítulo 8 


Las manos de Stitts temblaban tanto que apenas podía llevar el 
cigarrillo a sus labios sin tambalearse con él. 


No podía evitar pensar que había defraudado a su madre. Lo 
primero que había hecho después de la confrontación en la puerta fue 
llamar a su padre. Después de explicar brevemente los síntomas, el 
pintalabios, la confusión, el diagnóstico de su padre había sido 
inmediato. 


"Tu madre ha tenido un derrame cerebral." 


Con lágrimas en los ojos, Stitts observó cómo su madre era cargada 
en la camilla por los paramédicos y luego deslizada en la parte trasera 
de la ambulancia. Quería estar allí con ella, por supuesto, pero no se 
lo permitieron. En su lugar, la siguió en su propio coche, fumando 
cigarrillo tras cigarrillo, preguntándose cómo había perdido la calma. 
Claro, estaba bajo mucho estrés, ¿pero apuntar con un arma a la 
cabeza de un niño? Comenzaba a pensar que el Director Hampton 
tenía razón, que necesitaba volver a ver al médico. 


La ambulancia llegó al hospital menos de diez minutos después y 
Stitts aparcó en frente. Siguió a los paramédicos al interior y se dio 
cuenta de que debieron haberle dado a su madre un sedante, ya que 
ahora estaba tranquila y relajada y le sonreía desde la camilla. 


Su padre había tenido razón, por supuesto; su padre siempre tenía 
razón. Después de una tomografía computarizada, el neurólogo 
confirmó que su madre había sufrido un derrame cerebral. 


"¿Va a estar bien?" preguntó Stitts con un temblor en su voz. 


El neurólogo, un tipo corpulento que olía a cebolla, respiró 
profundamente antes de responder. 


"Es difícil decirlo tan pronto. Ha tenido un accidente 
cerebrovascular isquémico debido a un coágulo de sangre. La tenemos 
con anticoagulantes y parecen estar disolviendo el coágulo. Hasta 
ahora, no creemos que sea necesaria una cirugía. Sabremos más en las 
próximas cuarenta y ocho horas. Por ahora, está sedada para mantener 
baja su presión arterial." 


Stitts asimiló todo esto antes de responder. 


"¿Es posible que ella estuviera sufriendo síntomas antes? ¿Durante 
una semana o más?" 


El doctor asintió. 


"Es posible, no sabemos exactamente cuánto tiempo ha estado 
presente el coágulo, si empezó como uno parcial que aumentó de 
tamaño con el tiempo. ¿Has notado comportamientos extraños, tu 
madre ha estado actuando fuera de lo común recientemente?" 


Stitts sintió un pinchazo de culpa en el centro de su pecho. 


"Hace un tiempo que no la veo", admitió. "Pero durante las 
vacaciones, estaba bien." 


El doctor sacó un bloc de notas y comenzó a garabatear. 


"Entonces, ¿dices que estaba bien en Semana Santa? 
¿Completamente lúcida?" 


El pinchazo de culpa se convirtió en un abrazo culpable. 
Stitts negó con la cabeza. 


"No, no en Semana Santa; Navidad. La vi por última vez en 
Navidad y estaba bien. Más habladora de lo usual, pero estaba bien. 
Tenía sentido. No había nada de esto..." dejó su frase a medio camino. 


El doctor asintió de nuevo, tachó su nota anterior, y escribió una 
nueva. 


"¿Puedo verla ahora?" 


"Puedes verla, pero como he dicho, está sedada y es improbable 
que responda. Me gustaría mantenerla así durante las próximas 
cuarenta y ocho horas más o menos. Eres bienvenido a entrar y salir 
como te plazca, pero tenemos tu número y te llamaremos si su estado 
cambia. ¿Hay alguien más a quien debamos contactar?" 


Stitts pensó en esto durante un momento antes de negar con la 
cabeza. 


"No, no hay nadie más." 


Stitts agradeció que alguien, probablemente una de las enfermeras, 
hubiera limpiado el lápiz labial del rostro de su madre. Se veía mucho 
más pálida ahora que en la casa, y con los tubos entrando en sus 
brazos, también parecía enferma. 


No, no enferma. Si no fuera por los golpes y los pitidos del ECG y 
otras varias máquinas, Stitts pensaba que parecía muerta. 


"¿Mamá?" dijo suavemente. "Mamá, no sé si puedes oírme, pero 
solo quería decir que lo siento. Lamento no haber visitado como 


debería. Lo siento por todo." 


Sostenía la mano frágil de su madre mientras hablaba, esperando 
que ella apretara sus dedos. Era una tontería, dado lo que el neurólogo 
acababa de decir, pero aún así esperaba que ella respondiera de 
alguna manera. Que abriera los ojos y le dijera que en efecto estaba 
bien, que lo entendía, que tenía un trabajo muy importante que hacer. 
Que tenía que detener a las malas personas que había allí fuera. 


Pero María Stitts no hizo nada. 


Las lágrimas caían por las mejillas de Jeremy y las limpió con sus 
dedos. Mientras lo hacía, se sobresaltó al sentir su teléfono vibrando 
en su bolsillo. 


Lo sacó y cuando vio que el número no estaba registrado, se sonó y 
se limpió los ojos de nuevo. Stitts aclaró su garganta y contestó. 


"Aquí Stitts", dijo. 
"Stitts, Director Hampton. Necesito que vengas." 


Una enfermera entró de repente en la habitación y se sorprendió al 
verlo. Cuando vio que estaba en su móvil, negó con la cabeza 
seriamente e indicó con un bolígrafo que debería salir de la 
habitación. Stitts dio un último apretón a la mano de su madre y se 
levantó. 


"¿Stitts? ¿Estás ahí?" 


Una vez en el pasillo, Stitts se volvió y miró el rostro flácido de su 
madre a través del vidrio de la partición. 


"Sí, soy yo. Estoy aquí." 
"Tengo otro caso para ti, necesito que te encargues de este." 
Stitts se secó las mejillas con la manga. 


"Dame quince minutos y estaré allí." 


Capítulo 9 


"¿Ellos... están aquí?" 
El Dr. Matteo asintió. 


"Me resulta curioso que tu difunto esposo e hijo hayan logrado 
volar desde Nueva York con tan poco aviso", dijo, sin rastro de humor 
en su voz. 


Chase ignoró el comentario, no podía creerlo. La última vez que 
había hablado con Brad y Felix... bueno, no podía recordar 
exactamente cuándo. Pensaba que fue cuando estaba persiguiendo a 
Frank Carruthers en Chicago, pero también podría haber sido antes de 
eso. 


Como estaba, no estaba segura de si debería estar feliz o furiosa. 
"¿Un consejo, Chase?", dijo el doctor. 


Chase apenas estaba prestando atención ahora. Tenía que 
prepararse. Tenía que limpiarse, peinarse, ponerse un poco de 
maquillaje. Verse presentable. 


"Va a ser difícil mantener el equilibrio. Recuerda las lecciones sobre 
vivir en el presente. Deberías estar muy contenta de que estén aquí 
para verte, pero independientemente de lo que digan o hagan, no 
pienses en lo que sucederá después de que se vayan. Disfruta el tiempo 
con ellos. Disfruta el momento." 


El Dr. Matteo continuó hablando, pero Chase ya no estaba 
escuchando. Se acercó al espejo y se recogió el cabello detrás de las 
orejas, notando que había crecido mucho más de lo que estaba 
acostumbrada, y como resultado se había vuelto bastante rebelde. Se 
echó un poco de agua para mantenerlo abajo, pero volvió a saltar en 
cuanto lo soltó. Esto le recordó a Stitts y su pelo castaño de longitud 
media que nunca parecía estar fuera de lugar. No importaba lo que 
hiciera el hombre, siempre parecía verse exactamente igual. 


No se trata de Stitts. Se trata de Felix, de Felix y Brad. Mantente en 
el programa, Chase. 


Moderadamente satisfecha con su apariencia, Chase se volvió hacia 
el Dr. Matteo. 


"¿Dijeron... dijeron por qué están aquí?" 


Ella revisó su memoria, tratando de pensar si era el cumpleaños de 
alguien, o un aniversario, o... algo. Pero su mente estaba tan revuelta 


con la emoción y el temor que ni siquiera podía recordar exactamente 
qué día era. Sabía con certeza que no era el cumpleaños de Felix, pero 
¿el de Brad? ¿Podría ser su cumpleaños? 


"¿Chase? ¿Vas a estar bien?", preguntó el Dr. Matteo. 


"Yo... no lo sé", respondió Chase honestamente. 


AS 


Grassroots Recovery no era una prisión. En cambio, era un 
programa voluntario con un objetivo principal: reintegrar a los adictos 
a la sociedad. Los pacientes tenían derecho a entrar y salir como 
quisieran, pero si no completabas el tratamiento, a menudo había 
consecuencias. 


Y en el caso de Chase Adams, si no lograba mantenerse por seis 
meses, sus consecuencias podrían ser muy bien una condena de 
prisión por ayudar a un fugitivo a escapar de una celda de detención 
de la policía de Chicago. 


Chase se recordó a sí misma esto varias veces mientras esperaba en 
el espacio designado para visitantes. La sala era acogedora, con sofás y 
una mesa en el centro, así como un ordenanza que continuamente 
reordenaba un rompecabezas en la esquina de la habitación. Chase se 
sentó en uno de los sofás y alisó su falda. Estaba arrugada, y por 
alguna razón de todas las comodidades que Grassroots tenía, parecían 
carecer de una plancha. Cinco minutos después de entrar en la sala, el 
Dr. Matteo abrió la puerta. 


Detrás de él, Chase vio a su hijo. 


Felix parecía mayor de lo que ella recordaba, aunque lo había visto 
hace menos de un año. 


Cuando el Dr. Matteo se hizo a un lado, Chase no pudo contenerse. 
Se levantó a sus pies y corrió hacia el chico con tal velocidad que el 
doctor apenas pudo evitar ser arrollado. 


Felix estaba tan sorprendido que casi se tambaleó cuando ella lo 
apretó. 


"¡Felix! Felix, te extrañé tanto", dijo Chase, besándolo en las 
mejillas y la frente. El chico intentó apartarse y cuando lo hizo, vio a 
Brad entrando en la habitación. 


Intercambiaron una mirada, y Chase volvió su atención a su hijo. 


"Gracias por venir", dijo, apretándolo tan fuertemente que él gimió. 
"Te he extrañado tanto." 


Capítulo 10 


Stitts tiró la colilla de su cigarrillo por la ventana y, después de 
frotar la corteza de las esquinas internas de sus ojos, salió del coche. 


Respiró profundamente, se aseguró de que su arma estuviera bien 
guardada en su funda, y caminó hacia el centro de entrenamiento del 
FBI. 


Una vez dentro, no se molestó en disminuir la velocidad cuando 
pasó junto a sus colegas; simplemente caminó directamente hacia la 
oficina del Director Hampton. 


Trató de sacar de su mente lo que le había pasado a su madre, pero 
era una tarea casi imposible. La única manera de que pudiera 
distraerse, sabía, era trabajando. 


Y para trabajar, necesitaba un compañero. 


Stitts respiró hondo y golpeó dos veces la puerta del director. La 
abrió sin esperar una respuesta. 


El Director Hampton estaba sentado detrás del escritorio, sus 
pequeños ojos mirando a Jeremy desde detrás de unas gafas redondas. 
"¿Viste al médico jefe?", preguntó Hampton. 


"Tuve una breve sesión con él después de salir de tu oficina esta 
mañana", mintió Stitts. Hampton lo observó durante unos momentos, 
claramente esperando que se derrumbara, pero Stitts se mantuvo 
firme. 


Eventualmente, el hombre asintió y luego le entregó una carpeta. 


"Un colega en el Departamento de Policía Metropolitana de Las 
Vegas pidió ayuda en un caso específico. Anoche alguien asaltó una 
partida de póker privada de altas apuestas en Las Vegas, matando a 
once. El Sargento Theodore piensa que se robaron al menos doce 
millones de dólares." 


Stitts no abrió la carpeta como solía hacer cuando el Director 
Hampton le informaba. 


Las Vegas... póker... todo estaba volviendo a su sitio. 


"¿Estás bien, Stitts? Te dije que si quieres un hombro en el que 
llorar, vas a..." 


"No voy a hacer esto solo", dijo Stitts rotundamente. 


Hampton se recostó en su silla. 


"Me conoces, y sabes que mi prioridad nunca es enviar a un agente 
solo a un caso, especialmente uno de esta magnitud. Necesitamos a 
alguien que nos respalde allá en el campo, alguien en quien podamos 
confiar. No olvides que no hace mucho tiempo yo también estaba en 
el campo." 


Stitts no lo había olvidado; el Director Hampton fue uno de los 
agentes de campo del FBI más condecorados en la historia de la 
oficina antes de pasar a la administración. Nadie sabe exactamente 
por qué dejó el campo, especialmente considerando su éxito. Algunos 
piensan que después de un tiempo la muerte cobra un precio en una 
persona, y cuando te balanceas entre la vida y la muerte durante 
demasiado tiempo, inevitablemente terminas en el lado equivocado. 


"Dijiste que necesito a alguien en quien pueda confiar. Alguien que 
me cubra la espalda, no algún novato que no sabe diferenciar su culo 
de una granada de mano." 


Stitts no creía haber hablado nunca tan claramente al director, pero 
la verdad era que había tenido suficiente de toda esta mierda. 


Iba a aceptar el caso, eso estaba claro. No solo porque estaba 
obligado a hacerlo desde un punto de vista profesional, sino también 
para distraer su mente. 


"Necesito a alguien con quien tenga historia." 


Los ojos del Director Hampton se estrecharon al entender lo que 
Stitts realmente estaba diciendo. 


"No puedo hacerlo", dijo simplemente. 
Stitts lanzó la carpeta sobre el escritorio. 
"Entonces yo tampoco puedo hacer eso." 


Hampton suspiró y se quitó las gafas y las dejó sobre el escritorio. 
Luego se inclinó en su silla. 


"Agente Stitts, ¿necesito recordarte lo que significa rechazar una 
asignación?" 


"No; no hay necesidad de recordármelo." 


Mientras hablaba, Stitts sacó su placa y arma de su bolsillo y funda 
y las dejó sobre el escritorio junto a la carpeta. 


Estaban en un impasse, y durante varios largos segundos, ninguno 
de los dos hombres dijo nada. Cuando el Director Hampton encontró 
la necesidad de expresar su opinión primero, Stitts supo que tenía la 
ventaja. Pero era más que eso; también tenía influencia. Aunque no lo 
había mencionado explícitamente, Stitts sabía cosas sobre el director, 


sobre el Agente Martínez, sobre un buen número de cosas que 
arrojarían una luz desfavorable sobre el FBI en general. 


"¿Todo esto, por ella? ¿Estás seguro de que quieres hacer esto, 
Stitts?" 


Stitts permaneció en silencio. 


"Está bien, ve a buscarla entonces. Pero te diré esto una vez, solo 
una vez, Agente Stitts. Si ella vuelve a joder, no será solo su culo el 
que está en la línea. Me aseguraré personalmente de que ambos vayan 
a la cárcel por lo que sucedió en Chicago. ¿Entiendes?" 


Capítulo 11 


Después de que Chase superó su shock inicial por la visita sorpresa, 
las cosas se calmaron considerablemente. Y cuando lo hicieron, la 
realidad se hizo presente. 


Había algo en la forma en que su hijo la miraba, como si ni siquiera 
supiera quién era ella. Hablaron superficialmente durante un tiempo, 
pero en el fondo de su mente, Chase no dejaba de pensar en por qué 
realmente estaban aquí, de qué se trataba realmente esta visita. Y eso 
la asustaba. Como resultado, se encontró divagando con Felix, 
hablando de esto y aquello a pesar de que el niño claramente estaba 
incómodo. 


Todo el tiempo, Brad solo se quedó en el fondo como un muro de 
flores, observando pasivamente. 


"¿Y la escuela va bien, cariño?" preguntó Chase. 
Felix rodó los ojos. 
"Mamá, ya me preguntaste eso. La escuela está bien." 


Chase no estaba segura de que lo hubiera hecho pero de todos 
modos se encogió de hombros. 


"Bueno, perdóname por estar interesada", dijo. Lo había dicho en 
tono de broma, pero cuando la expresión de Felix se agrió, Chase se 
arrepintió instantáneamente. 


"Voy a extrañarlo", dijo Felix inesperadamente. "Me gusta mi 
escuela." 


"Bueno, eso es bueno escuchar, siempre... espera, ¿vas a extrañarlo? 
> ¿ 
¿Por qué lo vas a extrañar?" 


Por primera vez desde que habían llegado, Brad tomó el centro del 
escenario. Colocó una mano gentil en el hombro de Felix y lanzó una 
rápida mirada al Dr. Matteo. 


Con esa mirada, Chase supo que al menos parte de esta reunión 
había sido preacordada. El Dr. Matteo podría haber pretendido que no 
sabía que Felix y Brad estaban vivos, pero estaba claro que los dos 
habían conversado antes. 


Y esto la enfureció; todo lo que Chase podía hacer era mantener sus 
sentimientos enterrados muy dentro. 


"Felix, ¿crees que podrías pasar un poco de tiempo con el Dr. 
Matteo? Estoy seguro de que tiene algumas cosas realmente 


interesantes que puede mostrarte." 
El Dr. Matteo asintió e hizo un gesto para que Felix lo acompañara. 


"No hay problema; puedo mostrarte un  estetoscopio. Un 
estetoscopio puede ser usado para escuchar tu propio latido del 
corazón, ¿sabías eso?" 


Tan pronto como la puerta se cerró tras ellos, Chase frunció el 
ceño. 


"Deja la farsa, Brad. ¿Vas a decirme por qué realmente estás aquí?" 
Brad suspiró y pasó una mano por su cabello antes de responder. 
"Odio hacerte esto, Chase. Realmente lo hago." 

Chase sintió que su dolor de cabeza regresaba con renovado fervor. 
"Brad, por favor. Llega al punto." 

"Nos mudamos, Chase." 

"¿Mudarse?" 

Brad asintió. 


"Me transfirieron. Mira, nunca quise hacerte esto. De hecho, lo 
último que quiero es quitarte a Felix. Sabes esto. Lo único que quiero 
es que te pongas bien para que puedas volver a formar parte de su 
vida." 


Ella negó con la cabeza. 


"¿A dónde te mudas? Yo estoy aquí en Virginia y tú estás en Nueva 
York. ¿Qué podría ser más lejos que eso?" 


"Suecia", dijo rápidamente Brad. 
Chase se quedó boquiabierta. 
"¿Suecia? ¿Qué mierda, Brad? No puedes estar hablando en serio." 


"Lo siento, Chase. Simplemente no tengo mucha opción. Y cuando 
estés mejor, te juro que cuando estés mejor, arreglaremos algo." 


Chase de repente sintió ganas de golpear a Brad en la cara como 
había hecho con Louisa no hace diez minutos. 


"¿Qué quieres decir con que no tienes opción? Eso es una mierda, 
por supuesto, tienes una opción." 


"Lo que quiero decir es que me han transferido. Y necesito el 
dinero. Tú no estás trabajando ahora, y..." 


Chase se levantó a sus pies y se cernió sobre Brad, que todavía 
estaba sentado en el sofá. El se alejó de ella, y por el rabillo del ojo, 


Chase vio al ordenanza comenzar a acercarse a ellos, aparentemente 
sacudiendo el aire. 


"Tengo dinero, ya lo sabes. Tengo más que suficiente dinero para 
mantenernos a ambos... a los tres." 


Brad apretó la mandíbula. 


"¿Qué dinero? ¿El dinero que ganaste de póker en línea casi ilegal? 
Mira, Chase, solo quiero que te pongas bien. Eso es todo. Además, no 
es como si vieras mucho a Felix ahora, de todos modos." 


"¿Qué mierda? ¡He estado aquí! He estado en este lugar tratando de 
mejorar para poder ser una mejor persona, una mejor madre, una 
mejor..." se detuvo antes de decir esposa. 


La expresión de Brad se suavizó. 


"Lo sé, lo sé. Y eso es lo que quiero, Chase. Vamos, me conoces, 
sabes que no quiero quitarte a él. Es solo por un poco de tiempo, de 
todos modos." 


"¿Un poco de tiempo? ¿Cuánto tiempo es un poco de tiempo?" 
¿ ú 

"No sé con seguridad; un año, tal vez dos. Tres como máximo." 

Y eso fue todo; Chase lo perdió. 


Saltó sobre su exmarido entonces, con las manos en frente de ella 
como las garras de un gato feral. Brad fue tomado por sorpresa y 
apenas logró levantar las manos a tiempo para protegerse. 


El ordenanza, sin embargo, había anticipado este estallido e 
intervino antes de que Chase pudiera hacer algo más que agarrar su 
camisa. El hombre era fuerte y fácilmente la alejó. 


"¿Qué mierda, Chase?" dijo Brad, levantándose y alisando su 
camisa. 


"No puedes llevártelo", gritó Chase. Redobló sus esfuerzos por 
llegar a Brad, pero el ordenanza envolvió su cintura con sus fuertes 
brazos y se mantuvo firme. 


Brad comenzó lentamente a dirigirse hacia la puerta. 


"Necesitas recuperarte, Chase. Necesitas estar bien y luego podemos 
hablar sobre volver a ver a Felix. Dejaré el número y todo lo que 
necesitas para contactarlo, pero por favor, primero recupérate. Él ha 
pasado por mucho y es frágil. Extraña a su mamá, claro, pero no 
quieres que te vea así", 


Brad llegó a la puerta y la abrió de par en par. 


El Dr. Matteo estaba a no más de tres metros de la entrada, su 


brazo descansando en el hombro de Felix. El niño la miró entonces, y 
ella vio una increíble tristeza en sus ojos. 


"No puedes llevártelo", susurró Chase. 


Brad se acercó a Felix y su brazo reemplazó rápidamente el del Dr. 
Matteo en el hombro del niño. Y luego, sin darle siquiera la 
oportunidad de despedirse, giró a su hijo y comenzó a alejarse. 


"¡No puedes llevártelo!" gritó Chase. Intentó soltarse nuevamente, 
pero sus esfuerzos fueron en vano. "¡No, no puedes llevártelo! 
¡Georgie! ¡Georgie, no vayas con él! ¡Corre, Georgie, corre! ¡Grita y 
corre, Georgie! ¡No subas a la camioneta!" 


Capítulo 12 


"Estoy bien", escupió Chase mientras el ordenanza la empujaba de 
nuevo a su dormitorio. 


El ordenanza, que no había dicho nada durante todo el incidente, 
continuó en silencio. Pero la cara del hombre, redonda, rosada y de 
algún modo ofensiva, lo decía todo: No estás bien, y si continúas no 
estando bien, te daré el mismo sedante que le di a Randy. 


Aún furiosa, con la sangre hirviendo, y sin ver una salida a esto que 
no terminara con ella en un coma inducido, Chase levantó las manos 
al aire. 


"¿Me podrías dar un poco de maldita privacidad, por favor?" 


El ordenanza le dio otra mirada, pero finalmente accedió a su 
petición y la dejó sola en la habitación. 


Solo después de que la puerta estuviera firmemente cerrada, Chase 
permitió que sus emociones la abrumaran. Pero ya no era rabia, 
frustración o incluso miedo. Ahora era una única emoción que 
contaminaba su alma: culpa. 


La culpa de Chase se manifestó en sollozos que sacudían su cuerpo 
y lágrimas que caían como las cataratas del Niágara. 


"Mierda", balbuceó en un desorden salival. 


Se dirigió al espejo y se miró al espejo. Parecía una persona 
completamente diferente a la de más temprano en el día. 


"Mierda", repitió. 
Todo lo que toco, todos a los que he querido, sufren. 


Sin pensar, Chase se encontró desenroscando la tapa del grifo de 
agua fría. La volteó y miró las pastillas envueltas en papel higiénico y 
escondidas dentro. 


Sus dedos actuaron por su cuenta, desempaquetando las pastillas y 
poniéndolas en su lengua. Se tragó la primera sin agua, al igual que 
las siguientes dos. La cuarta fue considerablemente más difícil y la 
quinta le provocó arcadas. Chase terminó escupiendo esta pastilla de 
vuelta en su palma y tuvo que abrir el agua caliente para poder 
tragarla. 


La sexta pastilla no había llegado a sus labios cuando hubo un 
golpe en la puerta. 


Chase se limpió la cara con el dorso del brazo, y durante el más 
breve de los momentos, pensó que era Brad volviendo, viniendo a 
decirle que había cambiado de opinión. Que iba a sacarla de este 
maldito lugar y llevarla a casa para que pudieran ser una familia 
nuevamente. 


Pero su familia le había sido arrebatada mucho antes de que ella 
hubiera conocido a Brad, o incluso pensado en tener un hijo propio. 


Chase apretó la pastilla en su palma y abrió la puerta. 
No era Brad; de hecho, era la última persona que esperaba. 


Era Louisa, completa con gasas en cada fosa nasal y ojos que ya 
comenzaban a oscurecerse con un moretón. 


"Mira, lamento lo que pasó, Chase, pero..." 


La mujer se detuvo abruptamente, sus ojos saltaron a los de Chase, 
a la pileta que aún corría, a su puño cerrado. 


"¿Qué mierda estás haciendo?" exigió la mujer. Chase seguía furiosa 
con Louisa, pero su reacción fue tan extraña que dio un paso atrás. 


Esto selló su destino. 


La mujer se lanzó sobre ella, tomando a Chase por sorpresa. Antes 
de que se diera cuenta, Louisa la tenía empujada contra la pileta. Sus 
dedos fueron abiertos a la fuerza y la pastilla cayó en la pileta y luego 
por el desagúe. 


"No", intentó decir Chase, no porque estuviera perdiendo la pastilla, 
todavía tenía muchas de esas, sino porque por alguna razón 
inexplicablemente estaba preocupada de que el Dr. Matteo, o quizás 
incluso la enfermera Whitfield, la encontraran. 


Esto no tenía sentido, por supuesto, dada la cantidad que ya había 
consumido. 


Pero la palabra apenas salió de su boca, debido a que los dedos de 
Louisa estaban en camino a su boca. Doblada en la cintura, el borde 
de porcelana del lavabo le cortaba las caderas, Chase vomitó. 


Al principio, solo fue el agua que había consumido con la última 
pastilla lo que salió, pero cuando los dedos de Louisa rasparon el 
paladar y luego golpearon su úvula, las pastillas salieron. 


Mientras vomitaba, Chase se dio cuenta de que Louisa decía algo, 
que repetía lo mismo una y otra vez. 


"No quieres hacer esto, no quieres hacer esto, no quieres hacer 
esto." 


Cuando Chase, con la vista borrosa, notó que había seis pastillas en 
la pileta, dio un golpe con las caderas, empujando a Louisa hacia 
atrás. 


Entonces se giró y miró a la mujer, ya no llena de rabia, sino de 
algo más. 


La mujer acababa de salvarle la vida. Por qué, Chase no tenía ni 
idea. 


"Vine a decirte que tienes un visitante", dijo Louisa. 


Chase estaba confundida. ¿Se refería a Felix y Brad? ¿Se refería a la 
reunión que ya habían tenido? 


Como si leyera su mente, Louisa negó con la cabeza. 
"No, alguien con uniforme, alguien como tú." 

La confusión de Chase solo se aprofundió. 

"Un unif..." 


Y entonces lo vio. Se veía cansado, pero su pelo castaño de longitud 
media estaba perfectamente peinado, tal como ella recordaba. 


Chase parpadeó varias veces, y luego se limpió los ojos. Las 
lágrimas se habían ido, pero el espejismo permanecía. 


Abrió la boca para decir algo, pero por segunda vez en igual 
cantidad de minutos, Louisa la agarró por los hombros y la acercó. 


"Cuando esto termine, lo que sea que esto sea, necesitamos hablar. 
Como dije antes, tenemos algo en común. Mucho. Y creo que puedo 
ayudarte." 


"¿Qué?" preguntó Chase. Pero Louisa ya la había soltado y se 
dirigía hacia la puerta. La mujer asintió al hombre mientras se 
acercaba al dormitorio de Chase, y él le devolvió el gesto. 


Entonces él entró. 


Los dos se miraron a los ojos por un momento, ninguno dijo una 
palabra. Y entonces Chase se rompió; avanzó y lo abrazó. El, a su vez, 
la rodeó con sus brazos, le dio un rápido apretón y luego la soltó. 


"Chase, te necesitamos de vuelta", dijo el agente del FBI Jeremy 
Stitts. "Te necesito de vuelta". 


PARTE II 
Restitución 


TREINTA Y SEIS HORAS ANTES 


Capítulo 13 


Chase inhaló bruscamente. 


Habían pasado buenos cuatro o cinco meses desde que había visto 
un cadáver, y mucho tiempo antes de eso desde que había visto tantos 
en un solo lugar, si es que alguna vez. 


La habitación era grande, pero hasta donde Chase podía decir, no 
era del tipo habitual diseñado para dormir. Para empezar, no había 
camas; de hecho, aparte de la mesa de póker volcada y las sillas 
ergonómicas, y lo que parecía ser un bar semi-permanente erigido en 
un rincón, no había muebles en absoluto. La habitación era un simple 
cuadrado empapado en sangre. 


El líquido carmesí empapaba el fieltro verde de la mesa de póker y 
salpicaba las cuatro paredes. Una botella cara de tequila había sido 
destrozada en el cuello y yacía de lado en el bar. El tequila goteaba 
lentamente de la abertura dentada de la botella y, mezclándose con la 
sangre en el bar, formaba un goteo rosa lento que parecía casi 
hipnótico al caer al suelo y empapar la alfombra. 


"Once víctimas", le recordó Stitts, y Chase se apartó de la botella. 
"Siete jugadores, el crupier, el barman y dos guardias de seguridad." 


Chase asintió y avanzó más adentro de la habitación; a pesar de 
haber revisado el expediente preliminar varias veces en el avión, y 
luego nuevamente en el coche de camino desde el aeropuerto hasta el 
Hotel y Casino Emerald, trató de ver la escena con un nuevo conjunto 
de ojos. 


El barman yacía de espaldas detrás de la barra, su cara tan cubierta 
de sangre y llena de agujeros de bala que era irreconocible. Estaba 
tumbado de espaldas, sus brazos a sus lados, botellas rotas a su 
alrededor. Los jugadores de póker estaban esparcidos alrededor de la 
mesa volcada como muñecas. El crupier estaba ubicado más cerca de 
donde se sentaba durante el juego, su cuerpo más o menos encajado 
en la ranura cortada de la mesa. Estaba sentado con las piernas 
cruzadas, lo cual Chase pensó que era extraño, y su cabeza estaba 
inclinada completamente hacia el suelo, lo que hacía que su espalda se 
arqueara de manera antinatural. 


Había un solo agujero de bala en la parte posterior de su cabeza. 


Chase caminó lentamente alrededor de la carnicería, cuidando de 
evitar la mayoría de las salpicaduras de sangre que los miembros del 
CSI vestidos con trajes de protección estaban en proceso de fotografiar 


o tomar muestras. Mientras se movía, Chase intentaba reconstruir el 
orden de los eventos que habían llevado a tal carnicería, sus ojos se 
movían primero hacia la puerta por donde había entrado, luego hacia 
los guardias de seguridad. Los dos hombres, tipos grandes y 
musculosos vestidos con trajes negros, yacían hacia el fondo de la 
habitación cerca de una fila de gruesas ventanas de color amarillo. 
Chase indicó el detalle de seguridad con su barbilla, ambos habían 
recibido múltiples disparos en el pecho, el cuello y la cara. 


Stitts la siguió hasta ellos, y Chase se arrodilló junto al hombre más 
grande, que estaba colapsado de lado. 


"¿Qué es?" preguntó Stitts. Esta era su letanía, por supuesto; hacer 
preguntas y esperar respuestas. No hacer suposiciones o afirmaciones 
incluso si ya conocía la respuesta. 


"La puerta está allí", dijo Chase, señalando el camino por el que 
habían entrado. "No hay otra entrada o salida a esta habitación." 


A pesar de su extraña formulación, ella había hecho el comentario 
como una afirmación y no como una pregunta, y Stitts lo tomó como 
tal. 


"¿Entonces por qué están aquí si se supone que deben estar 
guardando el dinero y a los jugadores? ¿No tendría más sentido que 
estuvieran más cerca de la puerta?" 


Stitts asintió y llamó a uno de los técnicos del CSI. Un hombre con 
el cabello negro engominado y un traje de plástico blanco se apresuró 
a acercarse a ellos. 


El hombre miró a Chase por un momento. 
"Sí, ¿Agente Adams?" preguntó el técnico. 


El ceño de Chase se frunció; ella no había anunciado su presencia 
ni se había presentado a nadie más que al sargento que los había 
llevado a la habitación. 


Mantén la compostura, Chase. Probablemente solo te reconoció de 
alguna de las muchas estupideces que has hecho en el pasado. 


Ella apartó estos pensamientos de su mente y señaló la mano 
izquierda del hombre, que todavía sujetaba una pistola 
semiautomática de 9 mm. 


"¿Puedes decir si su arma ha sido disparada?" 


El técnico del CSI sacó un hisopo de una bolsa en su cadera, y 
limpió el cañón de la pistola con él. Un segundo después, se lo mostró. 


Estaba oscuro por el RSE. 


"Verifica si el otro tipo disparó su arma", instruyó Chase. 


Aunque había agujeros de bala en todas partes, balas de alta 
potencia incrustadas en las paredes y en las víctimas, solo había uno 
en particular que ella estaba buscando. 


Mientras sus ojos vagaban por la habitación, Chase era consciente 
de que Stitts la estaba mirando. 


Que mire, pensó. 


Estaba acostumbrada a que la gente la mirara, observando cómo se 
retorcía y temblaba, luego vomitaba sobre sí misma, todo el tiempo 
suplicando por su próxima dosis. 


Chase mordió el interior de su mejilla de nuevo, devolviéndola al 
presente. 


"¿Dónde estás...” susurró. "¿Dónde estás?" 


Y entonces, justo cuando sus ojos empezaban a cansarse, lo 
encontró: la bala de la pistola del equipo de seguridad. Solo que 
estaba en uno de los últimos lugares donde Chase esperaba. 


En lugar de cerca de la puerta, que tendría sentido dado que esa 
era la única dirección desde la cual el agresor o agresores podrían 
haber entrado a la habitación, Chase encontró la bala incrustada en el 
techo detrás de ella. 


Ella señaló el pequeño cráter cerca de donde la pared de ventanas 
se encontraba con el techo, y la frente de Stitts se arrugó. 


"¿Por qué... crees que estaba cayendo tal vez, disparó una ronda 
mientras caía?" preguntó Stitts después de una pausa. 


Chase pensó en esto por un momento antes de negar con la cabeza. 
No tenía sentido. En un juego de esta magnitud, con diez o más 
millones de dólares en juego, todo lo cual parecía haber desaparecido, 
The Emerald no usaría seguridad de alquiler. Contratarían seguridad 
altamente capacitada. 


Chase se puso de pie y volvió al barman una vez más. 


De todas las víctimas, parecía que esta era el objetivo o de alguna 
manera había enfurecido al asesino. 


Mientras flotaba sobre el pobre cuerpo del hombre, la habitación se 
oscureció, y el murmullo de los técnicos del CSI, la dictación de algún 
patólogo forense en la escena, e incluso su propia respiración parecían 
callarse. 


Chase se agachó junto al brazo extendido del barman y notó que 
sus manos eran un desastre, los dedos de ambas manos destrozados 


por el vidrio roto. 
Pero no le interesaban sus manos. 


Chase tomó una profunda y temblorosa respiración y se acercó a él. 
Un instante antes de hacer contacto, la palma de Stitts cayó sobre su 
hombro. 


"¿Estás segura de que puedes con esto?" preguntó en voz baja. 


Chase miró a su compañero. Su rostro estaba relajado y sus ojos 
abiertos. 


El hombre se preocupaba... se preocupaba demasiado. 
Chase tomó otra respiración profunda y asintió. 
"Estoy tan lista como siempre", dijo por el rabillo del ojo. 


Y entonces tocó la piel desnuda del cadáver. 


Capítulo 14 


El asombro cruzó el rostro de Chase. 
No pasó nada. 


Tragando duro, apretó un poco más la fría carne del hombre. En su 
periferia, vio a Stitts inclinarse hacia adelante, y cerró los ojos como si 
estuviera viendo una visión. Antes, en Alaska, luego en Boston y 
Chicago, todo lo que tenía que hacer era tocar los cadáveres, y Chase 
era llevada a otro mundo, su mente reconstruía el escenario que llevó 
a su asesinato. No era clarividencia o vudú como le gustaba bromear a 
Stitts, sino una reconstrucción de la evidencia que su subconsciente 
percibía, pero de la que Chase no era consciente. 


Pero no esta vez; esta vez, no pasó nada. 


Chase movió un poco los dedos, tratando de asegurarse de que 
tenía suficiente contacto piel a piel. 


Y luego intentó imaginarse al hombre sosteniendo la botella de 
tequila, sonriendo, preparándose para verter una copa cuando la 
puerta estalló hacia adentro y las balas comenzaron a volar. 


Sólo que en su mente, la visión que Chase creó parecía un dibujo 
animado o una película de acción exagerada y no la realidad. 


"Parece que el otro guardia de seguridad no disparó su arma." 
Chase abrió los ojos y asintió al técnico. 


Luego se volvió hacia Stitts y, sin saber qué más hacer, le asintió 
secamente también. 


Intentando ocultar su confusión, se puso de pie y estiró la espalda. 


"Necesitamos antecedentes e historias de todos los presentes aquí, 
desde el crupier hasta los jugadores y los guardias de seguridad", dijo 
Chase. 


Stitts la miró con curiosidad por un momento antes de responder. 
"La policía de Las Vegas ya está en eso. ¿Estás bien?" 
Chase se encogió de hombros. 


"Una vez más", susurró tanto para su propio beneficio como para el 
de Stitts. 


Se agachó y subió un poco la manga de la camisa del hombre, 
revelando un tatuaje de gorrión en la parte interior de su antebrazo. 


Esta vez funcionará, simplemente está tomando algo de tiempo 
porque estás fuera de práctica. 


Chase extendió ambas manos esta vez y agarró el pálido brazo del 
hombre como si estuviera preparándose para darle una quemadura 
solar india. La palma de su mano derecha cubrió el tatuaje del 
gorrión, y brevemente registró en su mente que era áspero al tacto. Y 
luego apretó; apretó fuerte. 


Pero todavía no hubo ninguna visión. 


Chase no escuchó el tintineo de las botellas mientras el camarero 
las organizaba antes de que llegaran los jugadores, ni escuchó la 
explosión de disparos de rifle de asalto, momentos antes de que su 
cara fuera destrozada por la munición. 


No escuchó, ni vio, nada. 


Maldiciendo en voz baja, Chase soltó al hombre y se puso de pie. 
Luego se volvió para mirar a Stitts, quien tenía preocupación en sus 
ojos abiertos. 


"¿Segura de que estás bien?" 


Chase se encogió de hombros para quitarse a su compañero de 
encima. 


"Bien", gruñó. Y luego, sin dirigirse a nadie en particular, dijo: "No 
vamos a encontrar ninguna evidencia de rastreo aquí. Estos tipos eran 
profesionales." 


Con eso, Chase salió de la habitación, esperando que Stitts la 
siguiera. 


Desde el exterior, parecía tranquila; por dentro, era otra historia. El 
corazón de Chase latía con fuerza en su pecho y su mente estaba en un 
frenesí. 


¿Qué me pasó? ¿Por qué no puedo ver? 


Capítulo 15 


Con la cabeza dando vueltas, Chase se dirigió al pasillo y se apoyó 
contra la pared. Todo el séptimo piso había sido acordonado y estaba 
lleno de oficiales uniformados y técnicos deambulando. 


De alguna manera, a pesar del caos, Chase logró bloquear el ruido 
y estaba en el proceso de regular su respiración, cuando fue 
interrumpida por Stitts. 


"¿Estás bien, Chase? Pareces..." 
Chase lo apartó con un gesto. 


"Estoy bien", dijo por lo que parecía la centésima vez. "Jesucristo, 
¿tienes que seguir preguntándome eso?" 


"Bien entonces, ¿qué viste?" preguntó Stitts, endureciendo el rostro. 


El orden de las preguntas de su compañero, primero preguntando 
cómo estaba ella y luego qué había visto, reforzó la idea de Chase de 
que Stitts realmente se preocupaba por ella. 


"Primero, necesito despejar mi cabeza", dijo. "Necesito dar un 
paseo." 


Con eso, se separó de la pared, mostró su identificación al oficial 
que manejaba el ascensor y entró. 


"Oye, espérame", dijo Stitts, apresurándose tras ella. 
Pero Chase no esperó. 


"Lobby", dijo rápidamente al oficial. El hombre asintió y pulsó el 
botón L. 


"Chase, detén el ascensor", dijo Stitts. 
Sin dudarlo, Chase extendió la mano y presionó el botón de cerrar. 


Las puertas se cerraron frente a Stitts, con una expresión confusa en 
su rostro. 


No había mejor lugar en los Estados Unidos de América, y tal vez 
en el mundo, donde pudieras perderte tan plena y completamente 
como en Las Vegas. De hecho, ese era exactamente el punto de Las 
Vegas; olvidarte de todo. Nada de eso era real. Los hoteles eran falsos, 
hechos para parecer otra cosa, París, la Estratosfera, Nueva York, 


Nueva York, ni siquiera se molestaban en pretender ser originales o 
únicos. Sólo tenían un objetivo: transportar al visitante al mundo que 
quisieran. Por un fin de semana, por una hora, por un día, podías ser 
ultra rico, podías ser importante, podías dejar tu vida aburrida y 
mundana en casa y ser cualquiera, en cualquier lugar. 


Lo que le venía muy bien a Chase. 


Al entrar al lobby, Chase fue inmediatamente inundada por los 
timbres y los pitidos y los zumbidos de las máquinas tragamonedas 
que llenaban casi cada centímetro cuadrado de The Emerald. 


En otras circunstancias, a Chase podría haberle divertido la fachada 
de Las Vegas, pero no ahora. 


No después de lo que había visto arriba. No después de que la cara 
del camarero fuera destrozada por las balas. 


Chase caminó a paso rápido, con la cabeza baja. Lo increíble de Las 
Vegas era su capacidad para continuar frente a... bueno, 
prácticamente cualquier cosa. Cuando el tirador en Mandalay Bay 
había eliminado a cientos de personas en el concierto de la Ruta 66 
abajo, el hotel nunca se cerró, no completamente, de todos modos. 
Incluso ahora, con casi una docena de cuerpos arriba y millones de 
dólares robados, nadie en el lobby parecía saber nada. 


Y este aspecto planteaba un problema particular cuando se trataba 
de delitos. Claro, Vegas era conocida por tener más cámaras per cápita 
que cualquier otro lugar en el mundo, y Stitts le había informado de 
que la policía de Las Vegas estaba revisando las grabaciones no solo 
en el casino, sino en los casinos circundantes, aparcamientos, en todos 
los lugares donde tenían ojos. Pero cuando se trataba de testigos? 
Nadie tendía a ver nada. Las personas estaban en sus propios mundos, 
transportados por la misma Las Vegas. 


Chase pasó junto a una mujer que parecía tener unos ochenta y 
tantos años, vistiendo un par de pantalones de chándal con un bulto 
poco atractivo del pañal que llevaba debajo. Hubiera sido cómico si no 
fuera tan triste. Observó cómo la mujer pulsaba algunos botones en la 
máquina tragaperras, y las ruedas empezaron a girar. 


Así es a lo que hemos llegado, pensó. ¿Por qué molestarse en tirar 
de la palanca cuando puedes pulsar botones y jugar tan rápido y 
furiosamente como puedas? 


Había tantos iconos llenando la pantalla que Chase pensó que no 
era humanamente posible seguir lo que estaba pasando. Varias líneas 
se iluminaron, y el total de monedas digitales en la esquina de la 
pantalla empezó a aumentar. 


Pero no podías darte cuenta de que la mujer había ganado solo 
mirándola. Con los ojos vidriosos, la octogenaria llevó su Virginia Slim 
a la boca y dio una calada. Cuando el tintineo terminó, ella golpeó 
algunos botones más y la rueda comenzó a girar de nuevo. 


Había algo innegablemente triste en esto, pero también algo muy 
familiar para Chase. 


En la vida, no importaba cuánto ganaras, cuánto perdieras, hasta 
qué edad vivieras; solo había una o dos cosas que realmente 
importaban, cosas a las que seguías volviendo. Y para Chase, solo 
había una cosa que aún tenía sentido. 


Estaba a medio camino de las puertas de salida del casino cuando 
una conmoción detrás de ella le llamó la atención. 


Varios oficiales empezaron a correr hacia ella, sus caras sombrías. 
Algunos estaban ladrando fuertemente en los walkie-talkies, lo cual 
casi fue suficiente para sacar a Virginia Slim de su trance. Su atención 
bloqueada en la mujer en la máquina tragaperras, Chase casi fue 
arrollada por un hombre que llevaba un sombrero de ala ancha de 
color caqui. 


"¿Qué está pasando?" exigió. Cuando nadie siquiera la reconoció, y 
mucho menos se detuvo, Chase agarró el brazo del oficial más cercano 
y mostró su placa del FBI. 


"¿Qué diablos está pasando?" 


El hombre, un joven policía con ojos verdes y mandíbula cuadrada, 
la miró durante un momento antes de finalmente responder. 


"Ha habido una explosión", dijo en voz baja. "Alguien ha 
bombardeado la clínica de Planned Parenthood justo en la esquina". 


Capítulo 16 


Chase se sorprendió al ver que el sol había comenzado a asomar 
por el horizonte. Dentro de los casinos, el tiempo era como el gato de 
Schródinger: a menos que específicamente miraras un reloj o un 
cronómetro, realmente no tenías idea de qué hora era. 


Mientras los oficiales se apresuraban a los coches de la policía que 
llenaban el camino circular de The Emerald, Chase fue en la otra 
dirección, hacia el alquiler de Stitts. A mitad de camino, sin embargo, 
se dio cuenta de que no solo Stitts no estaba a su lado, sino que 
tampoco tenía las llaves del coche. 


Chase maldijo entre dientes y miró a su alrededor. 

¿Dónde estás, Stitts? 

Una mano repentinamente cayó sobre su hombro y ella se giró. 
"Gracias por dejarme en el ascensor", dijo Stitts con dureza. 

"Lo siento", murmuró Chase. "Necesitaba despejar mi cabeza." 
Su compañero la miró mientras caminaban hacia su alquiler. 


"Parece que hubo una bomba en la clínica de Planned Parenthood 
en Essex", dijo Stitts mientras abría la puerta del conductor y se 
deslizaba dentro. Chase asintió mientras se subía al asiento del 
pasajero. 


"Eso es lo que me dijo uno de los oficiales, ¿hay algo más de lo que 
tirar? ¿Fatalidades? ¿Daños?" 


Stitts negó con la cabeza y puso el coche en marcha, metiéndose 
detrás de la línea de coches patrulla. 


"Aún no lo sé. La explosión fue pequeña, pero aparte de eso, los 
detalles son escasos." 


Chase asintió de nuevo y miró al horizonte mientras el sol 
continuaba subiendo. 


Mientras Stitts se alejaba del strip, el horizonte del casino se 
aplanaba gradualmente. Pronto, el brillo y el glamour empezaron a 
desvanecerse y fueron reemplazados lentamente por una mancha 
marrón. Fuera del strip, y quizás de la Vieja Vegas, la pobreza y el 
crimen eran mucho más prevalentes. Pero ninguno de los más de 
cuarenta millones de visitantes anuales quería ver eso, no en un 
mundo de su creación. En su mayor parte, era trabajo de las 
autoridades mantener estos hechos fuera de la vista pública. 


Un camión de bomberos bloqueaba el acceso a la Avenida Essex, 
pero una multitud de coches de policía los detuvo mucho antes de eso. 
A lo lejos, Chase podía ver columnas de humo lamiendo el horizonte, 
luchando contra el sol de la madrugada. 


Chase y Stitts salieron del vehículo y se unieron a la multitud de 
oficiales de policía que observaban la escena. Stitts llevó la delantera, 
sosteniendo su placa delante de él para cualquiera que quisiera echar 
un vistazo rápido. Cuando se acercaron al bloqueo del camión de 
bomberos, un hombre que parecía estar a cargo, un hombre con un 
bigote espeso y una cabeza afeitada que estaba mayormente cubierta 
por un sombrero de color caqui, se adelantó. 


Sus ojos oscuros pasaron de Stitts a Chase, luego a la placa de 
Stitts. 


"Agente Especial del FBI Stitts", dijo el hombre asintiendo. "No 
tuvimos la oportunidad de conocernos antes, pero el Director 
Hampton dijo que estabas en camino." 


Extendió una mano y Stitts la estrechó. 


"Esta es la Agente Especial del FBI Adams", dijo Stitts, y Chase 
estrechó la mano del hombre a continuación. 


"Sargento Steve Theodore", ofreció a cambio. "Estaba liderando la 
investigación en el casino cuando me llamaron aquí. Parece que 
tenemos un dispositivo explosivo improvisado que estalló fuera de una 
clínica de Planned Parenthood. Hasta ahora, no hay víctimas y los 
daños son limitados." 


Chase echó un vistazo por encima del hombro del hombre mientras 
hablaba, tratando de observar la escena. Alguien con un traje 
antibombas verde espeso se movía por la calle, siguiendo de cerca a 
un robot de desactivación de bombas. 


"El escuadrón de bombas está despejando la escena ahora, pero será 
al menos otra hora antes de que podamos entrar allí y evaluar mejor 
el daño." 


"¿Alguna idea del motivo?" preguntó Stitts. 


El Sheriff masticó el interior de su labio e inclinó la cabeza hacia 
un lado. 


"Es una clínica de Planned Parenthood...", dijo, dejando que su 
frase se desvaneciera. 


Un oficial apareció al hombro del sargento Theodore y le susurró 
algo al oído. Theodore asintió. 


"Escucha, necesito ir a lidiar con la prensa ahora mismo. Y voy a 


ser honesto contigo, el atentado probablemente será una prioridad en 
adelante." 


Chase se burló y el sargento le lanzó una mirada. 


Le parecía poco lógico que una bomba en la que nadie resultó 
herido tuviera precedencia sobre once muertos y doce millones de 
dólares desaparecidos, pero debería haberlo esperado. Si el objetivo 
hubiera sido un Walmart o un Whole Foods, a nadie le importaría un 
carajo. ¿Pero Planned Parenthood? Eso se convirtió en la máxima 
prioridad; era solo el clima político en el que todos se veían forzados a 
soportar. 


"Les daré todo el apoyo que necesiten", continuó el sargento, "pero 
tendrán que encabezar la investigación en The Emerald por su cuenta. 
Hay una oficina libre cruzando el pasillo desde la mía en la comisaría, 
si la quieren. Ahora, si me disculpan, tengo que ir a alimentar a las 
ratas." 


El hombre no esperó una respuesta; simplemente asintió, giró y se 
fue. 


"Alimentar a las ratas", Chase murmuró para sus adentros. Nunca 
había oído esa expresión en referencia a la prensa antes, pero le gustó 
bastante. 


Stitts asintió y sacó un cigarrillo. 


"Lindo nuevo hábito que tienes ahí", dijo Chase. El comentario era 
ridículo viniendo de ella, dado su pasado, y en particular, el incidente 
en Grassroots momentos antes de que llegara Stitts, pero no pudo 
controlarse. 


Tyler Tisdale solía fumar como un demonio durante su tiempo 
juntos, y el humo de segunda mano siempre le recordaba a él, a un 
tiempo que deseaba olvidar desesperadamente. 


"Estrés", respondió él, dando una calada. "De todas formas, 
deberíamos ponernos en marcha. Tenemos mucho trabajo por hacer." 


Capítulo 17 


Chase no recordaba la última vez que había estado en una 
comisaría tan vacía. Ubicada justo al lado del strip, la estación estaba 
prácticamente desierta. Había una secretaria en la entrada, alguien a 
quien mostrar sus placas, pero aparte de eso, no había nadie. Si no 
hubiera sido por Stitts y su agudo ojo que notó la placa afuera de la 
oficina del sargento Theodore, nunca hubieran encontrado la oficina 
vacía al otro lado del pasillo. 


La puerta estaba sin cerrar y adentro encontraron dos escritorios 
enfrentados, un tablero blanco en una pared y un tablero de corcho en 
la otra. También había una antigua computadora en uno de los 
escritorios, pero Stitts la apartó en favor de su portátil, que abrió de 
inmediato y comenzó a teclear. 


Chase, curiosa por lo que estaba haciendo su compañero, dejó su 
bolso en la silla libre y se acercó a él. 


Se sorprendió al descubrir que Stitts estaba intercambiando 
mensajes instantáneos con alguien en Quantico acerca del atentado. 


"Necesito ver si hay alguna conversación sobre el atentado en 
alguno de los canales de la alt-right", ofreció él, su tono defensivo. 


Chase se encogió de hombros; sabía que el Director Hampton, al 
igual que el sargento Theodore, también estaría en todo esto. 


No le gustaba, pero tampoco había nada que pudiera hacer al 
respecto. 


Vive el momento, la voz del Dr. Matteo resonó en su cabeza. 


Eso era difícil de hacer, dado que la mente de Chase estaba 
constantemente atrayendo la atención hacia la escena en el casino, y 
lo que no había sucedido. 


Después de tocar a las chicas en Alaska, y luego en Boston y 
Chicago, sus visiones la habían dejado sintiéndose náusea. 


Pero ahora... ahora que parecía haber perdido el toque, o lo que 
sea que fuera, Chase se sentía francamente terrible. 


Lo peor era que la duda comenzó a infiltrarse como una nube 
oscura. 


Si no puedo usar mis habilidades... si ya no puedo confiar en mi 
instinto, ¿de qué sirvo? ¿Cómo la encontraré alguna vez? 


Chase se pellizcó el puente de la nariz y se dejó caer en su silla. 


Junto con la duda, algo más empezó a molestarla. 


En Alaska, cuando Chase experimentó una de sus visiones por 
primera vez, había estado bebiendo. En Chicago, estaba usando 
heroína directamente. Pero ahora, desde que se había limpiado— No, 
se reprendió. Eso no puede ser. Estás mejor ahora. Estás mejor, estás 
más sana, eres más inteligente. 


Pero incluso cuando estas palabras se formaban en su mente, las 
descartó rápidamente. Sonaban falsas. 


Sonaban como un anuncio de servicio público cursi. 


Hubo un golpe en la puerta, que sobresaltó a Chase, y dejó escapar 
un pequeño grito. Al notar que Stitts la miraba, Chase sintió que su 
rostro se enrojecía. 


¿Cuánto tiempo ha estado mirándome así? se preguntó. 


El hombre en la entrada tenía unos sesenta años, con cabello gris 
que se aferraba a sus sienes y profundas arrugas alrededor de su nariz 
y boca. En una mano sostenía varias carpetas, mientras que la otra 
agarraba un bastón de madera que parecía sostener la mayor parte de 
su cuerpo. Con cada paso, fruncía el ceño. 


"Supongo que ustedes son los agentes del FBI", preguntó con una 
voz sorprendentemente joven, dada su apariencia. 


Stitts se levantó rápidamente y alivió al hombre de tener que 
caminar hasta él para una presentación. 


"Agente Especial Jeremy Stitts", dijo, antes de señalar con el pulgar 
por encima de su hombro. "Y esta es la Agente Especial Chase Adams." 


El hombre ofreció una delgada sonrisa. 


"Greg Ivory", respondió. La falta de mención de rango—ya fuera 
Oficial, Detective, Sargento, Sheriff, Diputado o lo que sea que 
tuvieran aquí en Nevada y Las Vegas—le pareció extraño a Chase. "El 
sargento Theodore me dijo que me reuniera con ustedes. Tengo toda 
la información que hemos recopilado hasta ahora sobre la seguridad, 
el cantinero, el crupier, y algunos de los jugadores que estuvieron en 
el juego anoche." 


Stitts tomó el montón de carpetas de la mano de Greg y abrió la 
primera. 


"También me dijo que ayudara de cualquier manera que pudiera", 
continuó Greg. Dirigió una mirada melancólica a su pierna y su 
bastón. "No perseguiré a ningún maleante pronto, pero conozco el 
terreno, y tengo conexiones. Cualquier cosa que necesiten, avísenme y 
echaré una mano." 


"Gracias, Greg", dijo Stitts, volviendo hacia su escritorio. 
Greg se volteó para irse, pero antes de hacerlo, Chase habló. 
"¿Ya se ha informado a las familias?" 


El hombre se volvió y la miró durante un momento antes de 
responder. 


"El sargento Theodore envió a dos oficiales a hacer eso antes del 
incidente de la bomba. Hasta ahora, han informado a la madre del 
cantinero y a tres de los jugadores. También se notificó a la empresa 
subcontratada para la seguridad." 


Chase levantó una ceja ante esta última parte. 
"¿Subcontratada?" 


Había supuesto que los dos guardias de seguridad muertos eran 
personal del hotel. 


Greg asintió. 


"La empresa se llama Luther's Investments. Es común contratar 
ayuda externa para juegos privados de grandes apostadores. Más 
eficiente de esa manera", dudó. "Y generalmente más seguro, también. 
Empresas como Luther's Investments tienen un montón de ex militares 
con buenos antecedentes disponibles." 


La mente de Chase volvió al único disparo hecho por la seguridad 
que estaba incrustado en el techo. 


Ex-militares... 


Mordió el interior de su labio y observó cómo Stitts esparcía las 
imágenes de los archivos por su escritorio. 


"La información sobre Luther's Investments está en su archivo. 
LVMPD incluso los ha usado de vez en cuando para apoyar en grandes 
eventos." 


Chase reflexionó sobre esto. 


Si Luther's Investments usaba auténticos ex-militares como Greg 
sugería, y no médicos del Ejército sino auténticos Marines o Buzos de 
Combate, entonces ¿cuáles son las posibilidades de que solo 
dispararan una vez? 


Estaba empezando a parecer cada vez más un trabajo interno. 


"¿Hay algo más en lo que pueda ayudarles?" preguntó Greg desde la 
puerta de la oficina. 


"Sí", dijo Chase vacilante. "Necesito una lista de todas las personas 
que hayan pisado el séptimo piso de The Emerald en una ventana de 


cuarenta y ocho horas que rodea la hora del tiroteo. Hablo del maítre 
d', limpieza, cualquier camarero que haya subido comida, limpiadores 
de ventanas, huéspedes, etc. Cualquiera que sea; si estuvieron allí, 
quiero un archivo de ellos. Y video. Quiero todo el video de The 
Emerald y los casinos circundantes en el strip." 


El hombre puso cara de disgusto, un gesto sutil que habría pasado 
desapercibido si Chase no hubiera estado prestando tanta atención. 


Tenía la impresión de que Greg no estaba acostumbrado a su papel 
actual, al menos no todavía. Y eso, combinado con el dolor tan 
claramente marcado en su rostro cada vez que cambiaba su peso, 
sugería que sus lesiones eran recientes. 


Parece que no soy la única que lidia con cambios, pensó Chase 
sombríamente. 


Finalmente, Greg asintió. 


"Estoy al final del pasillo", dijo. "Y solo un aviso: se va a llenar de 
gente aquí con lo que sucedió en Planned Parenthood. Grita si me 
necesitas." 


Capítulo 18 


"¿Tiene algún sentido para ti? ¿Algún sentido en absoluto?" 
preguntó Chase, mirando las fotografías de los dos hombres que 
Luther's Investments había proporcionado para la seguridad. El 
primero era un ex Ranger del Ejército llamado Terry Ames. El otro 
hombre, aunque no era ex militar, estaba igualmente cualificado: 
Tony Peacock pasó cuatro años como miembro del SWAT en Detroit 
antes de mudarse a Las Vegas para lo que probablemente supuso que 
sería un trabajo fácil. 


Mientras Chase miraba la fotografía de Tony, su mente superponía 
una imagen de su rostro en la habitación del hotel, la sangre cubría su 
espesa barba. 


Debiste pensar que este iba a ser un trabajo fácil. Que te alejarías 
de la rutina de Detroit y vendrías a las luces brillantes de Las Vegas 
para proteger a unos millennials paranoicos con demasiado dinero y 
poco sentido. 

"¿A qué te refieres?" preguntó Stitts. 

Chase le lanzó una mirada. 

El hombre sabía exactamente a qué se refería, solo quería que ella 
lo verbalizara. Normalmente, esto hubiera molestado a Chase, pero 


dado el hecho de que su otro talento los había fallado, lo mínimo que 
podía hacer era seguirle el juego. 


"¿Ex SWAT y ex Ranger del Ejército sorprendidos, y solo uno de 
ellos dispara un único tiro al techo? Como lo veo, o los hombres que 
robaron el juego estaban hiperentrenados o fue un trabajo interno." 


"Rendimientos decrecientes", dijo Stitts en voz baja. 
Chase levantó una ceja. 
"¿Cómo dices?" 


Stitts comenzó a buscar entre las fotografías y notas que estaban 
esparcidas por su escritorio. Por alguna razón, el desorden hizo que 
Chase se sintiera ansiosa, y recogió un puñado de fotos y se acercó al 
tablero con ellas. Después de colocarlas con los alfileres disponibles, 
dijo, "Continúa, oh sabio maestro." 


Stitts se rió. 
"Bueno, ¿qué tan grande es la habitación del hotel?" 


"No estoy segura", respondió Chase. 


"Veintidós pies por dieciocho pies." 
"¿Tu punto?" 


"Bueno, tienes a un ex miembro del SWAT y a un ex Ranger del 
Ejército en un espacio confinado donde se produce un tiroteo. Incluso 
si ninjas irrumpieran en la habitación, pensarías que la seguridad 
podría disparar más de un tiro. Por no mencionar, los asesinos no 
dejaron ni una sola pieza de evidencia." 


Mientras Stitts hablaba, Chase volvió su atención a las imágenes en 
el tablero. El hombre tenía razón, por supuesto. Mete a dos o tres o 
quizás incluso media docena de hombres con armas en espacios 
confinados y más allá de un cierto punto, la formación no importa 
tanto. Las balas iban a volar y la gente iba a recibir disparos. 


Era posible, por muy improbable que fuera, que los hombres de 
Luther's Investments fueran tomados por sorpresa, pero ¿con solo una 
entrada y salida de la habitación? Si la sorpresa fuera un factor, 
tendría que venir desde dentro de la habitación misma. 


"Y eso nos lleva de nuevo al principio", dijo Chase. "Tenía que 
haber un hombre en el interior." 


Se acercó al escritorio de Stitts y miró las fotografías dispersas, no 
de la escena del crimen, Chase ya había colocado esas en el tablero, 
sino de las víctimas de los archivos que Greg había proporcionado. 


"Desde cuándo eres tan desordenado", murmuró. 


"Desde que mis padres se divorciaron cuando tenía nueve años", 
ofreció Stitts. Chase, sin estar segura de si estaba bromeando o no, lo 
miró y negó con la cabeza. Luego recogió todas las fotos de rostros y 
las colocó en la parte superior del tablero, encima de las respectivas 
imágenes de sus cadáveres. 


"Bueno, si fue un trabajo interno, entonces alguien se jodió", dijo 
Chase mientras escaneaba las horribles imágenes de la masacre. "Se 
jodió real y profundamente." 


Capítulo 19 


Si bien hace unas horas Chase nunca había visto una comisaría tan 
vacía, lo contrario era cierto cuando dieron las diez en punto. Estaba 
en el proceso de revisar los detalles de cada una de las víctimas, los 
numerosos informes detallados de sus actividades previas al juego de 
póker, cuando un hombre corpulento con un traje demasiado grande 
que parecía sacado directamente de una película de Dick Tracy llamó 
a la puerta. 


"¿Puedo ayudarte?" preguntó Chase. 


Los ojos del hombre se movían nerviosos como los de una rana 
buscando la última mosca en la tierra. 


"Creo que estás en mi oficina", dijo. 


Stitts, que había estado machacando su ordenador desde el 
amanecer, finalmente levantó la vista y desenchufó sus auriculares. 


"¿Perdón? ¿Quién eres tú?" 


El hombre avanzó, imbuido de un sentido de propósito y 
autoconfianza, y extendió su mano. Sacudió la de Stitts antes de 
girarse hacia Chase. 


"Josh Haskell, DoD. El sargento Theodore me dijo que podía usar 
esta oficina." 


Antes de que Stitts pudiera responder, un segundo hombre entró en 
la habitación, este incluso más grande que el primero, su panza 
creciente era tan enorme que Chase sintió pena por su cinturón. 


"Duane Gwynne", ofreció el hombre sin ser solicitado. "ATF. Se 
supone que debo usar esta oficina." 


Chase observó a los dos hombres en la entrada dándose la mano 
antes de girarse para enfrentarlos. 


"Agente Especial del FBI Jeremy Stitts y esta es la Agente Especial 
Chase Adams", ofreció Stitts. "El sargento Theodore dijo que podemos 
usar esta oficina para la investigación. Estamos más que dispuestos a 
compartir, y como pueden ver en el tablero detrás de nosotros ya 
tenemos algunos detalles sobre las víctimas. También tenemos—" 


"¿Víctimas?" ladró Duane, sus espesas cejas oscuras elevándose en 
su frente. "No hubo víctimas." 


"Así es", respondió Josh Haskell. "No se ha identificado ninguna 
víctima hasta el momento." 


Una expresión de confusión cruzó el rostro de Stitts y Chase pudo 
escuchar literalmente los engranajes girando dentro de su cabeza. 
Miró a los dos hombres en la puerta y luego volvió su mirada a las 
fotografías en el tablero. 


Por supuesto, pensó con un ceño fruncido. 
"Ustedes no están aquí por los asesinatos, ¿verdad?" 


Duane negó con la cabeza, lo que puso la papada debajo de su 
barbilla en movimiento perpetuo. 


"No, nosotros—" 
Chase no dejó que el hombre terminara. 


"Esta oficina se va a utilizar para la investigación de los once 
asesinatos en The Emerald, no para una maldita bomba de tubo que se 
detonó por accidente." 


Los ojos de Duane se estrecharon. 
"Escucha, Sra. Adams", comenzó. 


Chase sintió que se avecinaba un montón de condescendencia 
masculina y apuntó a cortar esta tontería antes de que empezara. 


"No, tú escucha, Sr. Duane. Esta oficina nos fue otorgada por el 
sargento Theodore y será utilizada para investigar la masacre en The 
Emerald." 


Ahora era el turno de Josh Haskell de ponerse a la defensiva. 
"El FBI no tiene jurisdicción sobre el DoD", dijo. 
"Ni sobre la ATF", ofreció Duane con una expresión autosatisfecha. 


Chase asintió y apretó ligeramente los labios, burlándose de ambos 
sin que ellos se dieran cuenta. 


"Oh, muchas gracias por edumacarme. Quiero decir, soy nueva en 
esto. Solo soy una niña y no sé mucho sobre nada." 


Stitts, fiel a su naturaleza, actuó como pacificador antes de que las 
cosas se descontrolaran. 


"Lo entiendo, estamos en casos diferentes con prioridades 
diferentes. Pero podemos compartir el espacio. Me sentaré allá 
contigo, Chase, y ustedes dos..." 


Estaba claro por las expresiones en sus rostros que esto no iba a ser 
una solución que funcionara. Incluso logísticamente, lo que proponía 
Stitts resultaría problemático. 


Chase no podía imaginarse a estos dos infartos andantes 


compartiendo un escritorio. 


El dolor de cabeza detrás de sus ojos que había amenazado con 
madurar pulsaba y Chase pellizcó el puente de su nariz para 
contenerlo. 


Si no hubieran pasado seis meses desde su última dosis, la última 
vez que había usado, Chase podría haber pensado que este era un 
dolor de cabeza por abstinencia. Pero no podía ser... ¿no ahora? 
¿Podría ser? 


"Sí, yo, eh", comenzó Duane, hablando tan despacio que era casi 
doloroso. "Solo no creo que eso vaya a funcionar. Tenemos un 
atentado políticamente cargado con implicaciones terroristas aquí, 
gente. Hasta donde lo veo, tiene prioridad sobre el tiroteo de unos 
adictos al juego ultrarricos." 


La frialdad de las palabras del hombre resonó en Chase, que 
probablemente era su intención, y ella reaccionó. 


"Oh, ya entiendo. Porque eran ricos, ellos no—" 


Y entonces, como si esto fuera un sketch de Monty Python, un 
nuevo hombre asomó su cabeza en la habitación. 


A diferencia de los primeros dos, este era delgado y demacrado, 
con los brazos tan largos que Chase no podía ver cómo se metía las 
manos en los bolsillos sin que se doblaran en ángulos rectos. 


"¿Cuál es el problema aquí?" preguntó el hombre con aire de 
autoridad. 


Chase de repente se sintió como si estuviera de vuelta en la escuela 
secundaria; alguien había tirado de la coleta de Becky y todos se 
estaban echando la culpa unos a otros. 


Su cabeza comenzó a palpitar. 


"Los federales creen que tienen esta habitación para ellos solos", 
ofreció Duane. "Por ese tiroteo en el casino de allá. Dicen que el 
sargento Theodore se la dio." 


El hombre miró a Chase, luego a Stitts, y luego logró de alguna 
manera abrirse camino entre Josh Haskell y Duane Gwynne. 


"Bueno", dijo el hombre. "Esta no es la oficina del sargento 
Theodore para dar. Esta es una estación de LVMPD y él es parte de 
Nevada DPS—solo le prestamos la oficina al otro lado del pasillo." Se 
encogió de hombros. "Van a tener que aprender a compartir." 


Chase, rechinando los dientes contra su dolor de cabeza, se levantó 
y comenzó a caminar hacia la puerta. 


"Les diré qué, todos ustedes saquen sus penes, alinéenlos, y vean 
cuál es más grande," miró directamente a Duane cuando habló. "Si 
pueden encontrar las malditas cosas. Luego, cuando terminen de 
masturbarse unos a otros, por favor diganme dónde puedo sentarme 
para hacer mi maldito trabajo." 


Los hombres estaban tan sorprendidos por sus palabras, que casi se 
tambalearon cuando ella se abrió paso entre ellos y salió al pasillo. 


Chase se dirigió rápidamente hacia la entrada de la estación, una 
vez más desesperada por aire fresco. Detrás de ella, escuchó a Stitts 
disculpándose y diciéndoles a los otros hombres que volvería 
enseguida. 


Capítulo 20 


"Bueno, me alegra ver que el tiempo libre no te ha cambiado por 
completo", dijo Stitts con un tono que a Chase le resultó difícil de 
interpretar. 


Parecía que su habilidad para sentir lo que las personas estaban 
sintiendo o pensando se extendía más allá de los muertos y ahora 
había cruzado a los vivos. 


Chase miró su taza de café durante unos momentos mientras 
luchaba contra el impulso de disculparse. 


"Es ridículo; tenemos once muertos, Stitts. Y ellos tienen una 
maldita bomba en la entrada de un edificio de Planned Parenthood 
donde ni siquiera hubo heridos. Sabes, si esta bomba se hubiera 
colocado en cualquier otro lugar, aparte de quizás una iglesia o 
mezquita, entonces no estaríamos teniendo esta discusión. De hecho, 
ni siquiera sé si sería noticia. Pero tal como están las cosas, apuesto a 
que está corriendo 24/7 en este momento, nuestro caso ni siquiera 
aparecerá hasta después de la primera media hora." 


Stitts sorbió su café y se tomó su tiempo antes de responder. 

"¿Y qué?" dijo finalmente. 

Chase levantó una ceja. 

"¿Y qué? ¿Y qué? Es una maldita mierda, eso es lo que es, Stitts." 


La camarera pasó y les preguntó si ya habían decidido qué ordenar. 
Chase dijo que se quedaría con el café, mientras que Stitts pidió un 
bagel con queso crema y salmón. 


"¿No tienes hambre?" 

Chase negó con la cabeza. 

"Perdí el apetito." 

Cuando la camarera se fue, Stitts retomó donde lo había dejado. 


"Esto podría ser algo bueno, algo que podemos usar a nuestro favor. 
Ya sabes, con todos los otros casos...”, se aclaró la garganta y se 
corrigió. "Con el último caso, lo único que podíamos hacer era 
mantener a raya a los medios. Pero con este caso, con toda la 
cobertura de noticias centrada en el atentado, tal vez podamos 
trabajar de incógnito por un tiempo." 


De incógnito, pensó Chase, su mente volvió a su tiempo, aunque 


breve, que había pasado de incógnito en Chicago. 


Stitts también debió haberse dado cuenta de su pobre elección de 
palabras, ya que rápidamente continuó. 


"No tendremos que perder el tiempo con los medios ni estar 
empantanados con ninguna de esas mierdas. Míralo de esta manera, 
¿y si se hubiera usado una bomba en la habitación del hotel The 
Emerald en lugar de fuego automático? Entonces estaríamos jugando 
en segundo lugar para el DoD, ATF, escuadrón de bombas, lo que sea. 
Todos estarían metiendo sus gordos dedos en el pastel, aplastándolo 
por todas partes." 


Chase se estremeció ante la analogía, pero entendió lo que su 
compañero estaba diciendo. Él podría haberlo dejado así, pero apenas 
estaba empezando a calentar. El hombre entrelazó sus dedos y se 
inclinó hacia adelante, sus ojos mirándola fijamente. 


"¿Has oído hablar del Bombardero de la Pizza? ¿De Brian Wells?" 


Tanto el nombre como el apodo le sonaban familiares, pero Chase 
no podía ubicarlo. 


"Bueno, es una larga historia que gira en torno a un hombre, Brian 
Wells, que robó un banco con una bomba alrededor de su pecho. Lo 
único es que él afirmó que fue obligado a hacerlo bajo la amenaza de 
detonación. Terminó con un agujero en su pecho, y no fue hasta años 
después que se resolvió todo. Al parecer, Brian había estado metido en 
el complot todo el tiempo bajo la premisa de que la bomba era falsa. 
Pero fue traicionado y, no hace falta decirlo, la bomba era muy real." 


La historia volvió a Chase, incluyendo cómo la familia de Brian 
rechazó la decisión del tribunal de que él estuviera de alguna manera 
involucrado en el complot. Afirmaron hasta el día de hoy que él era 
solo una víctima. Fue un caso realmente jodido, y aún así Chase no 
veía la conexión. 


"De todas formas, trabajé en ese caso, primer año fuera de la 
Academia, era yo. Y vi de primera mano cómo las cosas se jodieron 
cuando se involucraron el ATF, DoD, la abuela Jones, el tío Phil, y 
Geraldo. Mira, mi único punto es que estamos mejor sin la 
intervención de las otras agencias. Tengo fe en ti y tengo fe en mí para 
resolver esto. ¿A quién le importa si tenemos que compartir una 
oficina con Wilford Brimley y su diabetes tipo II? Necesitas dejar esas 
cosas ir, Chase." 


El dolor de cabeza de Chase floreció de repente. 
Vive en el momento, Chase. 


Ella sorbió su café. 


Jódete, Dr. Matteo. En varios 'momentos', mi esposo e hijo estarán 
a medio mundo de distancia y un asesino seguirá suelto en Las Vegas. 

"Sí, supongo", concluyó. 

La camarera regresó con el brunch de Stitts, y él comió en silencio 
durante varios minutos antes de abordar el elefante en la cafetería. 


"¿Así que? ¿Vas a decirme lo que viste en el hotel? ¿Compartir tu 
vudú? Porque realmente podríamos usar algo de perspicacia en este 
caso, Chase." 


Capítulo 21 


"Una chica debe tener algunos secretos, ¿no es así?" 
Stitts tragó un pedazo de bagel cubierto de queso crema. 
"¿En serio?" 


"Primero repasemos lo que sabemos antes de llegar a eso", dijo 
Chase con una sonrisa. 


A pesar de su apariencia externa, por dentro, Chase solo sentía una 
cosa: vergúenza. 


Al menos cuando estaba drogada y alcoholizada, aportaba algo a 
esta asociación. Su extraño 'toque' había proporcionado una visión que 
había llevado directamente a la resolución de varios casos. 


Pero ahora que su habilidad para leer la escena del crimen había 
desaparecido, ¿qué podía ofrecer? ¿Qué podía aportar una ex adicta a 
la heroína con problemas de ira que recientemente está separada de su 
esposo e hijo en este caso? 


Por segunda vez en el día, a Chase se le ocurrió que la pérdida de 
su habilidad coincidía con dejar el alcohol y las drogas. No era 
descabellado pensar que los compuestos habían potenciado su sentido 
de alguna manera, y si solo— 


Chase sacudió la cabeza. 
No. Simplemente no, Chase. 
"¿Estás bien?" preguntó Stitts. 


"Sí, bien. Solo cansada", mintió. "No estoy acostumbrada a las luces 
de la gran ciudad, si entiendes lo que quiero decir. Más en saunas y 


yoga." 
Stitts sonrió. No había manera de que él creyera que Chase había 


pasado más de dos minutos en una clase de yoga antes de tirar la 
toalla, soltar una maldición y salir. 


Chase se preguntó brevemente qué había hecho Stitts para que la 
readmitieran. La última vez, había ocultado o cambiado tanto su 
evaluación psicológica como los resultados médicos. Y eso fue antes 
de lo que ella había hecho en Chicago. 


No podía imaginarse a través de qué aros tuvo que pasar Stitts esta 
vez. Y sin embargo, eso no era lo que más le molestaba a Chase. 


Ese lujo estaba reservado para el porqué. 


Mirando al hombre frente a ella, Chase se preguntó por qué diablos 
se arriesgaría por ella, especialmente dado la forma en que lo había 
tratado durante el último año o así. 


Las mentiras, el engaño, las actividades ilegales en las que siempre 
parecía envolverlos a ambos. 


De nuevo, Chase sacudió la cabeza en un intento por aclarar sus 
pensamientos. 


"¿Casi terminas? Necesito aire fresco". 


Stitts se limpió las manos con su servilleta y luego la arrojó sobre 
su plato. 


"Todo listo", dijo, levantándose. Dejó un billete de diez en la mesa y 
luego guió el camino hacia la puerta. 


Una vez fuera, inmediatamente encendió un cigarrillo. 
"Dije aire fresco, Stitts". 


Stitts exhaló una delgada corriente de humo por el lado opuesto a 
Chase, y ella aprovechó la oportunidad para mirarlo por un momento. 
A pesar de ser ella la que afirmaba estar cansada, era Stitts quien 
llevaba la fatiga en su rostro como una máscara mal ajustada. Tenía 
ojeras y parecía que no se había afeitado en varios días. Chase había 
estado tan atrapada en sus propios problemas que ni siquiera había 
pensado en ver cómo estaba él, a pesar de haber pasado gran parte del 
día juntos. 


"¿Estás... estás bien, Stitts?" 


Stitts estaba en el proceso de llevarse el cigarrillo a los labios 
cuando ella hizo la pregunta, y Chase notó una leve hesitación. 


"Bien", mintió. 

Chase abrió la boca para decir algo más, pero luego la cerró. 
Cuando ella estaba 'bien', era porque quería cambiar de tema. Pero 
esto no era sobre ella... era Stitts. El mismo Stitts que había sido 


abierto acerca de sus emociones desde el día que se conocieron en 
Nueva York. 


Y sin embargo, por alguna razón, Chase se encontró incapaz de 
indagar más. 


Él dio otra calada. 


"Entonces, ¿a dónde vamos desde aquí, Chase? No tenemos 
pruebas, no tenemos sospechosos, y un asesino que de alguna manera 
logró transportarse dentro y fuera de una habitación de hotel. Quiero 
decir, esto es Las Vegas, pero Houdini murió hace mucho tiempo". 


Chase suspiró. Sus sentimientos tendrían que esperar. 


"He lanzado señales a algunos de mis compañeros de póker en 
línea", comenzó. "Muchos de los chicos que conozco de allí también 
juegan partidas en vivo. No suelen ser de las mismas apuestas 
vertiginosas, pero de alto riesgo de todas formas. Solo dos de ellos 
sabían sobre el juego, uno de ellos fue invitado, un jugador en línea 
que se hace llamar 'ATM', mientras que creo que el otro solo se enteró 
de lo que pasó después. Pero eso es solo entre la gente que conozco; 
está claro que aunque estos juegos se supone que son secretos, la gente 
sabe sobre ellos. También he dejado caer que estoy interesada en el 
próximo juego, si es que hay uno, para ver si llegan respuestas raras. 
Es improbable, pero si los asesinos también son jugadores en línea, 
nunca se sabe". 


"¿Crees que podría ser algo personal?" 


La cara destrozada del barman apareció en la mente de Chase y ella 
se estremeció. 


"No con los jugadores, no lo creo. Pero no descartaría esa 
posibilidad en general", respondió. 


"Muy bien, suena bien. Greg está recopilando información sobre 
cualquier persona que haya pisado ese piso alrededor del tiempo de 
los asesinatos, y deberíamos tener acceso a las grabaciones de video 
del casino pronto", agregó Stitts. 


"¿Cuál es su problema, de todas formas?" 

Stitts se giró para mirarla. 

"¿Quién?" 

"Greg. Hay algo en él que parece raro". 

Stitts movió la cabeza de lado a lado mientras pensaba en esto. 


"No lo sé", dijo después de una pausa. "No parece que le caiga muy 
bien a sus compañeros, eso es seguro. Pero es la única persona que nos 
está ayudando en todo esto, así que por favor no le pidas que saque su 
pene y lo mida". 


Chase rió entre dientes, imaginando la expresión horrorizada en la 
cara regordeta de Duane Gwynne. 


"No puedes ganar un concurso de meadas sin sacar tu pene, Stitts". 


Continuaron caminando por el strip, Stitts fumando cigarrillo tras 
cigarrillo, Chase observando a las multitudes de personas. 


Pasaron por un matrimonio que balanceaba a su hija de cinco años 
entre sus brazos. La niña chillaba de alegría, mientras los padres 


tenían profundos gestos de enfado grabados en sus rostros. 


Probablemente gastaron el fondo universitario de su hija en la mesa 
de dados, pensó Chase. ¿Quién traería a un niño a Las Vegas de 
vacaciones, de todas formas? ¿Quién demonios llevaría a su hijo a 
vivir en Suecia? 


Chase tragó con dificultad. 


"¿Y las esposas, los hijos e hijas, las familias de los jugadores que 
murieron?" preguntó. "Es posible que supieran del juego. También 
deberíamos investigar a los patrocinadores". 


Stitts levantó una ceja. 
"¿Patrocinadores?" 
Chase asintió. 


"Es raro que los profesionales entren a estos juegos de altas 
apuestas usando su propio dinero. Por lo general, cubren sus apuestas, 
perdón por el juego de palabras, lo que significa que consiguen un 
montón de amigos o colegas ricos para aportar una parte significativa 
de la entrada. Luego, dependiendo del resultado, se reparten las 
ganancias". 


"¿De verdad? Pensé que algunos de estos chicos eran super ricos, 
con ocho o nueve cifras de riqueza. Quiero decir, no reconocí a 
ninguna de las víctimas de la televisión, pero aún así". 


"Sí, pero los chicos de la televisión son solo eso: chicos de 
televisión. Pueden jugar, claro, pero la mayoría de las veces ya 
ganaron su dinero, y lo que hacen en televisión es solo para aumentar 
sus seguidores en Instagram. Más tiempo frente a la cámara, 
literalmente. Pero los chicos que juegan en estos grandes juegos, como 
el de The Emerald, son verdaderos hombres de negocios. No tiene 
sentido poner todo tu dinero en juego, especialmente cuando hay 
docenas de personas luchando por la oportunidad de hacerlo por ti. En 
cualquier caso, supongo que al menos la mitad de los siete jugadores 
tenían patrocinadores. Estas cosas obviamente no son públicas, pero la 
información podría descubrirse si supieras dónde buscar. Y 
definitivamente sabrían sobre el juego. Quizás no los detalles de 
dónde se celebraba, pero al menos cuánto estaba en juego y una idea 
general de cuándo iba a tener lugar el juego". 


Stitts apartó la mirada entonces, su atención atraída por la 
montaña rusa que atravesaba NY, NY. 


"Entonces, hemos pasado de un juego privado con once personas 
adentro, todas las cuales son asesinadas, a potencialmente... ¿qué? 
¿Una docena más que sabían de ello? Y eso no incluye al personal del 


hotel o a los huéspedes. Parece que la investigación acaba de 
complicarse más". 


Chase no pudo evitar pensar en lo que Stitts había dicho sobre lo 
difícil que había sido coordinar con la ATF, el DoD, y la policía estatal 
y local; probablemente tenía razón al preferir trabajar sin ellos. 
Después de todo, ahora que era probable que los patrocinadores 
estuvieran involucrados, Stitts no tenía idea de cuán complicado 
estaba a punto de ponerse. 


Después de todo, los jugadores de póker estaban en la misma liga 
que los mejores mentirosos del mundo, su riqueza dependía de ello. 


Y Chase se consideraba una de ellos. 


Capítulo 22 


Finalmente, cuando las luces de Vegas estaban peligrosamente 
cerca de convertirse en una fijación permanente en sus retinas, Chase 
y Stitts regresaron a la estación. Y si antes lo habían considerado un 
manicomio, ahora era un verdadero asilo de locos. Chase apenas podía 
entrar por la puerta incluso después de mostrar sus credenciales. 
Aparentemente, no solo la F de FBI venía después de ATF y DoD en el 
alfabeto, sino que también les seguía en la jerarquía. 


Después de mencionar al sargento Theodore e intencionalmente no 
mencionar a Greg Ivory, finalmente se les concedió acceso. Se 
encontraron con más resistencia cuando llegaron a "su" oficina, pero 
finalmente, también entraron en ella. Duane Gwynne estaba en el 
escritorio de Stitts, mientras Josh Haskell se había instalado en el de 
Chase. Eran tan amables que habían apilado ordenadamente las 
pertenencias de Chase y las habían colocado en el suelo junto a la 
papelera. También habían tenido la cortesía de retirar las fotografías 
que Chase había dispuesto cuidadosamente en el tablero y las habían 
colocado unas encima de otras de tal manera que solo se veía el rostro 
del camarero. 


Ninguno de los hombres levantó la mirada cuando entraron, y 
Chase buscó en Stitts consejo sobre qué hacer a continuación. Estaba 
furiosa, por supuesto, y deseaba fervientemente decirles a estos 
hombres que se fueran a la mierda. Aunque F podría venir después de 
A y D, en ese momento no representaba tanto al Federal Bureau of 
Investigation como a una Maldita Perra Encarnada. 


Stitts bajó una mano tranquilizadora sobre su hombro y sintió que 
parte de su ira mal dirigida comenzaba a disiparse. 


"Caballeros", dijo Stitts en un tono amistoso. 


Ambos hombres levantaron la vista y Chase sintió que su presión 
arterial subía cuando una sonrisa, no una sonrisa burlona tanto como 
una mueca de diarrea, apareció en la cara gorda de Duane Gwynne. 


"¿Ya regresaron?", preguntó Josh. "Amontoné tus cosas allá, traté 
de ser ordenado, para dejarlo como estaba." 


Esta vez, Chase no pudo controlarse. 
"Vaya, gracias. Muy amable de tu parte." 
Las cejas de Josh se fruncieron. 


"Espera, ¿quieres decir que no... no has sido... todavía estás en esta 


oficina? Pensé que con la cobertura mediática de la explosión, 
estarías..." se encogió de hombros, "reubicada." 


Duane soltó una risita, o tuvo un pequeño infarto, era difícil saber 
cuál, y Stitts apretó más su hombro. 


"No, nosotros—" 


De repente alguien apareció detrás de Chase y ella se giró 
rápidamente, adoptando una postura defensiva. 


Se relajó cuando vio que era Greg y se sorprendió genuinamente de 
que el hombre hubiera logrado acercársele dada su ruidosa muleta y 
sus dificultades para moverse. 


"¿Qué?", respondió Chase bruscamente. Al ver que la cara de Greg 
se contraía, moderó su tono. "¿Qué pasa?" 


"Sólo quería avisarte que los oficiales completaron sus rondas." 
"¿Sus rondas?" 
Greg asintió. 


"Sí, los hombres se reunieron con las familias de los fallecidos. Y 
creo que tenemos un pequeño problema." 


Stitts se adelantó protegiendo a Chase. 
"¿Qué tipo de problema?" 


Greg abrió la boca para responder, pero antes de que pudiera 
hablar, un grito les llegó desde el pasillo. 


"¿Dónde está su reloj?", gritó una voz femenina. "¿Dónde diablos 
está su reloj?" 


Greg señaló con el pulgar por encima de su hombro. 


"Ese tipo de problema", dijo. 


"No, no entienden, no están escuchando. Mike nunca iría a ningún 
lado sin su reloj." 


Chase miró a la mujer que tenía enfrente, centrándose en sus 
mejillas empapadas de lágrimas, sus ojos reumáticos, su cabello 
despeinado. 


"Sra. Hartman, lamento mucho, mucho su pérdida", comenzó Stitts, 
inclinándose sobre la mesa. 


La mujer se retiró como si la hubieran golpeado. 


"No, no, no, no, no. No pueden hacerme esto. Todos los demás en 


este maldito edificio son iguales, los oficiales de policía, los detectives, 
todos. Lamento mucho su pérdida. Les estoy diciendo, como les dije a 
ellos, que mi hijo nunca iría a ningún lugar sin su reloj. Fue un regalo 
de su padre." 


Chase observó a la mujer mientras hablaba, confirmando que su 
dolor era genuino. También sabía por experiencia que no era raro que 
las personas que acaban de perder a un ser querido asignaran un valor 
desmedido a los objetos inanimados. Era su manera de lidiar con la 
pérdida, de retener algo a lo que aferrarse para siempre. 


"Estamos trabajando las 24 horas para descubrir quién hizo esto", 
dijo Stitts, y la cara de la mujer se contrajo más con cada palabra. 
"¿Hay alguien—" 


Chase decidió interrumpir. Sabía que si Stitts seguía por ese 
camino, perderían a la mujer y cualquier información valiosa que 
pudiera tener. 


"Sra. Hartman, ¿tiene una foto del reloj? ¿Puede describírnoslo?" 


La cara de la mujer se relajó y soltó un suspiro de alivio. Alguien 
finalmente la estaba escuchando. 


Como si estuviera esperando este momento exacto, la Sra. Hartman 
metió la mano en su bolso, sacó una foto y se la entregó a Chase. 


Chase la observó durante varios segundos, absorbiendo todos los 
detalles. El reloj era un viejo cronómetro, de los que tenían una gran 
pantalla digital y que fueron populares a mediados de los ochenta y 
principios de los noventa. De color negro oscuro con una correa de 
cuero que evidentemente se había añadido después de su compra, 
parecía tener poco valor financiero. 


"¿Y su hijo nunca sale de casa sin esto, es correcto?" 
La mujer asintió con entusiasmo. 
"Nunca." 


Chase entonces miró a Stitts y respiró hondo. Recordó cómo la cara 
de Mike Hartman había sido destrozada por los disparos y tragó saliva 
antes de hacer su próxima pregunta. 


"Sra. Hartman, necesito preguntarle algo, algo muy importante. 
Pero puede ser perturbador. ¿Está bien?" 


La mujer dudó, pero finalmente asintió. Se secó las lágrimas de los 
ojos con los dedos manchados de nicotina. 


"¿Identificó el cuerpo de su hijo? ¿Está segura de que era él en la 
habitación del hotel?" 


La mujer estalló en llanto y Stitts se apresuró a acercarse a ella, le 
entregó una caja de pañuelos y le puso un brazo tranquilizador en la 
espalda. 


Por un momento, Chase pensó que había presionado demasiado a 
la Sra. Hartman y que había sido ella quien la había perdido. 


"Es mi hijo", dijo en voz baja. "¿Crees que no reconocería a mi 
propio hijo?" 


Hijo o no, hubiera sido difícil para cualquiera identificar el cuerpo 
de Mike Hartman en el estado en que Chase lo había visto en la 
habitación del hotel. 


Como si leyera su mente, la mujer carraspeó y continuó. 


"Tiene un tatuaje, un gorrión, en la parte interna de su antebrazo 
derecho." 


Chase asintió. 


Había visto ese gorrión, lo había tocado. Chase había esperado que 
eso la transportara a los últimos momentos de Mike Hartman entre los 
vivos. Pero al final, todo lo que obtuvo fue un puñado de carne fría y 
muerta. 


Capítulo 23 


“No, algo simplemente no tiene sentido”, dijo Chase. La Sra. 
Hartman ya había sido escoltada fuera del edificio y Greg Ivory había 
tenido la gentileza de dejarles compartir su oficina. Aunque era más 
pequeña que la que la ATF y el DoD habían tomado, Greg era un 
hombre delgado y ordenado que parecía ser una de las pocas personas 
a las que realmente le importaban las víctimas del tiroteo en The 
Emerald. 


Stitts había robado la pizarra y Chase la había devuelto al estado 
en que estaba antes de que Duane la reorganizara. Solo que ahora, 
había más fotos en ella, incluyendo una serie de personajes 
secundarios que Greg había descubierto al hablar con la gerencia del 
hotel: un camarero que había llevado comida a la habitación durante 
el juego, dos limpiacristales, una camarera de pisos, y una pareja de 
Montreal que eran los únicos otros huéspedes en el piso. 


"Nada de esto tiene sentido", murmuró Stitts. 
Chase ignoró el comentario. 


"¿Por qué a la gente responsable de un robo de ocho cifras le 
importaría un maldito reloj Timex de mala calidad? ¿Por qué 
arriesgarse a dejar evidencia de rastro?" 


Greg negó con la cabeza. 


"No dejaron ninguna evidencia. Ningún rastro en absoluto. Todas 
las huellas dactilares en esa habitación pertenecían a los jugadores o 
al personal." 


Chase abrió la boca para decir algo, pero luego frunció el ceño. 


"Espera, ¿ninguna? Es una habitación de hotel. Debería tener 
docenas de huellas, cabellos, etc. ¿No debería?" 


Greg rebuscó entre un montón de papeles hasta encontrar el que 
estaba buscando. 


"El séptimo gerente, Shane McDuff, dijo que la habitación a 
menudo se reservaba para juegos de alto riesgo. También dijo que no 
ha sido utilizada durante unos seis meses más o menos." 


Chase se mordió el interior del labio. 


"¿Es posible que alguien estuviera escondido en la habitación antes 
de que se organizara el juego? ¿Como días antes? ¿En el baño o algo 
así?" 


Greg negó con la cabeza. 


"Lo dudo. Supongo que la seguridad habría revisado la habitación 
de antemano. Ah, y no parece que vayamos a obtener nada de las 
balas disparadas. Balas genéricas disparadas desde un Colt AR-15." 


"¿Un AR-15?" preguntó Stitts, finalmente interviniendo. 
Greg asintió. 


"¿Así que un solo tipo hizo todo esto? ¿Un tipo que 
misteriosamente entró y salió de una habitación de hotel con una sola 
entrada sin ser notado por dos guardias de seguridad altamente 
entrenados, el personal o los jugadores?" Chase negó con la cabeza y 
luego repitió lo que Stitts había dicho momentos antes. "Nada de esto 
tiene sentido." 


Su mente de repente volvió a cuando había agarrado el brazo del 
camarero en la habitación del hotel. 


¿Por qué no había visto nada? ¿Por qué diablos en este caso, 
cuando no tenemos nada en absoluto en qué basarnos, resulto ser 
inútil? 

Tal vez percibiendo su frustración, Greg cambió de tema. 

"Quizás simplemente se le olvidó", ofreció el hombre. 

"¿Qué?" 

"El reloj", aclaró Greg. "O podría haberlo vendido o perdido. Quiero 


decir, Mike Hartman no vivía con su madre, y ella admitió que no lo 
había visto en al menos dos meses antes de su muerte." 


Stitts de repente bajó la cabeza y empezó a teclear en su laptop. 


"No estoy seguro de eso", dijo después de unos segundos. "Echa un 
vistazo a esto." 


Chase se acercó y esperó a que Greg llegara a su lado antes de que 
Stitts les mostrara una serie de fotografías de la página de Facebook 
de Mike Hartman. 


La mayoría mostraban al joven y atractivo hombre viviendo la vida 
como camarero en Las Vegas. Estaba al lado de la piscina, estaba en 
un club, estaba montando en un coche que probablemente era un 
alquiler, sonriendo ampliamente. Y en las fotografías que mostraban 
sus brazos, el barato Timex se exhibía con orgullo. La mayoría de las 
tomas también revelaban el tatuaje del gorrión justo por encima del 
reloj. 


"¿Cuál es la foto más reciente?" preguntó Greg. 


"No ha publicado en aproximadamente un mes", dijo Stitts, 
volviendo al teclado. Finalmente, sacó a la luz una foto que 
contrastaba fuertemente con las demás. "Esta es." 


Mike estaba mirando a la cámara, probablemente la de su 
computadora, con la barbilla apoyada en su palma. Tenía ojeras y su 
pelo, bien peinado en las otras fotos, estaba hecho un desastre. El pie 
de foto decía: 'A pesar de lo que digan, eras un gran hombre. Te 
extraño todos los días. LRSE.' 


Estaba usando su reloj. 


"Supongo que eso resuelve eso", dijo Greg. "Su madre tenía razón, 
no parece que se quite esa maldita cosa." 


"¿Qué es LRSE?" preguntó Stitts. 


"Los ricos se hacen más ricos", respondió Chase distraídamente. "¿Y 
si... qué tal si esto fue personal? Como que Mike enfadó a alguien y él 
era el verdadero objetivo. Después de todo, parecía que él fue el que 
peor lo pasó. Si yo fuera a robar el juego, me aseguraría de gastar la 
mayoría de mis balas en la seguridad y no en el camarero desarmado." 


Stitts se frotó la barbilla. 


"¿Usar un robo de esta magnitud y matar a otras diez personas 
como pretexto para liquidar a un camarero de Las Vegas? Uno 
pensaría que habría maneras más fáciles y menos arriesgadas de hacer 
el trabajo. Después de todo, estamos rodeados de millas de desierto." 


"Sin embargo, menos rentable. De todos modos, solo estaba 
lanzando una idea", replicó Chase. 


"Sí, podría valer la pena investigar un poco más a Mike", acordó 
Stitts. "No es que tengamos otra cosa a la que aferrarnos aquí." 


Greg asintió. 


"Cuando estaba en el campo, un amigo mío solía hacer recados, 
recoger información para mí. Puedo pedirle que haga un poco de 
excavación." 


Stitts levantó una ceja. 


"¿Un informante? ¿Por qué no simplemente conseguir que uno de 
los oficiales haga algunas preguntas?" 


Los labios de Greg se torcieron. 


"Están ocupados. Además, no creo que estén dispuestos a atender 
peticiones mías." 


Chase esperó a que el hombre se explicara, pero cuando 


permaneció callado, dirigió la mirada a Stitts. 
Su compañero se encogió de hombros. 
"¿Sin intervención, solo observación?" preguntó. 
Greg asintió. 


"Claro. Solo le preguntaré si puede obtener una lectura sobre el 
carácter del hombre, etc. Averiguar quién es este 'gran hombre' al que 
menciona en su última publicación." 


"Está bien. Trabajaré en conseguir más material de video. Todavía 
estoy esperando a los casinos de alrededor, a ver si algo estaba 
apuntando cerca del séptimo piso alrededor de la hora del tiroteo." 


Chase no pudo evitar sacudir la cabeza en frustración. 


"Esto es Las Vegas, por el amor de Dios, y ¿el único video que 
tenemos de ese piso es el del pasillo? ¿Estamos absolutamente seguros 
de que no hay imágenes desde el interior de la habitación? ¿No hay 
cámaras exteriores?" 


“Hablaré con el gerente nuevamente, pero según su entrevista...” 
Stitts dejó su frase en el aire. 


Ya habían visto el video del pasillo: la única persona que entró al 
piso durante el juego fue un camarero que llevó comida a la 
habitación. Y la dejó en la puerta. 


"¿Entonces cómo diablos entró y salió de la habitación la persona?" 
Chase estalló. "¿Las ventanas?" 


"Imposible. No se abren", respondió Greg. 


"Y estaban en perfecto estado cuando la policía llegó a la escena", 
añadió Stitts. 


Chase frunció el ceño. Las ventanas también habían estado intactas 
cuando ella estuvo allí, cuando había tocado el brazo de Mike 
Hartman. 


"¿Podemos traer el video del pasillo de nuevo? Quiero decir, ¿es 
posible que haya sido alterado de alguna manera? ¿Estilo Misión 
Imposible?" preguntó Chase. 


"No según la dirección del hotel. Todas las grabaciones de video 
digital se almacenan en una instalación altamente segura, fuera del 
sitio, con acceso extremadamente limitado. Incluso si alguien lograra 
meterse con una de las grabaciones, literalmente no hay forma de 
alterar el original. Al menos eso es lo que me dijeron", respondió Greg. 


Chase sintió presión en su pecho, una manifestación de su 


frustración. 
Si solo pudiera ver, si solo pudiera ver... 


"Saca el video entonces", le dijo a Stitts, tratando de distraerse de 
los pensamientos desbocados. 


Su compañero asintió y volvió a su computadora. Mientras Chase lo 
veía moverse a la carpeta de casos seguros, su teléfono vibró y su 
corazón saltó un latido. 

¿Es Brad? ¿Es Brad, diciéndome que cambió de opinión? 

No era Brad. 

Era un mensaje de texto de su contacto de póker, ATM. 


Stu Barnes fue uno de los patrocinadores, decía el mensaje. Vive en 
Las Vegas. 


Sin decir una palabra a Stitts, que todavía buscaba el video, Chase 
se apresuró a su computadora y buscó en Google y luego en Facebook 
al patrocinador. 


Había seis Stu Barnes viviendo en Las Vegas, pero cuando vio la 
fotografía de un zorro de cabello plateado usando lo que claramente 
era un traje hecho a medida, Chase supo que este era el Stu Barnes. 


"Tengo que salir un rato", dijo en voz baja. Luego levantó la vista. 
"Stitts, tengo que irme, volveré en una hora." 


Capítulo 24 


Chase sabía que Stitts objetaría; de hecho, si el hombre no 
protestaba por su partida sola, le habría parecido extraño. 


"Déjame ir contigo", suplicó Stitts. Estaban en el estacionamiento de 
la comisaría, y su compañero estaba reteniendo las llaves de su coche 
de alquiler como rehén. 


Chase negó con la cabeza. Tenía que encontrar a Stu Barnes y no 
podía hacerlo con Stitts a cuestas. De hecho, ni siquiera había 
decidido si iba a acercarse a él como agente del FBI o como una 
jugadora de póker en duelo. De cualquier manera, estaría mejor sola; 
sería más fácil obtener una lectura del hombre de esa manera. 


"Necesitas confiar en mí, Stitts. No vamos a poder hacer nada si no 
confías en mí." 


Las palabras sonaban huecas incluso para sus propios oídos; ¿cómo 
diablos podría Stitts confiar en ella? 


Me engañaste una vez... 
"Solo... Estoy preocupado por ti, Chase. Dame un respiro aquí." 


Y ahí estaba de nuevo: Stitts mostrando sus emociones no solo en 
su manga, sino al aire libre como un mal olor. 


Chase suspiró y se frotó las sienes. El dolor de cabeza que había 
comenzado más temprano en el día había disminuido un poco cuando 
se había sumergido en el caso, pero estaba comenzando a reaparecer 
lentamente. 


Y su brazo comenzaba a picar de nuevo, lo cual era aún más 
desconcertante. 


Sacando una página del libro de Stitts, Chase se abstuvo de hablar. 
En su lugar, simplemente extendió la mano expectante. 


"Chase, déjame ir contigo", dijo su compañero, incluso mientras le 
entregaba las llaves. 


Chase fue desafiante. 


"Necesito hacer esto sola, Stitts. Necesito hablar con el patrocinador 
para ver si sabe algo de la noche pasada. Si nos presentamos juntos, 
no vamos a obtener nada. Estos jugadores, patrocinadores o jugadores, 
son... bueno, son secretos. La única razón por la que creo que puedo 
hacerlo hablar es porque hablo su idioma. No tenemos nada hasta 
ahora; no quiero arriesgarme a levantar su guardia. ¿Qué tal si hablas 


con el gerente y luego nos encontramos de nuevo para una cena 
temprana?" 


Stitts frunció el ceño. 
"Suena como que no te voy a ver hasta mañana." 


"Ouch", dijo Chase, sorprendida por cómo picó la puya. Tomó una 
respiración profunda. "Supongo que me lo merecía, Stitts. Y no puedo 
pedir disculpas lo suficiente por lo que sucedió, por lo que te hice 
pasar. No puedo ni imaginar hasta dónde llegaste para meterme en 
este caso. Pero eso no cambia el hecho de que hay once personas 
muertas, once personas a las que nadie en esta maldita ciudad parece 
importarle. Necesitas confiar en mí, Stitts. Confía en mí, para que 
pueda hacer mi trabajo". 


¿Cómo puedes hacer tu trabajo si no puedes 'ver', dijo una voz en 
su cabeza. ¿De qué sirves sin eso? 


"Por favor", dijo Stitts mientras se alejaba del coche, "si necesitas 
algo, y quiero decir cualquier cosa, Chase, solo llámame. Llámame y 
lo resolveremos juntos. Solo... solo no puede ser como la última vez." 


La preocupación, la preocupación genuina en la voz de su 
compañero era tan conmovedora que Chase no pudo decir nada por 
miedo a que su voz se quebrara. En su lugar, simplemente asintió a su 
compañero y luego subió al coche. 


Mientras se alejaba de la comisaría, Chase esperaba que Stitts 
estuviera equivocado. 


Esperaba poder resistir las tentaciones de Las Vegas y regresar a él 
antes de que el sol se escondiera en el horizonte. 


Como jugadora, sin embargo, sabía que las probabilidades no 
estaban a su favor. 


Stu Barnes tenía sesenta y tres años y valía entre 150 y 250 
millones de dólares. Inicialmente hizo su fortuna en la fabricación, 
uniéndose a su padre e invirtiendo en una planta en China antes del 
auge de los bienes de ese país. Poco después de la muerte de su padre, 
Stu hizo varias inversiones astutas por su cuenta, con su gran viento a 
favor proveniente de Twitter y Uber. 


Al menos, eso era lo que ella podía averiguar sobre el hombre en 
línea. 


Mientras Chase subía por el largo y serpenteante camino hacia la 
mansión de Stu cerca de los límites de la ciudad, recordó una época en 


la que había conducido hasta una casa similar, también con noticias 
terribles para ofrecer. Solo que en esa ocasión, había sido para decirle 
a una mujer que su esposo había sido asesinado. 


Mientras Chase estacionaba y miraba la gran puerta principal de la 
mansión, instintivamente comprobó que su placa aún estaba en el 
bolsillo interior de su chaqueta, y que su arma todavía estaba en la 
funda en su cadera. 


Pero cuanto más tiempo se sentaba allí, más Chase comenzaba a 
reconsiderar su enfoque. ¿Era sabio llegar sin avisar e interrogar a un 
hombre que acababa de perder varios millones de dólares? Sin 
mencionar el hecho de que el jugador que respaldó probablemente era 
un amigo. 


Un amigo que había sido asesinado menos de veinticuatro horas 
antes. 


En su mente, Chase construyó dos escenarios: uno, Stu no sabía de 
los asesinatos y entró en shock o, peor aún, reaccionó cuando ella se 
lo dijo; o dos, él sabía de ellos, y sus abogados ya lo habían preparado 
para lo que debía decir a las autoridades si venían a tocar a su puerta. 


"Al diablo con eso", dijo Chase, quitándose la placa y la pistola y 
tirándolas en la guantera. Si Stu se cerraba, estarían de vuelta a donde 
empezaron. 


Que no era a ninguna parte. 


Con una respiración profunda, salió del coche y se dirigió hacia la 
puerta. 


Capítulo 25 


Jeremy Stitts observó cómo su compañera se alejaba en una nube 
de escape. 


¿Qué estoy haciendo? ¿Qué demonios estoy haciendo? 
¿ ¿ 


Todavía no podía creer que había dejado ir a Chase. Después de 
todas las veces que ella había mentido y tomado su coche para 
conseguir drogas o hacer lo que fuera que hiciera, la dejó ir otra vez. 


Oh, no seas tonto, Jeremy. Ella solo está tomando prestado el 
coche, cariño, la voz de su madre sonó dentro de su cabeza. Ella lo 
devolverá. 


Todavía podía visualizar la sonrisa de su madre, el lápiz labial 
extendiéndose hasta su mejilla, sus ojos vidriosos. 


"Mierda", juró. Habían pasado más de veinticuatro horas desde que 
ella había sido admitida, y todavía no había noticias del hospital. Sacó 
su teléfono móvil de su bolsillo y pensó en llamar para averiguar sobre 
ella, pero antes de hacerlo, cerró los ojos por un momento. 


Esta vez, no fue la cara de su madre la que vio, ni siquiera la de 
Chase. Fue la expresión aterrada en los ojos de un joven con granos 
mientras Stitts empujaba el arma cargada contra su frente. 


No, concéntrate en el caso. Resuelve el caso, luego ve a verla. Si la 
llamas ahora, solo te distraerás. 


Stitts se dio cuenta de que su mano libre se había convertido en un 
puño, y la miró. Sus uñas se habían clavado tan profundamente en su 
palma que dejaron marcas blancas cuando finalmente relajó los dedos. 
Eran como las muchas lunas crecientes de otro mundo. Un mundo 
donde él no era tan estúpido como para dejar a Chase irse sola. 


¿Por qué hice eso? 


En lugar de llamar al hospital, Stitts deslizó hasta el nombre de 
Chase y su pulgar se detuvo sobre el botón de llamada. 


De alguna manera, Chase tenía razón: los compañeros necesitaban 
confiar el uno en el otro, sus vidas podían depender de ello. Pero él no 
podía confiar en ella; sería un idiota si lo hiciera. Ella era una 
mentirosa, era una adicta, y estaba sufriendo de un trastorno de estrés 
postraumático no tratado por la pérdida de su hermana hace todos 
esos años. Lo peor de todo es que Chase era tan impredecible como 
inestable. 


Con una respiración profunda, Stitts guardó su teléfono en el 
bolsillo. Llamarla ahora no serviría de nada. Chase se había ido; ella 
había mentido y lo había manipulado otra vez. 


Y él había sido cómplice. 


Sudor formándose en su frente, generado por partes iguales por el 
sol de Vegas y la ansiedad, volvió a la comisaría. Había más 
empleados del gobierno aquí en este momento que en todo Quantico. 
Y sin embargo, Stitts no podía evitar sentirse solo. 


Se dirigió de nuevo a la oficina de Greg Ivory, donde encontró al 
hombre mirando las imágenes en el tablero. Stitts hizo lo mismo. 


"¿Qué estás pensando?" preguntó Greg, sacando a Stitts de su 
cabeza. 


Estaba pensando que debería empezar a buscar un nuevo trabajo. 
Quizás un buen abogado, también. 


"Quiero tener una charla con el gerente de piso, con Shane McDuff. 
El problema es que mi compañera acaba de tomar prestado mi coche." 


Los ojos de Greg permanecieron fijos en el tablero. 
"Ella tiene un chip en su hombro, ¿verdad?" 


La reacción inicial de Stitts fue ponerse a la defensiva, pero luego 
se dio cuenta de que Greg solo estaba haciendo una observación y no 
pretendía ser insultante. 


Y era la verdad, por supuesto; Chase sí tenía un chip en su hombro. 


"Es una mujer complicada, eso es seguro", se encontró diciendo, sin 
pensar realmente. Deseando cambiar de tema, agregó, "¿Crees que 
puedo tomar prestado tu coche? Eres bienvenido a venir conmigo, si 
quieres." 


Stitts tuvo la sospecha de que a Greg no le gustaba quedarse solo en 
la estación. Solo entre muchos, como Stitts mismo. 


"Podemos tomar mi coche patrulla. Pero tú conduces, mi pierna 
duele como el infierno." 


Stitts asintió. 


"No hay problema." 


"¿Cuánto tiempo llevas en la LVMPD, Greg?" 


Greg miró por la ventana mientras respondía, una clara indicación 
de que no se sentía cómodo hablando de sí mismo. Pero, como sabía 


Stitts, la clave para confiar era ser abierto y vulnerable. Y si no podía 
confiar del todo en Chase, entonces iba a arriesgarse con este hombre 
que parecía útil frente a un montón de burócratas políticos. 


"Treinta y tres años el mes pasado", respondió. Como era su 
costumbre, aunque Greg hizo una pausa y parecía haber terminado de 
hablar, Stitts no interrumpió inmediatamente con otra pregunta. En su 
lugar, dejó que su primera pregunta se cociera a fuego lento, para 
darle a Greg la oportunidad de pensar si su respuesta era satisfactoria 
o no. 


En su mayoría, Stitts sabía que la gente solo quería ser escuchada, y 
no podías escuchar si todo lo que hacías era hacer preguntas. 
Eventualmente, Greg se abrió, como Stitts sabía que lo haría. 


"Empecé como un simple policía, luego, después de unos doce años, 
pasé a ser detective. Seis años después de eso, estaba liderando un 
equipo." 


De nuevo, el hombre hizo una pausa. 


¿Un equipo? ¿Qué tipo de equipo? Stitts se preguntó, pero se 
mordió la lengua. Y, con el tiempo, mientras hacían el corto viaje 
desde la comisaría hasta el casino, Greg elaboró. 


"Estaba trabajando cuando ocurrió el tiroteo en Las Vegas Village", 
dijo por fin. "Tomé una decisión calculada y me alejé de donde se 
estaban disparando los tiros. Recibí una bala en la pierna, y eso es 
todo." 


Pero no fue todo; Stitts pudo notar por la entonación de Greg que 
había más en la historia, pero también sabía que el hombre finalmente 
había terminado de hablar. 


Sin embargo, Greg había revelado lo suficiente para que las cosas 
empezaran a encajar. Stitts había sido parte del FBI el tiempo 
suficiente para saber lo que le pasaba a alguien que huía de un tiroteo, 
independientemente del motivo. 


Significaba que eras un cobarde y que no podías ser confiable. Y, 
como Stitts estaba acutely aware, si no hay confianza, muy poco más 
importa. 


"Permíteme hacerte una pregunta, Greg: ¿El sargento Theodore 
estuvo presente en el tiroteo?" 


Greg negó con la cabeza. 


"No, él llegó después del hecho, dirigió parte de la investigación en 
el lado de la gerencia. El sargento Theodore estaba a punto de 
ascender a teniente antes del incidente, pero se cometieron muchos 


errores. Y cuando tienes más de cincuenta personas muertas y ningún 
motivo después de más de un mes, los dedos empiezan a apuntar 
internamente. Un montón de esos dedos terminaron apuntando al 
sargento." 


Otra pieza para el rompecabezas, pensó Stitts. 


El sargento Theodore estaba intentando ganar favor político al 
canalizar todos los recursos hacia los bombardeos. Poner demasiado 
énfasis y traer los tiroteos de Emerald a la vista pública solo abriría 
viejas heridas. Heridas que claramente habían picado al hombre y a 
sus proyecciones de carrera. 


"¿Y tú?" dijo Greg de repente, sorprendiendo a Stitts. 


"Me uní al FBI hace catorce años. Antes de eso, estaba en bienes 
raíces." 


Estaba a punto de añadir más pero estaba ocupado buscando un 
espacio para aparcar en el garaje subterráneo de The Emerald. Desde 
el exterior, era como si nada hubiera pasado; el lugar estaba lleno. 
Finalmente, se rindió y rodó el crucero hacia un carril de incendios. 


"Me  especializo principalmente en perfiles", continuó, 
"especializándome en—" 


Stitts se detuvo a mitad de la oración. Un hombre estaba fumando 
en la entrada que lleva a los ascensores. Normalmente, no le habría 
prestado atención, pero había pasado un tiempo desde su último 
cigarrillo y la vista de este le hizo mirar con más intensidad. 


Había algo en el hombre, algo que le resultaba extrañamente 
familiar. 


"Oye, ¿reconoces a ese tipo?" preguntó. 

Greg siguió su mirada y bajó la ventana de su coche. 
"No estoy... No estoy seguro. Mis ojos no son—" 

Stitts metió el coche en el parque y saltó del vehículo. 
"¡Oye! ¡Oye, amigo, tengo una pregunta—" 


Stitts ni siquiera logró terminar la frase antes de que el hombre 
dejara caer su cigarrillo y empezara a correr. 


Capítulo 26 


Dado el tamaño de la mansión, y el patrimonio neto del 
propietario, Chase esperaba que un mayordomo respondiera a la 
puerta, quizás Jeeves, o aquel espeluznante bastardo Raul que había 
cuidado el lugar de Clarissa y el difunto Thomas Smith. Se sorprendió 
gratamente cuando Stu Barnes abrió la gran puerta de roble con sus 
propias manos. 


El hombre llevaba una camisa blanca, elegante, con las mangas 
enrolladas y los botones desabrochados hasta justo debajo del 
esternón. Sus pantalones azul real terminaban justo por encima del 
tobillo, y sus pies sin calcetines estaban enterrados en mocasines de 
cuero negro. El cabello gris en su cabeza, mejillas y barbilla estaban 
todos cuidadosamente peinados. 


Chase casi se sobresaltó de lo guapo que era el hombre. 
"¿Puedo ayudarte?" preguntó, sin ningún atisbo de acento. 
Chase aclaró su garganta. 


"¿Stu? ¿Stu Barnes?" dijo Chase, usando sus habilidades de póker 
para mantener su expresión neutral. 


Los ojos del hombre se estrecharon. 
"Sí, soy Stu Barnes. ¿Quién pregunta?" 


"Mi nombre es Chase, Chase Adams. Y estoy... bueno, escuché lo 
que pasó y solo quería venir a decir lo mucho que lo lamento." 


Por un momento, Chase pensó que había malinterpretado al 
hombre, y había asumido incorrectamente que él estaba al tanto de los 
asesinatos. 


Pero cuando los ojos azules del hombre de repente se suavizaron, 
Chase se tranquilizó. 


"Debes haber conocido a Kevin", dijo, con un dejo de lamentación 
en su voz. Claramente, él estaría mejor apoyando a jugadores de póker 
que convirtiéndose en uno. "Era un buen hombre." 


Chase se encontró asintiendo, mientras por dentro estaba ocupada 
empacando sus preconcepciones y arrojándolas a una papelera mental. 
Esperaba que un empresario con el éxito de Stu fuera un desalmado 
obsesionado con el dinero. En cambio, el primer comentario del 
hombre no fue sobre sus millones desaparecidos, sino sobre Kevin. 


Después de descartar sus suposiciones incorrectas, la mente de 


Chase cambió a la imagen de Kevin O'”Hearn en el tablón de la 
comisaría. Tenía poco más de veinte años y una barba irregular y ojos 
juntos. 


"Lo conocí en línea, donde me habló de ti. Nunca jugué con él en 
vivo, pero estoy... no sé, supongo que estoy mayormente asustada y no 
sabía a dónde ir." 


Stu se hizo a un lado y sostuvo la puerta abierta, invitando a Chase 
a entrar. 


"Yo también estoy asustado", admitió. 


OS 


Stu Barnes claramente estaba sufriendo, pero no había bajado 
completamente la guardia. En conversación casual, había preguntado 
sobre su nombre de jugadora de póker en línea y cuando fue a buscar 
café, ella lo escuchó tecleando en su computadora. Solo se podía 
obtener tanto de su personaje de póker, pero con conexiones, o 
suficiente dinero, de los cuales ella sospechaba que Stu tenía ambos, 
se podía averiguar lo suficiente. 


Al final, sin embargo, importó poco; después de hablar con el 
hombre durante varios minutos, sabía que su conocimiento de póker 
solo se mostraría de la forma que un jugador podría. Había algo en 
jugar póker de apuestas medias a altas que te cambiaba de una 
manera que era difícil de describir. 


"Estoy en shock", dijo Stu, regresando con una nueva jarra de café. 
"He conocido a Kevin O'Hearn durante... mierda, ocho años ahora. 
Nos reuníamos trimestralmente para discutir negocios, pero también 
para pasar el rato. Estaba planeando proponerle matrimonio a su 
novia en otoño." 


Chase tragó saliva. Con el póker, era fácil para ella disociar sus 
emociones; de hecho, era necesario para el éxito. Pero con las 
personas, especialmente últimamente, se estaba volviendo cada vez 
más difícil. 

Voy a llevar a Felix a Suecia. Cuando te recuperes, puedes venir a 
visitarnos. 


"Lo conocí en línea hace unos años", mintió; nunca había oído 
hablar de Kevin antes de ver su cuerpo muerto. "Jugaba a las súper 
altas apuestas, mientras yo me movía a nivel medio. Pero una vez que 
me enteré de esto..." 


"¿Y cómo te enteraste de esto? Quiero decir, revisé las noticias y no 
hay nada sobre estos asesinatos. O están trabajando duro para 


mantener las cosas en secreto, o están enfocándose en el bombardeo 
de Planned Parenthood." 


Quedó claro por su tono que sospechaba lo último, y no estaba 
nada contento al respecto. 


"La ironía es que los jugadores y el juego es lo que hace a esta 
ciudad. Es lo que atrae a cuarenta millones de visitantes al año, 
emplea a decenas de miles de personas. Apoya la infraestructura, los 
programas sociales. Y sin embargo, cuando ocurre algo así, a las 
autoridades les gusta barrerlo bajo la alfombra, fingir que no pasó. 
Afirmar silenciosamente que de alguna manera los jugadores se lo 
merecían, que son degenerados." 


Chase no pudo evitar sorprenderse por la intuición del hombre. 


"Tengo un amigo de la familia en la policía, le ayudé con algunas 
facturas hace un tiempo", dijo Chase. "Me da un pequeño empujón 
cada vez que hay algo en la escena del póker. Te aseguro que están 
trabajando en ello, pero tienes razón: el foco está en el bombardeo 
ahora mismo." 


"Figuras", dijo Stu Barnes, sorbiendo su café. "Normalmente estos 
juegos privados son seguros, especialmente en The Emerald. Hace un 
par de años, varios círculos de póker clandestinos fueron destrozados 
por la mafia en Montreal, pero nada como esto. Nada como asesinato 
en frío." 


El hombre se quedó mirando al espacio mientras decía esto, y 
Chase supo entonces que no tenía nada que ver con los ataques. 


Algo que Stu dijo también le llamó la atención: ...especialmente en 
The Emerald. 


Kevin debió haber jugado en uno de estos juegos privados allí 
antes. Tenían un video limitado del juego más reciente, pero se 
preguntó si podrían tener más suerte con uno anterior. Quizás los 
asesinos o el asesino lo vigilaban para planear su acto Houdini. 


Chase hizo una nota mental para pedirle a Stitts que investigara 
esto más tarde. Estaba a punto de expresar su asco por lo que había 
ocurrido cuando Stu de repente aplaudió sus manos en sus muslos y se 
puso de pie. 


"¿Sabes qué? A la mierda con este café. Voy a tomar una copa. 
Brindaremos por Kevin." 


Stu se dirigió al bar cerca del fondo de la enorme sala de estar y 
regresó rápidamente con dos vasos y una botella de Balvenie de 
cincuenta años. 


"Le prometí a Kevin que abriríamos esta botella cuando le 
propusiera matrimonio a su novia", dijo Stu. Sus ojos comenzaron a 
llenarse de agua y se dio la vuelta para intentar limpiar las lágrimas 
sin que Chase se diera cuenta. "Y ahora que se ha ido... Digo que 
tomemos una copa en su honor." 


Chase no se había preparado para este escenario, y sintió sudor en 
la frente. 


El problema no era el alcohol, al menos no directamente. El adagio 
común era que la marihuana era una droga de entrada, pero eso era 
una completa y absoluta tontería. El alcohol era la droga de entrada 
por definición. Bajaba las inhibiciones, y cuando la guardia de Chase 
estaba baja, llevaba a situaciones incómodas y peligrosas. 


Situaciones que había prometido tanto al Dr. Matteo como a Stitts 
que evitaría. 


Chase de repente estaba de nuevo en Grassroots inclinada sobre el 
lavabo, con los dedos regordetes de Louisa metidos en su garganta. 


Ese tipo de situaciones. 
Y sin embargo, si decía que no... 
Al final, Stu tomó la decisión por ella al servir dos copas. 


"Aquí", dijo, entregándole una de ellas. Chase la miró durante un 
tiempo inordinado antes de tomarla del hombre. Luego Stu levantó su 
vaso y Chase hizo lo mismo. "Por Kevin." 


Chase llevó la bebida a sus labios. 


"Por Kevin", repitió en voz baja. 


Capítulo 27 


Stitts corrió detrás del hombre que fumaba pero, al no estar 
familiarizado con los alrededores, rápidamente se vio rezagado. Siguió 
a través de las puertas que conducían a los ascensores, pero el hombre 
hizo un giro brusco y entró en una escalera. 


Stitts abrió la puerta y siguió los pasos hacia arriba, subiendo de 
dos en dos. 


"¡Alto!" gritó. "¡Alto! ¡FBI!" 


La única respuesta del hombre fue el golpeteo de sus zapatillas en 
los escalones mientras seguía subiendo. Stitts agarró la barandilla y se 
impulsó hacia arriba, su respiración se volvía entrecortada. 


"¡Alto!" 


Justo cuando Stitts alcanzó el segundo piso, la puerta empezó a 
cerrarse. Logró mantenerla abierta con su pie, y luego empujó la barra 
de la puerta. 


El contraste entre la escalera vacía y la cornucopia de sonidos del 
casino The Emerald era tan extremo que fue momentáneamente 
desorientador. Eso, sumado a su fatiga, hizo que Stitts tropezara y 
cayera sobre una rodilla. Y aun así, sus ojos seguían buscando al 
hombre rubio con la sudadera. 


A diferencia de Stitts, él todavía estaba de pie, no corriendo, pero 
moviéndose rápidamente hacia el cajero antes de hacer un giro brusco 
alrededor de una fila de máquinas tragamonedas. 


"¡Espera!" gritó Stitts, pero sus palabras fueron absorbidas por el 
ruido del casino. 


Preocupado de que perdería al hombre, se empujó a sí mismo de 
pie y volvió a correr. Pero no llegó muy lejos: dos hombres grandes 
con camisas negras idénticas se colocaron tranquilamente en su 
camino. 


"No se permite correr en el casino, señor", dijo el más grande de los 
dos hombres. Su cabello estaba afeitado en los lados y una coleta 
grasienta le caía por la espalda. 


El primer instinto de Stitts fue esquivarlos, pero a pesar de su 
enorme tamaño, eran bastante ágiles y rápidamente bloquearon su 
camino. 


"No se permite correr", repitió el hombre. 


Stitts luchó para encontrar las palabras mientras intentaba 
recuperar el aliento. 


"Soy del FBI", jadeó, pero o bien los hombres no le entendieron, o 
no les importó. 


Cuando intentó moverse de nuevo, el de la coleta puso una mano 
en su pecho. Stitts la golpeó, pero el hombre agarró su muñeca y la 
torció. Temiendo que su brazo pudiera quebrarse, Stitts no tuvo más 
opción que caer de nuevo sobre una rodilla. 


"Soy del FBI", logró decir entre dientes apretados. "¡Maldita sea, soy 
del FBI! ¡Suéltame!" 


En lugar de responder, el de la coleta metió una mano en el abrigo 
de Stitts y sacó la cartera con su placa. La abrió y la miró durante un 
momento antes de mostrársela a su compañero. Intercambiaron 
miradas sorprendidas antes de que el de la coleta soltara la muñeca de 
Stitts. 


Stitts saltó inmediatamente a sus pies y giró la cabeza alrededor de 
los dos robustos guardias de seguridad, intentando encontrar al 
hombre fumador. 


No estaba a la vista. 
"¡Mierda!" 


"No se permite correr en el casino", repitió el de la coleta por 
tercera vez. 


Stitts frunció el ceño. 


"¿Eres un maldito robot? ¿Es todo lo que puedes decir? Estaba 
persiguiendo a alguien, por Dios." 


El hombre simplemente se encogió de hombros, y Stitts miró al 
cielo. 


"Necesito hablar con tu jefe, necesito hablar con Shane McDuff." 


La ceja de la coleta se alzó de nuevo, solo que esta vez no fue por 
sorpresa, sino por algo parecido al miedo. Finalmente, el hombre 
pareció entender: el FBI y lo que había sucedido en el séptimo piso. 


"Bueno, no sabíamos... quiero decir, tenemos instrucciones estrictas 
de no dejar que nadie..." 


Stitts negó con la cabeza y lo interrumpió. 


"No me importa eso. Necesito ver a Shane McDuff. ¿Vas a llevarme 
a él o voy a tener que meterte en la cárcel por obstrucción?" 


Capítulo 28 


Shane McDuff era una criatura nerviosa, con las cejas más 
animadas que las de un personaje de dibujos animados. Pareció 
sorprendido cuando Stitts se presentó en su oficina y se mostró 
visiblemente agitado al ver la placa del FBI del hombre. Las primeras 
veinte o treinta palabras que salieron de su boca estaban relacionadas 
con cómo ya había dicho todo lo que sabía a la policía. 


Incluso cuando Stitts insistió, el hombre parecía repetir lo mismo. 


"Necesito que me digas qué pasó anoche, necesito que me hables 
del tiroteo." 


El hombre jugueteó con un bolígrafo en su mano, y Stitts notó que 
había tinta azul en las puntas de sus dedos y entre el pulgar y el 
índice. 

"Ya le dije a la policía; recibí una llamada sobre un ruido en el 
séptimo piso, unos fuegos artificiales, y mandé a mis hombres 
enseguida. Ya se habían ido, quienquiera que hizo esto se había ido. Y 
entonces... y entonces... y entonces llamé a la policía." 


Esto no era lo que Stitts pretendía preguntar, pero decidió dejar 
que el hombre continuara. Era probable que fuera tan franco con esta 
información porque la había ensayado o estaba reviviéndola ahora. De 
cualquier manera, permitió que el hombre continuara con un suave 
estímulo para ver qué más revelaría. 


"¿Se habían ido?" 
Shane se movió incómodamente. 


"Quienquiera que haya hecho esto... quienquiera que los mató. Se 
habían ido. Fue horrible... toda la sangre y..." 


Ellos. 
Quienquiera que los mató. Se habían ido. 


Podría haber sido un desliz, pero también podría haber sido una 
revelación importante. 


"¿Cuánto tiempo transcurrió entre el momento en que recibiste la 
llamada sobre los fuegos artificiales y cuando entraste en la 
habitación?" 


Shane negó con la cabeza. 


"No, yo no... yo no entré en la habitación. No hasta después. Fue 


uno de mis tipos de seguridad. Los mandé a la habitación." 


"Está bien, bien. ¿Cuánto tiempo pasó entre el momento en que 
recibiste la llamada sobre los fuegos artificiales y cuando mandaste a 
tu seguridad a revisar la habitación?" 


Shane arrugó la nariz. 


"No... no recuerdo. Ya se lo dije todo a los policías, como dije. Yo 
estaba..." 


"¿Aproximadamente cuánto tiempo, Shane? ¿Diez minutos? ¿Una 
hora?" 


Shane se encogió de hombros. 


"Bueno, no mandé a mi chico de inmediato. Quiero decir, la gente 
recibe bromas todo el tiempo con cosas que pasan en las habitaciones. 
Supongo que no fue hasta la segunda llamada que mandé a mi 
seguridad allí. Entonces, supongo... ¿diez o quince minutos después de 
la primera llamada?" 


En cuestión de varios minutos, la historia del hombre ya había 
cambiado. Primero, Shane había dicho que envió a sus hombres 
después de la llamada telefónica, ahora fue después de la segunda 
llamada. 


"¿Qué provocó la segunda llamada? ¿Fueron más fuegos 
artificiales?" 


Shane negó con la cabeza. 


"No, dijeron que oyeron algo como un vidrio rompiéndose o algo 


Zn 


asl. 


La mente de Stitts se dirigió a las botellas rotas que rodeaban el 
cuerpo caído de Mike Hartman. Chase había sugerido que podría ser 
algo personal contra el hombre, y aunque inicialmente había 
descartado esto como improbable, ahora parecía más probable. 
Especialmente si los asesinos se habían acercado a su cuerpo después 
de que terminó el tiroteo. 


"Está bien", comenzó Stitts. "Vamos a retroceder un poco. ¿Cuándo 
te enteraste del juego?" 


Esta vez, la respuesta de Shane fue inmediata. 


"Hace unas dos semanas, tuvimos una solicitud especial de uno de 
los clientes habituales: Kevin O'Hearn, un jugador de póker de alto 
nivel que quería organizar una partida privada." 


"¿Y en estos juegos, los jugadores usan fichas o efectivo?" 


Shane de repente pareció constipado. 
"Por lo general, fichas." 


Stitts leyó entre líneas. Usualmente fichas porque la licencia de 
juego las requería, pero en este caso, había sido efectivo. Chase ya les 
había dicho tanto. 


En lugar de presionar a Shane sobre esto, Stitts cambió de rumbo. 


"¿Cuándo fue la última vez, antes de esta, que organizaste un juego 
privado?" 


Shane tragó saliva con dificultad. 


“No lo sé... no estoy seguro. ¿Hace un año tal vez? ¿Más? No puedo 
recordar. Deberías hablar con los demás gerentes, ellos también 
organizan, no solo yo.” 


Stitts tomó nota mental de la actitud defensiva del hombre e hizo 
otro giro en la conversación. 


“¿Y las personas que estaban trabajando en la sala? Los dos 
hombres de Inversiones Luther, el barman, el repartidor, etc." 


"Normalmente tenemos seguridad adicional para juegos de estas 
apuestas y la subcontratamos. Inversiones Luther es bastante popular. 
En cuanto al barman y al repartidor, estos grandes apostadores suelen 
dar buenas propinas, así que se las doy a mis mejores chicos. A los que 
se lo merecen. Como nos gusta mantener estos juegos en discreción, 
usualmente no le decimos al personal hasta justo antes del juego.” 


Stitts anotó esto también; Shane era quien tomaba las decisiones 
sobre el personal, lo que significaba que si Mike era el objetivo, solo 
podrían averiguarlo a través de él. 


“¿Has utilizado a Luther para la seguridad antes?” 
“Sí ” 
“¿Cuándo?” 


Shane dudó, y Stitts pudo ver que casi se tropieza. Sabía cuándo 
había tenido lugar el último juego, pero por alguna razón, no estaba 
dispuesto a abrirse al respecto. 


“Hace tiempo; no recuerdo.” 


“Está bien, bien. ¿Y el video? ¿Tienes video del pasillo? ¿Dentro de 
la habitación?” 


Stitts ya sabía la respuesta pero quería evaluar la reacción de 
Shane. Había visto el video del camarero trayendo el carro de servicio 
de comida y dejándolo en la puerta. Nadie entró ni salió hasta que el 


guardia de seguridad llegó una hora y media más tarde para revisar el 
informe de los fuegos artificiales y el cristal roto. 


“Ya entregué las grabaciones del pasillo a la policía. Pero no hay 
grabaciones dentro de la habitación. Los jugadores de póker lo querían 
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Shane continuó jugando con el bolígrafo mientras hablaba y estaba 
empezando a molestar a Stitts. 


“¿Crees que puedes dejar el bolígrafo? Me estás poniendo 
nervioso.” 


“L-lo siento”, dijo Shane, dejando caer el bolígrafo de inmediato. 


Stitts se puso de pie y estaba a punto de irse con algunas palabras 
de despedida cuando algo se le ocurrió. 


“Shane, ¿hay cámaras de seguridad en esta oficina?” 
Shane tragó saliva. 

“¿Mi oficina? ¿Esta?” 

Stitts levantó una ceja. 

“¿Tienes otra oficina?” 

“N-no. Esta es la única. No hay cámaras adentro.” 


“¿Y afuera?” Stitts señaló la puerta detrás de él. “¿Cámaras en el 
piso que cubren el área justo fuera de esta oficina?” 


“Sí... creo que sí, quiero decir, estoy bastante seguro. ¿Por qué?” 


“Solo me preguntaba. ¿Crees que puedes hacerme un favor y 
enviarme las grabaciones del día antes y después del tiroteo de 
cualquier cámara que muestre la oficina? ¿Estaría bien eso?” 


Si Shane parecía incómodo antes, ahora parecía un hombre con 
calzoncillos llenos de garrapatas. 


“Tendré que preguntarle a mi jefe. Él tendrá que aprobar...” 


Stitts le dedicó una sonrisa ganadora y luego mostró al hombre su 
placa otra vez. 


“¿Ves esto? Es un sello del gobierno. F-B-I. Ese es tu jefe. Solo 
envíame las grabaciones, estoy seguro de que lo entenderá.” 


Capítulo 29 


Chase gimió y abrió los ojos. Tenía un sabor espeso y borroso en la 
boca como si su lengua se hubiera hinchado al doble de su tamaño 
normal, y su dolor de cabeza había llegado con toda su fuerza. 


La confusión la invadió; no tenía idea de dónde estaba. 
¿Dónde estoy? ¿Cómo llegué aquí? 


Su tiempo en la casa abandonada en Seattle le vino a la mente 
entonces, así como el rostro de Tyler Tisdale. ¿Estaba... de vuelta allí? 
¿Cómo es eso posible? 


Pero no podía ser. Una rápida mirada a su alrededor no reveló 
basura y colchones sucios, parafernalia de drogas, sino una enorme 
cama tamaño king y techos majestuosos. 


Y sin embargo, esto hizo poco para calmar su pánico; su pecho 
estaba apretado y su corazón latía como un colibrí afectado por el 
Parkinson. 


Chase se sentó de golpe, lo que solo sirvió para inclinar todo el 
mundo sobre su eje. Entonces sintió arcadas y la bilis le llenó la boca. 
Todo lo que podía hacer era tragarla de nuevo. Junto con la bilis 
agria, saboreó algo más en su lengua: escocés. Escocés caro. Escocés 
de cincuenta años. 


Finalmente, las piezas encajaron. 


Con otro trago fuerte, giró la cabeza hacia su derecha y vio a Stu 
Barnes. Estaba acostado a su lado en la cama, con los ojos cerrados. 
Llevaba pantalones de pijama de seda, pero sin camisa. 


Dios mío, Chase, es lo suficientemente mayor para ser tu padre. 


Al mirarse, se sorprendió al ver que estaba completamente vestida. 
Después de esperar otro minuto para que la náusea pasara, se deslizó 
silenciosamente fuera de la cama y se dirigió hacia la puerta. Sin 
embargo, antes de salir, Chase miró de nuevo a la habitación y 
observó a Stu durante un momento. 


Vine aquí... vine aquí para averiguar sobre Kevin, para ver si Stu 
podría haber estado involucrado en el atraco y los asesinatos. ¿Y me 
voy... así? 


Las lágrimas amenazaron con abrumarla entonces, y la voz de su 
exmarido resonó en su cabeza. 


Recupérate, Chase. Eso es todo lo que queremos para ti. 


Recupérate, y luego podrás ver a Felix de nuevo. 


Mientras bajaba las escaleras, Chase sintió que la vergiienza la 
envolvía como un abrazo frígido. Cuando vio que ya era de noche 
afuera, su vergiienza se convirtió en una cuna de asco. 


Stitts tenía razón al no confiar en mí. Y yo tenía razón al no confiar 
en mí misma. 


Solo cuando estuvo segura dentro del alquiler de su compañero se 
atrevió a tomar una respiración completa y sacar su teléfono. 


No había llamadas ni mensajes de texto de su marido, por supuesto, 
ni un mensaje de voz de su hijo. Pero no esperaba ninguno. Ellos 
habían seguido adelante, y ella luchaba por hacer lo mismo. Pero lo 
que más le dolió en ese momento fue el hecho de que Stitts no había 
llamado. Se había perdido su cena y él ni siquiera se había 
preocupado por contactarla. 


La única persona en este mundo que todavía se preocupaba por ella 
finalmente parecía haber seguido adelante también. 


Capítulo 30 


Stitts había olvidado completamente a Greg Ivory y casi se tropezó 
con el hombre al doblar la esquina que llevaba a la escalera. 


"Mierda, lo siento," gruñó Stitts. 


Greg simplemente sacudió la cabeza y levantó la palma de la mano 
como si quisiera decir, no hay problema. 


"¿Atrapaste al chico?" 


Stitts dudó un momento. Después de su 'interesante' conversación 
con Shane McDuff, se había olvidado completamente del hombre 
rubio fumando un cigarrillo. 


"No, joder. Se escapó. Pensé... pensé que se parecía a alguien de la 
junta. A Mike, quizás, pero no estoy seguro." 


"No lo vi bien. Estos ojos ya no son lo que eran. Mi contacto me ha 
informado, dijo que recopiló alguna información sobre Mike Hartman 
y su familia." 


Stitts se detuvo a mitad de paso. 
"¿Familia?" 
Greg indicó el ascensor y Stitts cambió de dirección. 


"Sí. Al parecer, su padre solía trabajar para el casino. Murió hace 
un par de meses de un infarto." 


El ascensor hizo un ping y entraron. 


"Interesante. ¿Me haces un favor? ¿Ve si puede averiguar algo sobre 
Shane McDuff, el gerente, también?" 


"¿Estás buscando algo en particular?" 
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"Sí, cuándo se celebró la última partida de póker 'secreta". 
"Veré lo que puede hacer. ¿Y el gerente? ¿Cómo está él?" 


"Oh, ya sabes, es una mierda," dijo Stitts mientras las puertas del 
ascensor se abrían y se dirigían hacia el coche patrulla de Greg. 
"Bastardo resbaladizo, mintiendo sobre algunas, no, no algunas, la 
mayoría de las cosas. Supongo que siempre es así." 


Cuando se acercaban al coche, Stitts notó algo en el parabrisas. 
Solo cuando estuvieron más cerca se dio cuenta de que era una multa 
de estacionamiento. 


"¿En serio?" dijo mientras la recogía. Era una multa de 350 dólares 
por estacionar en la zona de bomberos. 


Stitts miró a Greg, pero el hombre parecía no sorprenderse. 
"Supongo que conocen mi número de matrícula," ofreció como 
explicación. 


Stitts se aseguró de poner la multa en su bolsillo y luego se subió al 
asiento del conductor. Con un suspiro, echó un vistazo a su teléfono 
móvil. 

Eran casi las 6:30 y aún no había noticias de Chase. Tal como él lo 
veía, ella tenía que llamarle. Después de todo, ella era la que había 
cogido su coche. Ella era la que tenía... problemas. Y a pesar de 
decirse esto a sí mismo, tuvo que luchar contra el impulso de 
contactarla. 


Tampoco había noticias del hospital. 
"¿A dónde ahora?" preguntó Greg. 


Stitts reflexionó sobre esto durante un momento. No quería volver 
a la oficina estrecha con Greg, ni tampoco tenía ganas de toparse con 
los idiotas de la ATF o DoD. 


"¿Sabes qué? Voy a revisar la escena del crimen una vez más," dijo 
finalmente. "Eres bienvenido a unirte o siéntete libre de volver a la 
estación. Puedo conseguir un transporte más tarde." 


Greg estiró la pierna. 


"Creo que estoy mejor solo sentado aquí. Twig está encendido algo 
feroz. Puedo empezar a revisar la información que me envió mi 
contacto sobre Mike Hartman. Ver si hay algo interesante." 


Stitts abrió la puerta de nuevo. Estaba a punto de salir cuando se 
volvió hacia el asiento del pasajero. 


"Gracias, Greg." 
El hombre asintió. 


Resultaba ser un activo valioso y algo le decía a Stitts que el golpe 
que Greg estaba recibiendo del resto del LVMPD no estaba justificado. 
Y sin embargo, había una parte de la historia, una parte importante, 
que el hombre no estaba dispuesto a compartir. 


Todavía. 


Stitts tomó el ascensor hasta el séptimo piso y cuando las puertas se 


abrieron fue detenido inmediatamente por un oficial uniformado. 
Mostró su placa y el hombre le dejó pasar. Una red de cinta policial 
amarilla cruzaba el pasillo y Stitts tuvo que esquivarla para avanzar. 
Mientras caminaba, Stitts miraba alrededor, observando primero el 
techo, luego la puerta de la escalera al final del pasillo. Finalmente, 
sus ojos encontraron la cámara anidada justo por encima del marco de 
la puerta. 


Estaba tan distraído que casi se llevó por delante a un técnico de la 
CSI que estaba agachado y trabajando en la bandeja de servicio de 
alimentos. 


"Lo siento," gruñó. El técnico ni siquiera levantó la vista. Al 
acercarse a la puerta que estaba entreabierta, Stitts notó que la 
bandeja de plata sobre la que yacía la comida estaba completamente 
llena; no parecía faltar una sola papa frita, y mucho menos un bocado 
de la hamburguesa. Esto le pareció extraño, ya que la comida se había 
entregado mucho antes del primer disparo. 


Deteniéndose fuera de la habitación, envió un mensaje rápido a 
Greg. 


Ve si puedes averiguar quién pidió la comida a la habitación antes 
del tiroteo. 


Poniéndose fundas de plástico para zapatos junto a la puerta, Stitts 
finalmente entró a la escena del crimen. Los cuerpos ya habían sido 
retirados, pero el equipo de la CSI todavía estaba examinando cada 
objeto en el lugar con pociones, lociones, polvos y cualquier otra 
alquimia que tuvieran a su disposición para descubrir pruebas. Tal 
como Greg les había informado antes, hasta ahora, no habían 
encontrado nada. 


Ignorando a los técnicos en la habitación, Stitts recorrió el 
perímetro, tratando de absorber la escena. Intentó hacer lo que Chase 
hacía, respirar todo y luego regurgitarlo espontáneamente como una 
visión más tarde. Pero a medida que pasaba el tiempo, se encontró 
más centrado en Chase que en la escena. 


Era demasiado pronto para que ella volviera al campo, él lo sabía, 
al igual que la directora Hampton lo sabía en Quantico. 


Pero ya había perdido a un compañero y Chase era... especial, de 
maneras que apenas comenzaba a entender. 


Stitts finalmente se encontró junto a las ventanas, golpeándolas 
ausentemente con los nudillos, mirando las luces brillantes de Las 
Vegas abajo. 


Si tuviera que entrar y salir de la habitación sin usar las puertas, las 


únicas otras opciones eran las ventanas. El único problema era que 
estaban completamente intactas, sólidas e imposibles de abrir. 


"Es hermoso, ¿verdad?" alguien dijo desde su derecha. 


Stitts se sobresaltó y le lanzó al técnico una mirada que era partes 
iguales de shock y disgusto. 


No era hermoso; estaban parados en una habitación donde menos 
de veinticuatro horas antes había ocurrido una masacre. 


No era hermoso, era horroroso. 
"Simplemente espléndido", respondió apretando los labios. 


"Sí, fue amable de parte de los limpiadores de ventanas pasar y 
darles una buena limpieza." 


Stitts asintió y sugirió con su lenguaje corporal que quería estar 
solo. El técnico asintió y comenzó a volver hacia la barra cuando Stitts 
pensó en algo. 


Alcanzó y agarró al técnico por el hombro, esta vez asustándolo. 
"¿Estuviste aquí antes?" preguntó bruscamente. 

El hombre le dio una mirada extraña. 

"¿Antes de qué?" 

Stitts luchó contra su frustración. 

"¿Cuándo vinieron los limpiadores de ventanas?" 

El hombre se encogió de hombros. 


"¿Hace una hora? Realmente no lo sé; Archie y yo nos tomamos un 
almuerzo tardío - bueno, quiero decir, era nuestro almuerzo, pero no 
"la hora del almuerzo'. Ya sabes cómo es en Vegas. De todas formas, 
cuando volvimos, ellos ya se estaban yendo. Vimos la plataforma 
bajando." 


Stitts bajó la mirada, no a la calle de la ciudad esta vez, sino al 
propio edificio. Pensó que podía distinguir la silueta oscura de una 
plataforma de ventanas mientras se acomodaba en el suelo de abajo. 
El anochecer se había instalado en Las Vegas, y los casinos 
proyectaban largas sombras. 


"Hace una hora..." murmuró Stitts. "Hace una hora..." 


Algo se sentía mal en eso, pero no fue hasta que se alejó de la 
ventana que hizo clic. 


Los limpiadores de ventanas estaban en la lista de personas que 
tenían que entrevistar porque habían limpiado las ventanas el día 


antes de los asesinatos. 
Y ahora estaban de vuelta, al día siguiente. 


"Mierda," juró Stitts, saliendo apresuradamente de la habitación. 
Tenía que alcanzar a los limpiacristales antes de que se fueran como el 
hombre con el cigarrillo en el estacionamiento. 


"¿Estás bien?" el técnico le gritó. "¿Es—santo cielo!" 


Stitts casi estaba fuera de la puerta cuando la inflexión del hombre 
lo hizo volver. 


"¿Qué? ¿Qué es?" 


El técnico extendió un dedo enguantado hacia un área justo al lado 
del strip. 


"Creo... creo que acaba de explotar una bomba." 


Capítulo 31 


Un atasco monumental. Absoluto, total. 


Al principio, Chase pensó que esto era lo normal para el Strip de 
Las Vegas en una noche concurrida de viernes. Pero cuando el cielo 
estalló en una mezcla de luces rojas, blancas y azules, Chase supo que 
algo era diferente. 


Algo había sucedido. 


Le tomó a Chase unos momentos darse cuenta de que el tráfico en 
el Strip estaba siendo causado, al menos en parte, por el hecho de que 
todas las calles laterales parecían estar bloqueadas por coches de 
policía. Le tomó quince minutos finalmente llegar a la siguiente calle 
lateral y cuando lo hizo, la tomó. Antes de que siquiera llegara al 
coche de la policía, un oficial se acercó, sus manos extendidas frente a 
él como si estuviera tratando de empujarla hacia atrás usando solo la 
presión del aire. 


"No puedes pasar por aquí; la calle está cerrada." 
Chase mostró rápidamente su placa. 
"¿Qué está pasando?" 


"Parece que hubo otro atentado", dijo el oficial, acercándose a su 
ventana abierta. "Esta vez en una iglesia." 


¿Una iglesia? ¿Primero el edificio de Planned Parenthood y ahora 
una iglesia? ¿No eran normalmente aquellos que frecuentaban iglesias 
los que ponían bombas en Planned Parenthood? La ideología de 
alguien está muy confundida. 


"¿De verdad? ¿Una iglesia?" 


"Sí, la iglesia es conocida por aquí como la iglesia Queer Jesus. 
Aparentemente, es una de las pocas que apoya los derechos de los 
homosexuales y los matrimonios homosexuales." 


Y eso lo explica todo, pensó Chase. 
"¿Quieres pasar?" 


Chase miró al oficial por un momento y luego dirigió su atención al 
alboroto en la distancia. 


No quería entrar. La verdad era que a Chase no le importaba un 
carajo esto, especialmente si resultaba, como el atentado en Planned 
Parenthood, en cero heridas o muertes. Pero retroceder y luchar 


contra el tráfico durante otra hora era aún menos deseable. 


"Sí, le echaré un vistazo", dijo finalmente. El oficial se hizo a un 
lado, se dirigió a su coche y retrocedió para que el vehículo de Chase 
pudiera pasar. 


Fue detenida dos veces más en su camino a la iglesia, ambas veces 
mostró su placa y pasó sin ninguna dificultad. 


Finalmente, cuando no pudo continuar más en coche, Chase aparcó 
y salió, metiendo las manos profundamente en sus bolsillos. A su 
derecha, detrás de una gran furgoneta de la brigada de desactivación 
de explosivos, estaba la iglesia, cuya puerta delantera había sido 
reducida a un carbón. Sin embargo, el daño parecía limitado al porche 
delantero, ya que el interior apenas parecía tocado. Y, a juzgar por las 
tres ambulancias vacías a su izquierda, Chase estaba bastante segura 
de que esto, como el anterior atentado, no tenía la intención de causar 
heridas. 


"Primero Planned Parenthood, ahora la Iglesia de Gay Jesús", 
murmuró para sí misma. "¿Cuál es el punto de todo esto?" 


Chase estaba en proceso de regresar a su coche cuando se congeló. 


Jeremy Stitts estaba de pie a no más de quince pies de ella, sus ojos 
fijos en los suyos. No estaba sonriendo. 


Stitts tenía todo el derecho a estar enfadado con ella, dado que, una 
vez más, había tomado su coche y lo había dejado durante horas. Sin 
mencionar el hecho de que ya eran casi las nueve, y habían planeado 
cenar juntos a las 6:30. Y sin embargo, todo lo que sintió en ese 
momento fue enfado. 


¿Cómo se atreve a juzgarme? Es solo un condescendiente idiota 
como los demás. Como el Agente Martínez, como el Director 
Hampton, como esos imbéciles en Alaska y Chicago y Boston. Solo es 
cuestión de tiempo antes de que empiece a llamarme señora. 


Con los dientes apretados, Chase se volvió de su compañero y se 
apresuró de regreso a su coche. Estaba a punto de abrir la puerta 
cuando la voz de Stitts la alcanzó. 


"¡Chase! ¡Chase, espera!" 


Chase tomó un respiro profundo y se quedó con un pie dentro y 
otro fuera del vehículo mientras Stitts se acercaba. 
"¿Dónde estabas?" exigió. 


El crepúsculo había dado paso a la noche y en Las Vegas los 
millones de pequeños soles que formaban el Strip, bañaban a Stitts con 
un resplandor parpadeante y siniestro. 


"Te lo dije," replicó Chase. "Fui a ver a Stu Barnes, para ver si sabía 
algo sobre el juego, si estaba involucrado." 


La cara de Stitts se torció. 
"Eso fue hace más de cinco horas." 
"No me digas," escupió ella. 


Stitts retrocedió como si hubiera sido golpeado y, por un breve 
momento, Chase lamentó sus palabras. El no era como Martínez, no 
era como ninguno de ellos. 


Él era diferente. 
"¿Necesitas... necesitas ayuda?" preguntó Stitts en voz baja. 


Cualquier remordimiento que Chase sintió en ese momento se 
disolvió. 

"Eso no es asunto tuyo, Stitts. No necesito que me cuides, que estés 
pendiente de mí, que me protejas, ni ninguna de esas mierdas." 


Pero eso también era mentira. Era su problema porque estaba 
segura de que esta vez también estaba en juego su trasero. Y ella 
necesitaba que alguien cuidara de ella. Pero este entendimiento no 
hizo nada para aplacar su enfado. 


"Lo siento, es solo que... estaba preocupado." 


"¿Preocupado por qué? ¿Por tu trabajo? ¿Por el cabrón de 
ultraderecha que voló esta iglesia? ¿O estás preocupado por encontrar 
a los bastardos que asesinaron a once personas anoche? ¿Es eso lo que 
te preocupa? Porque si no, si estás preocupado por mí, no pierdas tu 
maldito tiempo. No vale la pena." 


Stitts no dijo nada. 


"Deja de hacer eso," gruñó ella. "No soy una de tus malditas 
sospechosas." 


Stitts solo la miró, y Chase no pudo evitar desahogarse. 


"¿Te preocupa que no pueda ayudarte tocando a los muertos? 
Bueno, déjame decirte algo, Stitts. ¿Realmente quieres saber qué sentí 
cuando toqué el brazo del camarero? ¿Cuando agarré el tatuaje de 
Mike Hartman? ¿Hmm?" 


Esperó a que él reaccionara, pero Stitts simplemente permaneció 
impasible. El sudor no solo se estaba formando en su frente ahora, 
sino que dejaba rastros húmedos por su cara. 


"Nada. Eso es lo que vi, Stitts; absolutamente nada. Toqué su brazo 
y no pasó nada. No tengo ni idea de lo que pasó en esa habitación, y si 


no puedo... si no puedo..." su voz se quebró y le costó un gran esfuerzo 
terminar esa frase. "...y si no puedo hacer eso, Stitts, no puedo hacer 
nada." 


Entonces comenzaron a fluir las lágrimas, lágrimas no solo porque 
la extraña habilidad que alguna vez tuvo se había ido, sino lágrimas 
por lo que había hecho con Stu Barnes, las bebidas que había tomado 
en su casa, por haber fallado otra vez en una cita con Stitts. 


Sus lágrimas eran su vergiúenza, su enfado consigo misma sobre 
todo, manifestado. 


"Lo sé," dijo él suavemente. "Lo sé." 


A pesar de cómo lo había tratado, cuando Chase se derrumbó en su 
pecho y sollozó, Stitts la envolvió con sus brazos y la abrazó 
fuertemente. 


Capítulo 32 


"¿Va a estar bien?" preguntó Greg Ivory, asomándose a la ventana 
del coche de Stitts. Se habían separado en el bombardeo, con Greg 
llevando su coche patrulla de regreso a la comisaría, mientras Stitts y 
Chase habían tomado el suyo. 


Poco después de haberse marchado, Chase se había quedado 
dormida en el asiento del copiloto. Se veía agotada y Stitts había olido 
alcohol en su aliento en la escena, pero había algo más alarmante en 
ella que eso. 


Era la forma en que había reaccionado a él, la agresión visceral y 
mal dirigida que era lo más revelador. Aunque antes de su colapso 
Chase le había estado gritando, él no era el objetivo; ella era. 


Stitts carraspeó. 


"Estará bien", dijo, aunque estaba lejos de estar seguro. No 
importaba cuánto intentara ayudarla, no había garantía de que alguna 
vez estuviera bien. 


Chase se despertó al sonido de su voz. 
"¿Georgina? ¿Eres tú?" preguntó somnolienta. 


Stitts tragó saliva e indicó silenciosamente a Greg que se 
encontraría con él dentro de la comisaría. 


"No, Chase, soy yo, Stitts." 
Chase parpadeó una, dos veces, y luego se sentó erguida. 


Con un suspiro, miró a su alrededor, sus ojos finalmente cayeron en 
la estación del LVMPD. 


"Bueno, ¿qué estamos esperando entonces? Vamos a entrar y 
averiguar quién es nuestro Houdini." 


"Entonces, ¿vas a darme una actualización o qué?" dijo Chase. 


Stitts la miró durante un momento, queriendo hacerle la misma 
pregunta, preguntarle sobre su reunión con Stu. Luchando contra este 
impulso, se volvió hacia Greg. 


"¿Greg? ¿Supiste algo de la comida?" 


Greg los miró a ambos con una expresión curiosa en su rostro y 


apoyó su peso en el bastón antes de responder. 
"Mike Hartman pidió la comida a la habitación." 
Chase hizo una mueca. 


"¿El camarero pidió comida? ¿De verdad? Eso no tiene sentido; 
¿qué camarero pide comida para sí mismo en un juego de póker de 
alto riesgo?" 


"Quizás lo pidió para uno de los otros jugadores", ofreció Stitts. 
Greg rápidamente descartó esa idea. 


"Tengo bastante claro que era para él. De hecho, era la misma 
comida que pedía casi todas las noches cuando tenía un descanso: 
hamburguesa y papas fritas, sin cebolla, sin pepinillos." 


"Pero no la comió." 
Todos los ojos estaban puestos en Stitts ahora. 
"Volví a la escena, la comida estaba intacta." 


"Eso es extraño", dijo Chase, resumiendo sus pensamientos 
colectivos. "¿Algo más?" 


"Ni el camarero que entregó la comida en la habitación, un tal Tony 
Ballucci, ni el limpiador de ventanas, Peter Doherty, ficharon para 
trabajar hoy." 


Al mencionar al limpiador de ventanas, los ojos de Stitts se 
desviaron hacia la pizarra. 


"Mierda", dijo en voz baja. "Es él." 

Chase se volvió para enfrentarlo. 

"¿Quién es? ¿Quién es quién?" 

Stitts caminó hasta el tablero y señaló el rostro de Peter. 


"Este es el tipo que huyó de mí en el casino. Ahora su pelo es rubio, 
pero estoy seguro de ello." 


"¿Huyó de ti?" 

Stitts se encogió de hombros. 

"Historia larga. Nunca lo atrapé." 

"Puedes culpar a tu nuevo hábito por eso", dijo Chase. 
Stitts frunció el ceño. 


"Peter puede que no haya fichado para trabajar, pero 
definitivamente estuvo allí. Y hay algo más. Alguien limpió las 
ventanas del séptimo piso hoy." 


Chase parecía incrédula. 


"¿En serio? ¿Con qué frecuencia limpian las ventanas en El 
Esmeralda? El hotel debe tener... ¿qué? ¿Un millar de ellas? ¿El 
gerente tiene TOC o algo así?" 


Stitts se imaginó la mano de Shane, cubierta de manchas de tinta. 
"Definitivamente no." 


"Entonces, ¿por qué los limpiadores limpiarían las mismas ventanas 
dos días seguidos?" 


"¿Quizás estaban tomando fotos? ¿Videos para TMZ, tal vez?" 
sugirió Greg. 


Stitts balanceó la cabeza de lado a lado y dijo mientras 
contemplaba esto. 


"Quizás. Pero pensarías que estaba altamente regulado. Quiero 
decir, tienen que preparar el carro en el techo, etc." 


Chase alzó los brazos. 


"Oh, genial. Así que ahora tenemos a un camarero hambriento que 
no come su comida y a un limpiador de ventanas demasiado 
entusiasta que puede o no haber estado en el trabajo hoy. 
Jodidamente Sherlock Holmes, no somos." 


Las palabras de Chase colgaron en el aire de la pequeña oficina 
abarrotada durante varios minutos antes de que ella lo rompiera de 
nuevo. 


"Y estamos igual de lejos de resolver la pregunta más importante." 
"¿Cuál es?" preguntó Greg. 


"Cómo diablos nuestro asesino entró y salió de la habitación. Si 
podemos averiguar eso, estoy bastante segura de que podríamos 
reducir nuestro grupo de sospechosos." 


"Bueno", respondió Stitts. "A menos que alguien lograra la 
improbable tarea de alterar el vídeo de alguna manera, nadie entró o 
salió de esa habitación en una hora y media de los asesinatos. Y a 
menos que las armas se disolvieran de alguna manera, tampoco puede 
ser un trastornado asesinato/suicidio. Lo único que entró en la 
habitación fue la... mierda." 


Se apresuró hacia su laptop en el escritorio de Greg. 
"¿Qué pasa?" preguntó Chase. "¿Qué? 


En lugar de responder, Stitts mostró un vídeo granulado del pasillo 
del séptimo piso. Avanzó hasta que apareció en pantalla Tony 


Ballucci, empujando el carrito de servicio de comida. 


"El carrito..." dijo Stitts por fin. "El carrito es lo único que entró y 
salió de la habitación." 


Capítulo 33 


"¿Ves eso?" preguntó Chase, acercándose al monitor del ordenador. 
"¿Ves cómo tiene que mover las caderas para mover el carrito? Si 
realmente es solo un carrito vacío cubierto con el mantel, con una 
hamburguesa y papas fritas encima, ¿por qué se esfuerza para sacarlo 
del ascensor?" 


Chase miró a Stitts, quien asintió. 


"Sí, lo veo. Ahora observa cómo va por el pasillo, golpea la puerta y 
luego uno de los hombres de Luther lo mete." 


En la pantalla, el vídeo se desarrolló exactamente como Stitts lo 
describió. Avanzó hasta que la seguridad del hotel, un hombre 
corpulento con una larga cola de caballo que le caía por la espalda, 
salió del ascensor y tomó su dulce tiempo para llegar a la habitación 
en cuestión. 


"¿Estás pensando lo mismo que yo?" preguntó Stitts. 


"Seguro que no, no tengo ni puta idea de lo que están hablando", 
dijo Greg. 


Chase lo ignoró y centró su atención en el monitor. 


"¿Crees que esto es algo del tipo del caballo de Troya? ¿El asesino 
fue traído en este carrito, disparó en la habitación, mató a todos y 
luego escapó de alguna manera?" 


Stitts se encogió de hombros. 


"Eso explicaría por qué los hombres de Luther fueron tomados por 
sorpresa." 


"Sigue adelante, sigue reproduciendo." 


El guardia de seguridad golpeó la puerta y luego esperó. Un minuto 
más tarde, usó su tarjeta para abrir la puerta y entró. Casi de 
inmediato, reapareció, tambaleándose por el pasillo hacia el ascensor, 
con el walkie-talkie presionado contra sus labios. Después de que se 
fue, Stitts avanzó hasta que llegó la policía, luego mantuvo el vídeo en 
doble velocidad hasta que apareció la CSI en la escena. 


"No hay forma de que nuestro asesino se ocultara debajo del carrito 
en la habitación todo el tiempo. No con todos estos policías y la CSI 
yendo y viniendo. No hay forma; eso es ridículo", dijo Chase. 


"No a menos que tal vez uno de los técnicos u oficiales estuviera 
metido en ello", replicó Stitts con una sonrisa. 


Redució el vídeo a tiempo real cuando un técnico de la CSI sacó el 
carrito de la habitación y lo empujó contra la pared justo fuera de la 
puerta. Aunque Chase pensaba que Stitts estaba buscando agujas en 
un pajar, esperó con el aliento contenido mientras continuaba el 
vídeo. 


"¡Ahí!" Exclamó Stitts, pausando el vídeo. 


El mismo técnico que había sacado el carrito de la habitación 
pareció mirar alrededor antes de agacharse y levantar el mantel. A 
pesar de lo improbable que era la teoría de Stitts, Chase quería ver a 
un hombre debajo, quizás uno vestido con uniforme militar, un AR-15 
en su regazo. Eso sería, al menos, algo de lo que partir, resolver al 
menos una parte del misterio. Pero el área debajo del carrito estaba 
vacía. 


"Mierda", murmuró Stitts. "¿Dónde diablos se fueron? ¿Cómo 
salieron de la habitación?" 


Chase notó que él seguía utilizando "ellos" basándose en el desliz 
del gerente. Ella, por otro lado, no estaba tan segura de que fuera más 
de una persona. 


"Las ventanas. Tiene que ser las ventanas", dijo Greg. "A menos que 
hayan hecho un Trabajo desde dentro y construido una pared falsa." 


Stitts suspiró. 


"La habitación coincide con el esquema. Además, los policías han 
revisado cada centímetro cuadrado del lugar. En cuanto a las 
ventanas, las revisé yo mismo. No se abren y están en perfectas 
condiciones, son sólidas." 


Chase volvió a su silla y se desplomó en ella, frotándose las sienes. 


"Todos los involucrados en esto parecen muy sospechosos, pero 
nadie tiene un motivo", dijo. 


"Todos tenían el motivo universal, Chase: dinero", dijo Stitts. 
Chase se encogió de hombros. 


"Supongo", dijo, imaginándose la cara ensangrentada de Mike 
Hartman. "Simplemente parece excesivo. Tenemos once muertos, entre 
doce y quince millones de dólares desaparecidos, y un asesino que se 
esfumó en el aire." 


"Asesinos", dijo Stitts. Chase levantó una ceja y Stitts continuó, 
"cuando hablé con el gerente, dijo ellos. Como en ellos se escaparon." 


Permanecieron en silencio durante varios segundos antes de que 
Stitts se levantara. 


"Necesito fumar", dijo, antes de volverse hacia Greg. "Espera, en los 
ascensores en El Esmeralda, dijiste algo acerca de que tu contacto 
estaba recopilando información sobre la familia de Mike Hartman?" 


Greg asintió. 


"Sí, no estoy seguro de si significa algo, pero el padre de Mike 
Hartman, Harry Hartman, solía ser un repartidor en El Esmeralda." 


"¿En serio? ¿Harry Hartman?" dijo Chase. "Ay." 
Su comentario fue ignorado. 
"¿Y? ¿Todavía trabaja allí?" 


Greg dirigió su atención a su teléfono por un momento antes de 
responder. 


"No. Murió hace unos dos meses. Ataque al corazón. De hecho, 
sucedió en la propiedad del casino." 


El interés de Chase se despertó. 
"¿Algo más?" 


"Nope... espera, solo que su padre solía repartir en algunas de estas 
partidas privadas de póker." 


Los ojos de Stitts se estrecharon. 
"Déjame adivinar, era uno de los favoritos de Shane McDuff." 
Greg se encogió de hombros. 


"No hay registro de eso aquí. Y no hay registro de cuándo se 
celebró la última partida privada, tampoco." 


"¿Cómo que no hay registro? Shane admitió celebrar otras partidas, 
solo estaba mintiendo sobre no recordar cuándo tuvo lugar la última." 


"Haré que mi contacto siga buscando." 


El teléfono de Chase zumbó en su bolsillo, y ella lo sacó. Había un 
único mensaje de texto de ATM de nuevo. 


Otra partida, mañana a las 10 a .m., entrada de dos millones de 
dólares. El Esmeralda. 


Chase sintió un nudo en su estómago. 
¿Ya? ¿Cómo pueden ser tan descarados? 


"Bien. Además, le pedí al gerente grabaciones fuera de su oficina 
antes y después de los asesinatos, pero se mostró reacio. Ve si puedes 
hacer que tu tipo consiga eso." Stitts se tocó la barbilla. "Una cosa 
más, todavía no estoy listo para renunciar a esta cosa del carrito de 


comida. Ve si puedes conseguir grabaciones de video de dónde venía, 
su trayecto desde la cocina hasta la habitación." 


Greg estuvo de acuerdo. 


"Chase, ¿crees que deberíamos traer al gerente? ¿Al limpiacristales, 
si podemos encontrarlo?" 


Otra partida... los asesinos no se atreverían a atacar otra partida 
tan pronto, ¿verdad? Pero si Stitts tiene razón y el único motivo es el 
dinero... 


"¿Chase?" 
Una cosa era segura; si volvían a atacar, Chase quería estar allí. 
"¿Chase? Tierra a Chase." 


Chase salió de su cabeza y levantó la vista, mirando a través de la 
habitación a Stitts. 


"¿Sí? ¿Qué pasa?" 


"Pregunté si crees que deberíamos traer al limpiacristales y al 
gerente y presionarlos un poco." 


Chase negó con la cabeza. 


"No, todavía no. Vamos a seguir vigilándolos por ahora hasta que 
tengamos más por donde tirar." 


Y si están involucrados, no quiero darles a entender que sabemos 
de esta nueva partida. 


Capítulo 34 


“No puedes estar hablando en serio, Chase,” dijo Stitts. “Quiero 
decir, ni siquiera me contaste qué demonios te dijo Stu Barnes la 
primera vez que fuiste a verlo.” 


Lo último que Chase quería era mentirle de nuevo a su compañero, 
pero no veía otra salida a esto. Si le decía lo que realmente planeaba 
hacer, Stitts casi seguro intervendría. Y basándose en cuánto lo había 
presionado ya, no estaba segura de hasta dónde podría llegar para 
detenerla. 


Por un momento, Chase volvió a su pésimo apartamento en 
Quantico, sosteniendo sus evaluaciones psicológicas y médicas, ambas 
fallidas, y Stitts estaba frente a ella. 


Tienes dos opciones, Chase... ir a prisión o ir a rehabilitación. 


En aquel momento, había estado segura de que él no la dejaría ir a 
prisión, pero ahora, ya no estaba tan segura. 


Es por su propio bien, se dijo a sí misma. 
Otra mentira, por supuesto. 
Era por su propio bien. 


“Stu acaba de enviarme un mensaje de texto y dijo que ha habido 
algunos rumores sobre un nuevo jugador que quiere un juego de alto 
riesgo, acaba de recibir una suma de dinero.” 


Era una mentira pésima, pero esperaba que Stitts supiera tan poco 
sobre cómo funcionaba la escena del póker, especialmente cuando se 
trataba de juegos privados, que podría creerla. 


El rostro del hombre pasó por una serie de cambios, desplazándose 
de lo que era claramente ira, a algo más. Algo que no podía identificar 
del todo. 


“¿Y este tipo... este inversor, Stu Barnes? ¿Quiere verte esta 
noche?” 


Chase negó con la cabeza. 


“No, no esta noche. Mañana, alguna vez. Mañana por la mañana. 
Pero ahora... ahora, Stitts, necesito dormir. Estoy jodidamente 
cansada.” 


Y con resaca. Y avergonzada. Y culpable. 


"¿Debería conseguir mi propia habitación?", preguntó. 


Stitts suspiró y, en ese momento, Chase supo que lo tenía. 


“Ya he reservado habitaciones para nosotros en un hotel fuera del 
strip”, dijo desanimado. 


Habitaciones; plural. Eso estaba bien. Eso era mejor. 


"Está bien, envíame la dirección", dijo Chase mientras se dirigía a la 
puerta. 


Stitts se frotó los ojos y luego asintió. Por lo que parecía la 
milésima vez, Chase se preguntó por qué estaba haciendo esto, por 
qué el hombre estaba dispuesto a arriesgarlo todo por ella, alguien a 
quien, en realidad, apenas conocía. 


La culpa hizo que su plexo solar se contrajera, pero ella forzó la 
bola hacia abajo en el pozo de su estómago con el resto de sus 
emociones. 


“Te llevaré allí”, ofreció Stitts. 
Cuando Chase comenzó a negar con la cabeza, Stitts le espetó. 


“¡Por el amor de Dios, Chase! Déjame hacer al menos eso. Te 
llevaré al hotel, nos registraré y luego me apartaré de tu jodido pelo, 
si eso es lo que quieres.” 


Chase lo miró sospechosamente y luego miró por encima del 
hombro a Greg, quien estaba fingiendo no escuchar, pero claramente 
lo estaba. 


Stitts bajó la mirada. 
“Por favor”, dijo en voz baja. “Hay algo que necesito decirte.” 


Chase no pudo decir si esto era solo un truco para vigilarla, pero no 
veía cómo podría salirse de esta. Estaba a punto de aceptar cuando 
alguien apareció en la puerta, rojo y sin aliento. 


El hombre ni siquiera se molestó en llamar, y le llevó un momento 
a Chase darse cuenta de quién era. Parecía que se habían conocido 
hace meses, aunque había sido menos de un día cuando él les había 
ofrecido su oficina. 


“Oigan, chicos del FBI necesito su ayuda”, dijo el sargento 
Theodore. “Necesitamos un perfil de este bombardero.” 


Stitts y Chase se miraron antes de que esta última se encogiera de 
hombros. 


“Ese es tu dominio, Stitts. Parece que iré al hotel sola después de 
todo.” 


El hotel también era una mentira, no tenía intención de ir allí, al 
menos no todavía. A pesar de todo lo que había sucedido, había una 
cosa que la perturbaba más que nada, algo que simplemente no podía 
quitarse de la cabeza. 


Necesitaba saber; necesitaba saber si podía ver. Y el único lugar 
donde podía hacerlo era en la morgue. 


Una simple búsqueda en Google reveló dónde estaba, y su placa del 
FBI la hizo entrar por la puerta. Alegando que necesitaba ver de nuevo 
el cuerpo de Mike Hartman para el caso, el técnico, que parecía tan 
fascinado por Chase como por su placa, no dudó en llevarla a la sala. 


El olor a antiséptico en la sala era fuerte y le hizo llorar los ojos 
cansados en cuanto entró. La sala en sí era mucho más grande que la 
que había visitado en Alaska, pero la sensación que Chase 
experimentó fue la misma: una pesadez en el aire, una quietud que 
solo puede existir en la muerte. 


“El cuerpo de Mike Hartman está al fondo”, dijo el hombre, 
señalando una fila de taquillas que flanqueaban la pared trasera. 
“Todo está ordenado por nombre, pero debería advertirte que la 
madre de la víctima? Bueno, ella es una verdadera jodida joya, déjame 
decirte, perdón por mi francés.” 


Chase agradeció al hombre y, cuando se fue, se dirigió hacia las 
taquillas que él había indicado. Mientras lo hacía, sus pensamientos se 
volvieron hacia la mujer, la Sra. Hartman, con sus ojos llorosos y su 
nariz cruda. La forma en que había insistido en el reloj de su hijo 
había sido extraña, pero todo en este caso era extraño. 


Los ojos de Chase se fijaron en la etiqueta con el nombre de Mike 
Hartman escrito en letras grandes. 


Su mano dudó antes de abrir la taquilla. 


¿Qué pasa si abro esta caja, toco su piel, y no pasa nada? Incluso 
ahora, con una resaca de mierda, ¿qué voy a hacer si no pasa nada? 


Chase tomó una respiración profunda y temblorosa. 


Ese no era el único problema, por supuesto. Quizás aún más 
aterrador era la perspectiva de lo que haría si algo sucedía. 


No seas tan cobarde, se regañó a sí misma. Abre la puerta. 


Impulsada por una falsa sensación de coraje y una falta de buen 
juicio, Chase hizo exactamente eso. 


Capítulo 35 


Stitts estaba tan furioso que apenas podía ver con claridad. Pensó 
que si rescataba a Chase de la manera que lo había hecho y la 
reincorporaba, ella sería más complaciente con sus reglas. A las reglas 
de ambos, a las reglas que aplicaban al FBI y a todos los demás 
ciudadanos que vivían en los Estados Unidos de América. 


Si acaso, ella estaba ahora más obstinada que antes. 


Y Stitts estaba bastante seguro de que ella también estaba usando. 
Quizás no las drogas duras, no todavía, pero él había visto esto antes 
con alguien más a quien amaba profundamente. Si ella continuaba por 
este camino, solo era cuestión de tiempo antes de que volviera a su 
adicción a la heroína. ¿Y cuánto tiempo después de eso sería llamado 
a su casa solo para encontrarla con lápiz labial en su mejilla regalando 
sus cosas a algunos gamberros en la calle? 


Para su madre, había tomado más de una década. Con Chase, temía 
que estaría identificando su cadáver mucho antes de que eso 
sucediera. 


Y ahora esto. Esta mierda; ser arrastrado a otro caso con el que no 
quería tener nada que ver. 


“Puedo darte un perfil preliminar si me dejas tener los archivos del 
caso por unas horas”, espetó. “Pero eso es todo lo que puedo hacer. 
Solo me han dado un hombre, mi compañera está exhausta y tengo 
once cuerpos muertos sin sospechosos. ¿Y tú qué tienes? Un par de 
petardos explotando en lugares sensibles sin heridos." 


El sargento Theodore no dijo nada; simplemente los llevó a una 
sala de conferencias en el segundo piso. 


"Los archivos, sargento, necesito los—" 


Stitts se detuvo cuando vio que la sala de conferencias estaba llena 
de gente. Reconoció a Duane y Josh, así como a otros agentes del ATF 
y DoD. El resto de la sala estaba llena de oficiales uniformados. 


“Necesito tiempo”, dijo, su ira desvaneciéndose. “Necesito tiempo 
para armar un perfil. Necesitas darme los archivos para que pueda 
esbozarlo." 


El sargento Theodore negó con la cabeza. 


“No tenemos tiempo. Esto se está escalando y antes de que nos 
demos cuenta, vamos a tener algunos cadáveres en nuestras manos.” 


“¿Cadáveres? ¿Cadáveres? Ya tenemos cadáveres... once de ellos. 
Todo lo que tienes son unas pocas ventanas rotas." 


El sargento Theodore agarró su brazo y lo giró. 


“Invité a ustedes, el FBI, a Las Vegas para ayudar. Y eso es lo que 
necesito ahora: ayuda”, siseó el hombre. 


Stitts entrecerró los ojos y fulminó con la mirada la mano del 
sargento que sujetaba su antebrazo. 


"Suelta mi brazo", dijo con voz tranquila y plana. 


Al ver la mirada en sus ojos, el sargento soltó su agarre y dio un 
paso atrás. 


"Lo siento", gruñó el sargento Theodore. "Bajo tanta presión para 
cerrar esta maldita cosa." 


Y para conseguir tu promoción a teniente, aquella para la que 
estabas en camino antes de que la cagaras durante el tiroteo en el 
Village, pensó Stitts, recordando lo que Greg le había contado en The 
Emerald. Eso es lo que realmente importa aquí. 


Stitts quería decirle al hombre que se jodiera, pero sabía que no 
pasaría mucho tiempo antes de que esto llegara a Quantico y al 
director Hampton. Y dado el rumbo de su propia investigación, y los 
problemas de Chase, tenía la sospecha de que podrían necesitar al 
director de su lado en el futuro. 


En un futuro cercano. 
Stitts tragó su orgullo y tomó una respiración profunda. 


“Tienes dos bombas, ¿una afuera de Planned Parenthood y la otra 
en una iglesia que apoyaba los derechos gay?” 


El sargento asintió. 
"Sí, la iglesia es conocida como la Iglesia de Jesús Queer o algo así." 


Stitts miró la sala llena de agentes expectantes y empezó a pensar 
que tal vez esta distracción sería una buena cosa. Quizás un perfil fácil 
como este era justo lo que necesitaba para distraerse, para darle una 
nueva perspectiva a su propio caso. En el peor de los casos, 
establecería cierta credibilidad con Theodore y sus hombres en el raro 
caso de que los necesitaran en el futuro. 


Pero si vuelve a agarrarme así... 
“Está bien, guíame adentro.” 


El sargento Theodore se dirigió hacia la puerta y la abrió de par en 
par, y todos los ojos se posaron de repente en el agente del FBL, 


Jeremy Stitts. 


“Este es el perfilador del FBI del que les hablé”, dijo el sargento con 
voz resonante. “Y está aquí para ayudarnos. ¿Agente Stitts?” 


Capítulo 36 


Mike Hartman estaba más pálido de lo que Chase lo recordaba, lo 
cual era el resultado de haber estado tendido en una losa refrigerada 
durante las últimas veinticuatro horas o algo así. Y sin embargo, en 
ciertos aspectos, era exactamente el mismo, a pesar de que había sido 
despojado de su ropa. En lugar de tocar al hombre de inmediato, 
Chase observó sus heridas: los orificios de bala en su pecho, su cara 
que había quedado reducida a un desastre sangriento, sus manos y 
dedos que habían sido mordisqueados por el cristal, el tatuaje de un 
gorrión en su antebrazo derecho que su madre había usado para 
identificarlo. 


Chase tragó duro y cerró los ojos. Intentó visualizar la escena en la 
que encontró al hombre, yaciendo detrás de la barra, su mano aún 
envolviendo una botella de tequila destrozada. 


Hazlo, Chase. Tócalo. 


Los ojos de Chase se abrieron de golpe y ella extendió la mano y 
agarró la muñeca del hombre justo por encima del tatuaje. 


Luego inhaló bruscamente. 


Podía sentir la textura de la piel de Mike, que estaba más seca que 
la de una persona viva, y también el cosquilleo de los pelos recién 
afeitados. 


Pero eso fue todo lo que sintió, todo lo que vio. Chase cerró los ojos 
nuevamente y redobló su concentración. Visualizó el carrito de 
servicio de comida siendo empujado a la habitación, un hombre 
saltando de él, rociando la habitación con disparos automáticos. Balas 
alojándose en los muebles, las paredes, destrozando las ventanas. 


Chase se esforzó tanto que al final vio estrellas. 


Y sin embargo, estas no eran visiones; eran solo las agitaciones de 
su imaginación, que se evaporaron rápidamente como gotas de agua 
en una sartén de hierro fundido ardiente. 


Abrió los ojos y apretó la muñeca de Mike tan fuerte que sus dedos 
comenzaron a doler. 


"Vamos, muéstrame lo que ves", suplicó entre dientes apretados. 


Sin embargo, nada sucedió. Chase no fue transportada a ningún 
otro lugar, no sintió esa sensación de vértigo y náuseas que venían con 
sus visiones, no sintió nada. Nada, aparte de carne fría y muerta. 


"¡Mierda!" 


Chase soltó el brazo del hombre y éste golpeó ruidosamente la 
bandeja metálica, un sonido que resonó en la habitación por lo demás 
silenciosa. 


Todavía nada. 


Con una aguda inhalación, tocó su abdomen con dos dedos cerca 
de uno de los orificios de bala. 


Cuando eso no inspiró ninguna visión, Chase volvió a su muñeca. 


Sudando ahora, Chase empujó el cuerpo al casillero, solo que lo 
empujó demasiado fuerte y se abrió de golpe nuevamente. Una de las 
piernas de Mike se deslizó fuera de la camilla, y ella se vio obligada a 
voltearlo de nuevo. Después de cerrar el casillero con más cuidado 
esta vez, miró alrededor de la habitación. 


El casillero al lado de Mike pertenecía a Kevin O'Hearn, y sus 
pensamientos se dirigieron a Stu Barnes y las bebidas que habían 
compartido. 


¿Qué diablos estoy haciendo?, se preguntó Chase. 


Sin pensarlo, comenzó a abrir el casillero de Kevin, con la intención 
de intentar su habilidad con otro cuerpo muerto, cuando un grito 
desde atrás atrajo su atención. 


Chase se dio la vuelta y vio al hombre que la había dejado entrar 
en la morgue parado con la espalda hacia la puerta de cristal. Estaba 
levantando las manos, gritando a alguien, diciéndoles que no podían 
entrar allí, que no estaban autorizados. 


A través de huecos en los gestos del hombre, vislumbró al atacante. 
Era la Sra. Hartman. 


"¡Mi hijo está ahí dentro! ¡Se está pudriendo ahí dentro! ¡Necesito 
reclamar su cuerpo!" 


"Lo siento, pero su cuerpo aún no ha sido liberado por la policía. 
Tendrá que esperar hasta que el—" 


"¡Fuera de mi camino!" Gritó la Sra. Hartman. Cuando ella se 
acercó para tomar el brazo del empleado, Chase se apresuró hacia la 
puerta y la abrió de par en par. El hombre casi tropezó adentro, lo 
cual terminó funcionando a favor de Chase. Se deslizó fácilmente 
frente a él y confrontó a la mujer afligida. 


"Sra. Hartman", dijo Chase. “Mi nombre es Chase Adams, y estoy 
con—” 


La mujer la frunció el ceño. Se veía mucho peor que esa misma 
mañana cuando había asaltado la comisaría de policía. Entonces, su 
cabello había sido recogido en una cola de caballo apretada y parecía 
bastante arreglada. Ahora, sin embargo, la Sra. Hartman no llevaba 
maquillaje, revelando mejillas manchadas, y su cabello estaba rizado y 
despeinado. 


"Sé quién eres. Se supone que debes encontrar a la persona que 
asesinó a mi hijo y encontrar su reloj —quiero que me devuelvas su 
reloj. Su padre le dio ese reloj, y eso es todo lo que le importaba en el 
mundo". 


Chase suspiró. Se había olvidado completamente del reloj, que era 
solo otro elemento extraño en este caso que simplemente no parecía 
encajar. 


"Estamos intentando nuestro—" 


"Sí, su “mejor”. Eso es lo que todos me dicen: 'Estamos haciendo 
todo lo posible para encontrar al asesino de su hijo'. He oído toda esta 
mierda antes. 'Oh, vamos a investigar la muerte de su esposo'. ¿Sabes 
qué sale de ustedes haciendo su “mejor”? Nada; absolutamente, 
jodidamente nada." 


Chase lanzó una mirada cautelosa por encima del hombro al 
hombre detrás de ella que claramente estaba aterrorizado de la Sra. 
Hartman. 


Luego volvió a un tiempo anterior, una época en la que había 
visitado a Clarissa Smith. Recordó lo iracunda que había estado la 
mujer, lo confundida que estaba de que su esposo hubiera sido 
asesinado. 


A pesar de las obvias diferencias entre las dos, Chase simpatizó con 
esta mujer como lo hizo una vez con la Sra. Smith. 


"¿Qué tal si usted y yo vamos a tomar una copa, Sra. Hartman? 
Simplemente sentarnos, tomar una copa y hablar. ¿Qué te parece eso?" 


La mujer se sorprendió con esto y simplemente abrió la boca pero 
no dijo nada. 


Chase avanzó y puso una mano suave sobre su hombro. 


"Vamos, vamos a tomar una copa". 


Capítulo 37 


“Lo más probable es que estemos buscando a un hombre blanco 
entre las edades de veinticinco y cuarenta años, que fue criado en un 
ambiente abusivo o es gay. Tal vez ambos", comenzó Stitts. "El hecho 
de que las ubicaciones de las bombas fueron seleccionadas en horas 
pico, junto con el hecho de que nadie resultó herido, sugiere que esta 
persona está probando las aguas. Estos son probablemente algunos de 
los primeros delitos que ha cometido, que fueron, en parte—” 


"¿Progresarán?" preguntó el sargento Theodore. "¿Serán más 
peligrosos? ¿Apuntará a áreas más pobladas?" 


Stitts frunció el ceño. 


"Por favor, mantengan sus preguntas hasta que termine", dijo. 
"También es probable que el padre, tío o abuelo del sujeto no 
identificado —o quienquiera que fuera la figura patriarcal en la vida 
del sujeto no identificado— haya muerto recientemente o esté 
encarcelado. De cualquier manera, esta pérdida fue un disparador 
para estos actos recientes. Dado los objetivos específicos, es seguro 
suponer que el sujeto no identificado está buscando culpables por lo 
que le pasó a su padre. Aunque las estadísticas indican que el sujeto 
no identificado está trabajando solo, es muy probable que esté 
recibiendo entrenamiento de alguien o que esté participando en 
grupos en línea que fomentan el odio hacia una amplia gama de 
valores liberales, incluyendo, pero no limitado a, el aborto, Black 
Lives Matter, y la islamofobia. El sujeto no identificado probablemente 
era parte de la clase media, pero la situación de su padre 
probablemente afectó su seguridad financiera. Además, el sujeto no 
identificado tiene fuertes convicciones, y aún así—” 


Stitts hizo una pausa por un segundo, su mente zumbando. 


A pesar de que estaba proporcionando un perfil genérico, uno que 
había armado apresuradamente sobre la marcha, algo de lo que 
acababa de decir le pareció importante. 


El hombre tiene fuertes convicciones... 


¿De verdad lo tenía? No mató a nadie, al menos no aún. Por otro 
lado, el hombre al que perseguía había matado a once personas, 
robado millones y luego desaparecido. Ese sí era un hombre con 
convicciones. 


Stitts reflexionó sobre esto por un momento, sin importarle que los 
hombres que llenaban la sala lo estuvieran mirando, esperando que 


continuara. 


Se encontró haciéndose las mismas preguntas que Chase había 
planteado hace un día. Solo que ahora los estaba considerando con 
más convicción. 


¿Por qué su sujeto no identificado mató a los jugadores de póker? 
No habrían representado ninguna amenaza, especialmente después de 
eliminar a los hombres de Luther's Investments. Chase ya había 
insinuado que a pesar de que las sumas eran tan ostentosas como lo 
eran, ni siquiera era el dinero de los jugadores de póker. 


Entonces, ¿por qué matarlos a todos? 


Por alguna razón, Stitts no se había molestado en armar un perfil 
del asesino de la habitación del hotel, principalmente porque había 
tantos hechos confusos y enlaces faltantes. Pero ahora que había 
armado un perfil del bombardero, por rudimentario que fuera, estaba 
claro que debería, y podría, hacer uno para su asesino, también. 


Y algo le decía a Stitts que tal vez, solo tal vez, ya lo había hecho. 
"¿Agente Stitts? ¿Es eso todo?" 


Stitts aclaró su garganta y parpadeó varias veces en rápida sucesión 
antes de continuar. 


"Es probable que el sujeto no identificado esté activo en estos foros, 
pero más como un observador pasivo y no alguien que predica su 
propia doctrina. Sospecho que, como ha sugerido el sargento 
Theodore, nuestro sospechoso progresará hasta que la gente resulte 
herida. Y a medida que se vuelva más audaz, ganará confianza, lo cual 
se reflejará en su actividad en las redes sociales. Eso es todo lo que 
puedo proporcionarles en este momento." 


Varias manos se dispararon al aire, pero Stitts las ignoró y salió 
apresuradamente de la sala. Caminó a paso ligero, consciente de que 
el sargento Theodore lo llamaba, pero no le prestaba atención. 


Mientras caminaba, Stitts sacó su teléfono móvil de su bolsillo y 
marcó el número de Chase. 


Fue un robo, ciertamente, pero también fue algo muy personal. 
Muy personal. 


Contesta el teléfono, Chase. Por favor, contesta el maldito teléfono. 


Capítulo 38 


Chase sacó una página del libro de Stitts y simplemente dejó que la 
madre afligida hablara. Y la Sra. Hartman estaba más que dispuesta. 


"Después de que murió mi esposo, Mikey era todo lo que me 
quedaba. Y ahora que se fue..." 


La Sra. Hartman sollozó y Chase le pasó la pequeña servilleta que 
había venido con su whisky. Ella secó sus ojos y luego tomó un sorbo 
de su martini. 


Chase miró su propia bebida y contempló tomar un sorbo. Habían 
llegado al bar hace aproximadamente diez minutos, y mientras 
durante ese tiempo la Sra. Hartman había terminado su primer 
martini y estaba a mitad de camino en el segundo, Chase aún no había 
tocado su whisky. 


No era porque no quisiera. Dios sabe que realmente quería. 
También sabía que si tomaba un solo sorbo, probablemente eliminaría 
los últimos vestigios del dolor de cabeza que la atormentaba. Pero 
Chase también sabía que era una pendiente resbaladiza que llevaba 
a... bueno, estar en la cama con un hombre de sesenta y tres años en 
medio de la tarde, por ejemplo. 


Por el momento, Chase empujó su bebida una pulgada o dos hacia 
el centro de la mesa. 


"Le dije... Le dije a Mike que no debería comenzar en el casino, que 
eso fue lo que mató a su padre. Pero él no escuchó. Y con toda la 
mierda que sucedió... la forma en que el casino se negaba a pagar 
cualquier cosa y luego la compañía de seguros... Estaba tan enojado, y 
cuando vio las facturas acumulándose, tuvo que conseguir un segundo 
empleo. Al menos el Emerald le permitió tener eso: un empleo. Ves, 
con mi ciática, no puedo trabajar. Él solo estaba tratando de 
ayudarnos, y terminó muerto, igual que su padre." 


La mujer divagaba ahora, su fatiga amplificada por el alcohol, y 
Chase tenía problemas para seguirle el ritmo. Trató de desempacar 
mentalmente todo mientras la Sra. Hartman tomaba un sorbo de su 
martini y tomaba aliento. 


"¿A tu marido le gustaba su trabajo, Sra. Hartman?" 
La mujer se encogió de hombros. 


"Al principio. Pero luego el humo lo afectó. Dicen que murió de un 
infarto, pero sé que fue por el humo. ¿Has estado en los casinos? El 


humo está en todas partes. Oh, han hecho algunas áreas para no 
fumadores, pero ¿qué importa eso? No puedes hacer que la mitad de 
una habitación sea para no fumadores. Va a todas partes. Pero los 
juegos privados, eran aún peores. Ahí es cuando fuman puros, 
cigarrillos, marihuana, lo que sea. Por cierto, esa es la razón por la 
que la compañía de seguros no pagó. La marihuana en su sistema. 
Harry me dijo que presentó una queja formal, pero The Emerald dijo 
que no había ningún registro de ello. Pero yo conozco a Harry, él 
nunca, y quiero decir nunca, fumaría drogas." 


Chase tuvo que entrecerrar los ojos para evitar que se le salieran de 
las órbitas, pero no pudo hacer nada para evitar que su mandíbula se 
desencajara. 


Todo estaba allí, sentado frente a ella en forma de una viuda 
afligida: un motivo. La queja, la falta de pago del seguro, la 
negligencia por parte del casino. ¿Cuál había sido la última 
publicación de Mike en Facebook? 


LRSE: Los ricos se enriquecen. 
La Sra. Hartman se secó las lágrimas de los ojos. 


"Durante veintisiete años Harry trabajó en The Emerald, primero 
como camarero y luego como crupier, ese es el elegante nombre 
francés para dealer. Eventualmente, fue jefe de sala, pero siempre que 
necesitaban a un hombre para manejar las mesas, él estaba allí. Luego 
un día, va a trabajar y simplemente... simplemente muere. Infarto 
masivo. De la nada. Quiero decir, no estaba en la mejor forma, podría 
haber bebido un poco demasiado, y podría haber perdido unos kilos 
de más en la cintura, pero nadie esperaba esto." 


Chase suspiró mientras la mujer hablaba, tratando de ponerse en su 
lugar. 


"¿Y cuánto tiempo ha pasado desde entonces, Sra. Hartman?" 
Preguntó Chase con voz suave. 


¿Podría ella, podría la Sra. Hartman, ser una sospechosa? 
Pero, ¿por qué mataría a su propio hijo? 


"Hace unos seis meses. Nosotras—" la mujer se corrigió a sí misma. 
"—Todavía espero que mi apelación se apruebe y el seguro pague. 
Quizás... quizás hay algo que puedas hacer al respecto?" 


Chase asintió. 
"Veré qué puedo hacer, Sra. Hartman." 


"Jess, por favor, solo llámame Jess." 


"Está bien, Jess. Solo tengo una pregunta para ti: ¿tu hijo, Mike 
tenía algún enemigo?" 


La cara de la Sra. Hartman se desplomó. Estaba claro que hablar de 
su esposo, por quien había tenido tiempo para llorar, la había 
distraído de su hijo recién fallecido. 


"No, él era un buen tipo", sollozó. "A todos les caía bien." 


Chase salió del cubículo y se acercó a la mujer. Puso una mano en 
su hombro y la Sra. Hartman se derrumbó inmediatamente contra ella. 
Durante casi un minuto completo, la mujer sollozó en su camisa. 


Si la Sra. Hartman, por alguna razón retorcida, hizo esto, es una 
maldita actriz. 


Finalmente, la mujer se separó. 


"Estoy bien... estaré bien", dijo, limpiándose los ojos y la nariz. 
"Pero por favor, encuentra a quien hizo esto, ¿de acuerdo? Por favor." 


La mirada de Chase cayó sobre el vaso de whisky. 


"Oh, lo haré. Eso te lo puedo garantizar. Descubriré quién hizo esto, 
y serán llevados ante la justicia." 


Su teléfono vibró en la mesa, y lo miró. 
Era Stitts. 


"Sra. Hartman, solo una cosa más antes de que tenga que volver a 
buscar al asesino de su hijo." 


"¿Sí?" 
"Dijiste que Mike tenía otro trabajo. ¿Cuál era?" 
La mujer aspiró fuerte. 


"Construcción. Estaba trabajando en el sitio para el nuevo casino. 
¿Sabes, el que está junto al aeropuerto? ¿El que apenas está 
comenzando?" 


Chase asintió. Sí sabía cuál; era imposible no verlo al llegar en 
avión, con todo el humo y la procesión de camiones de volteo. 


Mañana, lo investigaré, decidió. Pero ahora mismo, tengo un juego 
de póker que preparar. 


Capítulo 39 


Stitts irrumpió en la oficina de Greg, asustando tanto al hombre 
que su bastón retumbó al caer al suelo. 


"Jesús, me has asustado de muerte," dijo el hombre desde detrás de 
su escritorio. 


"Lo siento," dijo Stitts rápidamente. "¿Has sabido algo de Chase?" 
Las cejas grises del hombre se fruncieron. 

"No... ni esperaba hacerlo." 

Stitts sacudió la cabeza. 


"No importa," dijo, dirigiéndose hacia la pizarra. Comenzó a 
reorganizar las fotografías mientras hablaba. "Si sabes algo de ella, por 
favor avísame." 


"Vale..." Greg respondió titubeando. 


"Creo... creo que Chase tenía razón desde el principio. Esto no es 
solo un robo, esto es personal." 


Stitts movió todas las fotos de las víctimas y todos los demás 
involucrados en la investigación, incluyendo a Shane y Peter, a un 
lado. La única persona que dejó a la derecha fue la foto de Mike 
Hartman de su identificación del casino y su cuerpo mutilado debajo. 


"Bueno, si eso es cierto, creo que acabo de encontrar un motivo." 

Stitts se giró rápidamente. 

"¿Qué?" 

Greg sostenía una única página impresa en una mano, y Stitts se la 
tomó. 


"Mi contacto ha respondido. Dijo que la queja se registró hace unos 
seis meses, pero luego fue eliminada unos días después. Dijo que tuvo 
que buscar realmente profundo para encontrar una copia enterrada en 
la intranet del casino. Como, realmente profundo." 


Stitts miró el papel en su mano. Era una queja formal emitida por 
el empleado número 818990: Harry Hartman. 


"Hablando de eso," continuó Greg. "La tarifa de mi contacto ha 
aumentado repentinamente y, considerando que realmente no tengo 
acceso a la caja chica de la LVMPD..." 


"Chase se encargará de eso," respondió Stitts rápidamente, sin 


quitar los ojos del papel. 


La queja de Harry Hartman era simple y estaba escrita de su puño y 
letra: Demasiado humo durante la partida privada de póker: cigarrillos 
y marihuana. Dolor en el pecho, palpitaciones en el corazón. 


En el espacio destinado a la parte acusada, Harry había escrito 
Kevin O'Hearn y The Emerald. 


Stitts sintió que su propio corazón comenzaba a acelerarse, y 
cuando vio quién había firmado la queja, rompió a galopar. 


Shane McDuff. 


"Mierda," susurró bajo su aliento. Stitts volvió a la pizarra y movió 
las imágenes de Shane y Kevin al mismo lado que las de Mike, y luego 
volvió rápidamente a su escritorio. 


"¿Está todo bien?" preguntó Greg, pero Stitts lo ignoró. 


Revisando sus fotos, encontró una del exterior de The Emerald y la 
añadió a la pizarra debajo de Shane, Kevin y Mike. 


"Estos eran los verdaderos objetivos," dijo. "El motivo." 


Greg gruñó mientras se agachaba para agarrar su bastón, luego se 
acercó a Stitts. Alargó la mano y pegó una nueva imagen en la parte 
superior de la pizarra. 


"Entonces este es nuestro sospechoso," dijo, y ambos hombres 
dieron un paso atrás. 


Stitts miró la pizarra, con el labio superior rizado. Después de un 
momento, exhaló largo y lento y sacudió la cabeza. 


"Todavía no tiene sentido," dijo. Stitts quería que Greg interviniera, 
que le dijera que sí tenía sentido, que finalmente estaban llegando a 
algo, pero el hombre le falló. 


"De acuerdo." 


Stitts se inclinó hacia adelante y golpeó la imagen de la señora 
Hartman en la parte superior de la pizarra. 


"Incluso si pasamos por alto el hecho de que la probabilidad 
estadística de que una mujer esté involucrada en un tiroteo de esta 
naturaleza es efectivamente cero, ¿por qué demonios mataría y 
mutilaría a su propio hijo?" 


Greg permaneció en silencio. 


"¿Conflictos familiares, quizás? No podría ser una discusión sobre 
dinero, porque no hubo pago de seguro," Stitts continuó, pensando en 
voz alta ahora. "Y la señora Hartman estaba muy afectada por la 


muerte de su hijo, también. Esto. Simplemente. No. Tiene. Sentido." 


Stitts sacó su teléfono móvil y lo miró, esperando que Chase 
hubiera devuelto su llamada. 


No lo había hecho. 


¿Dónde diablos estás? Realmente podría usar tu perspectiva ahora 
mismo. 


"Mi contacto también obtuvo las grabaciones de video que pediste," 
dijo Greg, volviendo a su escritorio. 


Stitts lo siguió. 

"Dios, tal vez tu contacto es el verdadero Houdini." 
Greg rió. 

"Sinceramente lo dudo." 


Stitts sabía que era mejor no presionar a un hombre acerca de sus 
contactos. 


"Muéstrame las grabaciones de fuera de la oficina de Shane 
alrededor del momento de los asesinatos primero." 


Greg asintió y sacó un video. Era granulado, pero lo 
suficientemente claro para que Stitts pudiera confirmar que se había 
tomado desde fuera de la oficina de Shane McDuff. Lo que le 
sorprendió, sin embargo, fue que también podía ver dentro de la 
oficina. 


Durante una hora antes de los tiroteos, la oficina de Shane estaba 
vacía. La gente iba y venía por el pasillo, pero ninguno de ellos era de 
interés para Stitts. Quince minutos antes del primer informe de 
disparos, Shane apareció en el encuadre, entrando rápidamente en su 
oficina. Se sentó en su escritorio, miró su reloj y luego cogió el 
teléfono. 


Pasaron varios minutos, durante los cuales un Shane agitado no 
hizo más que juguetear con su bolígrafo. Cuatro guardias de seguridad 
entraron a la oficina a continuación, incluyendo al del moño que 
había detenido a Stitts en el pasillo anteriormente. 


", 


"¿Por qué llamó a todos antes del tiroteo?" preguntó Stitts. "¿Te 
parece extraño eso?" 


"Solo sigue mirando. Se pone aún más raro." 


Shane dijo algo a los hombres, a lo que varios de ellos asintieron. 
Parece que el teléfono sonó entonces, y Shane lo recogió. Dijo algo 
breve, luego colgó. 


Stitts miró la marca de tiempo. 


"Esa fue probablemente la primera llamada, la queja por los fuegos 
artificiales." 


Greg asintió en acuerdo. 


Shane volvió a dirigirse a su seguridad, pero ninguno de ellos 
pareció hacer mucho. 


Cinco minutos después, hubo una segunda llamada. Después de 
colgar esta vez, Shane dijo algo a Ponytail, quien asintió y abandonó 
la habitación, presumiblemente para investigar la queja. 


Greg detuvo la cinta. 


"Qué demonios," dijo Stitts. "Shane llama a toda su seguridad y se 
quedan en la oficina sin hacer prácticamente nada incluso después del 
informe de los fuegos artificiales. Es como... es como si Shane 
estuviera comprando tiempo para que los asesinos entraran y salieran 
de la habitación... como sea que hayan logrado eso." 


Sus ojos se desviaron hacia la pizarra y sacudió la cabeza. Shane 
estaba en el lado del motivo, no como sospechoso. 


"¿Traicionado, quizás?" Greg ofreció, leyendo su mente. 
” S ” 
¿Chantaje? 


Stitts encogió los hombros. 


"No tengo ni puta idea. Lo único que sé es que necesito hablar con 
el baboso bastardo otra vez." 


"¿Ahora?" 
Stitts sacudió la cabeza. 


"Pon la cinta un poco más, quiero ver las grabaciones del día 
después del tiroteo." 


Greg presionó algunos botones y el video se adelantó rápidamente. 
Finalmente, mostró a la policía llegando y hablando con Shane, así 
como varias otras interacciones no interesantes. 


"Nos estamos quedando sin cinta aquí," le informó Greg. 
Stitts le instruyó que continuara. 


Unas veinte horas después del tiroteo, una figura encapuchada 
apareció en la puerta de Shane. Cuando alcanzó la manija, un Shane 
de aspecto desaliñado emergió. Gritó algo breve antes de agarrar el 
brazo del hombre y salir de la pantalla. 


"¿Hay alguna grabación de a dónde fueron?" preguntó Stitts. 


Greg negó con la cabeza. 


"No; y si fuera un hombre de apuestas, pondría mi dinero en que 
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hablaron donde Shane sabía que no había cámaras." 


Stitts asintió. 


"Regresa," instruyó. Greg rebobinó la cinta hasta donde Shane 
agarró el brazo del hombre. "No, un poco más, cuando el encapuchado 
primero alcanza la puerta. Ahí, detén la cinta. Ahora, ¿puedes 
acercar? ¿Puedes acercar a su mano?" 


Greg presionó algunos botones más y la pantalla se amplió. Ahora 
era aún más granulado, pero había suficiente detalle para ver lo que 
Stitts quería ver. 


"Bueno, la señora Hartman estará feliz," murmuró Stitts. 


"¿Por qué dices eso?" Greg preguntó, entrecerrando los ojos hacia la 
pantalla. 


Stitts señaló la muñeca del hombre encapuchado. 


"Porque, Greg, parece que encontramos el reloj de su hijo." 


Capítulo 40 


Era un plan desesperado, y Chase lo sabía. 


Durante todo el tiempo que había pasado con Stu Barnes, el tiempo 
que Chase podía recordar, de todos modos, todo lo que él había 
hablado era sobre Kevin. Para ser un empresario tan exitoso, a Stu 
parecía importarle poco perder grandes sumas de dinero. Si estaría 
dispuesto a desprenderse de dos millones para respaldar a alguien que 
sólo había conocido una vez, era una historia completamente 
diferente. 


Esta vez, cuando Chase se estacionó en el largo camino de entrada 
del hombre, sacó su placa y arma de la guantera y las colocó en su 
persona. 


Era tarde, pero ella conocía a hombres como Stu Barnes; trabajaban 
hasta altas horas de la noche y se levantaban temprano. Esto era uno 
de los principales contribuyentes a su éxito. Eso y haber nacido como 
un hombre caucásico de clase media alta en los Estados Unidos de 
América, por supuesto. 


Chase se dirigió hacia la puerta principal, ensayando lo que iba a 
decir en su cabeza. Pero cuando la puerta se abrió antes de que ella 
incluso llegara a ella, Chase se asustó tanto que olvidó su discurso. 


"¿De vuelta tan pronto?" preguntó Stu. Se había cambiado de su 
atuendo que llevaba más temprano en el día y ahora lucía un traje 
deportivo a medida. 


"Sí, sobre eso," dijo Chase, poniendo una falsa sonrisa. "Necesitamos 
hablar." 


"Me caes bien, Chase," dijo Stu, sirviéndose un whisky. Le ofreció 
uno a Chase, pero ella declinó. "Pero mi sentido arácnido está 
vibrando. Algo me dice que esta no es solo una visita social amistosa." 


Qué astuto de tu parte, pensó Chase. 


"No, no lo es. Permíteme empezar disculpándome contigo; no fui 
completamente sincera antes." 


Mientras hablaba, Chase sacó su placa de su bolsillo, pero antes de 
que pudiera abrirla, Stu levantó una mano. 


"Oh, está bien. Entiendo por qué no querías decirme que eres del 


FBI." 
La mandíbula de Chase cayó. 
"¿Sabías?" 


Stu dio un sorbo a su bebida y la miró por encima del borde del 
vaso. 


"Sé mucho sobre ti, Chase Adams," dijo. "En cuanto supe lo que le 
pasó a Kevin, lo primero que hice fue ver quién dirigía la 
investigación. Pero incluso si no hubiera hecho eso, habría sabido que 
no eras quien decías ser. No me malinterpretes, eras buena, 
malditamente buena, pero cometiste un error." 


El aire de superioridad del hombre la molestó, pero Chase decidió 
seguirle la corriente por ahora. 


"¿Y cuál es ese?" 


"Dijiste que Kevin te habló de mí en línea. Kevin nunca discutiría 
nuestro arreglo, en línea o de cualquier otra manera." 


Chase se mordió el labio, recordando los mensajes que había 
recibido de ATM. 


Bueno, alguien ahí fuera sabe. 

Decidió presionarlo más, poner a prueba su conocimiento. 
"¿Y sabes por qué estoy aquí ahora?" preguntó. 

Stu bebió de su trago y se tomó su tiempo para responder. 


"Quieres pedir prestados dos millones de dólares," dijo 
simplemente. 


Por segunda vez en tantos minutos, Chase se sorprendió. Stu Barnes 
resultó ser un personaje mucho más interesante de lo que ella había 
pensado inicialmente. 


"Dos millones," repitió Chase. 


Stu colocó su ahora vacío vaso de whisky en la mesa y se levantó, 
dándole la espalda. 


"Me intriga, Chase, sobre todo porque no me preguntaste qué sé 
sobre ti. ¿Por qué es eso?" dijo Stu mientras se dirigía hacia un gran 
escritorio de roble en la parte trasera de la habitación. 


Chase encogió los hombros. 


"¿Por qué importa? O lo que descubriste sobre mí es una mentira, 
en cuyo caso no podría convencerte de lo contrario, o es la verdad. Y 
si es la verdad, entonces ya lo sé." 


Stu se detuvo por un segundo y luego se rió. 


"Supongo que tienes razón, nunca había oído a alguien decirlo de 
esa manera." 


Se agachó bajo su escritorio y sacó un gran maletín, luego volvió 
hacia ella. 


Chase miró el maletín e intentó contener su asombro cuando Stu lo 
abrió y le mostró pilas y pilas de billetes de cien dólares 
ordenadamente envueltos. 


Tragó fuerte. 


Y por eso usan fichas, porque la idea de $2 millones en efectivo es 
casi incomprensible. 


"Sabes, hay una buena posibilidad de que nunca vuelvas a ver este 
dinero," dijo Chase en voz baja. "O lo voy a perder, me lo van a robar, 
o, lo peor de todo, será confiscado por los federales." 


Stu apretó los labios y encogió los hombros. 


"Estoy dispuesto a correr ese riesgo, Chase. Estoy dispuesto a correr 
ese riesgo por Kevin. Y por ti." 


Chase levantó una ceja y finalmente logró apartar los ojos del 
dinero. 


"¿Por mí?" 
Stu asintió. 


"Tengo mucho dinero, lo que me proporciona muchos amigos 
poderosos. Amigos que me contaron bastante sobre ti, Chase. Dicho 
esto, sólo hay unas pocas cosas que realmente significan algo, que 
tienen algún valor." 


"¿Y cuáles son esas 'cosas'?" Chase cortó, molesta consigo misma 
por no poder evitar la trampa que había eludido tan graciosamente 
antes. 


"Que eres una resolutora, Chase. Todo en lo que te involucras, para 
bien o para mal, llega a su fin. Sucedió en Alaska, sucedió en Boston, y 
sucedió en Chicago. Y sé que harás lo que sea necesario para descubrir 
quién mató a mi amigo Kevin O'Hearn." 


Capítulo 41 


"¿En serio me despertaste en mitad de la noche y me arrastraste 
aquí para esto?" 


Stitts miró al sargento. Totalmente vestido con su uniforme, estaba 
claro que el sargento Theodore no había dejado la oficina todavía, 
pero Stitts dejó pasar eso. 


"La señora Hartman afirma que su hijo nunca iría a ningún lado sin 
su reloj. Y sabemos por sus fotos de Facebook que siempre lo lleva 
puesto." 


El sargento Theodore frunció el ceño. 


"¿Eso es todo? ¿Eso es lo que tienes? Un gerente sospechoso que se 
reúne con un tipo—a quien no puedes identificar, por cierto—que 
lleva un reloj que parece el reloj de uno de los fallecidos? ¿En serio?" 


Stitts no pudo evitar sentir que lo que había presentado era poco 
impresionante cuando se decía tan sucintamente. 


El sargento Theodore entrecerró los ojos al mirar la impresión. 


"¿Cómo puedes decir incluso que es el mismo reloj? Para mí, parece 
un Timex de mierda." 


Stitts no pudo argumentar contra eso. Entregó la queja hecha por 
Harry Hartman a continuación. 


"¿Qué hay del gerente sospechoso? ¿La queja hecha por el padre de 
Mike?" 


"Esto es Vegas, hijo. Todo el mundo o parece o es sospechoso. 
Stitts estaba cada vez más desesperado. 
"Pero todo suma a un motivo." 


"¿Un motivo para quién? Si me dices que es la señora Hartman, te 
voy a mandar de vuelta a Quantico, Stitts." 


Stitts apretó los dientes y no dijo nada. 


"El motivo es el dinero", continuó el sargento. "Siempre lo ha sido, 
siempre lo será." 


Calmadamente juntó las manos y las apoyó en el escritorio. 


"Mira, te llamé para este trabajo porque pensé que ustedes podían 
ayudar. Todavía creo que pueden ayudar. Pero estoy al límite aquí. 
Después de los atentados a Planned Parenthood y a la iglesia de Gay 


Jesus, tengo a todos mis hombres en el campo buscando a algún tipo 
—algún tipo que tú dijiste en tu perfil que iba a escalar. Tengo 
hombres estacionados en toda la ciudad en cualquier posible 
ubicación que tenga que ver con gays o drag queens o abortos— 
cualquier cosa. Simplemente no tengo la fuerza de trabajo para 
ayudarte ahora mismo. No es que no me importen las víctimas, me 
importan. Pero tengo un problema de seguridad pública que tiene 
prioridad. Espero que puedas entender eso." 


Entiendo que sabes cuál crimen resolver te ayudará a ascender, 
pensó Stitts. Eso es lo que entiendo. 


"Te di a Greg, pero eso es todo lo que puedo ofrecer ahora mismo." 


Me diste a Greg, y por muy útil que haya sido, solo hiciste eso 
porque nadie más quiere trabajar con el hombre. 


"Con todo el respeto que usted merece, sargento Theodore, tengo 
once cadáveres—" 


El sargento Theodore apretó la mandíbula antes de interrumpir. 


"Con todo respeto para ti, agente Stitts, tú no tienes ningún 
cadáver. El tiroteo ocurrió en suelo de Las Vegas, lo que significa que 
son mis cadáveres. Recordemos que te pedí que vinieras a ayudar, no 
al revés. Puedo enviarte de regreso a casa igual de fácil." 


Stitts sintió la ira creciendo dentro de él. 


"Eso es correcto, pediste ayuda al FBI, solo para atarme las manos 
una vez que llegué aquí. No tiene sentido. Hay alguien ahí fuera—" 


"¿Quieres que te diga lo que creo que pasó? Creo que algún grupo 
exmilitar se enteró del juego, entró, tomó el dinero y se fue. 
Probablemente uno de los guardias de seguridad intentó dispararles, 
así que lo eliminaron. Y una vez que uno estaba muerto, tenía sentido 
matarlos a todos. Ya es un homicidio en primer grado, así que ¿por 
qué dejar testigos potenciales detrás?" 


Stitts se quedó boquiabierto ante el hombre. Su razonamiento 
simplista era tan defectuoso que casi era cómico. 


"¿Estás hablando en serio?" 


Algo en la cara del sargento Theodore se rompió entonces, y Stitts 
se dio cuenta de que estaban jugando su propio juego de póker. Solo 
que la apuesta no era dinero, sino la vida de las personas. 


"Stitts, lo siento, pero hay tanta presión política para resolver estos 
atentados, que no lo creerías. Déjame encontrar a este imbécil, luego 
te daré todos los recursos que tengo a mi disposición. Por ahora, sin 
embargo, simplemente no puedo hacerlo." 


Stitts se levantó, miró a Greg a su lado, y luego señaló hacia la 
puerta. 


"Stitts, no debes traer a nadie, no ahora. Solo sigue al gerente si 
crees que está involucrado, recoge información, y cuando este desastre 
termine, te ayudaré. Lo prometo." 


Sí, necesito tu ayuda como necesito un agujero en la cabeza. 


Once personas muertas y todo lo que le importa son unas ventanas 
rotas. ¿A qué diablos está llegando este mundo? 


Voy a tener que tomar las cosas en mis propias manos. 


PARTE lll 
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Capítulo 42 


Caos. 


Justo cuando el repartidor distribuyó el flop—Q, 6, Q—la sala 
entera estalló en caos. 


Primero, la puerta del hotel se desprendió hacia adentro, y luego 
comenzaron a volar las balas. Uno de los guardias de seguridad fue 
tomado por sorpresa y recibió un disparo en el hombro y el pecho. 
Cayó sin disparar un solo tiro. 


El otro guardia estaba más preparado. Sacó la pistola de su 
chaqueta y saltó hacia un lado. 


Aparte de Chase y el segundo guardia, nadie más en la habitación 
reaccionó; era como si estuvieran congelados en el tiempo. Vio a Mike 
Darwish recibir una bala en la pierna y mientras se doblaba, otra 
atravesó su cuello. La sangre salpicó sobre la mesa, empapando su 
dinero y el fieltro. 


Tim Tigner y El Guru fueron alcanzados al mismo tiempo, aunque 
Chase no podía decir exactamente dónde, dado que ella se había 
tirado al suelo en el segundo en que la puerta explotó. 


Todo esto sucedió en cuestión de segundos, y sin embargo ya había 
ríos de sangre empapando la alfombra. Alguien gritó—tal vez Chase, 
tal vez el atacante—y el repartidor finalmente reaccionó. 


Volteó la mesa hacia adelante, enviando las cartas y el dinero 
volando por el aire. Varias rondas atravesaron fácilmente la madera y 
la camisa blanca del repartidor de repente floreció en rojo. 


La rica divorciada, Deb Koch, se desplomó al lado de Chase y ella 
instintivamente la atrajo hacia sí, tratando de protegerla de las balas 
perdidas que aún llovían sobre ellas. 


"Manténgase abajo," susurró Chase, deseando que hubiera llevado 
su arma al juego a pesar de que casi seguramente habría sido 
confiscada en la puerta. 


Cuando la mujer no respondió, Chase se inclinó hacia atrás un 
poco. 


Los ojos vidriosos de Deb la miraban. 


El primer instinto de Chase fue empujar el cuerpo muerto de la 
mujer lejos, pero en el último segundo, pensó mejor. En cambio, tiró a 
Deb encima de ella y luego apoyó su cuerpo contra la base de la mesa 


de póker volcada. 


El fuego de las armas continuó llenando la habitación, pero ahora 
escuchaba el sonido de una alarma o sirena desde algún lugar en el 
pasillo. 


Chase intentó recuperar sus sentidos, para determinar cuántos 
atacantes había, pero desde su punto de vista, solo podía ver al 
guardia de seguridad. Estaba a su izquierda, cerca de la pared de 
ventanas, tumbado de lado. Había sido alcanzado en la pierna al 
menos una vez, pero esto no parecía ralentizarlo. 


Mientras miraba, el hombre disparó varias rondas más, su cara 
retorcida en concentración. 


Chase observó con los dientes apretados, queriendo ponerse de pie 
y hacer... algo. 


Pero hacerlo significaría una muerte segura; ella estaba indefensa. 


Un gruñido vino del otro lado de la mesa y, basándose en el cambio 
en la cara del guardia de seguridad, Chase supo que al menos uno de 
los atacantes había sido alcanzado. El guardia comenzó a ponerse de 
pie, arrastrando su pierna herida detrás de él, cuando algo extraño 
ocurrió. 


La presión en la sala cambió. 


A Chase le tomó unos momentos darse cuenta de lo que estaba 
sucediendo, y luego comenzó a gritar. 


"¡Detrás de ti!" gritó. "¡Detrás de ti! ¡Cuidado!" 


Capítulo 43 


"Deberíamos dormir un poco," dijo Stitts, frotándose los ojos. Miró 
su reloj. Eran casi las cuatro de la mañana. 


Greg se asomó desde detrás de su monitor. 

"Podrías querer echar un vistazo a esto primero," dijo. 
Stitts bostezó y se acercó. 

"¿Qué es?" 


"Otro video... el que pediste, siguiendo el carro de servicio de 
comida." 


"Está bien," dijo Stitts. "Vamos a verlo y luego lo dejamos por la 
noche... o por la mañana." 


Greg asintió y puso en marcha el video. En realidad era un 
compuesto de varios videos de diferentes cámaras alrededor del casino 
todos unidos de manera bastante perfecta. 


Stitts tomó nota mental para que Chase le diera a quien fuera el 
contacto de Greg un bonus significativo. El hombre lograba hacer las 
cosas. 


El primer video fue tomado desde un muelle de carga y mostraba al 
camarero, Peter Doherty, de pie en el borde, fumando un cigarrillo. 
Greg aceleró la cinta y vieron al hombre caminar durante casi quince 
minutos antes de que apareciera un camión de caja. Peter guió el 
camión, luego se levantó la puerta trasera. Había alguien en la parte 
trasera del camión, pero basándose en la sombra proyectada por el 
interior, Stitts no pudo distinguir quién era. Juntos, Peter y el hombre 
lucharon para sacar una bolsa negra grande y arrastrarla hasta el 
muelle de carga. Era pesada, y el rostro de Peter se tensó con el 
esfuerzo. Los dos hombres intercambiaron palabras, luego el camión 
se alejó de nuevo. 


Cuando el camión estuvo fuera de vista, Peter se ocupó de la difícil 
tarea de meter la bolsa debajo del carro de servicio de comida. 


"Así que había algo escondido debajo de allí," dijo Greg 
distraídamente. 


En pantalla, Peter colocó el mantel blanco sobre la parte superior 
del carro, luego alisó los lados. Convencido de que no había bultos 
antiestéticos, asintió aparentemente para sí mismo, y luego empujó el 
carro de vuelta al interior. El video luego cambió a una vista mucho 


más brillante del interior de la cocina. Después de decir algo a varios 
camareros, Peter cogió un plato con la hamburguesa y las papas fritas 
y lo puso en el carro. Después de cubrir la comida con una campana 
de plata, avanzó. El video luego cambió a él entrando en el ascensor, 
luego saliendo en el séptimo piso. 


Ya habían visto el resto. 

"¿Qué demonios está en la bolsa?" murmuró Greg. 
Stitts masticó el interior de su labio. 

"Vuelve al video fuera del muelle de carga," instruyó. 
Algo no cuadraba. 


Greg reprodujo el video a la mitad de velocidad y cuando la bolsa 
cayó a medio camino en el muelle de carga, Peter agarró lo que 
parecía ser un asa. 


¿ 
poco a eso: y 


Greg lo hizo, y Stitts inhaló agudamente. 
"¿Qué demonios?" 


No había un asa en la bolsa, sino ocho; cuatro a cada lado, 
espaciadas equitativamente. 


"¿Alguna vez has visto asas así en una bolsa antes?" preguntó. 


"Sí," respondió Greg, tragando fuerte. "En el tiroteo de la Villa— 
muchas de ellas." 


"Yo también," casi susurró Stitts. "Es una maldita bolsa para 
cadáveres." 


El silencio se apoderó de la habitación durante varios segundos 
antes de que Stitts volviera a hablar. 


"¿Sabes cómo dije que quizás había un cuerpo bajo el carro?" 


Greg se volvió para enfrentarlo ahora, una expresión seria en su 
rostro. 


"Bueno, lo había. Sólo que era un cuerpo muerto." 
Las cejas de Greg se fruncieron de nuevo. 


"Pero... ¿por qué? ¿Y adónde fue?" suspiró. "Qué mierda, hombre. 
Estoy demasiado cansado para esto. No entiendo—" 
"¿Puedes volver atrás otra vez?" preguntó Stitts, ignorando los 


comentarios de Greg. "Quiero ver si podemos averiguar quién está en 
la parte trasera del camión." 


Greg retrocedió el video y lo vieron varias veces antes de que Stitts 
sacudiera la cabeza. 


"Imposible. Todo son sombras. Pero—" 


Stitts agarró el ratón y avanzó y retrocedió el video. Justo cuando 
los hombres sacaban la bolsa para cadáveres en el muelle de carga, un 
coche debió haber entrado en el estacionamiento. Los faros iluminaron 
la parte trasera del camión y, aunque nunca tocaron la cara del 
hombre, se reflejaron en algo que estaba apoyado contra la pared 
interior. 


"Oh, joooooder," gimió Stitts. 
De repente todo encajó. 


Sus propias palabras volvieron a él, las que había dicho al Sargento 
Theodore en el pasillo camino a dar su perfil. 


Tenemos cadáveres y tú solo tienes vidrio roto. 


También estaba la segunda llamada, la del sonido de vidrios rotos a 
Shane McDuff. La que había supuesto que provenía de las botellas 
detrás de la barra al romperse. 


Solo que estaba equivocado. 
Mortalmente equivocado. 


Su mente volvió a más temprano en la noche, cuando había 
golpeado sus nudillos en las ventanas del séptimo piso. Habían sido 
perfectas. Demasiado perfectas. 


Y ahora sabía por qué. 

"¿Qué? ¿Qué pasa?" preguntó Greg. 

Stitts lo ignoró nuevamente y se acercó al tablero. Arrancó la foto 
de la Sra. Hartman y colocó la imagen de Mike Hartman en su lugar. 

"¿Qué? ¿Crees que un hombre muerto hizo todo esto?" preguntó 
Greg. 


"No, no un hombre muerto", respondió Stitts, mirando el rostro de 
Mike. "Pero alguien que se suponía que estaba muerto." 


Capítulo 44 


El guardia de seguridad vaciló, claramente tratando de averiguar 
de dónde venía la voz dado que Chase estaba mayormente enterrada 
bajo el cadáver de Deb Koch. 


Y este momento de indecisión le costó la vida al hombre. 


La ventana detrás de él explotó hacia adentro, enviando una ráfaga 
de aire a la habitación. En la oscuridad, Chase distinguió la silueta de 
una persona, solo que parecían estar levitando fuera de la ventana del 
decimocuarto piso. Antes de que Chase pudiera comprender cómo era 
posible, su visión destelló con el fuego del cañón. El guardia de 
seguridad cayó y esta vez, no se levantó. 


"¡Mike! ¡Mike, tenemos que largarnos de aquí!" gritó la figura 
flotante. 


El cuerpo de Chase se paralizó. No quería nada más que levantarse 
y enfrentar a estos cabrones, ponerles una bala en la frente. 


Pero matarse a sí misma significaría decepcionar a la Sra. Hartman 
y a Stu Barnes. Y Chase ya había defraudado a suficientes personas 
por un día, una semana, toda la vida. 


Lo más lento y cuidadosamente posible, Chase movió el cuerpo de 
Deb encima de ella hasta que solo uno de sus ojos quedó visible. 


"¡Olvida el dinero!" gritó el hombre desde la ventana. "¡Tenemos 
que largarnos de aquí, hombre!" 


"Me deben", escupió Mike con los dientes apretados. "¡Estos 
cabrones me deben!" 


Mientras metía fajos de billetes en una bolsa, Chase se enfocó en su 
mano, su muñeca. Su reloj. 


Un reloj muy específico. No caro en absoluto, pero uno que Chase 
reconoció. 


Era el reloj que la Sra. Hartman le había mostrado. Era el reloj sin 
el cual Mike Hartman nunca salía de casa. 


¿Qué diablos? 
"¡Vamos!" 


Además de la alarma de incendio, la habitación se llenó 
repentinamente con un sonido metálico al ralentizar mientras el 
hombre en la ventana comenzaba a desaparecer de la vista. 


Con una maldición, Mike corrió por la habitación hacia la ventana 
destrozada. Había sido golpeado una vez, vio Chase, tal vez incluso 
dos veces, a juzgar por la mancha oscura en su hombro. 


Justo antes de saltar por la ventana, el hombre se giró y sus ojos se 
encontraron. 


Fue una mirada fugaz, que no duró más que una fracción de 
segundo. Pero Chase aún sabía, sin lugar a dudas, quién era el asesino. 


Casi fui asesinada por un hombre muerto, pensó Chase momentos 
antes de desmayarse. Casi fui asesinada por Mike Hartman. 


Capítulo 45 


Stitts abrió violentamente la puerta de la oficina de Shane McDuff, 
casi se cerró antes de que Greg pudiera seguirlo adentro. 


Shane se sobresaltó tanto que casi se cayó de su silla. 
"¿Qué—qué estás—" 
Stitts cruzó la habitación y se cernió sobre el hombre acobardado. 


"Me sorprende verte aquí tan tarde", le espetó Stitts. "¿Qué, no 
puedes dormir? ¿Algo en tu mente? ¿En tu conciencia?" 


"No puedes—no puedes—" 
"Muestra tus malditos brazos, Shane." 


Cuando el hombre no respondió, Stitts agarró su muñeca y le 
levantó la manga. 


El brazo de Shane estaba adornado con docenas de tatuajes, todos 
de calidad variable, en su mayoría de mala calidad. 


Stitts retrocedió, una mirada de disgusto en su rostro. 


"Te gusta hacerte tus propios tatuajes, ¿verdad, Shane? Y déjame 
adivinar, tu mejor trabajo fue un gorrión, ¿verdad?" 


"Sí... así que qué. Eso no es un crimen." 
"No, no lo es. Pero tatuar un cadáver? Eso sí. ¿No es así, Greg?" 


El oficial, que estaba de pie en la entrada y bloqueando 
efectivamente la vista de las cámaras desde el pasillo, asintió. 


"La profanación de un cadáver humano es ciertamente un delito." 
"Así es", dijo Stitts. 


"No sé de qué estás hablando. Creo... creo que necesito un 
abogado". Shane alcanzó el teléfono, pero Stitts golpeó su mano sobre 
él. 

"¿No sabes de qué estoy hablando? ¿Hmm? Bueno, permíteme 
preguntarte esto, entonces: ¿sabes cuánto pesa una de las ventanas de 
este hotel?" 


"¿Qu-qué-qué?" 
"Las ventanas, Shane. ¿Cuánto pesan?" 


"No lo sé—" 


"¿Un poco? ¿Mucho? Oh, son bastante grandes; apuesto a que 
pesan mucho. Apuesto a que pesan tanto que tu amigo Peter Doherty 
tardaría un rato en reemplazarlas en el séptimo piso. Pero ventanas 
falsas, ventanas temporales... podrían subir bastante rápido, ¿verdad? 
Como quizás solo unos minutos, ¿si supieras qué estás haciendo? ¿Qué 
te parece, Shane?" 


Shane parecía que iba a llorar o a cagarse los pantalones, tal vez 
ambas. 


"Por eso tuvo que volver al día siguiente del tiroteo. Peter tuvo que 
tomarse su tiempo para reemplazar las ventanas falsas que puso con 
las verdaderas antes de que alguien se diera cuenta de que eran 
diferentes". 


"No sé—solo—yo—" 


"¡Once personas están muertas, Shane! ¡Once personas fueron 
asesinadas allí arriba!" Stitts gritó. 


Las lágrimas ahora corrían por las mejillas de Shane y su rostro se 
volvió un escarlata profundo. 


"¡No se suponía que nadie muriera!" Shane gritó de vuelta. "¡No se 
suponía que nadie muriera!" 


Stitts gruñó. 


"Oh, pero sí murieron, Shane, y eso te convierte en un cómplice de 
asesinato. Oye, Greg, tememos la pena de muerte en Nevada, 
¿verdad?" 


"Sí la tenemos." 
Shane comenzó a sollozar ahora. 
"¡No quería que nadie saliera herido!" exclamó. 


"Pena de muerte, Shane. Más te vale empezar a hablar o pediré la 
inyección letal". 


Con lágrimas derramándose por sus mejillas, Shane comenzó a 
abrirse. 


"Me dijeron que destrozara la queja después de que Harry Hartman 
muriera, que si no lo hacía, me despedirían". 


"¿Quién lo hizo, Shane? ¿Quién te dijo que destrozaras la queja?" 
"El casino... mi jefe... ¡No sé!" 
"Pero el hijo de Harry... Mike... él sabía sobre ello, ¿no es así?" 


"Sí", gritó Shane de vuelta. "Dijo que tenía una copia y que iba a 
demandar al casino. ¡Dijo que iba a ser acusado de manipulación de 


pruebas o alguna mierda! El solo... dijo que solo iba a robar a los 
jugadores, llevarse su dinero. No pensé que nadie saldría herido, y 
mucho menos moriría..." 


El teléfono en su escritorio sonó y Shane saltó. 


El primer instinto de Stitts fue decirle al hombre que lo dejara, pero 
por alguna razón, cambió de opinión. 


"Cógelo", ordenó. Con una mano temblorosa, Shane agarró el 
auricular y lo llevó a su oído. 


"Shane McDuff", sollozó. 


El hombre había estado pálido desde que Stitts había entrado en la 
habitación, pero ahora se puso completamente blanco. 


"No", gimió Shane. El teléfono se le escapó de la mano y repicó en 
el escritorio. 


"¿Qué pasa?" Stitts exigió. Cuando Shane no respondió, él agarró el 
teléfono. 


"¿Hola? ¿Hola?" 

La línea estaba muerta. 

"Shane, ¿quién diablos era ese? Shane, más vale que—" 
¿ 


Los ojos del hombre de repente se levantaron y se fijaron en los de 
Stitts. 


"Ha habido otro tiroteo", dijo en un susurro aireado. "Ha vuelto a 
pasar." 


Capítulo 46 


Chase abrió los ojos y la confusión la envolvió. Había sangre por 
todas partes, en su cara, sus manos, sus brazos. 


Le llevó varios segundos averiguar dónde estaba y cuando lo hizo, 
su primer instinto fue levantarse. Pero entonces escuchó voces y se 
paralizó de nuevo. 


"¡Mira lo que hiciste! ¡Esto es tuyo, Shane! ¡Es todo tu culpa!" 
"Oh Dios mío", gimió alguien, seguido de un alarido. 
"¡Tú hiciste esto!" 


Esta última voz era una que reconoció; pertenecía a alguien con 
quien estaba muy familiarizada. 


Chase gruñó y apartó el cadáver de Deb. Luego, de alguna manera, 
logró convencer a su cuerpo rígido y adolorido para levantarse. 


Aunque uno de sus ojos estaba pegado con sangre, Chase vio lo 
suficiente como para que sus entrañas se revolvieran. 


La escena era como la masacre del séptimo piso, solo que, porque 
ella había sido parte de esta, parecía aún más visceral. 


Todos los jugadores de póker estaban muertos, sus cuerpos 
esparcidos por el suelo como desechos descartados. Había fajos de 
dinero por todas partes, y todo, las paredes, el suelo, las cartas, estaba 
salpicado de sangre. 


Su pecho se encogió y se limpió los ojos. 


En el umbral estaba Jeremy Stitts, su pistola apuntando a su pecho. 
Había un hombre de rodillas frente a él, pero su rostro estaba 
enterrado en sus manos y Chase no pudo reconocer quién era. Detrás 
de Stitts había varios policías que luchaban por entrar en la sala. 


Cuando sus ojos se encontraron, el rostro de Stitts pareció colapsar. 
"¿Chase? Chase, ¿qué diablos?" 


Stitts bajó su arma y luego la dejó caer por completo y corrió hacia 
ella. 


"¿Estás bien?" preguntó, agarrando sus costados suavemente y 
sintiendo todo su cuerpo. 


Chase no pudo, no pudo responder de inmediato. Había recibido un 
disparo antes, justo en la cadera por el agente Martínez, y eso había 


dolido como el infierno. Pero recordó que después del dolor inicial, la 
herida se había entumecido cuando la adrenalina inundó su sistema. 
En este momento, no sentía que le hubieran disparado, pero eso no 
significaba que no lo hubieran hecho. 


"Jesucristo, Chase, ¿qué haces aquí?" preguntó Stitts mientras 
continuaba buscando en su cuerpo. 


"Creo... creo que estoy bien", dijo en voz baja. Un rápido recorrido 
interno por su cuerpo reveló que, aparte de un pequeño dolor 
palpitante en su línea del cabello, no podía identificar otras lesiones. 
Chase llevó una mano y tocó delicadamente su frente. No era un 
agujero de bala, gracias a Dios, sino un corte. Debía haber golpeado su 
cabeza contra la mesa al caer. Se sentía profundo, y sin duda era la 
razón de la sangre en su ojo, pero no creía que fuera grave. 


Ahora, después de confirmar que estaba bien, de repente se 
desplomó en los brazos de Stitts. 


"Oh dios", gimió mientras él la sostenía. 


Más hombres entraron en la sala ahora, varios de los cuales 
inmediatamente salieron de nuevo para vomitar en el pasillo. Otros 
miraban a Stitts y Chase con expresiones confusas en sus caras. 


"¿Qué diablos pasó, Chase? ¿Qué haces aquí?" sollozó Stitts. 


Chase apenas podía respirar, y mucho menos responder. Cada vez 
que cerraba los ojos, imaginaba la lluvia de balas, la cara de Deb, el 
guardia de seguridad cuando fue abatido por la figura en la ventana. 


"Estás sangrando", dijo Stitts al final. Sacó un montón de tejido de 
su bolsillo y tocó la parte superior de su cabeza. Chase, logrando 
calmarse un poco, se lo quitó y lo presionó contra la herida ella 
misma. 


"Estoy bien, Stitts", dijo con un trago. "Creo... creo que estoy bien". 


Hubo un suspiro audible a la derecha de Chase, que atrajo la 
atención de todos. 


El crupier estaba boca arriba, la sangre goteaba de las comisuras de 
su boca. Había recibido varios disparos en el pecho, pero por algún 
milagro parecía seguir respirando. 


"¡Traigan una ambulancia aquí!" gritó Stitts. "¡Todavía están vivos! 
¡Oh Dios, todavía están vivos aquí!" 


Capítulo 47 


Tantas cosas sucedieron en rápida sucesión: los paneles de vidrio en 
el camión, la confesión de Shane, el tiroteo, que la mente de Stitts 
tenía dificultades para unirlos en orden cronológico. 


Y Chase... Chase estaba aquí. De alguna manera, Chase estaba aquí. 


Lo único que le mantenía cuerdo era el hecho de que ella estaba 
bien. Tenía un corte en la frente que probablemente necesitaría 
puntos, pero por algún milagro, había escapado de la carnicería que 
había cobrado las vidas de todos los demás. 


Estaban en el pasillo ahora, intentando mantenerse al margen de 
los paramédicos y los policías que invadían la escena. Aunque habían 
pasado varios minutos desde que llegaron al decimocuarto piso, el 
corazón de Stitts no dejaba de latir acelerado en su pecho. Estaba 
golpeando tan rápido y tan fuertemente que afectaba su habla. 


"¿Qué demonios... qué demonios estás haciendo aquí, Chase?" 


Desde algún lugar de la habitación, un paramédico anunció que el 
crupier había muerto. Shane, que estaba esposado a la puerta, sollozó 
fuertemente. 


Con la gasa todavía presionada en su cabeza, el pecho de Chase se 
encogió antes de responder. 


"Yo... yo solo intentaba..." 


No pudo terminar la frase. Las piernas de Chase se doblaron y Stitts 
apenas logró atraparla antes de que cayera al suelo. 


Su cuerpo tembló como una cuerda de violín tensada en sus brazos, 
y Stitts la apretó fuerte. 


Te sostendré así para siempre, pensó sin comprender. Te sostendré 
todo el tiempo que quieras, Chase. 


Pero no duró para siempre. 
"Jesucristo, Stitts, ¿qué diablos pasó?" 


Stitts levantó la vista para ver a Greg saliendo del ascensor, 
apoyándose fuertemente en su bastón mientras se acercaba. Sus ojos 
se desviaron hacia Shane en el suelo, hacia la mujer en sus brazos. 


"Es Chase", dijo Stitts como si fuera una explicación suficiente para 
la locura que había presenciado. 


La cara de Greg se puso pálida. 


"Jesús, ¿está bien?" 


En sus brazos, Chase tembló una vez más, pero luego se alejó del 
pecho de Stitts. 


"Estoy bien", dijo suavemente. "Voy a estar bien". 


Pero para Stitts, ella parecía todo menos bien. De hecho, parecía 
mucho como cuando Stitts se le acercó en Grassroots Recovery: con 
los ojos vidriosos y asustada. 


Fue demasiado pronto... todo sucedió demasiado pronto. 


Había sido un horrible error traerla a Las Vegas, se dio cuenta. Un 
terrible, desastroso error. 


"Chase, ¿qué estabas—" 
Esta vez Greg fue interrumpido por la apertura del ascensor. 
El sargento Theodore caminó hacia ellos, su rostro rojo. 


"¿Qué demonios pasó aquí?" exigió. Cuando vio la gasa 
ensangrentada en la frente de Chase, su labio superior se arrugó en 
confusión. "¿Qué diablos?" 


El hombre se detuvo a mitad de camino y miró a Stitts en busca de 
una explicación. 


"Agente Stitts, ¿qué está pasando?" exigió. 
Pero no fue Stitts quien respondió. Fue Chase. 


"El asesino volvió a atacar, tal como dijimos que lo haría. Y ahora 
quizás te levantes de tu culo y dejes de buscar a un hombre que hace 
explotar puertas y empieces a buscar a un asesino de verdad." 


Capítulo 48 


Para total incredulidad de Chase, incluso después de todo lo que 
había sucedido, incluyendo la confesión de Shane, el sargento 
Theodore aún era reacio a admitir que su sospechoso era Mike 
Hartman. Alguien que se parecía a Mike, claro, pero no el Mike 
Hartman. 


"Toqué el brazo del cadáver," dijo Chase. "Estaba recién afeitado, 
porque Shane acababa de tatuarle. El verdadero Mike se tatuó hace 
años." 


"Quizás simplemente le gusta afeitarse los brazos," replicó el 
sargento Theodore. "¿Consideraste eso?" 


"¿Y es solo una coincidencia que los dedos del cadáver estuvieran 
cortados con vidrio para que no pudiéramos correr sus huellas? El 
hecho es que el cuerpo en esa habitación es un señuelo... no tengo 
idea de quién es, pero definitivamente no es Mike Hartman." 


El sargento Theodore suspiró. 


"Este asunto de las huellas dactilares parecía sospechoso solo 
después de que te convenciste de que no era el cuerpo de Mike 
Hartman, no antes. No cuando llegaste por primera vez a la escena." 


Chase levantó los brazos al aire. 


"Esto es jodidamente ridículo. Lo vi. Vi a Mike con un maldito 
AR-15 atado a su pecho." 


El sargento negó con la cabeza. 


"Crees que viste a Mike Hartman mientras las balas volaban por 
encima de tu cabeza y tenías sangre y cuerpos por todas partes." 


"sé" 
El sargento Theodore levantó una mano, deteniéndola a mitad de la 
frase. 


"¿Qué importa de todas formas? He emitido un BPA para alguien 
que se parezca a Mike Hartman, y si ha sido herido en el hombro 
como dices, aparecerá en un hospital en algún lugar, ¿por qué importa 
si es él o alguien más?" 


Chase sintió su sangre empezar a hervir y estaba a punto de estallar 
cuando Stitts la calmó con una mano en su hombro. 


"Importa porque esto no es solo acerca de jugadores de póker, 


sargento. Esto es acerca de venganza. Creemos que Mike tiene algo 
más grande planeado." 


"¿Sí? ¿Como qué?" El sargento Theodore ladró. Estaba claro que el 
hombre estaba al límite de su paciencia. El problema era que Chase ya 
había pasado hace mucho tiempo el punto de no retorno. 


"¿Como qué? ¿No es suficiente asesinar a dieciocho personas? 
Quién sabe, quizás él bombardeará—" 


Se detuvo a mitad de la frase, su corazón latía a toda velocidad. 
"Dijiste que Mike tenía otro trabajo. ¿Cuál era?" 


"Construcción. Estaba trabajando en el sitio para el nuevo casino. 
¿Sabes? ¿El que está cerca del aeropuerto? ¿El que están comenzando 
a construir?" 


"¿Qué?" preguntó Stitts, colocando de nuevo su mano en su 
hombro. "¿Estás bien?" 


Chase se quitó de encima. 


"Mike trabajó en la construcción para el nuevo casino," dijo en voz 
baja. "El que están comenzando a construir cerca del aeropuerto. El 
que están utilizando TNT para volar la fundación." 


"Eso es," dijo el sargento Theodore, levantándose de su silla. "Si vas 
a decirme que los bombardeos y los tiroteos están relacionados, voy 


" 


"¡Tiene sentido!" Exclamó Chase. "Los bombardeos ocurrieron 
inmediatamente después de los tiroteos—" 


"¡Ya es suficiente!" gritó el sargento. 

"—y son la distracción perfecta—" 

"¡Suficiente!" 

Stitts la agarró del brazo, pero ella se soltó. 

"—y explica por qué nadie resultó herido, porque Mike—" 
"¡Suficiente!" 

"—no tiene nada en contra de ellos. Solo es—" 


"¡Ya está!" gritó el sargento, ahora con la cara púrpura. "Ustedes 
dos están fuera del caso." 


"No puedes hacer eso," respondió Chase. 


"Joder si no puedo." El sargento Theodore chasqueó los dedos y la 
puerta de su oficina se abrió de repente. 


Chase miró al cielo mientras Josh Haskell asomaba la cabeza. 

"Sí?" 

"El FBI acaba de decir que creen que los tiroteos y los bombardeos 
están relacionados, lo cual—" 

"¿En serio?" preguntó Josh. 

El sargento Theodore hizo una mueca. 


"—lo que significa que ahora el DoD está tomando la delantera. 
Unete al ATF y comienza de inmediato." 


Josh asintió, el pellejo rosado debajo de su barbilla temblaba. 
"Enseguida, jefe." 

Cuando se fue, el sargento tuvo el descaro de sonreírle a Chase. 
"¿Ves? Estás fuera del caso." 

Chase se levantó. 

"Que te jodan," escupió. "Que te jodan, maldito—" 


Stitts la agarró del brazo y esta vez su agarre fue tal que ella no 
pudo soltarse. 


"Chase, vamos." 


"Puedes sacarnos del caso, pero no me voy a ningún lado. Me 
quedo en Las Vegas y veré esto hasta el final." 


"Chase, por favor." 


Era muy consciente de que Stitts la estaba guiando hacia la puerta 
ahora. 


"Adiós," dijo el sargento Theodore con una ola sarcástica. 


Chase le mostró el dedo y dejó que Stitts la escoltara fuera de la 
habitación. 


Capítulo 49 


"Esto es un completo y absoluto disparate", dijo Stitts mientras él y 
Chase se dirigían por el pasillo hacia la oficina de Greg. 


"Esa es mi línea", gruñó Chase. Ahora que ya no estaba mirando la 
cara de autosuficiencia del sargento Theodore, su presión arterial se 
había normalizado en cierto grado. "Pero mira, no importa. No hemos 
necesitado al sargento Theodore ni a ninguno de ellos desde el 
principio, y no los necesitamos ahora". 


Stitts asintió en acuerdo. 
"¿Realmente crees que Mike podría estar detrás de los bombardeos 
también?" 


Chase mordisqueó su labio y pensó en ello por un momento. En la 
oficina del sargento, la idea la había golpeado como un rayo y había 
estado absolutamente segura. Ahora, ya no en el calor del momento, 
estaba menos convencida. 


"Sí... tal vez. Quiero decir, tiene sentido, es la distracción perfecta." 


"Pero ¿por qué no hacer un verdadero daño, entonces? ¿Lesionar o 
herir a algunas personas? Eso levantaría aún más banderas y atención, 
y claramente Mike no se opone al asesinato", dijo Stitts, cayendo en su 
rutina normal como el Abogado del Diablo. 


"Es cierto, pero él no tiene nada en contra de Planned Parenthood o 
la iglesia. Su vendetta es con el casino". 


"Y con Kevin O'Hearn." 
Chase dejó de caminar y se volvió para enfrentarse a Stitts. 
"¿A qué te refieres?" 


"Kevin fue mencionado en la queja que hizo el padre de Mike. El 
fue quien estaba fumando marihuana, lo que finalmente resultó en 
que la compañía de seguros y el casino se retractaran de cualquier 
pago". 

Chase pensó brevemente en Stu Barnes y lo cercano que era a 
Kevin. 


"Mierda", susurró. "Por eso los mató. Culpó al casino y a los 
jugadores de póker por la muerte de su padre". 


"Parece que sí", respondió Stitts. Golpeó la ventana de la oficina de 
Greg y, cuando el hombre levantó la vista, le hizo un gesto para que se 


uniera a ellos. 


"Y déjame adivinar, ¿Shane McDuff estaba a cargo cuando Harry 
trabajaba en el casino?" 


"No solo eso, sino que él firmó la queja de Harry. Y la rompió 
después de que Harry murió, supuestamente a petición de los altos 
mandos del casino. Eso fue la influencia que Mike usó para involucrar 
a Shane". 


Las piezas finales estaban cayendo en su lugar ahora. 


"Y probablemente sabía que Shane se quebraría bajo presión e 
incriminaría a sí mismo. Así es como se estaba vengando de Shane", 
dijo Chase. 


"¿Qué pasa con Peter y Tony? ¿El limpiador de ventanas y el 
camarero?" 


"Los necesitaba para escapar limpiamente... probablemente solo los 
convenció con un gran pago. Nadie ha visto al camarero desde el 
primer tiroteo", dijo Chase mientras Greg se unía a ellos en el pasillo. 
"Y apuesto a que Peter fue el hombre que vi en la ventana rota en el 
decimocuarto piso". 


"Probablemente", concordó Stitts. 
"¿Chicos?" Dijo Greg, con una mirada preocupada en su rostro. 
"¿Sí?" preguntó Stitts. 


"El sargento Theodore me acaba de llamar, dijo que debo poner 
toda mi energía en ayudar al ATF y al DoD. ¿Algo acerca de que los 
casos están conectados?" 


Chase miró al hombre con enfado. 
AA 
"Y que le jodan a ese tipo. Es un imbécil. ¿A dónde vamos?" 


Chase se rió. A pesar de todo, de alguna manera logró encontrar 
algo de humor en lo que Greg acababa de decir. 


El sargento Theodore era un imbécil. 


"Hay alguien con quien creo que deberíamos hablar de nuevo", dijo 
Chase. 


"¿Sí? ¿Y quién es?" preguntó Stitts mientras se acercaban al frente 
de la estación. 


El tono de Stitts sorprendió a Chase. En el hotel, él había estado 
aliviado de que ella estuviera bien. En la oficina del sargento 
Theodore, había estado a su lado. Pero ahora que estaban solos 


nuevamente, solo con Greg como apoyo, estaba claro que él estaba 
enfadado con ella. Y tenía todo el derecho de estarlo después de que 
ella se hubiera escapado de nuevo y casi se hubiera matado. 


Pero los sentimientos de Stitts tendrían que esperar. Había asuntos 
más urgentes a los que atender. 


"La madre de Mike, a ella", dijo Chase mientras salían por las 
puertas y a la luz de la mañana. 


"Ábrelo", instruyó la Sra. Hartman. 


Chase no mordió el anzuelo. Con las bombas ahora probablemente 
vinculadas a Mike Hartman y su banda, no estaba muy interesada en 
abrir paquetes sospechosos. 


"Tú ábrelo", replicó Chase. 


La mujer apretó los labios y, por un breve segundo, Chase pensó 
que rechazaría la oferta. Pero luego la Sra. Hartman extendió la mano, 
desabrochó la bolsa y la abrió de par en par. 


Solo entonces Chase permitió que sus ojos se desviaran del rostro 
de la mujer y se centraran en el contenido de la bolsa. Luego volvió a 
mirar hacia arriba de inmediato. 


"¿De dónde sacaste esto?" Preguntó Chase. 
La Sra. Hartman frunció el ceño. 


"Alguien lo dejó en mi puerta. Realmente, realmente necesito saber 
qué demonios está pasando, Chase", dijo, su tono de repente 
suavizándose. 


Los ojos de Chase volvieron a la bolsa e hizo un cálculo mental 
rápido. Aunque el bar estaba oscuro, las famosas bandas de diez mil 
dólares envueltas alrededor de los fajos de billetes eran fácilmente 
identificables. Si tuviera que adivinar, Chase habría estimado la 
cantidad en alrededor de cinco o seiscientos mil dólares. 


Estaba segura de que la Sra. Hartman no estaba involucrada ahora, 
tal como estaba segura de que había sido su hijo quien le había dejado 
el efectivo. Sin embargo, Chase estaba indecisa sobre si debía contarle 
a la mujer sobre Mike, principalmente porque no sabía si él seguiría 
vivo al final del día. 


"También estaba esto", dijo la Sra. Hartman, sacando un pedazo de 
papel doblado de su bolsillo y poniéndolo sobre la mesa entre ellas. 


Había tres líneas mecanografiadas en la pequeña sección de papel 
que decían: Pincha a los caballeros aéreos, y acuesta sus lanzas, 


Hasta que las legiones más densas se cierren; con hazañas de armas 


Desde ambos extremos del cielo, el firmamento arde. 


Chase leyó las líneas varias veces, tratando de dar sentido al 
poema. No significaban nada para ella. 


"¿Qué... qué significa?" preguntó, alcanzando el papel. 
La Sra. Hartman lo arrebató y lo guardó en su bolsillo. 


"No sé... no sé qué significa nada de esto", dijo la Sra. Hartman 
suavemente. 


El silencio cayó sobre ambas durante un momento, sus ojos 
bloqueados, y Chase no pudo evitar sentir por la mujer. 


Al igual que la Sra. Hartman, el propio marido e hijo de Chase la 
habían abandonado. Si bien las circunstancias diferían en gran 
medida, las similitudes eran innegables. 


También estaba el caso de los tres vasos de martini vacíos al codo 
de la Sra. Hartman. También se podía relacionar con eso. 


Chase tomó una respiración profunda y luego se secó la frente, que 
todavía sangraba un poco a pesar del pegamento que el paramédico 
había aplicado a la cortada en su línea del cabello. 


"Sra. Hartman, hay algo que debería saber y algo que creo que 
debería hacer. Pero primero, tiene que contarme algo sobre su hijo, 
sobre Mike." 


Capítulo 50 


"¿Le vas a contar sobre su hijo?" Greg preguntó desde el asiento 
trasero. Cuando salieron de la estación, habían optado por el coche de 
alquiler de Stitts, que era menos llamativo que el coche patrulla de 
Greg. Juntos, los tres se dirigieron al bar donde Chase había conocido 
a la Sra. Hartman el día anterior, y donde habían planeado volver a 
encontrarse. 


"No... no sé", dijo Chase. "No estoy totalmente segura de si está 
involucrada o no, para ser honesta. No lo creo, pero no sería 
imposible." 


"Bueno, a mí no me gusta", ofreció Stitts. Esta fue una respuesta 
predecible del hombre, pero Chase se mordió la lengua. "Si ella está 
involucrada, ¿quién dice que Mike no llegará para terminar el trabajo? 
Después de todo, tú eres la única que lo vio. ¿Qué si la Sra. Hartman 
solo aceptó la reunión para que Mike pudiera eliminar a la única 
testigo viva de sus crímenes?" 


Chase negó con la cabeza. Mike Hartman había entrado a la sala a 
tiros, sabiendo que había dos guardias de seguridad altamente 
entrenados presentes. Claro, tenía el elemento sorpresa de su lado, y el 
apoyo de Peter Doherty, pero no fue organizado y calculado como el 
primer ataque. Este había sido un ataque impulsivo, un último jodete 
a la comunidad del póker y a los jugadores antes del evento principal. 


Cualquiera que fuera eso. 


"Ustedes podrían hacer guardia, los dos. Si algo sale mal, recurriré 
a ustedes, mis protectores, para que me salven". 


Stitts frunció el ceño. 


"Realmente tienes una jodida racha suicida en ti, ¿no es así, 
Chase?" 


La sonrisa se deslizó de la cara de Chase. El comentario había 
golpeado demasiado cerca de casa, y todavía le dolía profundamente. 


De repente, pudo saborear los dedos gordos de Louisa en su 
garganta, las pastillas secas de metadona volviendo a subir por su 
esófago. 


"Que te jodan, Stitts". 
Con eso, abrió su puerta y salió del coche. 


"Ustedes dos son como una pareja casada, ¿saben eso?" Escuchó 


decir a Greg desde dentro del coche. 
Todavía furiosa, Chase no esperó la respuesta de Stitts. 


Para ser la una de la tarde en un sábado en Vegas, el bar estaba 
sorprendentemente vacío. La Sra. Hartman, una de las pocas clientas, 
estaba sentada en una cabina cerca del fondo. 


Para su sorpresa, la Sra. Hartman frunció el ceño cuando Chase se 
deslizó en la cabina frente a ella. 


"¿Te importaría decirme de qué va todo esto?" escupió la Sra. 
Hartman. Parecía como si no hubiera dormido desde la última vez que 
se habían encontrado. Por lo que valía, Chase tampoco lo había hecho. 


"¿Perdón?" 


La mujer empujó una bolsa negra que recordaba a un viejo estuche 
médico a través de la mesa hacia Chase. Le sacudió el codo, pero 
Chase no quitó los ojos de la mujer en caso de que esto fuera solo para 
distraerla. 


"Ábrelo", instruyó la Sra. Hartman. 


Chase no mordió el anzuelo. Con las bombas ahora probablemente 
vinculadas a Mike Hartman y su banda, no estaba muy interesada en 
abrir paquetes sospechosos. 


"Tú ábrelo", replicó Chase. 


La mujer apretó los labios y, por un breve segundo, Chase pensó 
que rechazaría la oferta. Pero luego la Sra. Hartman extendió la mano, 
desabrochó la bolsa y la abrió de par en par. 


Solo entonces Chase permitió que sus ojos se desviaran del rostro 
de la mujer y se centraran en el contenido de la bolsa. Luego volvió a 
mirar hacia arriba de inmediato. 


"¿De dónde sacaste esto?" Preguntó Chase. 
La Sra. Hartman frunció el ceño. 


"Alguien lo dejó en mi puerta. Realmente, realmente necesito saber 
qué demonios está pasando, Chase", dijo, su tono de repente 
suavizándose. 


Los ojos de Chase volvieron a la bolsa e hizo un cálculo mental 
rápido. Aunque el bar estaba oscuro, las famosas bandas de diez mil 
dólares envueltas alrededor de los fajos de billetes eran fácilmente 
identificables. Si tuviera que adivinar, Chase habría estimado la 
cantidad en alrededor de cinco o seiscientos mil dólares. 


Estaba segura de que la Sra. Hartman no estaba involucrada ahora, 


tal como estaba segura de que había sido su hijo quien le había dejado 
el efectivo. Sin embargo, Chase estaba indecisa sobre si debía contarle 
a la mujer sobre Mike, principalmente porque no sabía si él seguiría 
vivo al final del día. 


"También estaba esto", dijo la Sra. Hartman, sacando un pedazo de 
papel doblado de su bolsillo y poniéndolo sobre la mesa entre ellas. 


Había tres líneas mecanografiadas en la pequeña sección de papel 
que decían: 


Pincha a los caballeros aéreos, y acuesta sus lanzas, 
Hasta que las legiones más densas se cierren; con hazañas de armas 
Desde ambos extremos del cielo, el firmamento arde. 


Chase leyó las líneas varias veces, tratando de dar sentido al 
poema. No significaban nada para ella. 


"¿Qué... qué significa?" preguntó, alcanzando el papel. 
La Sra. Hartman lo arrebató y lo guardó en su bolsillo. 


"No sé... no sé qué significa nada de esto", dijo la Sra. Hartman 
suavemente. 


El silencio cayó sobre ambas durante un momento, sus ojos 
bloqueados, y Chase no pudo evitar sentir por la mujer. 


Al igual que la Sra. Hartman, el propio marido e hijo de Chase la 
habían abandonado. Si bien las circunstancias diferían en gran 
medida, las similitudes eran innegables. 


También estaba el caso de los tres vasos de martini vacíos al codo 
de la Sra. Hartman. También se podía relacionar con eso. 


Chase tomó una respiración profunda y luego se secó la frente, que 
todavía sangraba un poco a pesar del pegamento que el paramédico 
había aplicado a la cortada en su línea del cabello. 


"Sra. Hartman, hay algo que debería saber y algo que creo que 
debería hacer. Pero primero, tiene que contarme algo sobre su hijo, 
sobre Mike." 


Capítulo 51 


Stitts observó el intercambio entre la Sra. Hartman y su compañera 
a la distancia. La mujer le estaba mostrando algo a Chase dentro de 
una bolsa, pero desde su punto de vista en la barra, Stitts no podía 
verlo. Su discusión pasó de enojada a triste. Y luego algo en la cara de 
la Sra. Hartman se rompió, pero cuando Chase extendió la mano para 
consolarla, la mujer se retractó. 


Escuchó a su compañera decir que lo sentía, y por un segundo, 
Stitts pensó que también podrían haber aparecido lágrimas en los ojos 
de Chase. Luego ella empujó la bolsa de vuelta a través de la mesa a la 
Sra. Hartman y se dirigió hacia la puerta. Al pasar junto a Stitts, gruñó 
que debería ir con ella en voz baja. 


Stitts terminó su cerveza casualmente, dejó un billete de diez en la 
barra y luego corrió tras Chase. 


Una vez fuera, fue bombardeado por un ruido extraño, algo que 
sonaba extrañamente a tambores, pero cuando miró alrededor, Stitts 
no pudo ver nada. 


"¿Qué pasó?" preguntó, luchando por alcanzar a su compañera. 


Chase se limpió discretamente los ojos, claramente esperando que 
Stitts no se diera cuenta. 


Lo hizo. 


"Ella no está involucrada", dijo Chase. "La Sra. Hartman no tiene 
idea de que su hijo aún está vivo". 


Casi estaban en el coche cuando Stitts la agarró por el hombro y la 
giró. 
"¿Qué dijo ella, Chase? ¿Qué demonios está pasando?" 


Stitts estaba hasta las cejas con toda la mierda secreta. Era casi 
risible que su principal argumento con el Director Hampton para que 
reinstalaran a Chase fuera que necesitaba una compañera en quien 
pudiera confiar, que le cubriría las espaldas. En verdad, no solo no 
podía confiar en Chase, sino que Stitts ya no estaba seguro de que si 
las cosas se ponían difíciles, no sería un pájaro en un alambre. 


Entonces su mente derivó inesperadamente hacia su madre, 
acostada en una cama de hospital, probablemente sola, y sintió un 
golpe de culpa. Había estado tan absorto en este caso, tan 
completamente preocupado por tratar de encontrar a Chase o seguirle 


el rastro, que se había olvidado completamente de ella. 


La pobre mujer había sufrido un derrame cerebral y su único hijo 
ni siquiera sabía si aún estaba viva. 


Stitts sintió un cosquilleo en sus propios párpados y le tomó toda su 
fuerza de voluntad reprimir las lágrimas. Se ocuparía de su madre más 
tarde, pero ahora, tenía que atrapar a un asesino. 


"Dime, Chase. Por el amor de Dios, dime qué demonios está 
pasando". 


Capítulo 52 


"LRSE", dijo finalmente Chase, mirando a Stitts a los ojos. Podía 
decir que el hombre estaba frustrado, pero Chase no estaba segura de 
cómo expresar lo que sentía. 


Era como la primera vez que había sido transportada a los ojos de 
los muertos. ¿Cómo puedes decirle a una persona eso sin que piensen 
que estás loca? 


"¿Qué?" 
"Los ricos se enriquecen; Mike Hartman no ha terminado aún. 


Quiere clavar una daga en el corazón de la empresa que jodió a él y a 
su familia". 


Chase abrió la puerta del coche entonces y se bajó detrás del 
volante. Stitts se subió al asiento delantero y Greg, quien supuso que 
había estado en el bar a pesar de no verlo, reapareció y se subió atrás. 


Chase puso el coche en marcha y salió del estacionamiento. Apenas 
habían avanzado un cuarto de cuadra antes de que el tráfico se 
detuviera por completo. 


"Chase, dime qué dijo", imploró Stitts. "¿Qué había en la bolsa?" 
Con un suspiro, Chase finalmente respondió al hombre. 


"Ella tenía... ella tenía una bolsa de dinero. La Sra. Hartman no 
tenía idea de dónde venía, pero era de él; Mike se lo dejó". 


La frente de Stitts se arrugó. 
"¿Y estás segura de que ella no está involucrada?" 


"Estoy segura", respondió Chase, apoyándose en el claxon. De 
repente, ya no sentía ganas de hablar más de esto. 


"Pero ¿cómo?" Stitts insistió. "¿Cómo puedes estar tan segura?" 
"Lo estoy." 

"Chase..." 

Chase se giró para enfrentar a Stitts, con los ojos llameantes. 


"Solo lo sé, ¿vale? La mujer acaba de perder a su marido y a su 
hijo... no hay manera de que puedas fingir esa mierda. Créeme, lo sé." 


Stitts parecía que iba a decir algo más, y Chase esperó, con los 
dientes apretados. Finalmente, él rompió la mirada. 


Sintiéndose cada vez más caliente, Chase bajó su ventana. De 
repente, un redoble de tambores llenó el coche. 


El aire fresco sirvió para disipar parte de su ira y frustración. 


"No creo que haya terminado... había una nota, un poema extraño. 
Creo... creo que Mike va a volar el casino", dijo en voz baja. 


"Sí, no quiero interrumpir, pero eso va a ser casi imposible", dijo 
Greg desde el asiento trasero. "La seguridad es demasiado estricta en 
El Esmeralda. Además, hay una orden de búsqueda y captura para 
Mike, y si aparece en El Esmeralda, será arrastrado en cadenas. El 
sargento Theodore puede ser un completo imbécil, pero no es un 
absoluto idiota. A pesar de todo lo que os ha dicho, sé de hecho que 
tiene varios equipos vigilando el lugar". 


Chase suspiró nuevamente. 
"¿Dónde entonces?" preguntó Stitts. "¿Qué decía el poema?" 


"Alguna mierda extraña... todo era viejo inglés. Algo sobre lanzas y 
noche y... welkin, lo que sea que eso signifique". 


"¿Welkin?" Greg repitió desde el asiento trasero, sacando su 
teléfono. 


"Supongo... no lo sé", replicó Chase. "¿Parezco una profesora de 
inglés? ¿Fumo pipa y tengo parches en los codos de mi chaqueta?" 


Su frustración volvió a aumentar, alimentada tanto por el 
interrogatorio como por el tráfico, Chase sacó el coche a la banquina y 
comenzó a conducir. 


"Desde ambos extremos del cielo el welkin arde", dijo Greg desde el 
asiento trasero. "¿Eso era?" 


"Sí, creo que sí. Algo así, de todas formas. ¿De dónde es?" 
"Del Paraíso perdido de Milton." 


"Adán y Eva", intervino Stitts. "También sobre desigualdad, Satanás, 
bien y mal. Suena apropiado." 


"Aguija adelante a los caballeros aéreos, y yace sus lanzas, hasta 
que las legiones más densas se cierran; con hazañas de armas, desde 
ambos extremos del cielo el welkin arde. ¿Eso era?" preguntó Greg. 

"Sí, estoy bastante segura. ¿Algún idea de qué significa? ¿Cómo se 
relaciona con Mike?" preguntó Chase. 


"No soy un erudito", respondió Greg, "pero no creo que sea un 
llamado a la paz." 


"Vaya novedad." 


Chase no había avanzado más de cien metros en la banquina antes 
de encontrarse al lado de un coche de policía. Sus luces rojas 
inmediatamente se encendieron, y la punta del coche comenzó a salir 
para bloquearle el paso. 


"Mierda", gruñó. Incluso antes de que el oficial saliera del coche, 
tenía su placa lista. 


"Chase Adams, FBI. ¿Qué está pasando aquí? ¿Cuál es el problema?" 


El oficial, luciendo un sombrero de ala ancha de color beige, hizo 
un gesto con el pulgar por encima de su hombro izquierdo. Chase 
siguió la mirada del hombre y notó una multitud de personas, una 
especie de procesión. Todos estaban golpeando tambores y cantando 
algo que ella no podía distinguir claramente. 


"¿Qué es?" 


"Son los Golden Knights de Las Vegas: es su primer partido de 
playoffs esta noche", dijo el oficial con toda naturalidad. Sonrió al 
hablar, luego, después de mirar rápidamente a su alrededor, 
desabrochó la parte frontal de su camisa. El oficial la levantó varios 
centímetros, revelando una camiseta de los Golden Knights debajo. 
"Comienza a las dos de la tarde". 


Chase apretó los labios. 


"Lindo. Bueno, ¿hay alguna forma de dejarme pasar? Estoy en un 
caso y—" 


Se detuvo bruscamente y se giró para enfrentar a Greg en el asiento 
trasero. 


"¿El poema decía night o knight? ¿Empieza con una 'k' o una 'n'?" 
Greg miró su teléfono. 

"K: el tipo medieval." 

Algo dentro de su mente hizo clic. 


"Jesucristo", murmuró. "¿Quién es el dueño de los Vegas Knights? 
¿Es la misma gente que posee El Esmeralda?" 


Greg se puso serio. 
"No estoy seguro. Creo—" 


"No es una persona, sino un grupo", ofreció el oficial. "El Grupo 
Foley. Y, sí, creo que también poseen varios casinos en la franja, 
incluyendo El Esmeralda". 


Chase golpeó el volante con las manos. 


"Tengo que pasar", ordenó. "Necesitas detener la procesión y 


dejarme pasar. Alguien va a volar el maldito estadio". 


La cara del oficial se retorció en una máscara de confusión y buscó 
apoyo en Stitts. Cuando no lo recibió, se inclinó y miró al asiento 
trasero. 


Reconoció a Greg, se dio cuenta Chase. Conocía a Greg, y le 
importaba tanto como al sargento Theodore, lo que es decir, nada en 
absoluto. 


"No creo que pueda hacer eso", dijo el oficial con firmeza, metiendo 
su uniforme de nuevo en sus pantalones. "Vas a tener que esperar 
hasta que termine." 


"¿Qué? ¿Escuchaste lo que dije? ¡Alguien va a volar la arena!" 
"Señora, entiendo que usted está—" 


Y ahí estaba de nuevo: señora. Pocas cosas en este mundo 
molestaban a Chase tanto como ser referida como 'señora'. 


Sabía que no había forma de razonar con este oficial. 
Desabrochándose el cinturón de seguridad, se giró hacia Stitts. 


"Vosotros me encontráis allí, voy a intentar cortarle el paso". 
Los ojos de Stitts se abrieron como platos. 
"Chase, no puedes—¡Chase! ¡Chase!" 


Pero Chase ya estaba fuera del coche y corriendo hacia la multitud 
de fans de los Golden Knights. 


Capítulo 53 


Stitts maldijo mientras se apresuraba a llegar al asiento del 
conductor. 


Dentro de dos horas de encontrar a Chase de nuevo, ella había 
desaparecido. Y, una vez más, no había nada que pudiera hacer al 
respecto. Consideró ir tras ella, por supuesto, pero ella había 
desaparecido entre la multitud antes de que pudiera reaccionar. 


"¿En serio no nos vas a dejar pasar?" exigió Stitts. 
El oficial parecía tan hosco como siempre. 


"He llamado al sargento Theodore, pero hasta que tenga noticias de 
él, van a tener que esperar en la cola como todos los demás." 


Stitts apretó los dientes. 


"Si alguien muere hoy, será por tu culpa, maldito idiota", murmuró 
entre dientes. 


El oficial parecía conmocionado, pero Stitts subió su ventana antes 
de que tuviera la oportunidad de responder. Luego, cuando el hombre 
retrocedió un paso y alcanzó su walkie nuevamente, Stitts giró 
alrededor de la nariz de su vehículo y continuó por el arcén. 


En el retrovisor, vio al oficial gritando y agitando los brazos, pero 
lo ignoró. Varios otros coches tocaron la bocina mientras pasaba, pero 
Stitts no les hizo caso. Si se vio obligado a esperar la procesión, al 
menos sería el primero en la fila. 


El problema era que la fila de fanáticos parecía interminable. 
Incluso estirando el cuello, Stitts no podía encontrar el final. 


"Ciertamente hiciste algunos amigos aquí en Las Vegas, ¿no, Greg?" 
murmuró. 


Inmediatamente después de que las palabras salieron de su boca, 
sin embargo, Stitts lamentó haberlas dicho. Y cuando vio el reflejo del 
hombre en el retrovisor, con los ojos bajos, se sintió aún peor. 


"Lo siento, solo estoy frustrado. Desde que..." 


. recogí a Chase en Grassroots, las cosas han sido difíciles, casi 
dijo Stitts. En cambio, optó por, "... el caso comenzó, ha sido un 
problema tras otro. 


"Dime algo que no sepa." 


Stitts resopló. 


"Hablando de eso, parece que vamos a estar aquí un rato. ¿Por qué 
no me cuentas qué pasó cuando te dispararon en la pierna?" 


"Ya te lo dije; sucedió durante el tiroteo en el Village." 
Stitts volvió a mirar al hombre en el espejo. 


"En efecto. Pero, ¿por qué no me cuentas qué fue lo que realmente 
pasó?" 


Greg frunció el ceño, luego metió la barbilla en su pecho. Al 
principio, Stitts pensó que el hombre repetiría la mentira que había 
contado antes, pero cuando finalmente empezó a hablar, no cabía 
duda de que esto era la verdad. Stitts no necesitaba las habilidades de 
póker de Chase para descubrirlo; estaba en su rostro, su voz, su cuerpo 
entero. 


"Fue... fue un pandemonio", comenzó Greg lentamente. "Al 
principio, nadie sabía lo que estaba pasando. Todos pensamos que los 
sonidos eran parte del concierto. No fue hasta que las primeras 
personas empezaron a caer que supimos que algo iba terriblemente 
mal. E incluso entonces, el concierto era tan grande y ruidoso que no 
podía comunicarme con los otros oficiales. Estaba gritando a todos 
que se agacharan, que se quedaran en el suelo, que se quedaran 
quietos, pero apenas nadie escuchó. Había... había tanta sangre. 


"Estaba tratando de llevar a las personas a través de las puertas, 
para sacarlas de la zona de matanza, pero todos empujaban y 
forcejeaban. Era una locura. Necesitaba ayuda para intentar 
controlarlos, pero de alguna manera perdí a mi compañero entre la 
multitud. Finalmente, lo encontré", Greg dudó y se tomó un momento 
para limpiar las lágrimas de sus ojos. "Había una pequeña pared hacia 
el extremo sur del Village, más o menos a la altura del hombro. Mi 
compañero estaba tratando de subirla, de trepar para ponerse a salvo. 
Por un segundo, crucé miradas con él y vi que estaba aterrorizado, 
completamente abrumado por el miedo. Estaba tratando de subir la 
pared una y Otra vez, pero estaba resbaladiza con sangre y no dejaba 
de resbalar. 


"Todos estaban asustados, mierda, yo estaba petrificado, y 
realmente no lo culpé por intentar escapar. El problema era que 
estaba tan excitado con la adrenalina, lucha o huida y todo eso, que ni 
siquiera se daba cuenta de que había una mujer y su pequeño hijo 
acurrucados debajo de él. Cada vez que intentaba subir, volvía a caer. 
Les estaba pisando, dándoles patadas, golpeándolos con la rodilla, y ni 
siquiera se daba cuenta. El instinto se apoderó de mí y corrí hacia mi 
compañero, gritándole que se detuviera, que rodeara, pero no me 
escuchaba.” 


Greg estaba completamente llorando ahora y Stitts se sorprendió al 
ver que él mismo tenía lágrimas en sus ojos. 


"Cuando finalmente llegué a él, lo aparté de la pared y lo empujé 
lejos de la mujer, que apenas estaba consciente, y su niño llorando. 
Fue entonces... fue entonces... joder... fue entonces cuando una bala 
le dio a mi compañero en el pecho. No pude hacer nada por él... ni 
siquiera pude llegar a él aunque seguramente murió al instante. Las 
balas de repente golpearon el pavimento a nuestro alrededor, e hice lo 
único que pude pensar: envolví mi cuerpo alrededor de la mujer y el 
niño. Fue entonces cuando me dispararon en la pierna." 


Stitts tomó una profunda respiración y se recompuso. No podía 
imaginar el horror, la impotencia que este hombre y los demás en el 
concierto deben haber sentido. 


"Pero por qué... ¿por qué nadie te habla? Lo que hiciste... eso fue 
heroico." 


Greg desvió la mirada. 


"Uno de los otros oficiales me vio, y con el pánico, pensó que 
simplemente estaba huyendo de la escena. Pensó que empujé a mi 
compañero para salvarme a mí mismo, y eso le costó la vida." 


Stitts finalmente entendió por qué todos en el LVMPD odiaban 
tanto a Greg y por qué estaba confinado a la estación. No solo lo 
consideraban un cobarde y poco confiable, sino que también lo veían 
como una responsabilidad. 


"¿Y por qué no le has contado esto a nadie?" preguntó Stitts. 
Greg se encogió de hombros. 


"No quería deshonrar la memoria de mi compañero. A pesar de lo 
que hizo, era un buen hombre y un buen policía. Acababa de tener un 
bebé... y como padre yo mismo, no podía imaginarme creciendo con 
gente diciendo cosas sobre él, llamándolo cobarde." 


"¿Pero incluso después... después de que te rechazaron?" preguntó 
Stitts. No le gustaba la palabra 'rechazar', pero no pudo encontrar 
nada más apropiado en el momento. 


"Mi familia entiende... me conocen, y aunque no saben toda la 
historia, saben que yo no huiría. Pero la hija de mi compañero... ella 
es solo una bebé. Si contara lo que realmente pasó, ella crecería 
pensando que su padre era algo que no era. Es bastante malo que ella 
perdió a su padre, pero ¿que perdiera a su padre y que todos lo 
llamaran cobarde? Eso sería peor. Mucho peor." 


El silencio cayó sobre el vehículo durante varios minutos antes de 


que Greg volviera a hablar. 


"Si quieres informar al sargento Theodore de lo que está pasando... 
dile que crees que hay una bomba en el estadio... creo que sería mejor 
que viniera de ti", dijo. 


Stitts recordó su último encuentro con el sargento, la expresión 
arrogante del hombre y su saludo burlón. 


"Sí, no estoy tan seguro de eso." 


Capítulo 54 


Chase sabía que encontrar a Mike Hartman entre la multitud de 
miles de fanáticos ruidosos que caminaban desde el Strip hacia el 
estadio era casi imposible. 


Y sin embargo, lo hizo. 


Primero vio el reloj Timex y luego reconoció la silueta del hombre. 
En algún momento desde la primera masacre, se había teñido el 
cabello de rubio y ahora llevaba una camiseta extra grande de los 
Golden Knights, pero sabía que era él. 


Chase se abrió paso entre la multitud, tratando de llegar a Mike, 
que estaba a unas cincuenta personas o más delante de ella. Avanzar 
era difícil, ya que todos gritaban algún tipo de canto molesto, 
golpeaban tambores y agitaban dedos de espuma que le impedían ver. 


ME 


"¡Quítate de mi camino!" gritó. "¡Apártate de mi maldito camino!" 


Chase golpeó a varias personas en las costillas con el codo, y 
cuando se doblaron para protegerse, ella se deslizó junto a ellas. Sus 
movimientos se volvieron menos sutiles a medida que el ritmo de la 
multitud aumentaba, hasta que simplemente recurrió a empujar o 
abrirse paso a codazos. 


"¡Oye, señora, espere su turno!" gritó un hombre mientras ella 
pasaba. 


Su naturaleza agresiva dio sus frutos; en menos de diez minutos, 
llegó a Mike. Tratando de no llamar más la atención, Chase puso su 
mano en la culata de su revólver escondido debajo de su chaqueta. 
Con su otra mano, agarró el hombro del hombre y tiró, pero esta vez 
no trataba de avanzar, sino de hacerlo girar. 


Al girarse, Chase comenzó a sacar el revólver y luego se detuvo de 
repente. 


"¡Vamos, Knights, vamos!" gritó el hombre en su cara. 


Chase retrocedió. El hombre tenía los ojos muy juntos, una nariz 
estrecha y un gran espacio entre sus dos dientes delanteros. 


No era Mike Hartman. Ni siquiera se parecía a Mike Hartman. 


Chase maldijo y se abrió paso por el hombre, tratando de llegar al 
frente de la procesión. 


Mientras se apresuraba, sus ojos se centraban en las manos y las 
muñecas, tratando de identificar el Timex. 


Chase sabía que Mike estaba aquí en algún lugar; simplemente lo 
sabía. 


Tenía que estarlo. 


Y si estaba aquí, y si ella lo tocaba... bueno, no sería como el 
barman en el séptimo piso de The Emerald. No había visto nada 
entonces porque ese hombre no estaba involucrado en el tiroteo. Era 
un cadáver que Mike y su equipo habían robado del depósito de 
cadáveres; no tenía nada que decirle. Pero si ella agarraba a Mike, 
vería como lo hizo cuando Frank Carruthers le agarró el brazo en 
Chicago. 


Chase no había perdido su toque, simplemente no había tocado al 
hombre correcto. 


"¡Apártate!" gritó, todo codos y rodillas ahora. 


Su objetivo había cambiado; no era encontrar a Mike Hartman, 
algo que se dio cuenta que era casi imposible, sino llegar al estadio. 
Chase imaginó que Stitts estaba tratando de convencer al sargento 
Theodore de posponer el partido, de acordonar el estadio, pero era 
escéptica respecto a su éxito. 


Ahora casi corría, golpeando a la gente con el codo mientras 
pasaba, desesperada por avanzar. A lo lejos, el estadio se alzaba 
imponente, una estructura de color arena. 


Cien yardas, ochenta, sesenta. 


Cuando Chase estaba a menos de cuarenta yardas de la entrada, la 
fila simplemente dejó de moverse. Intentó abrirse paso como lo había 
hecho durante la mayor parte de la procesión, pero aquí la multitud 
era demasiado densa. 


Agachándose, su pequeña estatura finalmente se convirtió en una 
ventaja, y Chase logró abrirse paso hacia el exterior de la fila y miró 
hacia el estadio. La parte delantera de la fila parecía estar bloqueada 
en el control de seguridad. 


Chase no tenía idea de cómo Mike planeaba llevar la bomba al 
estadio, pero basándose en su experiencia con el sargento Theodore, 
no tenía ninguna fe en los guardias de seguridad contratados para el 
estadio. 

"¡Déjenme pasar! ¡FBI!" 

Sus palabras fueron absorbidas por el omnipresente canto de "Go 
Knights, Go". 


Frustrada, Chase se asomó una vez más y algo llamó su atención. 


Todos parecían estar detenidos o en proceso de pasar por las 
puertas de seguridad, excepto una persona. Y aunque estaba 
demasiado lejos para ver si llevaba un reloj, el hombre llevaba una 
camiseta de los Knights que era voluminosa, de manera incómoda. Su 
torso era mucho más grueso que las delgadas piernas que sobresalían 
de sus pantalones cortos caqui. 


Chase no podía estar segura de que era él, pero estaba al límite. En 
un día, había visto a gente con la que había jugado a las cartas 
durante varias horas ser acribillada a balazos. Una vez más había 
tratado a Stitts como si fuera una mierda, y había llorado con una 
mujer que había perdido a su marido, lo que había llevado a su hijo a 
cometer un asesinato. Lo último que quería era que alguien más 
muriera hoy. 


Una imagen de las pastillas que había tragado en Grassroots 
apareció en su mente, al igual que la cara de la mujer que la había 
salvado. Louisa, que afirmaba que tenían algo en común, y la misma 
mujer a la que Chase había golpeado en la cara y roto la nariz, le 
había salvado la vida. La mujer no le debía nada, y sin embargo no 
había dudado en salvar a Chase. 


Y Chase empezaba a pensar que había una razón para ello. No era 
muy creyente en la fe, el karma, la gracia, un llamado, o algo por el 
estilo, pero el hecho era que estaba viva gracias a Louisa. Si fallaba 
ahora, si alguien más moría, eso sería culpa suya. Porque si ella se 
hubiera quitado la vida en Grassroots, entonces tal vez Stitts se 
hubiera asociado con otro agente, uno mejor, uno que no estuviera tan 
jodido como ella, uno que hubiera podido detener esta locura antes de 
que se pusiera realmente mal. 


Sin darse cuenta, la mano de Chase volvió a meterse en su abrigo. 
Esta vez, cuando sintió la empuñadura de su pistola, no dudó. 


La sacó y la apuntó al cielo. 


"¡Todos al suelo!" gritó Chase con todas sus fuerzas. "¡Todos, al 
suelo!" 


Entonces disparó un tiro. 


Capítulo 55 


Cuando finalmente hubo una pausa en la procesión de personas, se 
transformó en una procesión de coches. Aunque Stitts se había hecho 
camino hasta el frente, todavía había un exceso de vehículos 
intentando entrar en el estacionamiento. Inseguro de qué hacer a 
continuación, miró a Greg en el asiento trasero. 


"Esto es una locura," dijo. "Alguien está a punto de hacer estallar el 
estadio, y estamos atrapados en el tráfico. ¿Crees que puedes..." 


Stitts se detuvo a mitad de frase. Su mirada se había desviado de 
nuevo hacia la multitud de gente y se encontró mirando a una mujer 
pequeña a un lado que miraba hacia el estadio. 


"¿Chase? ¿Qué diablos? ¿Qué... no! ¡No!" 


Mientras observaba, Chase sacó su pistola de servicio y apuntó 
hacia arriba. 


"¿Qué estás..." 


El redoble fue interrumpido por el sonido de un disparo. Aunque 
sólo era marginalmente más fuerte que el sonido de la multitud: los 
tambores, los cantos, los chillidos agudos de alegría expectante, la 
gente parecía estar sintonizada con él, teniendo en cuenta que el 
tiroteo en el Village no era un recuerdo muy lejano. 


Y estalló el pandemonio. 


Aproximadamente un tercio de las personas más cercanas a Chase 
cayeron inmediatamente al suelo y cubrieron sus cabezas con sus 
manos, mientras que el resto se dispersó. La mayoría de ellos corrieron 
de vuelta hacia la avenida principal, asumiendo correctamente que 
sería más seguro allí. 


A lo lejos, los oficiales de policía y la seguridad cerca de la entrada 
del estadio comenzaron a dar órdenes, pero con la gente corriendo en 
todas direcciones, les fue imposible determinar exactamente de dónde 
había venido el disparo. 


Pero Stitts lo sabía. Lo sabía porque sus ojos estaban fijos en Chase 
mientras corría hacia el estadio. 


Estaba en curso de colisión con hombres que estaban excitados y 
tenían las armas desenfundadas, algo que él sabía por experiencia que 
no terminaría bien. 


Stitts no tuvo más opción que salir del coche, desenfundar su 


propia arma y correr tras ella. 


Capítulo 56 


Chase escondió su arma de la vista, no de vuelta en la funda, sino 
presionándola contra su muslo, por si acaso algún oficial cargado de 
testosterona intentaba neutralizarla. 


A pesar del caos a su alrededor, de alguna manera logró mantener 
su mirada fija en el hombre que estaba consiguiendo pasar, no, no 
pasar, sino esquivar los detectores de metales sin ser registrado. 


Su plan había fallado; en la confusión, solo facilitó que el hombre 
de quien ahora estaba convencida que era Mike Hartman se deslizara 
dentro de la arena. 


"Mierda", juró mientras corría hacia las puertas. 


Como una de las pocas personas que se movían hacia la arena, y no 
lejos de ella, no pasó mucho tiempo antes de que Chase atrajera la ira 
de la policía y la seguridad por igual. 


Varios hombres avanzaron, con sus pistolas desenfundadas. 
"¡Suelta el arma!" alguien gritó. 

Mierda. 

No había pensado esto. En absoluto. 


Chase no tuvo más opción que obedecer y estaba en proceso de 
levantar los brazos y gritar que era del FBI cuando algo golpeó su 
costado y cayó. 


Fuerte. 


Chase gritó pero no luchó; sabía que si luchaba, solo empeoraría las 
cosas. Un aliento caliente estaba de repente en su oído, y un hombre 
le susurraba algo sobre cómo iba a ir a la cárcel durante mucho 
tiempo o algo igual de molesto y cliché. 


"Soy del FBI", gruñó. La respuesta del oficial fue poner más presión 
en su espalda y brazos. Podía sentir al hombre luchando por ponerle 
las esposas, pero estaba tan colocado con testosterona que le estaba 
costando. 


"Soy del FBI, por el amor de Dios", gritó Chase. "¡Revisa mi abrigo! 
¡Mi placa está en mi abrigo!" 


Una vez más, sus palabras fueron ignoradas. 


Justo cuando la primera esposas se cerró en su muñeca, escuchó a 
alguien más gritar palabras similares a las que ella luchó por decir. 


"¡FBI! ¡Déjenla ir!" 


En respuesta al grito, el oficial en la espalda de Chase se alejó un 
poco de ella, lo que le dio justo el espacio para girar la cabeza. Para su 
sorpresa, Chase vio a Stitts venir hacia ella con algo en su mano. Pero 
a diferencia de ella, no era un arma; era su placa. 


"FBL déjenla ir." 
Otro oficial tomó las riendas ahora. 
"Retrocede. Solo retrocede." 


"Todo lo que tengo es una placa", continuó Stitts, levantándola más 
alto para que todos la vieran. "Soy un agente del FBI y ella también. 
Por favor, solo déjenla levantarse." 


Al igual que cuando Chase lo afirmó, a nadie pareció importarle 
una mierda. 


"Solo retrocede", dijeron varios oficiales al unísono. 


Chase sintió que el hombre en su espalda aplicaba presión adicional 
y le enganchaba la otra muñeca con las esposas. Antes de que se diera 
cuenta de lo que estaba pasando, Chase fue levantada a sus pies. 


"Te dije que era del FBL déjame ir, necesito entrar. Va a explotar 
una bomba." 


Aunque el oficial no respondió, su agarre en sus brazos, levantados 
a la pequeña de su espalda, se relajó un poco. 


"Todo lo que tengo es una placa, mi arma está guardada en la 
funda. Mi nombre es Jeremy Stitts y la mujer a la que acabas de 
esposar es la agente especial del FBI Chase Adams. Llama a tu jefe, 
llama al sargento Theodore, él te lo dirá." 


El oficial dijo algo que Chase no entendió, y Stitts repitió su 
declaración. 


Estaba comenzando a arrepentirse de su decisión de sacar su arma 
en una multitud. ¿Qué demonios la hizo pensar que eso era una buena 
idea? 


"Thomas, soy yo", gritó una nueva voz, una que Chase también 
reconoció. "Es Greg Ivory. Son serios; son agentes del FBI, y hay una 
bomba dentro de la arena." 


Capítulo 57 


"No estoy jodiendo, Thomas. Me conoces." 


Hubo una pausa incómoda, una que Stitts temía terminaría con él 
comiéndose una bala o teniendo las muñecas esposadas. Pero las 
cabezas más sensatas prevalecieron y, antes de que realmente supiera 
lo que estaba pasando, alguien agarró su placa de su mano y la 
inspeccionó como si fuera el original de la Declaración de 
Independencia. 


El hombre se encogió de hombros. 


"A mí me parece buena", dijo por encima del hombro. Y con esas 
dos palabras, la temperatura de la situación cambió repentinamente. 


La sospecha se quitó de Stitts, y pudo moverse libremente sin temor 
a ser disparado. Se dirigió directamente al hombre con la expresión 
más severa en su rostro, asumiendo que él estaba a cargo. 


"Necesitas dejarla ir", dijo Stitts con severidad. 


El hombre, a quien Stitts había identificado correctamente como el 
que estaba a cargo, negó con la cabeza. 


"La mantengo hasta que el sargento Theodore lo diga, disparó su 
pistola a una maldita multitud." 


Stitts frunció el ceño. 
"Fue un disparo de advertencia. Hay un—" 


Una mano cayó sobre su hombro, y Stitts se giró. Se relajó cuando 
vio que era Greg, quien le dio una señal de asentimiento. 


"Tom, me conoces”, dijo. "Sabes que—" 


"Sé que tu compañero murió por tu culpa", escupió el hombre a 
quien Greg había llamado Tom. "Eso es lo que sé." 


Greg avanzó apoyándose en su bastón. 


"También sabes que no juego, Tom. Esto no es una broma. La gente 
está en peligro." 


Hubo un breve impasse, que finalmente fue roto por Tom, quien 
bajó la mirada y se acercó al hombre que tenía a Chase por las 
muñecas. 


"Déjala ir", instruyó. 


Cuando el hombre comenzó a protestar, Tom apretó la mandíbula. 


"Déjala ir", repitió, y esta vez el hombre obedeció y desesposó a 
Chase. 


Stitts esperaba que Chase viniera a él, o al menos que le lanzara 
una mirada al hombre que la había derribado bruscamente al suelo, 
pero no hizo ninguna de las dos cosas. 


El enfoque singular de Chase estaba en la entrada de la arena. 


Mientras Tom hablaba por teléfono para verificar con el sargento 
Theodore, Stitts vio a Chase agacharse, recoger su pistola, y luego 
deslizarse lentamente hacia la arena. Stitts instintivamente comenzó a 
seguirla, pero Tom levantó una mano, deteniendo su avance. 


Varios segundos después, Tom se volvió hacia Stitts. 


"Lamento el malentendido, agente Stitts, y también tú, Chase. Pero 
el sargento Theodore dijo que no hay manera de que vayamos a cerrar 
el primer partido de playoffs en la historia de los Golden Knight de Las 
Vegas. Si necesitan entrar y revisar el lugar, adelante. Tenemos perros 
en camino, y el escuadrón de bombas en espera, pero sin inteligencia 
sólida, el disco caerá a las dos de la tarde." 


"¿Inteligencia sólida?" Stitts respondió. "Acabo de decirte—" 


Greg apretó su hombro, silenciándolo efectivamente, y Stitts tomó 
un respiro profundo. Aunque el sargento Theodore estaba dudando de 
su afirmación de que no les ofrecería ayuda, de que estaban fuera del 
caso, Stitts estaba preocupado de que no fuera suficiente. 


Si Chase tenía razón, no solo deberían cerrar la arena, sino quizás 
todo el strip de Las Vegas también. 


Capítulo 58 


"¿A ese hombre, el que acaba de entrar, por qué no lo revisaste?" 
Chase acusó, apuntando con el dedo al guardia de seguridad que se 
encontraba con las manos metidas en los bolsillos de su chaqueta k- 
way. 


El hombre parecía un ciervo en las luces de los faros, sus grandes 
ojos eran briquetas de carbón incrustadas en una masa sin leudar. 


"¿A ese tipo? Estuvo aquí ayer. Trajo aceite para las freidoras." 
¿Ayer? Mierda... 
"¿Por qué no lo revisaste?" 


Los ojos del hombre se desviaron hacia la persona a su derecha, y 
luego al oficial de policía a su izquierda. Y Chase supo de inmediato 
por qué: Mike Hartman le había dado algo de dinero para que no lo 
registraran. 


"Maldita sea", murmuró Chase. 


Ayer... estuvo aquí ayer, planeando esto. El ataque de anoche al 
juego de póquer fue solo un último jodido golpe a los jugadores. 


"Olvídalo", espetó. “El aceite... ¿a dónde fue con el aceite?" 


"No lo sé, no lo seguí ni nada. Señora, yo no sabía nada de esto. 
Tenía identificación y todo. Dijo que era solo un cocinero, trabajando 
en las freidoras de arriba." 


Chase se mordió el labio de frustración. 

"¿A dónde fue?" gritó. "¿A dónde mierda van los cocineros?" 
"No lo sé—” 

"¡Por el amor de Dios!” 

"Ayer, lo dejé pasar con su camión al garaje." 

¿Camión? ¿Tenía todo un camión? 


El corazón de Chase latía rápidamente ahora. Aunque la mayoría 
de la procesión se había dispersado, probablemente ya había gente 
adentro... cientos de ellos. 


"¿Dónde está el garaje?" exigió Chase. "¿Está en este lado?" 
El guardia de seguridad negó con la cabeza. 


"No, está en el otro lado de la arena. Pero la mejor manera de 


llegar a pie es por aquí y luego tomar las escaleras a la izquierda." 


El hombre ni siquiera había terminado su frase antes de que Chase 
se volviera a poner en marcha, pasando por el detector de metales que 
sonó como las Campanas del Infierno mientras pasaba corriendo. 


El interior de la arena T-Mobile estaba más lleno de lo que 
esperaba. Parecía que una buena parte de la procesión ya había 
llegado al interior. 


Tan pronto como entró al estadio, Chase se dio cuenta de que se 
había equivocado: no había cientos de fanáticos adentro, sino miles de 
ellos. Estaban en todas partes, deambulando, bebiendo cerveza, 
devorando hot dogs y metiendo puñados de palomitas en sus bocas. 


Estaban ajenos al peligro que corrían. 


Con renovado vigor, Chase se abrió paso entre los fanáticos y se 
apresuró hacia la escalera escondida detrás de un puesto de concesión. 
Tenía la esperanza de que el sargento Theodore estuviera en camino, 
que se estuviera tomando tanto tiempo porque estaba ocupado 
poniendo en marcha algún tipo de plan de evacuación, pero en el 
fondo, Chase lo dudaba. El imbécil probablemente estaba mirándose 
en un espejo en algún lugar, repitiendo "Teniente Theodore" una y 
otra vez. 


Sacudiendo la cabeza de frustración, Chase golpeó sus manos 
contra la puerta, que estaba marcada con SOLO EMERGENCIAS. 


Bueno, pensó, si esto no es una emergencia, no sé qué es. 


Una pequeña campana sonó desde algún lugar sobre su cabeza, un 
sonido de timbre molesto que Chase supuso que constituía una 
alarma. Normalmente, no habría querido llamar la atención sobre ella, 
pero en esta situación, Chase deseaba que la alarma fuera diez veces 
más fuerte: una sirena de ataque aéreo, tal vez. Cualquier cosa para 
que el lugar se despejara. 


Chase subió las escaleras de dos en dos, pasando por la primera 
puerta marcada como SOLO EMPLEADOS, antes de llegar a una 
segunda con GARAJE en la parte superior. 


Cuando vio el escáner de tarjetas al lado del pomo de la puerta, su 
corazón se hundió. Chase no había pensado en pedirle al guardia de 
seguridad acceso a los niveles inferiores; había estado tan ansiosa por 
seguir al hombre que creía que era Mike Hartman, que no se le había 
ocurrido. Y ahora parecía que iba a tener que subir de nuevo y perder 
más tiempo del que no tenía. 


Pero cuando Chase se acercó a la puerta, se dio cuenta de que 
alguien la había mantenido abierta colocando un trozo de madera en 


la parte superior. Entró silenciosamente, asegurándose de reemplazar 
el trozo de madera en caso de que tuviera que hacer una salida rápida. 


Era un garaje, no necesitaba ver los pilares de concreto ni las 
marcas en el suelo para saber eso. 


El fuerte olor a aceite y gasolina hizo que frunciera la nariz. 


A su derecha, Chase notó varias furgonetas grandes, una de las 
cuales estaba cubierta con un envoltorio de los Golden Knights. A su 
izquierda había una furgoneta de catering y varios vehículos 
accesibles para sillas de ruedas. 


Chase se movió silenciosamente ahora, sabiendo que la sigilosidad 
era un factor importante para poder salir viva del garaje. Sin embargo, 
no tuvo que esforzarse demasiado, dado el ruido de la multitud desde 
arriba. Sacó su pistola, se pegó al autobús del equipo de los Golden 
Knights de Las Vegas y avanzó a lo largo de su longitud. 


Cuando Chase llegó al final, asomó la cabeza, luego la replegó 
inmediatamente. Repitió esto varias veces, luego unió las imágenes 
individuales para formar una imagen coherente. 


Cerca del centro del garaje, no estacionado en un lugar sino 
encajado entre dos enormes pilares de concreto, había un camión que 
parecía haber salido directamente de un sitio de construcción. Era de 
un rojo desvanecido, con parches de óxido llenando casi todas las 
costuras. Una lona azul oscuro había sido colocada sobre la cama del 
camión, pero estaba claro por la forma en que abultaba que no estaba 
vacío. 


Un camarero mi culo. 


Chase salió a la vista, luego se desplazó lentamente alrededor de la 
parte trasera del camión, escaneando el interior mientras avanzaba. 
Con una respiración profunda, giró alrededor del otro lado, y fue 
entonces cuando lo vio. 


Estaba de rodillas, de espaldas a ella, pero Chase sabía que era el 
mismo hombre que había visto afuera con la voluminosa camiseta de 
los Knights. Sus manos estaban fuera de la vista, pero por la forma en 
que se movían sus hombros, estaba claro que estaba manipulando 
algo. 


Con otra respiración profunda, Chase levantó su arma. 


"¿Mike Hartman? Necesito que dejes de hacer lo que estás haciendo 
y pongas las manos en el aire." 
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El hombre con la camiseta de los Golden Knights se levantó 
lentamente, pero solo levantó su mano derecha al aire. Incluso 
entonces, el ángulo del brazo estaba mal, y a Chase le llevó unos 
momentos darse cuenta de que este era el hombro que había sido 
disparado. Pensó que el material de ese lado de la camiseta era más 
oscuro también, como si estuviera empapado de sangre. 


"Ambas manos," Chase gritó. "¡Pon ambas manos en el aire, ahora 
| 
mismo!" 


"No creo que quieras que haga eso," respondió el hombre con 
calma. 


Mientras hablaba, comenzó a girarse lentamente y Chase se aseguró 
de apuntar su pistola al centro de su cuerpo. También se preparó para 
lanzarse detrás del autobús del equipo de los Golden Knights en caso 
de que él apuntara un arma hacia ella. 


Lo primero que Chase notó fue que era Mike Hartman, y lo segundo 
fue que estaba sonriendo. Incluso vio el barato reloj Timex en su 
muñeca izquierda, como si necesitara una corroboración adicional. 


"Dije, pon—" 


Los ojos de Chase cayeron en su mano izquierda y ella se 
sobresaltó. 


Mike sostenía algo que parecía un grueso bolígrafo entre sus dedos, 
uno que tenía cables extendiéndose desde la base y desapareciendo 
bajo el dobladillo de su camiseta. 


No, Chase definitivamente no quería que él levantara su mano 
sobre su cabeza y soltara el interruptor de hombre muerto. Si lo hacía, 
cualquier explosivo que Mike tuviera bajo esa camiseta los convertiría 
a ambos en ragú. 


"Interesante, ¿no es así?" dijo Mike, girando el interruptor en su 
mano. "Conseguí los materiales en el trabajo, pero los planes? Los 
descargué. Te sorprendería lo que puedes encontrar en línea... bueno, 
tal vez no. Pareces lo suficientemente joven como para saber cómo 
usar internet, tal vez incluso las computadoras. No como tu jefe ludita, 
el sargento Theodore. Ni siquiera pudo rastrear una maldita queja." 


Chase entrecerró los ojos mientras asimilaba esto. 


"Él no es mi jefe. Pero tienes razón; es un imbécil." 


Mike dio un paso adelante, y Chase extendió el arma. 


"Está bien, está bien," dijo él. "Espera... ¡tú estabas allí! Estabas en 
el juego de póker. ¿Cómo— cómo..." rió entre dientes y negó con la 
cabeza. "¿Quién iba a pensar que los policías podrían jugar al póker?" 


"No soy policía. Soy del FBI" dijo Chase, ganando tiempo. 
Necesitaba que el sargento Theodore o Stitts llegaran pronto y la 
ayudaran a calmar a este tipo o a encontrar una manera de 
desarmarlo. 


Estaba inclinada hacia la última opción. 


"Policía, FBI, ¿qué más da? Todos ustedes son inútiles. Veintisiete 
años trabajó mi padre para el casino, y cuando murió a causa del 
humo y el estrés, ¿sabes lo que recibió? Nada. Ni un centavo rojo." 


"Los ricos se vuelven más ricos," dijo Chase distraídamente. 


El comentario tomó a Mike por sorpresa y se quedó en silencio. 
Chase aprovechó la confusión a su favor y, con su mano libre, levantó 
la esquina de la lona en la parte trasera del camión. 


En la caja del camión había varios barriles marcados en grandes 
letras con 'RDX' y EXPLOSIVO. 


"Solo algo para celebrar el primer partido de playoffs," dijo Mike, 
recuperando su compostura. "Ayudar a los Knights a salir con una 
explosión. Oh, sé lo que estás pensando. ¿Cómo es posible que pudiera 
venir aquí con una mierda de identificación falsa diciendo que era un 
proveedor de catering y aparcar un camión cargado con más de cien 
libras de RDX? ¿Cómo es eso posible? Bueno, te diré cómo es posible, 
señorita." 


"Chase." 

"¿Perdón?" 

"Mi nombre no es señorita, es Chase." 

El hombre la observó con curiosidad antes de continuar. 
"Está bien, Chase, seguro; ¿quieres saber cómo lo hice?" 
Vamos, Stitts, ¿dónde estás? 


"Sé cómo lo hiciste. De hecho, sé cómo hiciste todo. Sé que fingiste 
tu propia muerte con un cadáver y un tatuaje, sé que pusiste ventanas 
falsas después de escapar de la habitación para confundirnos, también 
sé que tu amigo Peter volvió al día siguiente para poner las 
verdaderas. Sé que hiciste estallar esas bombas solo para desviar la 
atención de ti mismo y del verdadero plan. Entonces... ¿cómo entraste 
aquí? Apuesto a que simplemente untaste algunas manos," Chase se 


encogió de hombros. "Eso es todo lo que se necesita." 


Mike Hartman parpadeó varias veces, su rostro se quedó en blanco 
antes de que la sonrisa reapareciera. 


"No está mal, no está mal. No es una revelación, eso es 
simplemente cómo funcionan las cosas. Si tienes dinero, puedes hacer 
prácticamente lo que quieras. Puedes joder a un viejo hombre que se 
retira que pasó la mayor parte de su vida trabajando para ti, y no 
darle ni un centavo en concepto de indemnización. Incluso la 
compañía de seguros consiguió escabullirse de su contrato. ¿Por qué? 
¿Porque tenía marihuana en su sistema? Era de segunda mano de uno 
de los juegos privados en los que estaba repartiendo para ganar algo 
de dinero extra. Incluso la policía, los que se supone que nos protegen 
a nosotros, los ciudadanos normales y corrientes, no les importa un 
carajo. Probablemente recibieron un soborno del casino y de la 
compañía de seguros para no buscar la queja que presentó mi padre." 


Chase se contentó con dejar hablar a Mike, pero cuando su rostro 
empezó a ponerse rojo, decidió que sería en interés de ambos 
desactivar la situación. 


"El paraíso se ha perdido, ¿no es así, Mike?" 


Por tercera vez desde que entró al garaje, él se quedó 
desconcertado. 


"¿Cómo sabes—" 


"Pero permíteme preguntarte algo," interrumpió Chase. "¿Quién es 
el bueno aquí? ¿Tú? ¿Yo? Ahora tienes el dinero y puedes hacer lo que 
quieras. Puedes salir de aquí e ir a cualquier parte del país. Empezar 
de nuevo. No tienes que hacer esto. No tienes que matar a todas estas 
personas inocentes." 


El hombre se quedó perplejo. 


"¿Inocente? ¿Inocente... de verdad? Aquí nadie es inocente. Estas 
personas... todas están contribuyendo a que los ricos se vuelvan más 
ricos. Ni siquiera pudieron darle a mi padre un par de cientos de 
dólares para ayudar a mi madre con los gastos del funeral, ¿pero 
pueden comprar un equipo de hockey por medio billón de dólares? 
Cada persona en esta arena, cada persona que apoya a este equipo, 
llena sus bolsillos." 


Chase sintió que su propia frustración iba en aumento. 


"¿Entonces qué? ¿Vas a ser un mártir? ¿Crees que cualquier cosa 
que hagas aquí va a importar? Haces explotar este maldito lugar, 
matas a todas estas personas, ¿y sabes qué harán? Reconstruirán. Lo 
harán más grande, lo harán más caro, y te echarán la culpa a ti, Mike. 


¿Cómo crees que se sentirá tu madre al respecto?" 
"¿Mi madre? ¿Mi madre? Tú la dejas fuera de esto." 


"¿Dejarla fuera de esto? ¿Realmente crees que eso va a suceder? Los 
medios estarán sobre ella, acosándola, preguntando acerca de ti, si 
fuiste castigado o si te tocaron la polla de niño." 


Mike frunció el ceño. 
"Le di suficiente dinero para salir de aquí." 


"¿Qué? ¿El medio millón? Eso se acabará en seis meses, un año 
como mucho. Créeme, lo he visto antes. Luego ella volverá aquí, al 
mismo lugar que condenaste, pidiendo limosna a las mismas personas 
que despreciaste. Confía en mí, Mike." 


La expresión del hombre se suavizó, y Chase pensó que estaba 
llegando a algún lado. Pero entonces él se echó a reír, y sus esperanzas 
se desvanecieron. 


"¿Confío en ti? ¿Confío en ti? No puedo confiar en ti. No puedo 
confiar en nadie. ¿Cómo dice el viejo refrán? Las únicas cosas seguras 
en la vida son la muerte y los impuestos. Pero estas grandes empresas, 
ni siquiera pagan impuestos, ¿verdad? Esconden dinero en cuentas en 
el extranjero, consiguen exenciones siempre que  financien 
determinadas campañas electorales.” Mike sacó el detonador de 
muerto. "Pero supongo que por todo su poder, riqueza e influencia, no 
pueden escapar de la muerte. ¿Qué opinas?" 


Un movimiento detrás de Mike de repente captó la atención de 
Chase. 


¡Por fin, Stitts! ¡Ya era jodidamente hora! 
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Pero no era Stitts; la figura era más baja y ligeramente encorvada. 
Su instinto inicial fue que era Peter Doherty o Tony Ballucci viniendo 
a ayudar a Mike. 


Excepto que este era el cometido de Mike, no el de ellos; solo 
estaban en esto por el dinero. 


"Creo que te has vuelto jodidamente loco, eso es lo que pienso. 
¿Crees que el suicidio cambiará algo? ¿Crees que alguna vez cambia 
algo?" 


La cara de Mike se contorsionó entonces, torciéndose en una 
mezcla de emociones que iban desde la ira hasta la frustración y, 
finalmente, la tristeza. Pero luego volvió esa estúpida sonrisa. 


"Oh, eres buena", dijo con un toque de jovialidad. "De hecho, diría 
que pareces alguien que ha considerado el acto tú misma, ¿no es así?" 


Era el turno de Chase para protestar. 
"No lo haría—" 


Como si estuvieran en un salón de clases de secundaria y 
necesitaras el bastón de hablar para poder hacerlo, Mike le extendió a 
ella el detonador de muerto. 


"No, nada tan dramático como esto. Pero tal vez... tal vez pensaste 
en tomar un par de pastillas para dormir de más una noche, o 
simplemente soltar el volante cuando estás en una carretera vacía. Oh, 
has contemplado hacer algo así, puedo verlo en tus ojos. Te plantas 
allí toda soberbia con tu pistola y tu placa... ¿crees que nunca has 
lastimado a personas?" 


Chase tomó un profundo y tembloroso aliento mientras su mente se 
volvía hacia el fatídico día en que Georgina había sido arrebatada de 
ella. 


"Oh, he lastimado a personas", dijo Chase en voz baja. Y era la 
verdad; había lastimado a Georgina, había lastimado a Brad y a Felix, 
y había lastimado a Jeremy Stitts. Había lastimado a muchas personas 
durante sus treinta y cinco años y sin duda lastimaría a más antes de 
que su tiempo terminara. Pero ella no era perfecta, y nunca lo afirmó 
ser. Las palabras que el Dr. Matteo usó durante uno de sus primeros 
encuentros de repente se le ocurrieron. 


Vive el momento, Chase. No podemos volver atrás y cambiar lo que 


hicimos en el pasado, y no podemos prever con ningún grado de 
certeza qué ocurrirá en el futuro. Todo lo que podemos hacer es 
controlar nuestras acciones aquí, ahora, en este momento. 


"Pero hay una diferencia entre tú y yo", continuó. 
Mike levantó una ceja. 
"¿Y cuál es esa?" 


La multitud de arriba de repente se puso frenética, y Chase pudo 
oírles gritar, ¡Vamos Knights, Vamos! Era tan fuerte que los ojos de 
Mike Hartman se desviaron hacia arriba. 


"No lo llevé a cabo", murmuró Chase. 
Y fue entonces cuando la figura sombría eligió atacar. 


Saltó sobre la espalda de Mike Hartman, envolviendo sus brazos 
alrededor del pecho del hombre. 


"¡Agarra su mano!", gritó Chase. "¡No dejes que suelte el 
detonador!" 


Corrió hacia el dúo mientras gritaba, guardando al mismo tiempo 
la pistola en su funda. 


Mike se encabritó y giró, pero no pudo deshacerse del hombre en 
su espalda. Chase volvió a gritarle que agarrara la mano izquierda de 
Mike, pero estaba perdiendo palabras; él ya había envuelto su mano 
sobre la de Mike, haciendo imposible que él pudiera apartar su pulgar 
del detonador de muerto. 


Chase estaba a varios pies de ellos ahora, y se dio cuenta de que su 
salvador no era Stitts ni siquiera seguridad de los Knights. Greg Ivory; 
el hombre con la cojera que les había ayudado desde que llegaron a 
Las Vegas, estaba colgado en Mike Hartman como una mochila 
orgánica. 


"Quítate de encima", gritó Mike Hartman entre dientes apretados. 
"¡Quítate de jodido encima!" 


Chase le propinó una patada a la parte delantera de la rodilla 
izquierda de Mike. Gritó cuando su pierna se dobló y cayó. Con uno 
de los brazos de Greg envuelto alrededor de su pecho y el otro 
sujetando su mano, Mike fue incapaz de prepararse. Su nariz y 
barbilla se golpearon audiblemente contra el piso de concreto y la 
sangre inmediatamente brotó de ambas heridas. 


"Sostén su mano", repitió Chase. "¡Sosténla fuerte!" 


Mientras los ojos de Mike se revolvían en su cabeza, Chase se 
arrodilló y levantó la camiseta del hombre. 


Lo que vio le quitó el aliento. 


En el pecho de Mike había un montón de cables conectados a lo 
que parecía un kit de ciencias casero. La caja unida a su esternón era 
transparente, y dentro había dos líquidos: uno blanco y otro teñido de 
amarillo, separados por una partición de plástico. 


Chase sabía poco sobre explosivos fuera de su entrenamiento 
general del FBI, pero sabía mejor que empezar a toquetear algo que 
parecía un adorno de la película Cortocircuito. Basándose en su 
proximidad a la camioneta, si cometía un error y esos dos líquidos se 
mezclaban, no solo serían los tres los que explotarían, sino la mayor 
parte del estadio también. 


"Mierda", murmuró. 
Mike gimió y sus párpados temblaron. 


"Mi pierna", dijo Greg, su propio rostro retorcido de angustia. "Mi 
pierna... No puedo... No puedo levantarme." 


Con el corazón acelerado, Chase dio un paso atrás y observó la 
escena, tratando de averiguar qué hacer a continuación. Mike estaba 
en el suelo con Greg encima de él, sus manos izquierdas unidas como 
si estuvieran rezando. 


"¿Estás seguro? ¿No puedes levantarlo?" Pero incluso mientras 
Chase hacía la pregunta, sabía la respuesta. 


"No creo que pueda", respondió Greg. 


Chase sacó su teléfono móvil del bolsillo, pero no tenía ninguna 
cobertura debajo del estadio. 


Volvió a maldecir. 


"¿Dónde está Stitts? ¿El escuadrón de bombas? Por favor, dime que 
están en camino." 


Greg pudo haber sorprendido a Mike, haberlo tomado por sorpresa, 
pero él era más joven y más fuerte que el viejo policía. Cuando 
volviera en sí, Chase no estaba segura de cuánto tiempo Greg sería 
capaz de mantenerse encima de él. 


"Stitts estaba afuera... hablando con la policía... me escabulli—" 
gruñó y Chase vio su pierna convulsionar. "—No sé cuánto tiempo les 
llevará llegar aquí abajo." 


Chase apretó los dientes y sus ojos saltaron de los dos hombres en 
el suelo al camión a solo unos metros de ellos. 


Su primera prioridad era asegurarse de que el estadio no explotara. 
Cuando eso estuviera resuelto, se encargaría de asegurarse de que 


todos salieran vivos de esto. 
"¿Puedes rodar?", preguntó Chase. 
Greg asintió. 


"Creo que sí”, dijo, pero el gruñido de dolor que siguió hizo que 
Chase cuestionara su confianza. 


Pero no se le ocurrió nada más en ese momento. 


"Tienes que rodar lejos del camión. Rodar lejos del camión, y luego 
vamos a cambiar de lugar." 


Los ojos de Greg se abrieron de par en par. 


"¿Cambiar de lugar?" sacudió la cabeza. "De ninguna manera. No, 
de ninguna manera. Ve a buscar ayuda, Chase. Puedo detenerlo. 
Confía en mí." 


Chase, ahora dividida, miró hacia atrás por donde había venido. Y 
luego comenzó a gritar. 


"¡Ayuda! ¡Alguien ayúdenos! ¡Llamen a la policía! ¡Ayuda! ¡Ayuda!" 
Greg continuó negando con la cabeza. 


"No sirve de nada. No pueden oírte sobre el ruido de la multitud. 
Solo vete, Chase. Rodaré lejos del camión." 


Los ojos de Chase volaban de Greg, al camión, a la puerta de la 
escalera detrás de ellos. 


"¡Joder!" gritó. 
Mike gimió fuertemente entonces y Chase tomó una decisión. 


"Solo, por favor, deténlo fuerte, Greg. Volveré en un minuto, 
¿vale?" 


Chase estaba a punto de girar hacia la puerta cuando los fríos ojos 
azules de Greg se posaron en ella. 


"Dile a mi esposa e hija que las amo, y que lo siento", dijo en voz 
baja. "Que no soy un cobarde." 


Chase negó con la cabeza. 
"Puedes decírselo tú mismo." 


Con eso, Chase se volvió y corrió. Pasó corriendo el autobús del 
equipo, luego la línea de furgonetas para sillas de ruedas. Detrás de 
ella, escuchó varios gruñidos y un sonido que supuso que era Greg 
rodando con Mike. 


No miró atrás, no echó un vistazo por encima de su hombro; 


simplemente corrió. 


Chase acababa de abrir de par en par la puerta cuando escuchó 
otro sonido: un estallido audible, seguido de un siseo como si alguien 
acabara de abrir una botella de champán. 


Solo que esto no era una celebración. 


Chase se agachó y luego la bomba explotó. 
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Stitts estaba en el penúltimo escalón cuando sintió que la presión 
en la escalera cambiaba. 
"¡Chase!" gritó. 


Saltó al rellano justo cuando el cuerpo de su compañera se lanzó 
contra él. Golpeó su pecho, enviándolos a ambos al suelo y quitándole 
el aliento. 


Stitts gruñó y envolvió protectivamente sus brazos alrededor de 
ella, apretándola fuerte. 


Antes de que la puerta rebotara, Stitts vio un destello de amarillo y 
naranja en el garaje. Las cuatro ruedas de un autobús de los Golden 
Knights se levantaron del suelo, solo para volver a caer con un gemido 
metálico un segundo después. 


Luego la puerta se cerró de golpe y Stitts dirigió su mirada a la 
mujer en sus brazos. 


"Estás bien", dijo, con la voz entrecortada. "Lo hiciste, Chase. 
Salvaste a todos". 


Sus ojos se llenaron de lágrimas. 


"No lo hice", croó. "Greg... Greg lo hizo". 
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"Hoy, es con gran tristeza que me pongo ante ustedes como 
teniente y comparto la terrible noticia de que Las Vegas ha perdido a 
uno de los suyos. Esta noche, el oficial Gregory Ivory, veterano de más 
de treinta años en la fuerza, perdió su vida en servicio. Aunque los 
detalles de exactamente qué ocurrió aún se están desplegando, lo que 
sí sabemos es que Greg murió como un héroe, alguien que se sacrificó 
para mantener a los residentes y a los cuarenta y tres millones de 
visitantes anuales de Las Vegas a salvo." 


Chase limpió una lágrima que se deslizaba por su mejilla y observó 
mientras el solemne teniente Theodore continuaba hablando. 


"He conocido a Greg personalmente durante más de una docena de 
años y me siento honrado de llamarlo mi amigo. Con esto en mente, 
me enorgullece anunciar el Fondo Legacy Ivory, una iniciativa de la 
hija de Greg, Wynonna, su esposa Bethany, y todo el LVMPD. El 
Fondo Legacy Ivory ofrecerá apoyo a los oficiales en Las Vegas que 
realizan actos sobrenaturales de valentía para mantenernos a todos a 
salvo." 


Los ojos de Chase se desviaron del teniente Theodore a la 
mencionada familia Ivory. La hija de trece años de Greg estaba 
sollozando en el suéter de su madre, mientras esta última luchaba por 
mantener sus propias emociones bajo control. 


A medida que la ceremonia se acercaba a su fin y el teniente 
Theodore pronunciaba sus últimas palabras, Chase se asombró de que 
el hombre lograra evitar completamente mencionar cualquier cosa 
sobre la bomba. 


Sobre cómo Greg se había alejado lo suficiente de la camioneta 
para que el RDX no explotara. Que había tenido la previsión de 
proteger la explosión rodando debajo del autobús del equipo Golden 
Knights. 


Nadie sabría nunca qué pasó debajo de ese autobús, lo cual le venía 
bien a Chase: no le importaba si Greg había sido superado o si 
simplemente había activado la bomba de forma proactiva. 


Nada de eso importaba; lo que importaba era que se había 
sacrificado para salvarlos. 


Stitts apareció de repente a su lado, con el rostro rojo. Empujó una 
bolsa negra en sus brazos. 


"¿Eso es?" preguntó por lo bajo. 
Stitts asintió. 


"Fue casi imposible sacarlo de las pruebas, pero el recién nombrado 
teniente decidió que haría la vista gorda siempre y cuando 
'olvidáramos' sus indiscreciones". 


"Cómo no", dijo Chase mientras tomaba la bolsa. "Provocar a los 
caballeros del aire y preparar sus lanzas." 


"¿Qué es eso?" 
Chase negó con la cabeza. 


"Nada. ¿Puedes esperar aquí un momento? Hay un par de cabos 
sueltos que necesito atar antes de que volvamos a Quantico." 


Stitts no discutió; Chase tuvo la impresión de que había terminado 
de discutir con ella por un buen rato. 


"Adelante, entonces. Nuestro vuelo sale en cuatro horas. Trata de 
no llegar tarde." 


Chase volvió su atención al podio. Esperó hasta que Wynonna y 
Bethany Ivory se bajaron del escenario con escolta policial antes de 
acercarse. 


El oficial más cercano la reconoció y le asintió mientras se 
acercaba. 


"Solo seré un minuto", le dijo a Chase mientras ponía una mano 
suave en el hombro de Bethany. La mujer miró a Chase con lágrimas 
en los ojos. 


"¿Eras amiga de Greg?" preguntó en voz baja. 
Chase asintió. 


"Lo era. Y solo quiero decir que tu marido era un gran hombre", 
dijo. "Y también quería hacer una donación a su nuevo fondo, o 
siéntete libre de usarlo para lo que quieras." 


Chase extendió la bolsa mientras hablaba, pero Bethany solo la 
miró, con una expresión confusa en su triste rostro. 


"Por favor", suplicó Chase. "Es lo que Greg hubiera querido." 


La mujer tomó la bolsa de mala gana. Cuando finalmente se decidió 
a mirar dentro, sus ojos se abrieron de par en par. 


"Pero, pero... es demasiado." 


"Lamento mucho tu pérdida", dijo Chase, ignorando el comentario 
de la mujer. "Greg era un héroe, ahora y antes. No dejes que nadie te 


diga lo contrario." 
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Stitts observó a Chase entregar la bolsa a la señora Ivory antes de 
caminar hacia el podio. 


No tenía idea de a dónde se dirigía Chase y no se molestó en 
preguntar. Aunque le importaba mucho, Stitts se había dado cuenta de 
que ella era un enigma y tratar de entender lo que pasaba por su 
cabeza solo serviría para enfurecerlo. 


Después de estrechar la mano del teniente Theodore, agradeció al 
hombre por su hospitalidad en Las Vegas. Por supuesto, era una farsa; 
cortesías edulcoradas que eran necesarias para la próxima vez que el 
FBI necesitara trabajar con el ATF, el Departamento de Defensa o la 
policía local. 


Esto era Vegas, después de todo; definitivamente habría una 
próxima vez. 


El hombre de rostro serio asintió y le estrechó la mano, pero se 
abstuvo de un agradecimiento recíproco. 


A Stitts no le importaba. No necesitaba agradecimientos. Su 
gratitud era saber que el trabajo que él y Chase -principalmente 
Chase-habían realizado en las últimas cuarenta y ocho horas había 
evitado que dieciocho mil fanáticos de los Golden Knights de Las 
Vegas fueran volados en pedazos. 


Con unas horas para matar antes del vuelo, Stitts sabía lo que tenía 
que hacer. Después de ver los rostros hundidos de las personas que 
Greg había dejado atrás, lo que realmente importaba se había puesto 
de repente en un enfoque cristalino. 


Sacó su celular del bolsillo y marcó con un dedo tembloroso. 


Incluso antes de que la llamada fuera respondida, las lágrimas 
empezaron a caer por las mejillas de Stitts y comenzó a temblar 
incontrolablemente. 


"¿Mamá? Voy a volver a casa. Te extraño y te quiero." 


Capítulo 64 


"Bueno, pareces una mierda", dijo Stu con una media sonrisa. "Otra 
vez." 


Chase se encogió de hombros y entró a la mansión. 
"El hombre que mató a Kevin está muerto", dijo suavemente. 
La sonrisa se desvaneció del rostro de Stu. 


"¿Esto está relacionado con lo que pasó en el partido de los Golden 
Knights, verdad? ¿El policía al que están alabando como un héroe?" 


Chase asintió. 
"Lo fue." 


"Lamento que un buen hombre tuviera que morir, pero me alegra 
que la persona que asesinó a Kevin se haya ido", dijo Stu. "Sabía que 
podía contar contigo para salir adelante." 


Chase dudó antes de hablar a continuación. 
"No soy una prostituta, ya sabes." 


Las palabras sorprendieron a Stu, y en cierto nivel, también a 
Chase, aunque ella las había pronunciado. 
"¿Cómo dices?" 


"Es solo que he tenido algunos... problemas en el pasado, Stu. Y a 
veces simplemente no sé cómo lidiar con mis sentimientos. En lugar 
de enfrentar mis problemas de frente, a veces solo exploto, hago cosas 
con mi cuerpo que—" 


"Espera un segundo", interrumpió Stu. "¿Crees... crees que tú y 
yo...” Dejó que su frase se desvaneciera y se rió. 


Ahora era el turno de Chase de alzar una ceja. 


Estaba casi segura de que los dos se habían emborrachado con 
whiskey caro y luego habían tenido sexo. No estaba orgullosa de ello, 
pero se había convencido después de que lo que había hecho era 
necesario para la entrada al juego de póker. 


"¿Quieres decir que no? ¿No tuvimos sexo?" 
Stu volvió a reír. 


"¿Es eso lo que pensabas, Chase? ¿Que te di el dinero porque 
tuvimos sexo? No, querida, no eres mi tipo. Créeme." 


Chase quedó atónita ante la revelación. 
"Pero... pero bebimos y... y me desperté en la cama contigo." 


"Sí, mierda, sí, bebiste bastante. Pero después del whiskey, solo me 
pediste que te abrazara. Luego empezaste a llorar y a contarme sobre 
Georgina. No hubo nada raro, lo juro." 


Chase estaba boquiabierta. No podía creerlo. No había contado la 
historia completa de lo que pasó ese día a nadie en más de dos 
décadas. ¿Y ahora, por alguna extraña razón, se había abierto a un 
hombre que apenas conocía? 


Chase tragó saliva y asintió. La ironía era que no sabía si sentirse 
aliviada o avergonzada. 


"Bueno, gracias. Supongo." 


"No, Chase, gracias a ti. Tengo la sensación de que, aunque el 
teniente Theodore se lleve el crédito por lo que pasó ayer, tú fuiste la 
responsable de salvar muchas vidas. El FBI debería estar muy 
agradecido de tenerte." 


Chase se burló. 
"Si me aceptan de vuelta", dijo. 
"Oh, no me preocuparía por eso", dijo Stu con una sonrisa. 


TRGR, pensó Chase distraidamente. Mike tenía razón en una cosa: 
si tienes dinero en este mundo, haces las reglas. 


"Veremos eso", dijo Chase mientras se dirigía hacia la puerta. 
"Una última cosa, Chase." 

Chase se giró. 

"¿Sí?" 

"¿Cómo te fue, de todos modos?" 

¿ 


Chase recordó el juego de póker, antes de que la locura comenzara 
en la habitación del hotel en el decimocuarto piso. 


El bote había sido de casi medio millón de dólares, y sabía que 
habría conseguido que Mishenko  apostara todo su stack, 
especialmente con un flop Q - 6 - Q. 


Cerró los ojos y se imaginó sus cartas ocultas: QQ. 


"Me fue bastante bien", dijo Chase, mirando a Stu de nuevo. "Y 
supongo que eso significa que a ti también." 


"Estoy seguro de que lo hiciste muy bien", dijo Stu suavemente. 


En su mente, vio a Greg caminando hacia ellos, apoyándose en su 
bastón, diciéndoles a ella y a Stitts que podían quedarse en su oficina 
si los imbéciles del ATF y el Departamento de Defensa habían 
confiscado las suyas. Luego recordó la cara de asombro de Bethany 
Ivory cuando miró dentro de la bolsa que Chase le había entregado. 


"No te preocupes, tu donación fue muy apreciada", dijo Chase 
mientras salía de la mansión por última vez. 


Epílogo 


"Si estoy de vuelta, entonces estoy de vuelta", dijo Chase, su labio 
se retorció de disgusto. Cuando ni el Director Hampton ni Stitts 
respondieron, continuó. "Y este es el caso que quiero". 


Lanzó la carpeta de archivos sobre el escritorio y varias fotografías 
se derramaron, una de las cuales casi aterrizó en el regazo del Director 
Hampton. 


"Este es el caso que quiero", repitió, su tono se suavizó. 


Los ojos de Chase se desviaron hacia las fotografías de las caras de 
las niñas y se sorprendió por sus expresiones. Aunque estas fueron 
tomadas a veces meses antes de que las niñas fueran secuestradas, 
siempre parecían tan sorprendidas y asustadas en ellas. 


"Estas niñas desaparecieron hace años, pero creo que hay un 
vínculo con desapariciones más recientes. Y este es el caso que 
quiero". 


El Director Hampton frunció el ceño. 


"No es así como funciona, Chase. No eliges tus casos, nosotros te los 
asignamos. Y si no fuera por Stitts aquí, entonces..." 


"Sí, lo entiendo: Stitts se jugó el pellejo por mí, pero puse más que 
mi pellejo en peligro por dieciocho mil personas en Las Vegas. No 
quiero hacer de esto una cosa regular, y no quiero ningún trato 
especial en adelante. Pero este es el caso que quiero, este es el caso 
que necesito". 


El Director se detuvo por un momento, luego miró a Stitts. 
Claramente, Hampton no estaba acostumbrado a ser el que está en la 
silla caliente; él era el que acostumbraba a señalar a la gente y a 
tomar decisiones. 


"Ella tiene razón", dijo Stitts, y Chase no pudo evitar sonreír. "Creo 
que estas nuevas desapariciones están relacionadas". 


No importa cuántas veces Chase le mintiera o lo tratara como una 
mierda, Stitts estaba allí para ella. Se preocupaba por ella, eso estaba 
claro. 


Se preocupaba demasiado. 


Para sorpresa de Chase, el Director Hampton se encogió de 
hombros y luego le devolvió la carpeta, que ella de alguna manera 
logró atrapar torpemente. 


"Además de enemigos, parece que también has hecho un amigo en 
Vegas", gruñó. "Un amigo muy rico. Así que, qué demonios, quizás 
necesitas un tiempo de descanso después de Las Vegas y un caso frío 
es la solución perfecta para ambos problemas. ¿Alguna idea de por 
dónde vas a empezar?" 


Chase estaba tan sorprendida por la repentina decisión que le tomó 
unos momentos recoger sus pensamientos. 


Podría comenzar de nuevo en su ciudad natal, donde fue tomada 
Georgina, o podría ir a Nashville donde fue secuestrada la última niña. 
Pero algo en el fondo de su mente le decía que podría estar mejor 
husmeando por aquí, justo en Virginia. 


La mente de Chase se dirigió a Louisa momentos antes de que su 
puño chocara con la nariz de la mujer. 


Tenemos algo en común, Chase. Quizás podamos ayudarnos 
mutuamente. 


"Sí", dijo Chase mientras se dirigía hacia la puerta. "Sé exactamente 
por dónde voy a empezar". 


"Antes de que te vayas, solo hay una cosa más", dijo el Director 
Hampton. "Encontraron a Tony Ballucci, el camarero, en su 
apartamento en Vegas. Se ahorcó justo al lado del dinero intacto que 
había robado. ¿Y el limpiador de ventanas, Peter Doherty? Acaban de 
detenerlo en Atlantic City. Se volvió loco después de perder más de 
cien mil dólares en una sola sesión de blackjack". 


Chase se encogió de hombros. 
"No puedo decir que sienta pena por ellos". 


"Sí, pero aquí está la cosa: logramos calcular cuánto dinero había 
en la mesa esa noche, aproximadamente, de todos modos, y parece 
que todavía faltan alrededor de medio millón de dólares. ¿Alguna idea 
de dónde podría estar?" 


"No", respondió Chase y dejó la oficina. "No tengo idea en 
absoluto". 


Estaban a mitad de camino por el pasillo cuando Stitts la dirigió. 


"Sabes, nunca me dijiste lo que le dijiste a la Sra. Hartman después 
de que te mostró la bolsa que Mike le dejó". 


Chase suspiró y se frotó las sienes. Sentía que le venía otro dolor de 
cabeza. 


"Le dije que tomara el dinero y que se largara de Las Vegas. Que 
comenzara una nueva vida en alguna parte, que olvidara el pasado". 


Stitts la alcanzó entonces, y ella se giró para enfrentarlo. Por el más 
breve de los momentos, Chase pensó que iba a besarla. 


Lo que la sorprendió aún más es que en realidad se inclinó hacia él. 
Luego él se apartó. 


"¿Realmente crees que alguien puede hacer eso? ¿Superar una 
tragedia tan horrible?" 


Chase se encogió de hombros. 


"No lo sé. Tal vez". Mordisqueó el interior de su labio y comenzó a 
caminar de nuevo. "Probablemente no". 


FIN 


Nota del Autor 


Espero que hayas disfrutado de esta entrega de la saga de Chase 
Adams. Lo próximo es AMBER ALERT, que ya está disponible. Como 
probablemente adivinaste por el título, en AMBER ALERT, Chase se 
acercará cada vez más a encontrar a su hermana y a lidiar con la ira y 
el odio arraigados que alberga hacia sí misma. 


¿Pero finalmente descubrirá lo que le pasó a Georgina hace tantos 
años? ¿Es posible que ella todavía esté viva... en alguna parte? 
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Solo bromeo, vas a tener que agarrar el libro para averiguarlo. 


Como siempre, considera dejar una reseña para DRAWING DEAD 
en Amazon. Y si tienes alguna pregunta o comentario o solo quieres 
pasar el rato, pásate por mi grupo de Facebook  (https:// 
www.facebook.com/groups/LogansInsatiableReaders/) o envíame un 
correo electrónico (patrickOptlbooks.com). 


Tú sigues leyendo, y yo seguiré escribiendo. 


Saludos, 


Patrick 
Montreal, 2018 


Este libro es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares y 
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Alerta Ambar 
Un thriller del FBI de Chase Adams 
Libro 4 


Patrick Logan 


Prólogo 


"Vamos, niños, lávense las manos y prepárense para la cena. Esta 
noche vamos a tener un invitado especial." 

Chase Adams movió su cabeza de un lado a otro, intentando aflojar 
la venda que la envolvía en oscuridad. También intentó hablar, pero la 
repugnante mordaza que estaba envuelta alrededor de su boca estaba 
tan apretada que no podía hacer nada más que murmurar 
incoherentemente. 

Había ruido a su alrededor y ella giró la cabeza, intentando, y 
fallando, en medir su entorno. Algo rozó su pierna — ¿una mano 
diminuta, quizás? ¿Una pluma? — pero cuando se giró en esa 
dirección e intentó alcanzarlo, cayó sobre una rodilla. 

Tus manos están atadas, Chase. No olvides que tus manos están 
atadas. 

El suelo debajo de ella era suave, como tierra, y cuando inhaló 
profundamente, el dulce olor de la tierra llenó sus fosas nasales. 

Pero eso era lo único que tenía sentido para ella en ese momento, 
que parecía real. 

Nada de las horas previas al accidente era coherente; la línea entre 
lo que era real y lo que era imaginado se había difuminado. 

Las palabras de Stitts resonaban en su cabeza. 

Lamento haberte mentido, Chase... Quise decirte cuando te conocí 
por primera vez, pero simplemente no pude hacerlo. 

"Ayúdenla a ponerse de pie", ordenó el hombre. 

Pequeñas manos agarraron su cintura, sus manos atadas. Con un 
esfuerzo, Chase logró ponerse de pie y al hacerlo, se concentró en la 
VOZ. 

Eso era real, y significaba algo. 

¿Pero qué? ¿Quién es este hombre que me ha hecho prisionera? 

Era dura y áspera, la voz de alguien que había fumado no por años, 
sino por décadas, a la vez que mantenía la calidad grave de alguien 
que había vivido hasta los sesenta, tal vez incluso más. También había 
algo extrañamente familiar en ella, aunque Chase no podía, por más 
que lo intentara, recordar cuándo la había escuchado antes. 

"Todo va a estar bien", una voz diminuta susurró en su oído. Los 
ojos abiertos ahora bajo la venda, Chase giró su cabeza en esa 
dirección, pero la persona que había hablado — una niña pequeña, 
supuso — ya no estaba allí. 

"Solo da miedo al principio", susurró otra voz. Chase 
instintivamente se giró en esa dirección, pero ellos también parecían 
haber desaparecido. 


"Eventualmente, te convertirás en parte de la familia. Como 
nosotros". 

Esta vez la voz venía de detrás de ella. Todo era tan desorientador, 
con sus ojos cubiertos y el constante movimiento de personas y voces 
a su alrededor, que Chase se sintió náusea. Tropezó nuevamente, pero 
esta vez unos dedos gruesos se envolvieron alrededor de su hombro y 
la levantaron. 

"Siéntate", ordenó la voz masculina. El hedor a sudor y humo de 
cigarrillo emanaba del hombre en olas, lo que no hizo más que 
aumentar la respuesta visceral de Chase. 

Se tragó la bilis que subió a su garganta y la sensación pareció 
pasar. 

Chase fue llevada a una silla, luego girada y empujada hacia abajo 
en ella antes de que supiera lo que estaba sucediendo. Aún tratando 
de recobrar sus puntos de referencia, su silla fue empujada desde 
atrás, y el borde inferior de una mesa mordió la parte superior de sus 
muslos. 

Otro olor llenó el aire húmedo; esta vez era el olor de queso fuerte. 
Su lengua inadvertidamente salió de su boca y rozó la repugnante 
mordaza. 

El sabor y el olor combinados era más de lo que Chase podía 
soportar. 

Giró su cabeza a un lado y vomitó. Dos corrientes de líquido 
caliente brotaron de ambos lados de la mordaza, y la sangre rugió en 
sus oídos. 

Después de un segundo y tercer episodio, vaciando completamente 
su estómago de alcohol y café, sintió unas manos agarrar la parte 
posterior de su cabeza. 

"¡Quítenle la mordaza! ¡Quítenla antes de que se ahogue!" 

Los dedos lucharon con los nudos de la mordaza, pero la persona 
finalmente se rindió y la arrancó dolorosamente sobre su barbilla. 

Finalmente liberada del sucio paño, Chase tomó una respiración 
profunda y luego vomitó de nuevo. 

Cuando no quedó nada más que vomitar, Chase levantó la cabeza y 
se dio cuenta de que en medio de los vómitos la venda se había 
movido hacia su frente. 

Le tomó varios parpadeos aclarar su visión, pero cuando finalmente 
pudo ver, la confusión la invadió. 

Lo último que recordaba era estar en su coche, conduciendo con las 
manos fuera del volante, los ojos cerrados. 

Ahora, se encontró a la cabeza de una gran mesa, con cuatro mesas 
a cada lado. 

Parte de ella se dio cuenta de que las sillas a su izquierda estaban 
ocupadas, pero ni siquiera miró en esa dirección. 


Sus ojos estaban fijos en el hombre al otro extremo de la mesa. 

Era mucho más viejo de lo que recordaba, y había líneas gruesas 
que se cruzaban alrededor de su boca y formaban pliegues en los 
extremos exteriores de sus ojos. Su piel era pálida y sus mejillas y 
barbilla estaban cubiertas con los inicios de una barba que era más sal 
que pimienta. 

Cuando el hombre se dio cuenta de que Chase podía verlo, sus 
labios se separaron en una sonrisa delgada revelando dientes 
manchados de nicotina. 

"Bienvenida de nuevo Chase, ha pasado mucho tiempo, mucho, 
mucho tiempo. Y vaya, cómo te hemos extrañado." 


PARTE I 
Raíces 


HACE DOS SEMANAS 


Capítulo 1 


"¿Estás seguro de que quieres entrar ahí, Stitts?" La Agente Especial 
del FBI, Chase Adams preguntó mientras se giraba para enfrentar a su 
compañero. 

Stitts pasó una mano por su cabello. Cuando agarró el mango de la 
puerta, cada mechón cayó en su lugar exactamente como había estado 
antes. 

¿Cómo hace eso? se preguntó Chase. Pensé que mi “habilidad” en 
particular era extraña, pero eso es pura magia. 

Antes de que pudiera preguntar, Stitts abrió la puerta y una ráfaga 
de aire húmedo llenó el auto. 

"¿No crees que pueda manejar a un par de drogadictos y a un 
médico charlatán?" dijo con una sonrisa mientras salía al frío. Tras dar 
una última calada a su cigarrillo y lanzar la colilla, se apresuró a 
cruzar el estacionamiento. 

Chase le siguió fuera, asegurándose de cerrar con llave su BMW 
detrás de ella. Se sentía bien no solo ser la que conducía ahora, sino 
tener su propio auto, en lugar de tener que lidiar con uno de los 
alquileres de mierda de Stitts. 

Y aún así, no estaba segura de que Virginia pudiera sentirse como 
su hogar. 

El hogar estaba en Nueva York. 

Sacudió la cabeza. 

No, eso no es correcto, se regañó a sí misma. El hogar es donde 
están Brad y Felix. 

Chase apretó su mandíbula. 

Que es en Suecia, de todos los lugares. 

"No es solo eso", dijo Chase mientras se apresuraba a alcanzar a su 
compañero. Usualmente el más calmado de los dos, Stitts parecía 
extrañamente emocionado hoy. "Podrías... podrías oír cosas, cosas 
sobre mí que podrían ser, bueno, alarmantes. Solo quiero que estés 
preparado". 

Stitts se detuvo y se volvió para enfrentarla, sus oscuros ojos a la 
altura de los de ella. 

"¿En serio? ¿Algo que nunca he escuchado antes?" preguntó, 
levantando una ceja. 

Aunque Chase sabía lo que venía a continuación, las palabras 
todavía le sorprendieron al salir de la boca del hombre. 

"¿Como algo que casi me lleva a la prisión? ¿Como liberar a un 
hombre de una prisión en Chicago?" 

"Quiero decir—" 


"¿Como algo que casi te mata en una partida de póker de alto 
riesgo en Las Vegas? ¿Qué tal casi hacer que ambos explotemos antes 
del primer partido de playoffs de los Golden Knights de Las Vegas? 
¿Te refieres a algo así?" 

Chase intentó luchar contra el calor que subía a sus mejillas. 

Falló. 

"¿Qué tal ocultar una adicción a la heroína mientras te entrenas en 
Quantico cuando yo te respaldé? ¿Qué tal eso?" 

Chase corrió hacia Stitts y le dio un fuerte golpe en el hombro. Él 
se retorció y luego retrocedió, levantando sus manos a la defensiva, 
una sonrisa aún dibujada en su guapo rostro. 

"Solo estoy jodiendo contigo, Chase. Creo que ya sabes que 
cualquier cosa que escuche sobre ti, A, no será una sorpresa, y B, 
quedará entre nosotros. Puedes confiar en mí, Chase." 

Chase asintió, y juntos comenzaron hacia la entrada de Grassroots 
Recovery. Sabía que lo que decía Stitts era cierto, que una y otra vez 
el hombre se desvivía por protegerla, por hacer lo que pudiera para 
mantenerla cuerda. No tenía ni puta idea de por qué hacía esto, pero 
tal vez eso no importaba. 

Quizás solo importaba que lo hiciera. 

Entonces, confiar en él sí podía, pero ese no era el problema. 

Mientras los ojos de Chase se desviaban hacia el letrero de 
Grassroots Recovery, su mente volvió a su corta estancia de cuatro 
meses aquí, mientras se recuperaba de su adicción. Recordó el 
incidente en su dormitorio, el que involucró que se tragó seis pastillas 
de metadona antes de vomitarlas de nuevo. 

No, pensó mientras miraba la parte posterior de la cabeza del 
Agente Especial Jeremy Stitts, no es que no pueda confiar en ti. 

Stitts, aún sonriendo, agarró la puerta principal y luego la mantuvo 
abierta para ella. 

"Entra bajo tu propio riesgo", dijo. 

Chase asintió y entró en las instalaciones. 

Es que no confío en mí misma. 


Capítulo 2 


"Estoy aquí para ver a Louisa", dijo Chase a la primera persona que 
encontró dentro de Grassroots. 

La mujer se volvió para enfrentarla, con la ceja alzada. Un 
momento después, la reconocimiento cruzó sus rasgos. 

"¿Chase? ¿Qué haces aquí? ¿Estás—" 

Chase negó con la cabeza antes de que la Enfermera Whitfield 
pudiera hacer la pregunta que estaba en la punta de su lengua. 

"No, estoy trabajando. Estoy buscando a Louisa. ¿Todavía está por 
aquí?" 

El rostro de la enfermera cambió nuevamente, la piel debajo de su 
barbilla se aflojó. 

"No, ella no está aquí", dijo, bajando los ojos. 

El corazón de Chase se hundió. 

Recordó su último encuentro con la mujer, cuando Louisa la tenía 
inclinada sobre el lavabo, sus dedos en la garganta de Chase, 
obligándola a vomitar las pastillas de metadona que acababa de 
tragar. 

Y no había forma de que pudiera olvidar sus últimas palabras 
cuando Louisa le había dicho que tenían algo en común. 

"Ella se fue poco después de que tú lo hicieras", continuó la 
Enfermera Whitfield. "Nadie ha... nadie ha sabido de ella desde 
entonces". 

Louisa había sido adicta, y Chase reconoció la expresión en el 
rostro de la enfermera. Cuando se trataba de adictos, la expresión 
significaba una de dos cosas: o Louisa simplemente estaba 
desaparecida, o estaba muerta. 

Chase echó un vistazo a Stitts, quien estaba observando la escena 
con su usual silencioso respeto. 

O confusión absoluta, nunca podía distinguir cuál. 

Stitts captó su mirada y se encogió de hombros. 

Dependería de ella averiguar qué hacer a continuación, Chase lo 
sabía. Después de todo, a simple vista, su caso no tenía nada que ver 
con Virginia o Grassroots Recovery, tenía que ver con las chicas 
desaparecidas en Tennessee. 

Excepto que tenía que ver con todo con ella. Ella y Georgina. 

Todo estaba conectado. 

"¿Está el Dr. Matteo?", preguntó Chase, endureciendo su expresión. 

La enfermera asintió. 

"Está en la oficina al final del pasillo. Pero Chase, ¿dijiste que 
estabas—" 


Chase negó con la cabeza, interrumpiendo la pregunta de la mujer 
antes de que la hiciera. Luego lanzó una mirada sutil a Stitts y 
Whitfield asintió. 

"Me alegra... simplemente me alegra ver que estás mejor", dijo la 
mujer, ofreciendo una sonrisa contenida. 

Chase apretó suavemente el hombro de la Enfermera Whitfield al 
pasar junto a ella. 

"Es agradable verte", dijo Chase en voz baja. 

La sonrisa de Whitfield creció. 

Era agradable ver a la enfermera Whitfield. La corpulenta mujer era 
una de las pocas personas que Chase tuvo la impresión de que 
realmente se preocupaban por lo que les sucedía a los que se 
registraban en Grassroots. 

El Dr. Matteo se preocupaba, al igual que la enfermera Whitfield, 
pero no estaba tan segura de los otros que había encontrado la 
primera vez. Sin embargo, una cosa estaba clara; su miedo inicial de 
que llegar aquí podría provocarle una recaída instantánea era 
infundado. 

Claro, el lugar traía horribles recuerdos de temblores incontrolables 
y sudores nocturnos, pero Chase no sentía la necesidad de usar. 

No todavía, de todos modos. 


El Dr. Matteo miró a Chase cuando entró, una cálida sonrisa en su 
rostro. 

"Chase Adams, qué gusto tenerte de vuelta", dijo con voz agradable. 
"Por favor, si puedes, entrega tus teléfonos al celador afuera de la 
puerta". 

La frente de Chase se frunció. No había visto a ningún celador y no 
estaba dispuesta a entregar su teléfono celular a un casi extraño. 

El Dr. Matteo juntó sus manos sobre su escritorio. 

"Conoces las reglas, Chase. De hecho, me sorprende que hayas 
entrado aquí sin tener que entregarlos." 

La mano de Stitts bajó sobre su hombro y le dio un asentimiento 
afirmativo. 

Con un encogimiento de hombros, Chase sacó su teléfono móvil y 
se lo entregó a Stitts, quien se volvió y se lo pasó a un celador que 
parecía haber aparecido de la nada. No era alguien que ella 
reconociera, pero no le dio demasiada importancia a esta observación. 

Considerando la mierda que tenían que aguantar, era una sorpresa 
que la rotación de personal no fuera un evento diario. 

Con esta formalidad fuera del camino, Chase volvió su atención al 
Dr. Matteo y luego sacó sus credenciales del FBI y las colocó en el 
escritorio para que el hombre las viera. 


Sin embargo, aunque las miró brevemente, cuando levantó la vista 
de nuevo hacia Chase, su expresión permaneció inalterada. 

"Es agradable verte, Chase", repitió el hombre, y Chase sintió que 
las comisuras de sus labios se contraían. 

No tenía idea de cómo interpretar el comentario. ¿El Dr. Matteo 
quería decir que era agradable tenerla de vuelta, como si esperara que 
volviera a entrar en tratamiento, o era más benigno; quería decir que 
era agradable que ella se hubiera recuperado lo suficiente para 
retomar el trabajo? 

Chase reflexionó sobre esto por un segundo, antes de simplemente 
desechar la pregunta. 

No importaba lo que pensara el Dr. Matteo, dedujo. 

La verdad era que, aunque no había completado los seis meses de 
tratamiento que el Agente Stitts y el Director Hampton habían 
acordado, Chase estaba aquí, ¿no es así? Estaba aquí con su placa del 
FBI. Y eso era suficiente... tenía que serlo. 

"¿Qué puedo hacer por ti?", preguntó el doctor, todavía sonriendo. 

"Agente Jeremy Stitts", dijo Stitts con un asentimiento cortante. "Mi 
compañera y yo estamos aquí en servicio oficial". 

Chase lanzó a Stitts una mirada, una que esperaba transmitiera sus 
pensamientos internos: ¿Qué te pasa? ¿Por qué diablos estás actuando 
como un robot? 

Stitts parpadeó, luego volvió la mirada hacia el Dr. Matteo. 

"Esperábamos que pudiera echar un vistazo a esto", dijo, 
extendiendo una carpeta amarilla. 

El Dr. Matteo asintió, tomó la carpeta y examinó brevemente el 
contenido con la misma falta de entusiasmo con la que había 
observado la placa del FBI de Chase. 

Después de ajustar sus gafas, el doctor cerró la carpeta y luego 
colocó sus manos ordenadamente encima de ella. 

"No estoy seguro de qué tiene que ver esto conmigo", dijo 
suavemente. "Niñas desaparecidas — chicas — del área de Nashville? 
¿Cuatro casos recientes y cuatro de hace treinta años?" 

Ahora era su turno de cuestionar la respuesta del doctor, como 
había hecho con Stitts segundos antes. 

¿Sacaste todo eso de mirar un archivo durante treinta segundos? 
¿Eres un jodido lector rápido, o qué? 

"Esa es la esencia", respondió Chase. 

"¿Entonces qué tiene que ver conmigo? Trato con adultos con 
problemas de adicción, trato de ayudarles a encontrar la felicidad en 
el momento, no a vivir en el pasado o estresarse por el futuro". 

Y ahí estaba, la doctrina del hombre resumida en una sola frase. 
Todavía podía recordar cómo la repetía una y otra vez mientras ella se 
retorcía en los espasmos de la abstinencia. 


El momento... sólo puedes ser verdaderamente feliz si vives en el 
momento, Chase. 

Era difícil ser feliz cuando tu piel intentaba voltearse hacia adentro. 

Esperaba que Stitts hablara entonces, que la salvara de la 
vergijenza, pero sabía que no era su estilo. 

"Sí, lo sé", dijo Chase en voz baja. "Pero aquí está la cosa: creo que 
casi fui una de esas chicas desaparecidas. ¿Y Louisa? Estoy bastante 
segura de que ella también lo fue. Por eso necesitamos tu ayuda." 


Capítulo 3 


"¿Louisa te lo dijo?", preguntó el Dr. Matteo con un toque de 
incredulidad en su voz. "¿Louisa te dijo que ella estuvo allí al mismo 
tiempo que tú? ¿Cuando eran niños?" 

Chase inclinó la cabeza hacia un lado. 

"No... no exactamente. Pero estoy bastante segura de que eso es lo 
que quiso decir. Mi compañero y yo pensamos que estas recientes 
chicas desaparecidas están relacionadas con las que desaparecieron 
hace décadas. Y creo que Louisa y yo fuimos víctimas — ella en 
particular. ¿Recuerdas durante el grupo cuando dijo que la habían 
secuestrado cuando era niña? ¿Por dos días? Yo — nosotros — 
pensamos que las mismas personas podrían ser responsables". 

El Dr. Matteo suspiró y entrelazó sus largos dedos. Cuando habló de 
nuevo, sus espesas cejas subieron hacia arriba, haciendo que la piel de 
su cabeza calva se arrugara. 

"Estoy teniendo dificultades aquí, Chase, para descifrar qué es real 
y qué es falso. Tal vez... tal vez podamos tener una charla en privado 
durante un rato para aclarar las cosas?" 

Chase negó con la cabeza. 

"Puedes decir cualquier cosa delante de mi compañero. Stitts lo 
sabe todo." 

El Dr. Matteo la escudriñó durante un momento, y Chase asintió de 
manera alentadora. 

"¿Todo?" 

"Todo", confirmó Chase. Comenzaba a sentirse molesta por la línea 
de preguntas obtusas del hombre. 

"Normalmente no me gusta discutir detalles de los pacientes, 
incluso con su permiso." 

"Por el amor de Dios, Dr. Matteo. No me importa lo que le digas. Él 
ya lo sabe". 

Por primera vez desde que se habían conocido hace 
aproximadamente seis meses, algo parecido a la ira cruzó las facciones 
del hombre. 

"¿Así que él sabe acerca de tu PTSD, entonces? ¿Acerca de cómo te 
sumerges en tu trabajo porque lidiar con los problemas de otras 
personas es más fácil que lidiar con los tuyos propios?" 

Chase encogió los hombros. 

"Como dije, él ya lo sabe." 

"Y cuando eso no funciona", continuó el Dr. Matteo, ignorando su 
comentario. "¿Te recurres a las sustancias ilícitas?" 

"Oh, él está definitivamente al tanto de eso." 


Chase cruzó los brazos sobre su pecho desafiante. No estaba segura 
de cuál era el plan del hombre aquí, pero si intentaba enfadarla, lo 
estaba logrando. 

"Estoy seguro de que él también sabe cómo mentiste acerca de tu 
hijo y tu marido — de cómo dijiste que habían muerto en un 
accidente de coche." 

Chase se estremeció; se había olvidado de esa mentira. 

"Mentí y por eso, lo siento. Pero estaba resolviendo algunas cosas, 
ya sabes eso. No estoy segura de—" 

El Dr. Matteo la interrumpió; al parecer, aún no había terminado. 

Ni siquiera estaba cerca de hacerlo. 

"Supongo que eventualmente Jeremy Stitts, dado su background en 
perfiles, habría llegado a las mismas conclusiones que yo, pero ya que 
eres tan insistente, ¿por qué no me ahorro a todos nosotros la 
molestia?" 

Con eso, el Dr. Matteo abrió el cajón superior de su escritorio y 
sacó algo. Era una carpeta casi idéntica a la que Stitts le había 
entregado que contenía la información sobre las chicas desaparecidas, 
solo que era más gruesa. 

Mucho más gruesa. 

El doctor la dejó caer en el escritorio delante de Chase. 

Su reacción inicial fue que todo esto era sólo una farsa; después de 
todo, no había manera de que el Dr. Matteo pudiera haber compilado 
tanto sobre ella dado que sólo había estado en Grassroots durante 
unos cuatro meses aproximadamente. Tampoco ayudaba que el 
noventa por ciento de lo que le había dicho al hombre hubiera sido 
pura basura, tampoco. Pero cuando los ojos de Chase se desviaron 
hacia la carpeta, confirmó que su nombre estaba impreso en la 
pequeña pestaña. 

El Dr. Matteo levantó una ceja. 

"¿Quieres que me detenga ahora, Chase? Quiero decir, si él ya lo 
sabe todo..." 

La mirada de confusión de Chase se convirtió en un ceño fruncido. 

"No estoy segura de cuál es el punto de toda esta mierda", escupió. 
"Ya dije que lo siento por mentir. ¿Qué quieres de mí? ¿Un favor bajo 
la mesa?" 

"Chase..." advirtió Stitts. 

Chase se liberó de él. 

“No — no me “Chasees”. Si este doctor tiene algo que decir, si tiene 
algo que necesita desahogar antes de ayudarnos a encontrar a las 
niñas desaparecidas, entonces que se joda. Adelante. Haz lo peor, 
doctor." 

Los ojos del Dr. Matteo se suavizaron por un momento, pero luego 
se desviaron a Stitts y recuperaron rápidamente su intensidad anterior. 


¿Qué coño está pasando? Parece que Stitts está alentando al 
hombre. 

"A tu gusto", dijo el Dr. Matteo, recogiendo el expediente. Abrió la 
primera página, pareció revisarla, luego pasó a la segunda. Los 
movimientos del hombre eran lentos y metódicos, y en última 
instancia molestos. 

Está tratando de enfurecerme, concluyó Chase. Pero, ¿para qué 
demonios? ¿Guarda rencor contra mí porque le mentí? ¿Porque me 
fui? 

"No tenemos todo el puto día. Cada segundo desperdiciado aquí es 
otro segundo —" 

"Chase muestra una tendencia a la evasión y se entierra 
inicialmente en su trabajo para evitar recordar una infancia 
problemática", leyó el Dr. Matteo. "Si eso falla, recurre a medios 
químicos para reprimir sus recuerdos." 

"Te estás repitiendo, doc." 

El Dr. Matteo la ignoró y continuó leyendo. 

"Es muy probable que si se le corta el acceso a sustancias ilícitas, 
recurra al sexo como una forma de controlar a los hombres en su vida. 
No es probable que discrimine —" 

Los ojos de Chase se abrieron y sus mejillas comenzaron a arder. 
Había pensado que no había nada que el doctor pudiera decir que la 
avergonzara. 

Estaba equivocada. 

"Eso es suficiente", dijo Stitts, finalmente interviniendo. 

Las cejas del Dr. Matteo volvieron a subir por su frente cuando se 
volvió hacia Stitts. 

"¿Es eso todo? ¿Qué tal esto... Estoy bastante seguro de que no solo 
Chase ha dormido con algunos de sus compañeros, sino muy 
probablemente con el perpe —" 

"¡Eso es suficiente!" Stitts gritó esta vez. 

La maldita sonrisa volvió al rostro del doctor y cerró la carpeta. 
Chase, recordando lo que había pasado en este lugar cuando había 
sido paciente y alguien gritaba o se ponía alborotado, instintivamente 
se volvió hacia la puerta. 

El ordenanza seguía ahí, pero en lugar de blandir una jeringa del 
tamaño de un embudo para pavo, parecía no haber oído. 

El pesado suspiro del Dr. Matteo lo devolvió. 

"Stitts, hace seis meses viniste a mí en busca de ayuda. Dijiste que 
tenías miedo de que si Chase no recibía ayuda pronto, acabaría en 
prisión o muerta." 

Los ojos de Chase se desviaron hacia Stitts y vio que él se había 
unido a su desfile de rubor. Aunque sabía que Stitts había defendido 
por ella, que había hecho un trato con el Director Hampton para 


mantenerla fuera de la cárcel, no estaba al tanto de los detalles. Todo 
lo que sabía era que su parte del trato era ir a Grassroots durante seis 
meses y completar el programa de rehabilitación voluntaria. 

Lo que ella no había hecho; se había marchado después de cuatro. 

Mientras Chase miraba el rostro rojo de Stitts, se encontró 
preguntándose por lo que parecía ser la milésima vez, por qué le 
importaba tanto ella. 

¿Por qué aguantas mis mierdas? ¿Por qué te importo más de lo que 
me importo a mí misma? ¿Por qué le importo a alguien? 


Capítulo 4 


"Demonios, gracias; veo que preparaste un discurso fantástico para 
mi regreso. En serio, estoy honrada. Pero, para que conste, no me 
acosté contigo, ¿verdad? Quiero decir, recuerdo que te insinuaste 
cuando estaba acurrucada en el suelo en plena abstinencia. Dijiste 
algo acerca de que te gustaba hacer sudar a una mujer, ¿no?" 

Chase había intentado con el comentario descolocar al Dr. Matteo, 
pero el hombre era inmutable. Aún así, había un aire incómodo en la 
habitación, pero estaba bastante segura de que esto era obra del Dr. 
Matteo y no suya. 

"Chase, necesitas ayuda. Solo porque hayas logrado—" 

Chase agitó una mano despectivamente. 

"Sí, ¿qué puedo decir? Soy un caso perdido. ¿Qué hay de nuevo? 
Pero no vine aquí en busca de consejos psiquiátricos, Doogie. Vine 
aquí porque cuatro niñas han desaparecido. Vine aquí porque mi 
hermana fue arrebatada de mí hace casi treinta años. Vine aquí 
porque creo que Louisa puede ayudarme a poner fin a todo esto." 

Chase no se había dado cuenta de que su voz estaba aumentando 
de tono con cada frase, pero cuando Stitts avanzó, quedó claro que la 
tensión en la habitación estaba creciendo. 

Esto no era como su encuentro con el portero en Chicago, o incluso 
con el degenerado gerente del Hotel y Casino Emerald en Las Vegas. 
Estaba lidiando con un profesional experimentado, un psiquiatra que 
lo había visto todo y había sido amenazado por personas mucho más 
grandes que ella. 

Y mucho más peligrosos, también, supuso Chase. 

El método Armstrong no iba a funcionar con el Dr. Matteo, eso 
estaba claro. El problema era que el método Armstrong era lo único 
que Chase tenía a su disposición. 

Pero quizás... quizás eso no era cierto; quizás había otro enfoque 
que podría tomar. 

El Dr. Matteo desentrelazó sus dedos y cruzó los brazos sobre su 
pecho. 

"No me malinterpretes, no quiero nada más que ayudarte a atrapar 
a quien sea responsable de estos horribles crímenes. Pero no puedo, en 
buena conciencia, revelar información sobre un paciente a otro", sus 
ojos se desviaron a las credenciales del FBI de Chase todavía abiertas 
en su escritorio. "Independientemente de tu profesión." 

"Podemos solicitar sus registros, hacer que los tribunales los abran." 

El Dr. Matteo no se amedrentó. 

"Pueden hacerlo, y eventualmente probablemente serían liberados. 


Pero antes de que eso sucediera, tendrían que demostrar causa 
probable, lo que requeriría hablar sobre tu tiempo aquí, y cómo la 
única razón por la que conoces a Louisa es que también eras paciente 
en Grassroots. Y esto abriría toda una lata de gusanos. Se harían 
preguntas sobre por qué un agente del FBI" 

Stitts avanzó de nuevo. 

"Sí, lo entiendo. Has hablado con el Director Hampton y sabes que 
él nunca permitiría eso." 

El Dr. Matteo alzó las manos. 

"Me pillaste; conozco al director Hampton. Quiero decir, no 
bebemos cerveza y jugamos Fortnite juntos, pero lo conozco lo 
suficiente como para tener su número de teléfono móvil programado 
en mi teléfono. También sé que probablemente no tiene ni idea de que 
están aquí ahora mismo. Pero, para que conste, permíteme aclarar 
esto: ¿pensaste que podrías venir aquí—" el doctor indicó tanto a 
Chase como a Stitts moviendo su índice en un pequeño círculo, "— 
contarme sobre algún caso y — voiláa — yo simplemente abriría mis 
archivos para ti?" 

Chase mordisqueó el interior de su labio y reprimió una respuesta 
ingeniosa. 

La verdad era que eso era exactamente lo que esperaba que 
sucediera. Después de todo, el pensamiento racional no era su fuerte. 

Chase echó un vistazo a Stitts, cuyos ojos permanecían fijos en el 
Dr. Matteo. 

Normalmente, ella era la que se le ocurría un plan ridículo y Stitts 
no dudaba en desmontarlo. Solo que, por alguna razón, había seguido 
con este. 

"Solo pensé que querrías ayudarnos a encontrar a unos malditos 
cabrones que están secuestrando a niñas", dijo Chase, apenas capaz de 
contener su ira. El método Armstrong puede que no haya funcionado, 
pero podía echar la culpa tan bien como cualquiera. "Pero veo ahora 
que —" 

“Realmente quiero ayudarte, lo hago de verdad. Simplemente no 
puedo”, dijo el Dr. Matteo. “No de esta manera, de todos modos". 

Y ahí va la culpa. 

Chase agarró la carpeta con las fotos de las niñas desaparecidas del 
escritorio del Dr. Matteo. Estaba en el proceso de llevarla hacia su 
pecho cuando el doctor extendió la mano y pellizcó el otro lado. Por 
un momento sus ojos se encontraron, y luego Chase entendió; 'No de 
esta manera' realmente significaba, 'No gratis'. 

El Dr. Matteo soltó la carpeta y sonrió de nuevo. 

"¿Qué es lo que quieres, entonces?", preguntó Chase, su tono 
sorprendentemente calmado. 

Los ojos del Dr. Matteo permanecieron fijos en los suyos incluso 


cuando ella se levantó y dio un pequeño paso atrás. 

"Quiero que termines tu tratamiento, Chase; quiero que vengas y te 
unas a mí aquí en Grassroots durante otros seis meses. La última vez... 
mira, sé sobre las mentiras y la mierda y cómo escondiste las pastillas 
de metadona. Sí, sé sobre las pastillas y antes de que preguntes, no, 
Louisa no me lo dijo. Lo supe incluso antes de que intentaras 
suicidarte tragando seis o siete de una vez". 

Por segunda vez desde que entró en la habitación, los ojos de Chase 
se abrieron de par en par y sintió que su rostro se calentaba. 

"¿Q-q-qué?" tartamudeó. "No, yo —yo—yo no estaba—" 

Ahora fue el turno del Dr. Matteo de desestimar su comentario. 

"Si aceptas volver a Grassroots cuando esto termine, si aceptas 
pasar seis meses conmigo, entonces te diré dónde encontrar a Louisa. 
Pero estamos hablando de un tratamiento en internación, Chase; no 
puedes escaparte esta vez". 

Chase se recuperó del shock y se burló. 

"Sí, no gracias", respondió. "Si Louisa no está aquí, probablemente 
esté con su esposo e hijo. No debería ser difícil encontrarlos”. 

Esperaba que el Dr. Matteo se pusiera a la defensiva cuando vio 
que su plan había fallado, pero no lo hizo; se mantuvo tranquilo. 

El corazón de Chase se hundió. 

"¿No está con su familia, verdad?" 

El Dr. Matteo no respondió; ni siquiera parpadeó. 

Habían llegado a un punto muerto y durante varios momentos, 
nadie dijo nada. 

Finalmente, el Dr. Matteo miró a Stitts y dijo, "No es suficiente que 
Chase solo diga que volverá, ella es una mentirosa y una adicta. 
Necesito que tú, agente Stitts, garantices que volverá. Y si haces esto, 
te diré dónde encontrar a Louisa." 


Capítulo 5 


“Eh... ¿hola? Estoy aquí", dijo Chase. “Y tal vez no me oíste la 
primera vez, pero dije 'no' — no va a pasar". 

Stitts la miró y suspiró. 

"Fue tu idea venir aquí; si quieres irte, vámonos. Salgamos de aquí, 
volemos a Nashville y probemos la barbacoa. Después de encontrar a 
la niña Peterson y a las otras, volaremos en jet privado de regreso a 
Quantico y tomaremos el siguiente caso". 

La cara de Chase se retorció. Definitivamente, Stitts sabía cómo 
hacerla reaccionar. Este no era un caso ordinario, y su compañero lo 
sabía. 

No se trataba solo de Stacy Peterson y las otras tres niñas que 
habían desaparecido en las últimas dos semanas. Era algo más que 
eso. 

"No seas un idiota, Stitts; ese es mi trabajo. De todos modos, puedo 
encontrar a Louisa sin tu ayuda, Dr. Matteo. Después de todo, ella 
probablemente quiere que la encuentre. Permíteme recordarte que ella 
quería hablar conmigo cuando ambas estábamos aquí, y no al revés". 

Stitts masticó el interior de su labio y se detuvo antes de responder. 

"Cuando estabas encubierta en Seattle... ¿la gente sabía cómo 
encontrarte entonces? ¿Cuánto tiempo les llevó a alguien descubrir 
dónde te habías ido, Chase?". 

Chase frunció el ceño. 

"No sabes nada de lo que pasó en Seattle", dijo rápidamente. La 
cara de Stitts cambió y Chase instantáneamente se arrepintió de sus 
palabras. Su objetivo no había sido herirlo. 

Pero que le jodan, pensó con una frialdad poco característica, esto 
no es sobre él. Es sobre las niñas desaparecidas... y mi hermana. 

Georgina... 

Chase aún podía imaginar las coletas de su hermana, las gotas de 
sudor en su pequeña nariz respingona, la mancha de cono de nieve 
morado en sus labios. 

La imagen de la última vez que vio a Georgina le quitó todo el 
viento de sus velas. 

Quizás ella era la que estaba siendo irracional. Quizás debería 
entrar en tratamiento de verdad esta vez. 

O quizás debería simplemente decirle al hombre lo que quería 
escuchar y tomar una decisión más tarde. 

No sería la primera vez que mentía, después de todo; lejos de eso. 

Chase suspiró pesadamente y volvió su atención al Dr. Matteo. 

"Lo haré", dijo sin contexto. "Me apuntaré a tu maldito programa". 


El Dr. Matteo, tranquilo y sereno como siempre, apenas siquiera 
reconoció sus palabras. En lugar de eso, miró a Stitts para 
confirmación. 

"¿Y tú? ¿Garantizarás que Chase venga aquí después de que este 
caso termine?" 

Chase frunció el ceño. 

"¿Ah, así que es así? ¿Necesito permiso de mi papá para ir al baile 
de la escuela? Oh, por favor, papá, por favor, con una cereza encima, 
¿puedo ir?" 

Stitts ignoró a Chase y se dirigió al Dr. Matteo, lo que solo sirvió 
para enfurecerla aún más. 

"Después de que termine el caso, la traeré de vuelta yo mismo". 

Chase estaba tan enfadada ahora que sus manos se cerraron 
involuntariamente en puños. 

Mantén la calma... si estrangulas al doctor, no podrá decirte dónde 
está Louisa. 

Y luego, como si fuera una señal, la voz del Dr. Matteo resonó en su 
mente. 

Vive en el momento, Chase. Rememorar el pasado y pensar en el 
futuro solo te hará sentir miserable. Estos pensamientos solo 
encadenan el momento presente, que es lo único que realmente 
importa. 

"¿Cómo puedo pensar en el presente, cuando ustedes, gilipollas, me 
tienen prometiendo mi futuro?" murmuró entre dientes. 

El Dr. Matteo finalmente la miró, sorpresa en su habitualmente 
inexpresivo rostro. 

No queriendo que el hombre pensara que estaba tomando en serio 
sus enseñanzas de pacotilla, Chase sacudió la cabeza y habló 
rápidamente. 

"Dije que volveré. Ahora dime dónde diablos está Louisa". 

El Dr. Matteo asintió y luego volvió a meter la mano en su 
escritorio. Sacó otra carpeta, esta tenía el nombre de Louisa Binari en 
la pestaña. 

"¿Qué diablos? ¿Por qué la suya es tan delgada, mientras que la 
mía tiene el tamaño de una maldita Enciclopedia Británica?" exclamó 
Chase. 

Una vez más, su comentario fue ignorado. 

El Dr. Matteo abrió la carpeta y sacó una sola hoja de papel, que 
extendió a Stitts. 

Chase intervino y la arrebató antes de que su compañero pudiera 
mover un músculo. 

El papel consistía principalmente en una lista de detalles de Louisa: 
su altura, peso, estado médico. A Chase le tomó un momento localizar 
lo que estaba buscando: la última residencia conocida de la mujer, que 


estaba escrita con máquina en la esquina superior derecha. 

Chase frunció el ceño. 

"¿Eso es todo? ¿Estuvo en casa todo el tiempo? Esto es una mier—" 

La cabeza calva del Dr. Matteo se movió lentamente de un lado a 
otro. 

"Dale la vuelta", instruyó. 

Chase volteó la página. En la parte de atrás, sujetada con un clip, 
había una única fotografía con una marca de tiempo naranja brillante 
que indicaba que fue tomada ayer. 

"¿Qué—" 

Chase dejó de hablar cuando sus ojos se enfocaron en la imagen. 
Mostraba una casa en un estado horrible de descomposición, con el 
revestimiento sucio o completamente desgarrado. Las ventanas 
estaban tapiadas y había manchas de hollín de incendios pasados que 
dañaban la madera podrida utilizada para reemplazar el vidrio. La 
entrada frontal de concreto estaba astillada y ligeramente inclinada. 

Chase nunca había visto esta casa en particular, pero aún así le 
resultaba extrañamente familiar. 

Después de todo, había vivido en una exactamente igual. Y, a fin de 
cuentas, las casas de trapicheo son todas iguales, ¿verdad? 

“187 Ignatius Ln.”, escuchó decir a Chase desde lo que sonaba 
como a una milla de distancia. “No está lejos de aquí". 

Chase tragó saliva mientras miraba la imagen de la casa de 
narcotráfico durante tanto tiempo que sus ojos empezaron a 
desenfocarse. 

Louisa... ¿Cómo podría— 

Chase detuvo el pensamiento a mitad de frase. Sabía cómo, porque 
ella misma había pasado por el mismo camino. Y aunque logró salir, 
su reacción visceral a la imagen sugería que todavía podría tener un 
pie en la puerta. 

Una mano descendió sobre su hombro y ella saltó, casi dejando 
caer el papel y la fotografía en el proceso. 

"¿Estás bien?" susurró Stitts. 

Chase lo apartó. 

"Estoy bien", dijo mientras se dirigía hacia la puerta. “Y gracias por 
tu ayuda, Dr. Matteo. Has sido un encanto". 

"Chase, recuerda, nada del pasado importa. Lo único que importa 
es el—” 

"—presente", terminó Chase por él. Luego sacudió la cabeza para 
despejar sus pensamientos y se volvió. "Aquí, tengo un regalo para ti", 
dijo, levantando su dedo medio. 


Capítulo 6 


"Qué gilipollas", murmuró Chase tan pronto como volvió a su 
coche. Ella esperaba — no, esperar no era la palabra correcta — ella 
esperaba que Stitts la apoyara en esto. 

Estaba decepcionada. 

"Chase... el hombre solo está intentando ayudar". 

Chase rodó los ojos. 

"Sí, todos siempre están intentando ayudar. Como Ryanne Elliott 
que solo estaba intentando ayudar a su esposo a vender libros, como 
Mike Hartman que intentaba educar a todos sobre los matices del 
capitalismo estadounidense y los mercados libres. Como el gilipollas 
que se llevó a mi hermana solo intentaba enseñarles una lección a mis 
padres por dejar a dos niñas pequeñas caminar solas en una feria". 

La última parte sorprendió incluso a Chase; a pesar de cuánto la 
desaparición de su hermana la había atormentado durante los años, 
había pasado poco tiempo hablando de ello. Solo el pensamiento de 
ese día era a menudo suficiente para enviarla a una espiral de algún 
tipo de auto-mutilación. 

Chase condujo en silencio durante unos minutos más, siguiendo las 
direcciones en su teléfono móvil a la dirección que el Dr. Matteo había 
entregado a regañadientes. Justo cuando giró hacia Ignatius Ln., Stitts 
habló. 

"¿Qué estamos haciendo aquí, Chase? ¿Realmente crees que Louisa 
puede ayudarnos? ¿O simplemente estás empeñada en ayudarla?" 

Chase echó un vistazo en dirección a su compañero. Era una 
pregunta extraña, que la tomó por sorpresa. 

¿Empeñada en ayudarla? Ella me salvó la vida una vez, pero no 
estoy haciendo esto por Louisa. Estoy haciendo esto por las chicas. 

"¿Sabes qué pienso, Chase? Creo que estás haciendo esto por ti 
misma". 

Chase giró el volante hacia la derecha y estacionó su BMW de 
golpe. 

El cuerpo de Stitts se balanceó en el asiento del pasajero y la miró, 
con el ceño fruncido. 

"Jesús, Chase, solo estaba—" 

"¿Estabas qué? ¿Actuando como un puto psiquiatra aficionado? Si 
el Dr. Matteo y sus años de investigación y experiencia no pueden 
descifrarme, ¿qué te hace pensar que tú puedes? Por una vez, ¿por qué 
no intentas ser mi compañero en lugar de mi maldito psiquiatra? ¿Qué 
te parece?" 

La ira en su voz sorprendió a Chase. No había tenido la intención 


de estallar de la manera en que lo había hecho, pero las palabras 
simplemente se habían regurgitado de su boca. 

Fue como si hubieran estado acechando en su lengua durante algún 
tiempo, esperando este momento exacto para surgir. 

Stitts no reaccionó de inmediato a su estallido; sus ojos cansados 
simplemente escanearon su rostro con calma. Algo le había pasado al 
hombre durante el curso de la relación, se dio cuenta Chase. Era 
diferente a cuando se conocieron por primera vez, cuando Chase llamó 
al FBI para ayudarlos a atrapar al Asesino Descargado. Stitts seguía 
siendo introspectivo e intuitivo, pero el elemento de autoridad 
silenciosa que alguna vez poseyó ahora se había esfumado. 

Algo le había pasado, pero Chase no pudo señalar el incidente 
incitante que había cambiado tanto su personalidad. 

El hombre abrió la boca y por un breve momento, Chase pensó que 
iba a responderle — insultarla, tal vez, o simplemente decirle que 
necesitaba ponerse los pantalones y buscar la ayuda que necesitaba. 
Que el Dr. Matteo tenía razón. 

Parte de ella también quería eso, porque parte de ella necesitaba 
que se lo dijeran. 

Al final, Stitts la decepcionó. 

"Lo siento, sé que somos socios, pero me preocupo por ti. 
Trabajamos bien juntos y hacemos las cosas, pero no puedo dejar de 
pensar—" 

Chase rodó los ojos y comenzó a salir del coche. 

"¿Te escuchas, Stitts? Pareces una niña de secundaria. Quizás tú 
eres el que necesita ayuda profesional". 

Stitts la siguió fuera del coche. 

"¿Chase? ¿Adónde demonios vas? Vuelve al coche. Yo solo estaba 


" 


Chase señaló con el pulgar por encima de su hombro, señalando la 
estructura en ruinas de la fotografía. Los números “187” estaban 
prácticamente intactos, con solo el siete colgando al revés, pendiendo 
de un solo tornillo. 

Stitts levantó una ceja y encendió un cigarrillo. 

"Incluso cuando me estás regañando, sigues con el caso", escuchó 
que murmuraba bajo su aliento. 

Entonces apareció una imagen del rostro de Georgina en su mente, 
y le faltó el aliento. 

Siempre estoy en el caso, Stitts. Deberías saberlo ya. 

Chase cruzó apresuradamente la acera y se acercó a la entrada 
astillada y rota. Había un hombre sentado en el escalón superior, 
apoyado contra la barandilla torcida, con las manos metidas en el 
bolsillo central de su sudadera. Su capucha estaba apretada sobre su 
cabeza, revelando solo una nariz con cicatrices y labios agrietados y 


ampollados. 

El hombre estaba temblando ligeramente, se dio cuenta Chase, a 
pesar de que era septiembre en Virginia y la temperatura aún estaba 
en los setenta bajos. 

"Estamos aquí, Stitts", dijo por encima del hombro. “Entonces, 
¿crees que puedes silenciar tu cerebro freudiano por un minuto para 
que podamos encontrar a esas chicas?” 

Chase dio varios pasos hacia el edificio antes de hacer una pausa 
para ofrecer un último comentario. 

"A menos que, por supuesto, prefieras que nos sentemos en el coche 
y hablemos de nuestros sentimientos un poco más de tiempo". 


Capítulo 7 


Chase se acercó al hombre en el umbral y lo empujó suavemente 
con la rodilla. Él gruñó y volvió la cara hacia otro lado, apoyándola 
contra la barandilla de metal. Chase repitió el empujón, esta vez un 
poco más fuerte, pero el hombre simplemente gruñó. 

Miró por encima del hombro a Stitts, quien estaba de pie al pie de 
la escalinata fumando un cigarrillo. Él se encogió de hombros hacia 
ella y Chase frunció el ceño. Volviéndose hacia el chico del umbral, se 
agachó y tomó los dos cordones de la sudadera del hombre y los 
yankó en su dirección. 

El hombre chilló y no tuvo más remedio que girarse y mirarla. Sus 
ojos estaban medio abiertos y sus pupilas eran del tamaño y color de 
las ostras. Lo que Chase podía ver de su piel a través de la pequeña 
apertura en la sudadera era pálida y húmeda. 

"Estoy buscando a alguien", dijo ella. 

Los ojos del hombre se revolvieron hacia atrás y Chase dio un 
fuerte tirón a los cordones de nuevo. 

"Una mujer, alguien que realmente no encaja. Estaba aquí ayer, así 
que estoy bastante segura de que está aquí hoy". 

Cuando los ojos del hombre se revolvieron hacia atrás por segunda 
vez, Chase decidió tomar un enfoque diferente. Metió la mano en los 
jeans del hombre y comenzó a hurgar en su contenido, que consistía 
en un manojo de Kleenex y un encendedor de plástico. 

Chase los tiró por encima del hombro, pero al hombre o no le 
importó o no lo notó. 

Pero cuando metió la mano en el bolsillo central de su sudadera y 
sacó una bolsita de polvo blanco, el chico del umbral de repente se 
animó. 

"Oye, devuélveme eso", dijo con voz pastosa. Intentó agarrarlo, 
pero sus movimientos eran lentos y descoordinados; Chase fácilmente 
mantenía la bolsita fuera de su alcance. 

"La mujer que busco... es algo regordeta, con cabello oscuro hasta 
los hombros". 

Los ojos del hombre nunca dejaron la bolsita que Chase balanceaba 
como una zanahoria proverbial. 

"Está adentro", gruñó. Sus labios estaban tan secos que se partían 
verticalmente con cada palabra, enviando finos rastros de sangre y pus 
a su boca. 

Chase respiró hondo. Aunque había venido aquí pensando, 
sabiendo, que Louisa probablemente nunca dejó la casa trampa, había 
esperado desesperadamente que no fuera el caso. 


"Llévame adentro", ordenó Chase. En su periferia, notó a Stitts tirar 
su cigarrillo, luego dio el primer paso hacia el umbral, con una mano 
en el culo de su pistola de servicio. 

Chase negó con la cabeza, indicándole que se quedara quieto. 

El chico del umbral no se preocupaba por sí mismo ni por lo que le 
hicieras, ya sea asalto o prisión. Todos los drogadictos como él se 
preocupaban por su siguiente dosis. Incluso cuando Chase estaba 
drogada, en el fondo de su mente una pequeña voz seguía 
recordándole que esto era solo temporal, que necesitaba concentrarse 
en conseguir más. 

En mantenerse drogada. 

"Si me metes adentro, te devolveré las drogas", dijo ella. 

La lengua pegajosa del hombre pasó por sus labios infectados. 
Como un dueño guiando a un cachorro, Chase levantó al hombre de su 
cuello improvisado. Luego se giró y los empujó hacia la puerta. 

El hombre protestó de nuevo, pero Chase agitó la bolsita de 
plástico como un recordatorio de que ella era la encargada de su 
próxima dosis. 

Con un gesto de desprecio, el chico del umbral golpeó sus nudillos 
en la puerta de madera. Estaba tan podrida y empapada que se arqueó 
y flexionó incluso con sus patéticos y débiles golpes. 

Chase se apartó a un lado mientras se abría, fuera de la línea de 
visión del ojo que asomaba. 

"Quickie, ¿qué quieres? Sé que no tienes más dinero. Tienes que 
esperar-" 

Sin dudarlo, Chase lanzó la bolsita por encima de su hombro. El 
hombre llamado 'Quickie' inmediatamente se giró y se lanzó hacia sus 
drogas. 

"¿Qué diablos?", dijo el hombre sorprendido. 

Chase se acercó al umbral y miró a la cara oscura que asomaba. La 
nariz y la boca del hombre estaban cubiertas con un pañuelo oscuro 
adornado con conchas marinas blancas que coincidían con los ojos 
abiertos del hombre. 

Cuando vio su cara, intentó cerrar la puerta de golpe, pero Chase 
anticipó esto. 

Su pie se disparó y se interpuso entre la puerta y el marco. El 
hombre gruñó y tropezó hacia atrás debido a la flexión de la puerta. 

Chase sonrió y sacó su pistola del funda. 

"Ni se te ocurra", dijo, avanzando mientras empujaba la puerta al 
mismo tiempo. "No quiero tus drogas y no quiero tu dinero. De hecho, 
solo quiero una cosa: quiero a mi amiga." 


Capítulo 8 


El hombre de la bandana se recuperó rápidamente del shock de la 
intrusión de Chase y comenzó a buscar algo al lado de la puerta. Al 
ver esto, Chase retiró su pie y lo metió en la madera podrida. 

Esto hizo que el hombre tropezara de nuevo, esta vez más adentro 
en el sórdido interior de la casa trampa, y Chase lo siguió adentro. 
Hubo un alboroto detrás de ella y estaba a punto de girarse cuando 
una mano le bajó sobre el hombro. 

"Solo soy yo", susurró Stitts en su oído. 

Chase asintió y volvió su atención al hombre que había abierto la 
puerta y desde entonces había caído de culo. 

"¿Dónde está ella?", exigió Chase, apuntando con su pistola a la 
sucia camiseta sin mangas que cubría el estrecho pecho del hombre. 

Las cejas del hombre se fruncieron. 

"Será mejor que te vayas ahora", siseó, usando sus codos para 
moverse hacia atrás sobre el suelo cubierto de suciedad. "Mientras 
todavía puedas." 

Por un breve momento, las palabras del hombre de la bandana 
transportaron a Chase a otro tiempo. 

"Sí, puedes irte, Chase. Pero entonces no recibirás más de esto", dijo 
Tyler Tisdale mientras levantaba la jeringa y la agitaba seductoramente en 
el aire. Chase gimió y se las arregló con considerable esfuerzo para 
apoyarse en sus codos. 

Sus ojos pasaron de la jeringa pre-cargada con heroína a la sonriente 
cara de Tyler. 

Una más, pensó mientras extendía su brazo izquierdo hacia el hombre. 
Solo una más... 

Chase sacudió su cabeza. 

"Estoy buscando a Louisa", dijo a través de los dientes apretados. 

La habitación estaba húmeda y olía a sudor y a Dios sabe qué más. 
Aunque Chase tenía la impresión de que no era muy profunda por la 
forma en que su voz viajaba, era demasiado oscuro para distinguir 
mucho más que un par de metros frente a ella. Era muy consciente de 
que el suelo bajo sus pies estaba cubierto de arena, una táctica común 
que usaban los drogadictos cuando se cortaba la luz y el agua para 
poder orinar y defecar en el suelo, y que había varios colchones sucios 
a su derecha. En el aire se mezclaba el olor avinagrado de la heroína, 
acentuado por el olor acre del crack quemado. 

El hombre, que ahora estaba tumbado de espaldas con las manos a 
sus lados, ojos bien abiertos, dijo: "No sé nada de ninguna mujer 
llamada Lewis." 


Chase sacudió la cabeza y avanzó de nuevo. 

"No Lewis - Louisa." 

Cuando el hombre simplemente sacudió la cabeza, Chase frunció el 
ceño y pasó por encima de su cuerpo. Miró rápidamente hacia la 
puerta para asegurarse de que no había estado buscando una escopeta 
recortada o un rifle de asalto. Al ver que solo era un bate de béisbol, 
indicó a Stitts que lo pateara hacia la esquina. 

"Está aquí, sé que está aquí", dijo Chase. Stitts le dio una mirada 
curiosa mientras pateaba el bate, pero ella lo ignoró. 

Este no era lugar para dudar de sí misma. Necesitaba mantenerse 
en modo FBI, cualquier otra cosa podría llevar a la tentación... 

"Te quedas con él, yo voy a buscar." 

Sin esperar una respuesta, Chase continuó en el apartamento, 
pasando por una drogadicta que estaba acurrucada de lado. La piel de 
la mujer era tan delgada como papel que sus vértebras sobresalían de 
su espalda desnuda como las placas de un estegosaurio. 

Esa podría ser yo... esa podría ser yo... 

Chase sacudió su cabeza y continuó avanzando, arrugando la nariz 
mientras el hedor a heces humanas se volvía más pronunciado. 

El apartamento se estrechaba hacia el fondo, y se oscurecía a 
medida que continuaba poniendo espacio entre ella y los tenues rayos 
de luz que se filtraban desde las tablas de madera partidas en las 
ventanas. 

Un hombre gordo yacía de espaldas, usando solo un par de 
calzoncillos sucios. Su respiración era entrecortada y laboriosa, y 
Chase lo empujó en las costillas con la punta de su zapato. 

El hombre gruñó, resopló y luego volvió a dormir. 

Chase sacudió la cabeza. 

Estaba a punto de agacharse y golpear al hombre, ordenándole que 
le dijera dónde estaba Louisa, cuando una figura estalló 
repentinamente desde las sombras. 

La mujer era tan pálida y delgada que era más aparición que 
humana. 

"¡Joder!", exclamó Chase, inclinándose hacia atrás. 

"¡Ayuda!", gritó la mujer, su aliento tan  fétido que 
instantáneamente revolvió el estómago de Chase. "¡Necesitamos 
ayuda!" 

La drogadicta agarró los hombros de Chase y a pesar de que era 
principalmente huesos y tendones, no pudo quitársela de encima. 

"¡Ayúdanos! ¡Por favor, ayúdanos!" 

Chase metió una mano en el pecho plano de la mujer, lo que la 
hizo tropezar hacia atrás. 

"¿Qué pasa?", exigió Chase, temiendo lo peor. "¿Qué ha pasado?" 

La drogadicta no respondió; simplemente se giró y corrió de nuevo 


a la oscuridad. 

Chase se apresuró tras ella, casi resbalando con una pipa de crack y 
varias docenas de agujas usadas. 

Fue un error correr hacia la oscuridad de esta manera, al menos 
debería haber tenido una linterna, pero cuando un adicto suplica por 
ayuda, no es debido a una infección de rutina. 

Estas eran personas que habían visto las peores facetas de la 
sociedad y habían hecho cosas atroces para asegurar su próxima dosis. 
Cuando uno de ellos venía gritando, algo malo, realmente malo, había 
sucedido o estaba a punto de suceder. 

Sosteniendo firmemente su arma ahora, Chase siguió adelante. 
Justo unos pocos pasos después, casi tropieza de nuevo, pero esta vez 
no fue debido a la parafernalia de drogas, sino porque la drogadicta se 
había detenido de repente y ahora estaba agachada sobre algo. 

Chase inmediatamente se puso de rodillas y apartó a la mujer 
desnutrida, dándose cuenta de inmediato de que la drogadicta había 
estado sobrevolando otro cuerpo. 

"¡Aléjate!", gritó Chase mientras la drogadicta comenzaba a 
aglomerarse alrededor de ella. 

Parpadeó varias veces para aclarar su visión y cuando sus ojos 
finalmente comenzaron a enfocar, su anteriormente acelerado corazón 
pareció detenerse por completo. 

"No", gimió Chase. "Por favor, Dios, no." 


Capítulo 9 


"¡Consigue la  naloxona!", gritó Chase mientras  frotaba 
vigorosamente el esternón de Louisa con la palma de su mano. "¡Stitts, 
donde sea que estés, encuentra naloxona! ¡Está sobredosis!" 

Mientras Chase continuaba frotando el pecho de Louisa, miraba el 
rostro pastoso de la mujer. Los ojos de Louisa estaban vueltos hacia 
atrás en su cabeza y comenzaba a formarse espuma en las comisuras 
de su boca. Chase se inclinó, pero no escuchó ninguna respiración. 

"¡Stitts! ¡Stitts consi—" 

La aparición de la drogadicta tropezó hacia Chase y cayó sobre su 
brazo. 

"Apártate de mí", gruñó Chase, apartándola con su mano libre. La 
drogadicta era tan ligera que voló varios metros antes de aterrizar con 
un plop nauseabundo en un colchón sucio. 

Detrás de ella, Chase escuchó a varias personas gritando. 

"¡Stitts! ¡Nalox—" 

"¡No puedo encontrar ninguna!", gritó su compañero a cambio. 

Frustrada y aterrorizada, sabiendo que Louisa estaba muriendo ante 
sus ojos, Chase dirigió su atención a la ahora quejumbrosa drogadicta. 

"¡Oye! ¡Oye, tú! ¿Tienes naloxona?" 

Los ojos de la drogadicta estaban completamente en blanco; o 
estaba demasiado drogada para comprender lo que Chase decía, o 
simplemente no entendía. 

"¡Narcan! ¡Jeringas! ¡Spray nasal! ¿Algo para sobredosis? ¿Tienes 
algo?" 

De nuevo, solo una mirada en blanco. 

Chase puso su oído en el pecho de Louisa, pero no escuchó nada. La 
mujer no respiraba y su corazón no latía o el ritmo era demasiado 
débil para captarlo. Pero todavía estaba caliente, lo que significaba 
que la sobredosis era reciente. 

Todavía tenía una oportunidad, pero solo si Chase actuaba 
rápidamente. La última vez que sacó su pistola y disparó un tiro al 
aire, casi la matan. Esta vez, no tenía opción. 

El informe fue casi ensordecedor en el espacio confinado y el yeso 
que caía sonaba como la línea de bajo de una pista de EDM. 

Pero funcionó; los ojos de la drogadicta se volvieron lúcidos y se 
puso de pie. 

"¡Naloxona!", volvió a gritar Chase, todavía con los oídos 
zumbando. "¡Narcan! ¡Cualquier cosa para sobredosis!" 

Algo dentro del cerebro de la mujer deshecha hizo clic y se alejó 
rápidamente de Chase, volteando colchón tras colchón mientras se 


movía. Después de unos momentos, volvió con un estuche desgastado 
en su mano. 

Chase no podía creer su suerte. Sabía que muchas de las 
dispensarios locales estaban regalando kits de Narcan gratis, pero 
también sabía que los drogadictos a veces les gusta mezclarlo con su 
heroína como una medida de 'por si acaso'. Esto se estaba volviendo 
más común, también, dado la afluencia de drogas mezcladas con 
carfentanilo que había llegado al mercado recientemente. 

Pero cuando abrió el paquete, Chase se sorprendió al encontrar no 
una, sino dos jeringas precargadas en su interior. 

Sin dudarlo, le rasgó la blusa a Louisa de un hombro y luego clavó 
la primera jeringa en su piel. Injectó toda la carga, mientras seguía 
frotando el esternón de la mujer con su otra mano. 

"¡Louisa!", gritó Chase directamente en el rostro de la mujer. 

No hubo respuesta. 

Chase dejó de frotar y cambió a RCP. Pero después de más de una 
docena de compresiones en el pecho, aún no podía detectar un pulso. 

Juro y estaba a punto de levantarse cuando Stitts apareció detrás 
de ella y agarró el estuche. 

"Ya llamé a los técnicos de emergencias médicas", le informó 
mientras arrancaba la segunda jeringa de su funda de plástico. 

Chase bajó la blusa un poco más, preparándose para inyectar una 
segunda dosis. Pero Stitts tenía diferentes ideas. Agarró la muñeca de 
Louisa y la volteó. 

Por segunda vez esa tarde, tuvieron suerte: la goma todavía estaba 
envuelta alrededor de su bíceps. 

Chase, al darse cuenta de lo que Stitts pretendía hacer, le ayudó 
aflojando el torniquete y luego volviéndolo a apretar después de que 
la sangre inundó su brazo. 

Louisa no era una mujer pequeña y su corazón, si estaba 
bombeando en absoluto, apenas estaba moviendo sangre a través de 
sus vasos. Pero Chase era muy buena encontrando una vena. Encontró 
una pulgada de morado en el hueco del codo de Louisa e indicó la 
ubicación con su dedo. 

Stitts inyectó la dosis de naloxona directamente en la circulación de 
Louisa. Antes de que incluso hubiera retirado completamente la 
jeringa, un horrible gaspido que crujía y croaba escapó de su boca. 
Chase se inclinó hacia atrás justo a tiempo para evitar golpear las 
cabezas con Louisa, quien se levantó como una mujer poseída. 

Con las sirenas de las ambulancias filtrándose desde la puerta 
principal destrozada, Louisa parpadeó varias veces, farfulló algo 
incoherente, y luego se desplomó. 

"Lo logramos", dijo Chase, casi sin aliento. Stitts se sentó a su lado, 
mirando a la ahora inconsciente Louisa con incredulidad. 


"Fue... fue una locura", dijo. 

Chase asintió, mirando el rostro de Louisa. 

"Ojalá esto sea suficiente para que ella cambie", dijo en voz baja. 
"Ojalá." 


Capítulo 10 


Chase observó cómo el paramédico cargaba el cuerpo de Louisa en 
la camilla. Tras el breve momento de lucidez de la mujer y su extraño 
comentario, Louisa entraba y salía continuamente de la consciencia. 
Pero Chase permaneció a su lado, asegurándose de que siguiera 
respirando y de que su pulso, aunque débil, fuera regular. 

Como era de esperar, las ratas drogadictas habían huido de la casa 
en el momento en que se escucharon las sirenas y no se veían por 
ninguna parte. 

"Una vez que se haya recuperado, contacta al Dr. Matteo en 
Grassroots Recovery", instruyó Chase al paramédico. El hombre la 
miró con curiosidad, pero Chase asintió. "Revisa su expediente 
médico. Y, si puedes, mantén esto en secreto, su familia no necesita 
saber de esto". 

Los pensamientos de Chase se dirigieron a su hijo a quien no había 
visto en varios meses. Aún era demasiado joven para saber sobre su 
pasado, para entender lo que ella había pasado, pero cuando llegara el 
momento, quería ser ella la que se lo dijera, no algún médico al azar. 

Chase esperaba que Louisa sintiera lo mismo. 

Con un suspiro, tocó la camilla, lanzó una última mirada al rostro 
pálido de Louisa y luego se volvió hacia Stitts. Se sorprendió al ver 
que él se había acercado sigilosamente por detrás de ella. 

"¿Qué?", preguntó irritada. Su frustración por no poder averiguar 
nada de Louisa, sumado al hecho de que casi había muerto, había 
agotado lo último de su paciencia. 

"Deberías ir con ella", dijo Stitts, pasando una mano por su cabello. 

Chase frunció el ceño. 

"¿De qué estás hablando? Hace una hora, estabas tratando de 
convencerme de olvidarme de Louisa y simplemente dirigirme a 
Nashville. ¿Ahora quieres que la cuide?”. 

Stitts levantó una ceja pero no dijo nada, no tenía que hacerlo; 
Chase sabía exactamente lo que él estaba pensando. No estaba tan 
trastornada como para no recordar su conversación de más temprano 
en el día. 

¿Por qué necesitamos ir a ver a Louisa? Deberíamos ir a Nashville e 
iniciar muestra búsqueda de Stacy Peterson y las otras chicas 
desaparecidas. 

Porque, Stitts; Louisa es parte de esto... y también Georgina. Estas 
recientes desapariciones... todo está conectado. Es un solo caso. 

El labio superior de Chase se curvó. 

"Oh, sí, ahora estás de acuerdo conmigo. Bueno, ¿por qué no vas tú 


con ella, entonces? He pasado suficiente tiempo en hospitales, 
gracias". 

Stitts nuevamente permaneció en silencio, y Chase sintió que su 
frustración aumentaba otro nivel. Y sin embargo, no podía discutir la 
efectividad del enfoque de Stitts. Era simple, en realidad: solo 
quedarse allí y mirar hasta que la otra parte se derrumbe y comience a 
hablar. Chase supuso que esto estaba arraigado en la psique humana, 
tal vez tenga que ver con la inseguridad mientras se carece de 
autoconfianza. Era como si toda la población humana sufriera de 
algún nivel de sedatephobia. 

Chase, apretando los dientes, se volvió justo a tiempo para ver un 
destello del cuerpo tembloroso de Louisa mientras las puertas de la 
ambulancia comenzaban a cerrarse. 

"Que te jodan, Stitts", murmuró. Luego, en voz más alta, dijo, "¡Eh! 
Esperen, voy con ustedes". 

El paramédico asintió y abrió la puerta para permitirle saltar en la 
parte trasera de la ambulancia. 

Mientras se acomodaba en el pequeño taburete, Chase miró hacia 
atrás a la casa trampa, los números 1-8 y el 7 que estaba al revés, la 
puerta ahora rota, las tablas en las ventanas que estaban partidas y 
deformadas. 

El paramédico se inclinó para empezar a cerrar las puertas traseras, 
pero la mano de Chase salió disparada y lo detuvo. Allí, en el costado 
de la casa, vio la figura sombría de un hombre. Mientras observaba, el 
hombre salió a la luz que se desvanecía. Era el hombre que había 
abierto la puerta para Quickie, el que llevaba la camiseta de tirantes 
manchada a quien Chase había empujado al suelo. Esperaba que 
estuviera furioso, tal vez incluso blandiendo el bate de béisbol de 
mierda que había estado buscando cuando ella lo había acosado. Pero 
no lo estaba. 

La bandana se había bajado hasta su cuello, y parecía estar 
sonriendo. 

Cuando Chase bajó la mano de la puerta y el paramédico la cerró, 
juró que vio que los labios del hombre comenzaban a moverse. 

"Nos volveremos a ver", dijo el hombre sin emitir sonido. 

Chase frunció el ceño; no podía decir si esto era una promesa o una 
amenaza. 

Nos volveremos a ver. 


Capítulo 11 


El agente especial del FBI Jeremy Stitts observó a Chase Adams 
partir en la ambulancia. Sabía que el juego que estaba jugando era 
peligroso. Había sido peligroso solo reunirse con el Dr. Matteo antes 
de que Chase lo llevara a Grassroots, y fue peligroso prepararla de la 
manera que lo habían hecho. 

Por supuesto, de ninguna manera podrían haber predicho cuán 
grave era la situación de Louisa. Pero aún así... 

Era peligroso porque Chase era propensa a recaer. No era 
psicólogo, pero con su formación y experiencia como perfilador del 
FBI había obtenido mucho conocimiento sobre la condición humana. 
Para la mayoría de las personas con trastorno de estrés postraumático, 
hay ciertos detonantes que pueden desencadenarlos, cosas que ni 
siquiera pueden reconocer que tienen el potencial de empujarlos hacia 
un espiral descendente. Pero Chase no era como la mayoría de las 
otras personas; Chase no tenía solo un detonante, sino muchos. Sus 
detonantes iban desde su exmarido y su hijo, hasta los pensamientos 
sobre su hermana, hasta encontrarse con cualquier tipo de sustancia 
ilícita. 

Y ahora el Dr. Matteo lo había hecho consciente de otra forma en 
que Chase afrontaba estos disparadores: al parecer, no solo se trataba 
de beber y de la heroína, sino que también incluía acostarse con 
personajes sombríos. Eso, Stitts no lo sabía. Para Chase, se trataba de 
control, aunque ella no lo vea de esa manera. Podía controlar lo que 
entraba en su cuerpo, independientemente del resultado. 

Lo que no podía controlar, era lo que le había sucedido en el 
pasado. 

Stitts tragó saliva y se dirigió hacia el BMW de Chase. Pesó las 
llaves en su mano mientras caminaba, preguntándose si el póker era 
solo otra forma de ejercer control. 

Se sorprendió de que Chase hubiera logrado entrar y salir de la 
casa trampa aparentemente ilesa e incluso tuviera la lucidez para 
salvar la vida de Louisa. Él mismo había quedado tan sorprendido por 
la desolación y el sufrimiento en el apartamento condenado que no 
estaba seguro de que hubiera podido hacer lo que ella había hecho. 
Una vez que se dieron cuenta de que Louisa se recuperaría, sin 
embargo, pensó que lo mejor sería que Chase fuera con ella al 
hospital. 

Necesitaba que Chase viera — no de la manera en que veía las 
escenas del crimen y las víctimas, sino de la manera en que se veía a sí 
misma. Había tantas similitudes entre Chase y Louisa que era casi 


sobrecogedor. Y la esperanza de Stitts era que ver a Louisa como lo 
habían hecho, prácticamente muerta en una habitación que hacía las 
veces de caja de arena para humanos, hiciera que Chase se diera 
cuenta de que necesitaba ayuda. 

Ayuda real. 

Con un suspiro, Stitts abrió la puerta del BMW de Chase y se 
deslizó tras el volante. 

Parte del control de Chase, por supuesto, era el dominio que ella 
tenía sobre él, también. Pero mientras Chase desconocía la base de su 
fijación, Stitts sabía muy bien de dónde había surgido. 

Stitts, a regañadientes, puso el coche en marcha y se alejó de la 
casa trampa, decidiendo no presentar un informe al Director 
Hampton, sino visitar a la única otra persona que tenía control sobre 
él. 


"¿Cómo está?", preguntó Stitts. "¿Cómo está mi madre?" 

Belinda Torts, la vecina que había alertado a Stitts por primera vez 
de que su madre estaba teniendo algún tipo de episodio y que había 
ofrecido amablemente cuidar de ella mientras se recuperaba, apretó 
los labios. 

Aunque Stitts no la conocía bien, estaba seguro del perfil 
rudimentario que había construido: una mujer corpulenta de origen 
puertorriqueño o dominicano, Belinda era una devota católica que se 
enorgullecía de ayudar a los demás. 

"No bien, Jeremy, no bien. La Sra. Stitts sigue preguntando por su 
marido y no deja de temblar". 

Stitts tragó saliva con dificultad, agradeció a la mujer y luego se 
dirigió por el pasillo hacia la habitación de su madre. La puerta estaba 
cerrada, y dudó antes de llamar. 

"Pasa", respondió una voz suave. 

Stitts se puso su mejor sonrisa falsa y luego abrió la puerta. 

Lo primero que le impactó fue el olor. No era un olor 
particularmente repugnante, el derrame cerebral, aunque había 
afectado a parte de su movilidad, no había afectado su capacidad para 
ir al baño por su cuenta, sino más bien una cierta ranciedad. Era un 
olor que le recordaba a una época en la que había estado trabajando 
en bienes raíces. 

Aunque normalmente se ocupaba de bienes raíces residenciales, 
Stitts estaba eufórico cuando uno de sus colegas le ofreció la 
oportunidad de vender un asilo de ancianos con un precio en las cifras 
bajas de ocho dígitos. La única venta que le habría proporcionado más 
dinero que todas sus comisiones previas juntas. 

Pero Stitts nunca vendió el asilo de ancianos; de hecho, solo pasó 


un día revisándolo, antes de pasárselo a otra persona. 

No fueron los terrenos ni el edificio en sí — estaban en bastante 
buen estado — y tampoco fue el personal; todo parecía estar en buen 
funcionamiento. No había informes de abuso de ancianos ni casos de 
clamidia o gonorrea que parecían propagarse en algunas de estas 
viviendas como un incendio. 

Fue el olor; el lugar tenía un olor dominante que parecía cernirse 
sobre todo como una nube oscura. 

Ni siquiera era el olor de la muerte, a pesar de que la muerte era un 
acontecimiento común en el asilo de ancianos. Era algo más, algo más 
palpable y de alguna manera peor. No la muerte, sino la muerte 
inminente, la expectativa de la muerte. 

Y fue este olor el que Stitts respiró cuando se acercó a su madre... y 
a Chase. 

"¿Mamá? ¿Cómo te sientes?" 


Capítulo 12 


"Estará en observación durante unas horas. Nos aseguraremos de 
que reciba muchos líquidos y una dosis adicional de naloxona si la 
necesita", informó el doctor a Chase mientras se encontraban sobre 
Louisa, que dormía plácidamente. "Pero tengo que preguntar, ¿estás 
pensando en presentar cargos?" 

Chase, que estaba mirando intensamente el rostro de Louisa 
mientras el doctor hablaba, se sorprendió por la pregunta. 

"No soy la policía", fue todo lo que pudo ofrecer en respuesta. Si 
Chase hubiera reflexionado más sobre ello, podría haber regañado al 
hombre. La idea de meter en la cárcel a alguien tan adicto a la heroína 
que había sufrido una sobredosis era absolutamente ridícula. 

Después de todo, Louisa había estado a punto de morir. Si eso no 
era suficiente incentivo para dejar de inyectarse veneno, entonces 
¿cómo diablos iba a ser un término de prisión un disuasivo? 

En lugar de castigo, Louisa necesitaba ayuda; ayuda psicológica. 

El doctor suspiró y cerró el expediente de Louisa y lo sostuvo 
contra su pecho. 

"La razón por la que pregunto es que normalmente solo permitimos 
la entrada a la familia en estas situaciones. Hacemos excepciones para 
la policía, por supuesto, pero ahora que has dejado claro que no vas a 
presentar cargos..." 

Chase finalmente logró apartar los ojos de Louisa y se volvió para 
enfrentar al doctor. Era joven, con pelo castaño oscuro y los inicios de 
una barba. Sus ojos estaban enterrados en ojeras, pero había una 
bondad innegable en ellos. A Chase le llevó un momento averiguar 
exactamente a qué estaba insinuando el doctor. 

Concluyó que solo estaba siendo un buen tipo, que quería ver 
preservada cualquier pizca de dignidad que le quedara a Louisa. Como 
tal, estaba insinuando sutilmente que si Chase no iba a arrestar a 
Louisa, que la dejara en paz. 

"Soy una amiga, doc", dijo finalmente Chase. Las palabras sonaron 
extrañas saliendo de su boca; después de todo, la penúltima vez que se 
habían encontrado, Chase le había dado un puñetazo a Louisa en la 
cara y le había roto la nariz. 

La última vez que se encontraron, Louisa había metido los dedos 
por la garganta de Chase para obligarla a vomitar las pastillas de 
metadona con las que había intentado suicidarse. 

Y sin embargo, compartían una especie de parentesco extraño. 

Tenemos algo en común... Olvidé todo excepto la primera vez que 
te conocí. 


Chase no podía sacudirse la sensación de que Louisa no se refería a 
cuando se había presentado en el grupo el día después del ultimátum 
de Stitts. El mismo día que Louisa estaba contando que la habían 
secuestrado de niña durante 48 horas. 

Lo cual, la mujer había admitido más tarde, había sido una 
completa y absoluta mentira. No la habían llevado durante 48 horas; 
la habían llevado durante casi dos semanas. 

El doctor la observó por un momento, como intentando descubrir si 
Chase estaba mintiendo. Finalmente, debió haber visto algo en su 
rostro, ya que asintió y comenzó a caminar hacia la puerta. 

"Bueno, está estable y debería sobrevivir. ¿Hay alguien a quien 
quieras que contacte en su nombre?" 

Chase se mordió el interior del labio. Pensó en su promesa de ver al 
Dr. Matteo después de que este caso terminara, y lo mucho que 
detestaba la idea. Como tal, le costaba poner a Louisa en la misma 
posición, pero sabía que pronto estaría viajando al sur para buscar a 
los niños desaparecidos y no estaría cerca para cuidar de la mujer. 

Chase se aclaró la garganta. 

"Sí", dijo con voz seca. "Al Dr. Matteo en Grassroots. Llámale y 
pregúntale si puede enviar a alguien para cuidarla". 

El doctor garabateó en su carpeta. 

"Pero, ¿puedes hacerme un favor?", preguntó Chase. El doctor 
asintió y esperó a que continuara. "Solo necesito unos minutos con ella 
antes de que hagas la llamada. Cuando esté despierta, quiero decir". 

Estaba claro que el doctor estaba dividido por la petición de Chase, 
pero finalmente accedió. 

"Tengo que terminar mis rondas en el ala, ha sido una noche muy 
ocupada de sobredosis. Parece que hay algo más letal en la heroína 
que circula que solo el fentanilo; la última persona antes de Louisa fue 
admitida con muerte cerebral por ingerir carfentanilo. Te diré qué: 
debería llevarme unos treinta minutos terminar mis rondas, así que 
puedo esperar hasta que termine antes de hacer la llamada." 

Chase agradeció al hombre y luego volvió su mirada a Louisa. 

"¿Qué diablos...", exclamó, dando un paso atrás. 

Los ojos azules de Louisa estaban abiertos, y ella estaba mirando a 
Chase con una expresión extraña en su rostro. Estaba claro que 
todavía estaba bajo la influencia de la heroína que se había inyectado, 
pero había en ella una claridad que Chase encontraba alarmante. 

Chase se recuperó del shock, luego puso una falsa sonrisa y se 
inclinó hacia adelante. 

"¿Cómo te sientes?" 

Parecía como si Louisa ni siquiera la hubiera escuchado. 

"Casi lo olvido... Casi olvido todo, excepto la primera vez que te vi". 

Las palabras eran casi idénticas a las que Louisa había pronunciado 


en la trampa: lo único que había dicho. 

La sonrisa se desvaneció del rostro de Chase. 

"¿De qué demonios estás hablando?" 

Los ojos de Louisa se cerraron y tomó varias respiraciones 
profundas. Al principio, Chase pensó que ella había vuelto a dormir, 
pero justo cuando estaba a punto de despertar a la mujer, sus ojos se 
abrieron y volvió a hablar. 

"Hace todos esos años, cuando me llevaron. Te vi. A ti y a tu 
hermana." 

Esta vez, Chase realmente se tambaleó. La mención de Geor-gina 
fue tan impactante que apenas podía respirar. Su visión comenzó a 
nublarse y, una vez más, como en el encuentro en el que había 
golpeado a Louisa en la nariz, Chase sintió como si la mujer tuviera un 
plan de alguna manera, como si estuviera tratando deliberadamente 
de alterarla. Con qué fin, Chase no tenía idea. 

Pero esta vez, no dejaría que la mujer se fuera sin llegar al fondo 
del asunto, sobredosis de heroína o no. 

Algunas cosas eran demasiado importantes para dejarlas pasar. 

"¿De qué mierda estás hablando? ¿Qué sabes sobre mi hermana?" 

Louisa solo sonrió con su sonrisa apaciguadora y cerró los ojos. 

Chase contó hasta diez mientras esperaba que la mujer volviera en 
sí, pero nunca lo hizo. 

Con un gruñido frustrado, Chase chasqueó los dedos en la cara de 
la mujer. 

"¡Louisa!" ladro. "¡Louisa, despierta!" 

Se dio cuenta de que estaba gritando y que estaba a punto de atraer 
la ira del doctor, rondas o no, pero ya no le importaba. 

"¡Louisa!" gritó. Cuando Louisa todavía no se movió, Chase se 
inclinó y agarró su brazo con ira. "¿Qué coño—" 

Y entonces Louisa se fue, y Chase fue transportada a un tiempo y 
un lugar diferentes. 


Capítulo 13 


Maria Stitts se volvió y miró a su hijo. Sus ojos estaban abiertos y 
claros, pero no estaban bien. Eran iguales a cuando Stitts la encontró 
en la calle, vestida solo con su camisón, lápiz labial extendido por su 
mejilla. 

Eran diferentes, de alguna manera. 

"Jeremy, qué agradable verte. Me preguntaba cuándo tú y tu padre 
vendrían a visitarme." 

Stitts se estremeció ante la mención de su padre. 

¿Le costaría tanto al hombre venir a verla? ¿Especialmente 
teniendo en cuenta su condición y su profesión? 

Sacudió la cabeza. 

Eso no era justo y Stitts lo sabía. Después de lo que ella había 
hecho, era sorprendente que el hombre incluso le hablara, y mucho 
menos la visitara. 

"Estoy aquí, mamá", dijo Stitts, extendiendo la mano y colocándola 
sobre los frágiles dedos de su madre. En el momento en que la tocó, 
Stitts se dio cuenta de que Belinda tenía razón; su madre estaba 
temblando, temblando como una hoja. "¿Cómo estás?" 

La sonrisa era una constante en el rostro de Maria incluso mientras 
hablaba, lo cual era inquietante. 

"En su mayoría estoy... bien, Jeremy. Pero mi espalda, mi espalda 
duele tanto." 

Stitts se estremeció de nuevo. Sabía que eventualmente llegaría a 
esto, como siempre lo hacía, pero no esperaba que su madre abordara 
el tema tan pronto. 

"El doctor dice que estás mejorando, de hecho, tanto que no creen 
que necesites la medicación ya", dijo Stitts, dándose cuenta de que 
estaba cayendo en un refrán común, pero incapaz de evitarlo. 

Maria, todavía sonriendo, rodó los ojos. 

"Me dijeron hace 10 años cuando me caí y me lastimé la espalda 
que el dolor y la incomodidad podrían durar para siempre. Dijeron 
que podría tener problemas para caminar si no continuaba tomando 
mis pastillas." 

Stitts realmente no sabía qué decir. Lo que quería decirle a su 
madre era que el médico había cometido un error, que prescribir el 
potente analgésico opioide oxicodona para tratar una hernia de disco 
en su espalda era excesivo. Que no informarla adecuadamente sobre el 
grave potencial de adicción y abuso era prácticamente negligencia. 

Pero no se lo había dicho en aquel entonces, y Stitts no podía 
decírselo ahora. Además, ¿qué diferencia haría? Después de diez años 


con la medicación, ¿realmente podría esperar que ella simplemente 
dejara de tomarla? 

"Y ahora no te darán más", dijo Stitts distraídamente. 

Maria negó con la cabeza. 

"Dijeron algo sobre que no se mezcla con los nuevos medicamentos 
que me están dando, pero no estoy segura de que sepan de lo que 
están hablando. El Dr. Wang, él me dijo..." 

Stitts cerró los ojos e ignoró las palabras de su madre mientras ella 
contaba su encuentro con el Dr. Wang hace una década. La verdad era 
que en aquel entonces ella había estado sufriendo de depresión leve, 
lo que la hacía aún más candidata para la adicción. 

"¿Jeremy?" 

Stitts miró a su madre. 

"¿Podrías ser amable y hablar con ellos? Diles que necesito mi 
medicación. Quizás te escuchen a ti, porque eres de la policía." 

No soy de la policía, mamá, Stitts casi dijo, pero se detuvo. Estoy 
en el FBL 

"Mamá, no estoy seguro—" 

Por primera vez desde que entró en la habitación, la sonrisa 
desapareció de la cara de Maria. Fue entonces cuando Stitts vio las 
profundas arrugas alrededor de su boca, las líneas en las esquinas de 
sus ojos. Ahora que ya no sonreía, su piel parecía de alguna manera 
tensa y suelta al mismo tiempo, colgando de su cráneo como celofán 
caliente. 

"Por favor, Jeremy. ¿Hay algo que puedas hacer?" 

Stitts miró hacia otro lado avergonzado y acarició suavemente la 
mano de su madre antes de levantarse. Luego se dirigió lentamente 
hacia la cómoda. Sin pensarlo, abrió el cajón superior y buscó entre el 
montón de calcetines desparejados hasta que encontró las medias de 
nailon enrolladas en la parte posterior. Metió la mano dentro de la 
pierna izquierda y sacó el frasco de oxicodona que había guardado allí 
la última vez que la visitó. Stitts abrió silenciosamente el frasco y sacó 
una de las cuatro pastillas restantes. Sostuvo el botón blanco tizoso en 
su palma durante un segundo, volteándolo varias veces, mientras 
contemplaba sus opciones. 

Con un suspiro pesado, Stitts cerró el frasco, lo volvió a poner en 
las medias de nailon, y luego volvió al lado de su madre. 

Maria estaba sonriendo de nuevo. 

Esta vez cuando Stitts tomó la mano de su madre, lo hizo con la 
palma hacia arriba. 

"Quiero que te recuperes, mamá." 

Maria asintió y tomó la pastilla que Stitts le había dado y la puso 
en su lengua. Luego, después de tragar en seco, dijo: "Sabía que podía 
contar contigo, Jeremy. Sé que siempre puedo contar contigo." 


Capítulo 14 


Chase respiró profundamente, sus fosas nasales se llenaron con el dulce 
olor de la tierra. Abrió los ojos y esperó a que se ajustaran a la tenue luz. 

"¿Hola?" 

Su voz rebotó en lo que ella se dio cuenta que eran paredes de tierra, 
solo para salir a través de las barras de metal justo frente a ella. 

"¿Hola?" susurró. "¿Hay alguien ahí?" 

Chase parpadeó nuevamente y sintió algo pegajoso en su párpado 
izquierdo. Levantó una mano y cuando la alejó, había sangre en sus dedos. 

"Ohhh," gimió, rápidamente limpiándose la sangre en sus pantalones 
cortos. 

Esta vez, algo o alguien respondió. 

Si 

Georgina... es Georgina... oh, gracias a Dios. 

Chase corrió al frente de su celda, sus pequeñas manos envolviendo las 
gruesas barras de metal. Pero sin importar cuánto tirara, no se movían ni 
un poco. 

"¡Georgina!" gritó. Sus palabras resonaron arriba y abajo de un largo 
pasillo lleno de celdas similares a la suya. A través del pasillo, Chase vio a 
una niña que parecía tan asustada como ella se sentía. Sin embargo, a 
juzgar por su apariencia — su rostro embarrado, ropa que parecía cubierta 
de tierra — era evidente que la niña había estado aquí mucho más tiempo 
que Chase. 

A diferencia de Chase, la niña estaba a cuatro patas, y estaba usando 
algo — un plato de algún tipo — para arañar frenéticamente el suelo. 

"¿Has... has visto a mi hermana?" preguntó Chase en voz baja. 

Los ojos de la niña se levantaron de golpe, ojos que estaban llenos de 
miedo tanto como estaban dilatados los vasos sanguíneos. 

En lugar de responder, ella levantó un dedo sucio a sus labios y la hizo 
callar. 

Chase tragó saliva y miró a su alrededor nuevamente. Se dio cuenta de 
que debía estar bajo tierra, ya que podía ver césped fuera de la pequeña 
ventana alta sobre ella. 

Estoy soñando, pensó. Debo estar soñando. 

Chase recordaba estar en la feria, la feria del condado de Williamson, y 
recordaba ver a su madre besando al alcalde. También recordaba haber 
tomado un refresco congelado con su hermana, pero después de eso... 

Su boca se abrió de golpe. 

Había un hombre, un hombre en la furgoneta. Un hombre con gafas de 


sol y peto y— 
Chase sacudió la cabeza. Estaba claro que lo que había causado la 


sangre cerca de su línea del cabello había hecho algo a sus recuerdos. 

"Esto no es real,” susurró. 

Un fuerte silencio vino desde detrás de ella y Chase se volteó de nuevo. 
La niña en la celda opuesta la miraba con severidad y esta vez, en lugar de 
poner un dedo en su boca, estaba pellizcándose los labios cerrados. 

Chase caminó hasta las barras de su celda y miró hacia afuera. Quería 
preguntarle a la niña cómo se llamaba, qué estaba haciendo, dónde 
estaban y cómo llegaron allí, pero tenía miedo de molestarla. 

En cambio, se resignó a mirar. 

Tomó un poco de tiempo, pero Chase finalmente se dio cuenta de lo que 
estaba haciendo. Y con este entendimiento vino otro ataque de miedo. 

Atrapada... oh... estamos atrapadas aquí... 

La niña estaba cavando con el plato de cena, desgarrando furiosamente 
la tierra debajo de las barras de su celda. Mientras Chase observaba, la 
niña gruñó y condujo el borde del plato en el agujero que ya había hecho, 
antes de arrastrarlo hacia atrás. El sudor corría por su diminuto rostro, 
mezclándose con la suciedad para hacer rayas de barro. Después de unos 
cinco minutos, la niña puso el plato a un lado y luego giró la cabeza e 
intentó meterla debajo de las barras. Se atascó a la mitad y la sacó de 
nuevo. 

Sueño o no, la escena era tan aterradora que Chase estaba al borde de 
un ataque de pánico. 

La niña comenzó a cavar de nuevo, esta vez con renovado vigor. Chase 
pudo ver sangre comenzando a fluir de sus uñas. 

En su segundo intento, la niña logró meter la cabeza debajo de las 
barras. Con un gruñido, pasó un hombro y luego el siguiente. Ahí es 
cuando se atascó de nuevo, solo que esta vez cuando intentó retroceder, no 
pudo. 

La niña levantó la cabeza y miró a Chase, lágrimas corriendo por sus 
mejillas sucias. Gruñó, gimió, se movió y movió sus caderas, pero aún 
estaba atascada. Y luego, la niña cerró los ojos y tomó una respiración 
profunda. 

Mientras Chase observaba, su rostro lleno de pánico, la niña soltó todo 
el aire de sus pulmones y dio un último tirón. Un crujido audible llenó el 
pasillo de tierra, y la niña gritó. 

Pero lo que sea que hubiera hecho parecía haber funcionado. La niña 
logró arrastrarse estilo militar, pero cuando se puso de pie, Chase vio que 
una de sus piernas se arrastraba detrás. 

A través de la visión empañada por las lágrimas, Chase vio a la niña 
agacharse con considerable esfuerzo y recoger el plato. 

Con un gruñido, lo lanzó entre las barras. Cayó en el suelo al lado de 
Chase. 

Durante un largo momento, Chase solo miró el plato, luego levantó la 
vista hacia la niña mientras cojeaba por el pasillo. 


"Necesitas darte prisa. No queda mucho tiempo," susurró la niña antes 
de desaparecer de la vista. "Necesitas darte prisa antes de que ellos 
regresen." 


Capítulo 15 


Con lágrimas en sus ojos, Stitts salió de la habitación de su madre. 
Encontró a Belinda Torts parada a una distancia respetable de la 
puerta, con las manos unidas frente a ella. 

"Por favor, cuide de mi madre," dijo Stitts, a pesar de saber que su 
petición era injusta. Ella solo era una vecina, alguien que Stitts 
suponía que había tenido solo un puñado de interacciones con María 
antes de su derrame cerebral. Él, por otro lado, era su único hijo y la 
responsabilidad recaía sobre él para cuidarla y no una casi extraña. 

Pero Stitts no podía quedarse. 

Belinda debió haber visto algo en su rostro, porque comenzó a 
asentir excesivamente. 

"Sí, por supuesto. Pero ella sigue preguntando por su esposo..." 

La mente de Stitts se volvió a su padre, la expresión severa del 
hombre, su manera sin tonterías de criar a su único hijo. 

Le ofreció a Belinda una débil sonrisa. 

"Exesposo. Pero... entre tú y yo, no creo que vaya a venir. Sin 
embargo, puedes decirle lo que quieras. Prometo que volveré tan 
pronto como regrese de este caso." De repente cruzó su mente un 
pensamiento. "Oh, y te pagaré. Puedo pagarte lo que quieras." 

Belinda negó con la cabeza. 

"No, Sr. Stitts, eso no será necesario. Es mi deber como uno de los 
hijos de Dios ayudar a aquellos que lo necesitan." 

Mientras hablaba, Belinda acariciaba una cruz alrededor de su 
cuello. 

Apropiado, pensó Stitts. Apropiado que una mujer pragmática 
como mi madre quede en manos de una fanática religiosa. 

"Gracias," dijo Stitts antes de estrechar la mano de la mujer y 
dirigirse hacia la puerta. "Muchas gracias por su amabilidad." 

Apenas había salido a la luz de la tarde cuando su teléfono 
comenzó a vibrar. 

"Infi—" 

Stitts no pudo decir ni una sola palabra. 

"Agente Stitts, tú y el Agente Adams nunca tomaron el vuelo a 
Nashville," gruñó el Director Hampton. 

Stitts se pellizcó el puente de la nariz mientras desbloqueaba el 
BMW de Chase y se deslizaba adentro. 

"Lamento mucho, Director Hampton, pero algo surgió. Sin 
embargo, estamos trabajando en el caso. Se lo aseguro." 

Hampton habló como si Stitts no hubiera dicho nada en absoluto. 

"Ustedes pidieron este caso, ahora espero que lo resuelvan. Pero 


como perdieron su vuelo, será mejor que encuentren su propio camino 
allí. Oh, y le dije al Director Terrence Conway del TBI que estarán allí 
para mañana." 

Los ojos de Stitts se ensancharon. 

"¿Mañana por la mañana? Son al menos diez horas—" 

Stitts se dio cuenta de que estaba hablando al aire y colgó el 
teléfono. 

Con un suspiro, encendió el coche de Chase y sacó su paquete de 
cigarrillos. Sabía que ella estaría molesta si fumaba en su coche, pero 
de todos modos lo hizo. 

Al menos le debía eso. 


Capítulo 16 


Chase jadeó y retiró su mano del brazo de Louisa. 

Tenía la boca tan seca que no podía tragar. 

"¿Qué? ¿Qué fue eso?" logró decir con voz ronca. 

Pero Louisa tenía los ojos cerrados, y su cabeza estaba girada hacia 
un lado. No iba a ser de ninguna ayuda. 

Chase sintió un dolor de cabeza empezar a formarse detrás de sus 
ojos, pero eso no era lo más alarmante. Su brazo izquierdo picaba 
justo dentro del pliegue de su codo. Y esta no era una irritación 
común y corriente; era tan intensa que Chase no pudo evitar rascarla. 

Rascó su delgada blusa tan vigorosamente que sólo tardó un 
momento en que aparecieran gotas de sangre en la tela. 

El deseo de usar era tan fuerte entonces que sentía como sus 
entrañas se retorcían. 

"¿Qué mierda pasó?" preguntó Chase. 

No era la primera vez que tenía visiones, por supuesto, pero esta 
era la primera vez que veía algo totalmente no relacionado con un 
crimen. Usualmente, su subconsciente unía información de una escena 
del crimen y la regurgitaba como una narrativa cohesiva. 

Pero esto... ver a través de los ojos de Louisa como una niña 
pequeña, como una niña de seis, siete u ocho años atrapada en una 
especie de celda, esto era... diferente. 

¿Pero había sido a través de los ojos de Louisa? ¿No escuchó Chase 
el nombre de Georgina salir de la boca de la niña en su propia voz? 

Chase sacudió su cabeza. 

Esto no era una visión subconsciente, era una mentira. Simple y 
llanamente, una fantasía fabricada por su mente debido al estrés de 
los últimos seis meses. Eso era todo lo que era. 

Pero esta conclusión no hizo nada para aliviar el picor o desatar el 
nudo que apretaba su estómago. 

"¿Qué mierda me está pasando?" susurró Chase mientras retrocedía 
de Louisa. 

Olvidé todo excepto la primera vez que te conocí... 

Chase intentó tragar de nuevo, pero su garganta seguía demasiado 
seca. Alcanzó un vaso de agua en la mesa junto a la cama de Louisa, 
pero sólo logró tirarlo al suelo. En ese momento, la puerta detrás de 
ella se abrió y alguien entró. 

"¿Estás bien?" 

Chase estaba tan sorprendida que jadeó y se giró rápidamente. Su 
corazón latía tan rápido y la sangre corría por sus oídos a un ritmo tan 
vertiginoso que no podía ni siquiera oír las palabras del médico. Podía 


ver su boca moverse pero no entendía nada. 

Y luego estaba el olor... por alguna razón, Chase no olía la cualidad 
antiséptica de un hospital, sino el olor de la tierra, ese dulce e 
inconfundible aroma de la tierra. 

¿Qué me está pasando? 

Las cosas eran de repente más confusas ahora de lo que habían sido 
cuando Chase estaba drogada. Todo lo que el Dr. Matteo le había 
dicho sobre vivir en el presente fue tirado por la ventana. El presente 
era un lugar jodido, un lugar del que Chase no quería ser parte. 

"¿Qué pasó?" finalmente escuchó decir al doctor. "¿Estás bien?" 

Pero aunque ahora podía oírlo, aunque parecía que estaba gritando 
desde el otro extremo de una pajita imposiblemente larga, Chase no 
pudo responder. 

Tenía un nudo en la garganta del tamaño de una sandía. 

Chase se abrió paso por el médico de ojos cansados y tropezó en el 
pasillo. Varias enfermeras habían sido atraídas por el alboroto, pero 
Chase las ignoró mientras avanzaba por el pasillo. Dos veces, tuvo que 
apoyarse en la pared para evitar caer y una vez un celador tuvo que 
ayudarla a enderezarse. 

Finalmente, sin embargo, Chase logró salir. 

Jadeando, levantó la vista. A medida que su visión empezaba a 
estrecharse, el sol comenzó lentamente a tomar una forma familiar: la 
forma de una ventana cuadrada en la parte superior de una habitación 
de tierra, una que estaba justo fuera de su alcance. 

¿Fue una visión real? ¿Algo que le pasó a Georgina, quizás? ¿Era 
ella la niña con el plato? 

Chase se apoyó en la entrada del hospital esperando que el 
zumbido de avispas en su cabeza se moviera a pastos más verdes. 

"Maldita sea," susurró, llevándose el talón de la mano a la cabeza. 
Cuando esto no logró detener el zumbido, finalmente cerró los ojos y 
bloqueó el sol. 

Fue sólo entonces cuando Chase se dio cuenta de que el ruido era 
en realidad su teléfono móvil sonando. 

Metió la mano en su bolsillo y lo sacó. 

"¿Hola?" 

"Chase? Soy Stitts. Escucha, acabo de hablar con Hampton. 
Perdimos nuestro vuelo y ahora quiere que conduzcamos a Nashville. 
Esta noche." 

Chase tragó; parecía como si un puñado de clavos oxidados 
estuvieran deslizándose por su esófago. 

"¿Chase? ¿Estás ahí?" 

Más imágenes del rostro cubierto de barro de la niña y sus manos 
destrozadas mientras cavaba furiosamente en la tierra bajo las barras, 
parpadeaban en la mente de Chase. 


Como las imágenes del hombre con las gafas de sol y el mono 
ofreciéndoles un viaje hace todos esos años — Vamos, hace calor ahí 
fuera. No querría que tuvieras un golpe de calor. La furgoneta tiene 
aire acondicionado — Chase sabía que sólo había un puñado de 
formas de hacer desaparecer estas visiones. 

La más fácil, por supuesto, era encontrar una jeringa llena de 
cualquier heroína mezclada con -anil y inyectarla directamente en su 
sistema circulatorio. 

Las otras dos opciones incluían satisfacer sus impulsos carnales, 
mientras que la última era sumergirse en un caso. 

Afortunadamente, Stitts le ofreció una salida. 

"Sí," finalmente consiguió decir. "Estoy aquí. Ven a buscarme y 
vámonos a algún lugar cálido. Yo conduzco." 


PART II 
La Desaparecida 


HACE UNA SEMANA 


Capítulo 17 


"Esa no... esa no es mi mamá", dijo la niña mientras tiraba del 
pantalón de Rita Arnold. 

Rita, que estaba ocupada revisando las fechas de caducidad en los 
cartones de leche dispuestos frente a ella, apenas se percató de la niña. 
Pero cuando la niña tiró con más fuerza, a regañadientes apartó los 
ojos de los números impresos y miró hacia abajo. La niña tendría unos 
siete u ocho años, con una linda nariz de botón y dos coletas que 
estaban atadas con cinta azul. Los ojos de la niña eran grandes para su 
rostro, pero esto era cierto en todos los niños. Excepto que la mayoría 
de las niñas de su edad no tenían los ojos llenos de miedo. 

"¿Qué dijiste, cariño?" preguntó Rita. 

La niña miró por encima de su hombro a una mujer que empujaba 
un carro de la compra a no más de veinte pasos de ellas. Llevaba un 
largo vestido blanco, de apariencia maternal, que arrastraba por el 
suelo, ensuciándole el dobladillo. 

"Esa no es mi mamá", repitió la niña. 

Los instintos maternales se dispararon y Rita fijó su mirada en la 
mujer mientras se alejaba, guiando a la niña con ella. 

"¿Estás... estás aquí con alguien?" preguntó Rita, frunciendo el 
ceño. 

La niña asintió. 

"Sí. Vine con ella", la niña señaló con el pulgar a la mujer del largo 
vestido que se había agachado para recoger una bolsa de guisantes 
congelados. "Pero ella no es mi mamá." 

Rita tranquilamente volvió a colocar el cartón de leche en la 
estantería y luego se agachó para estar a la altura de la niña. 

"¿Es ella... tu niñera? ¿Una niñera?" 

Nuevamente, la niña negó con la cabeza. 

"No." 

"Entonces, ¿quién es ella? ¿Es ella—" 

La niña de repente extendió la mano y agarró a Rita por el cuello 
de la blusa, acercándola. Luego le susurró al oído. 

"Ella me llevó." 

La sangre de Rita de repente se heló. 

Se puso de pie rápidamente y agarró protectoramente el hombro de 
la niña. Sus ojos volaron alrededor, pasando de la mujer en el vestido 
blanco a la fila de cajeras al frente de la tienda. 

El supermercado estaba extrañamente tranquilo para un domingo 
por la tarde, y Rita no podía encontrar a un chico con cara llena de 
granos para ayudarlos, mucho menos a un guardia de seguridad. 


Se alejó varios pasos adicionales de la mujer en el vestido blanco. 

"¿Sabes dónde está tu mamá? ¿Sabes tu número de teléfono? ¿Vino 
alguien más contigo?" Las preguntas de Rita salieron rápidas y furiosas 
y la confusión se apoderó del rostro de la niña. "Lo siento." Rita tomó 
una profunda respiración. "¿Sabes el número de teléfono de tu mamá?" 

La niña miró a Rita durante un momento, antes de negar con la 
cabeza titubeantemente. 

"No tenemos teléfono." 

El ceño de Rita se frunció. 

"¿Qué tal tu dirección? ¿Sabes tu dirección? ¿Dónde vives?" 

Nuevamente, la niña negó con la cabeza. Fue entonces cuando Rita 
se dio cuenta de las manchas de tierra en la parte posterior de los 
brazos de la niña y enmarcando su rostro. Parecía como si alguien 
hubiera intentado lavarle la cara pero hubiera estado apurado y 
hubiera hecho un mal trabajo. Esto en sí mismo no era alarmante; los 
propios hijos de Rita se sentían atraídos por el barro como las 
hormigas a la miel. Pero eso, combinado con lo que la niña había 
dicho — Esa no es mi mamá... ella me llevó — hizo que la adrenalina 
de Rita aumentara otro nivel. 

"Está bien, eso está bien, no hay problema. Quiero que vengas 
conmigo y te llevaré a un lugar seguro. Un lugar donde—" 

"¡Georgina!" Alguien gritó de repente, atrayendo la mirada de Rita. 

Allí, al final del pasillo, estaba una mujer alta vestida con un largo 
vestido blanco que coincidía con el de la mujer que inspeccionaba los 
guisantes — la mujer que no era la mamá de la niña. Tenía el cabello 
corto y rizado, ojos azules brillantes y una expresión severa en su 
rostro. 

"Georgina, aléjate de esa mujer y ven aquí ahora mismo." 

La niña inmediatamente comenzó a moverse, pero Rita se mantuvo 
firme. Algo en la situación no estaba bien, algo estaba mal. 

"Georgina, no te lo voy a pedir otra vez", ladró la mujer con el 
cabello rizado, dando dos pasos agresivos hacia adelante. Todavía 
estaban a unos buenos 15 o 20 metros de distancia, y Rita pensó que 
podría recoger a la niña y girar y correr si tenía que hacerlo. 

"Esa es mi mamá", dijo la niña. 

Rita miró a la niña, con las cejas levantadas. 

Ella estaba asintiendo vigorosamente y sonriendo con una gran 
sonrisa de dientes separados — le faltaba uno de sus dientes frontales. 
Pero sus ojos... sus ojos aún estaban abiertos y Rita estaría maldita si 
no viera miedo en ellos. 

"¿Estás—" 

"Esa es mi mamá", repitió la niña. La mujer en el vestido blanco 
llamó de nuevo el nombre de la niña y señaló el suelo delante de ella. 

Rita soltó instintivamente los hombros de la niña, pero antes de 


que pudiera entender completamente la situación, Georgina salió 
corriendo. 

Todavía confundida, Rita observó cómo Georgina abrazaba a la 
mujer que afirmaba ser su madre. La mujer la apretó una vez, luego la 
alejó. 

Aunque habló con su hija a continuación, los ojos azules de la 
mujer permanecieron fijos en los de Rita todo el tiempo. 

"No vuelvas a hacer eso, Georgina. Quiero que te mantengas cerca 
de mí o de alguien más de la familia. Estas personas... estas personas 
no son como nosotros. No es seguro." 


Capítulo 18 


Cuanto más se acercaba Chase a Nashville, más rápido comenzaba 
a latir su corazón. Había pasado más de una década desde que estuvo 
en cualquier lugar del Sur, y casi tres desde que sus padres decidieron 
abandonar la búsqueda de Georgina y mudarse al Noroeste. 

Pero a pesar del tiempo transcurrido, solo ver el dosel de los arces 
azucareros, el sol que golpeaba sin piedad incluso durante las 
primeras horas de la mañana, y las colinas ondulantes, era suficiente 
para incitar una ansiedad casi debilitante. 

Stitts debió haber notado esta expresión, ya que se tomó un 
descanso de fumar cigarrillos en cadena para mirarla. 

"¿Estás segura de que estás bien con esto, Chase?" 

Su rostro se torció tan pronto como las palabras salieron de su 
boca, y Chase se dio cuenta de que Stitts finalmente debió haber 
comprendido cuánto odiaba que le preguntaran eso. Odiaba cuando 
alguien le preguntaba si estaba 'bien', pero lo odiaba más cuando él lo 
hacía. Stitts no era su protector; eran colegas, compañeros, amigos. 
Claro, a simple vista parecía una pregunta bastante inofensiva, pero 
ella la odiaba casi tanto como cuando alguien la llamaba 'señora". 

¿Oh, la mujercita no puede lidiar con sus sentimientos? ¿Necesitas 
un abrazo? ¿Cómo sobre un pañuelo, señora? 

"Quiero decir, si—" 

Chase sonrió. Stitts estaba tratando de sacarse el pie de la boca tan 
rápidamente que iba a terminar tropezando con él. La tensión en su 
pecho se relajó un poco. 

"Estaré bien, papá, no te preocupes por mí. Lo único de lo que 
deberías preocuparte es de la alquitrán acumulándose en tus 
pulmones." 

Stitts rodó los ojos y dirigió su mirada hacia la ventana. 

Ah, la ironía; un ex adicto a la heroína regañando a alguien por 
fumar. ¿A qué está llegando este mundo? 

"Sabes", comenzó Stitts, antes de sacudir la cabeza. "No importa." 

La sonrisa se deslizó de la cara de Chase. 

No era propio de Stitts hablar tanto como lo estaba haciendo, y 
definitivamente no era propio de él comenzar una frase y no 
terminarla. Normalmente era tan medido con sus palabras. 

Claramente, había algo en la lengua del hombre, algo que quería 
expresar pero simplemente no podía decir. 

Chase lo dejó pasar. 

Todos tenían sus secretos; si lo que tenía en mente era tan 
importante, eventualmente saldría. 


Secretos... 

Chase había mentido sobre lo que pasó con Louisa en el hospital; le 
dijo a Stitts que la mujer había estado ida todo el tiempo. No 
mencionó la visión de las celdas improvisadas, de la niña cavando 
furiosamente en la tierra. 

Pero había sucedido; Chase podía mentirle a Stitts, pero no a sí 
misma. Cada vez que cerraba los ojos ahora, veía el rostro de la joven 
con las lágrimas embarradas, las ampollas en sus manos. Sus palabras 
sin aliento. 

Me estoy volviendo loca. Es oficial. Demasiada heroína te revuelve 
el cerebro, Chase. 

"Recuerdo este lugar", dijo, por ninguna otra razón que romper el 
silencio. "Crecí en Springhill, a unos 40 minutos fuera de Nashville. 
Una pequeña comunidad rural que consistía en un par de docenas de 
familias unidas. Éramos cercanos en aquel entonces, ya sabes, todos 
los niños andando en bicicleta hasta que se encendían las luces de la 
calle, barbacoas el cuatro de julio, toda esa mierda americana. Pero 
eso fue antes..." Chase dejó que su frase se desvaneciera. 

Solo pensar en esa época traía recuerdos de su hermana, y por una 
vez no eran pesadillescos por naturaleza. Su hermana, con el pelo 
naranja brillante, sonriendo, riendo y causándole generalmente 
problemas a Chase. Así era en aquel entonces. 

Suspiró. 

"Ya sabes, no era solo que Georgina y los demás se habían ido, que 
no podíamos encontrarlos. Quiero decir, durante meses eso fue todo 
de lo que se hablaba. Y al principio, la comunidad se unió, 
combinando nuestros esfuerzos para buscar día y noche. Pero poco a 
poco, a medida que los días sin encontrarla se convertían en semanas 
y luego en un mes, las cosas empezaron a cambiar. Era como si esta 
nube negra estuviera colgando sobre nuestra familia, ¿sabes? 
Finalmente, los vecinos dejaron de entregar cazuelas, los 'holas' por la 
mañana eran más abreviados y perfunctorios que saludos reales. Y 
luego, la gente dejó de hablarnos del todo. Era como si nuestra 
presencia fuera un recordatorio constante de nuestro fracaso colectivo 
como comunidad. Un fracaso para proteger a nuestros hijos. Lo sé, es 
ridículo; quiero decir, mis padres y yo no hicimos nada malo, éramos 
los que estábamos sufriendo. Pero al final, los recuerdos se volvieron 
demasiado para nosotros mismos. Luego, un día cuando tenía siete, 
casi ocho, mi madre y mi padre tomaron la decisión de simplemente 
empacar y marcharse. Grité y luché, por supuesto, pero no pude 
cambiarles de opinión. Ya habían decidido empezar de nuevo en otro 
lugar, en algún lugar donde la gente no nos mirara como a un montón 
de parias." 

Chase se sorprendió por la avalancha de información que seguía 


saliendo de su boca, no era propio de ella ser tan abierta, 
especialmente cuando se trataba de Georgina. De hecho, 
probablemente había dicho más en los últimos diez minutos que 
durante todo su tiempo en Grassroots. Pero una vez que Chase 
comenzó, fue casi imposible detenerse. Había algo en el aire, en la 
forma en que podías oler la barbacoa en cualquier lugar de Tennessee 
sin importar la hora del día. Y, a su vez, esto desencadenó recuerdos 
de las barbacoas del cuatro de julio, de su infancia, recuerdos tan 
fuertes que la volverían loca si no hablaba. 

Pero ya estás loca, Chase. ¿Esa mierda en el hospital? Eso fue 
finalmente perdiendo la cabeza. 

Chase guardó silencio cuando llegó a un pequeño y bajo edificio. 
Una mueca de inmediato se formó en su rostro; esto no era en 
absoluto lo que había estado esperando. Ni siquiera había un letrero 
afuera que indicara que este era un edificio gubernamental, la sede del 
Buró de Investigación de Tennessee. 

"Esto... esto no puede ser correcto. ¿Estás seguro de que esta es la 
dirección que nos dio el director Hampton?" preguntó Chase, 
volviendo al modo profesional. Comprobó las indicaciones en su 
teléfono y se dio cuenta de que técnicamente ni siquiera estaban en 
Nashville. 

"Sí, este es el lugar", le informó Stitts. "Al parecer, el TBI quiere 
mantener al mínimo la participación de los medios. Se decidió que 
establecer las operaciones en las afueras levantaría menos sospechas." 

La mueca de Chase se convirtió en un ceño fruncido. Menos 
sospechas... en lenguaje político, esto significaba que se acercaban las 
elecciones y no querían que cuatro chicas desaparecidas mancharan 
una campaña mayoral. ¿Encontrar a Stacy Peterson y las demás chicas 
desaparecidas? Oh, eso era secundario, por supuesto. 

Dios bendiga a América. 

"Figuras", murmuró. 

"¿Chase?" dijo de repente Stitts. 

Chase se volvió hacia su compañero y se sorprendió por la 
expresión en su rostro. Parecía... triste. Triste y melancólico. 

"Sé que te acompañé a ver al Dr. Matteo y a Louisa, pero 
necesitamos separar estos casos. Si queremos encontrar a Stacy y a las 
demás, tenemos que mantenerlos separados. Este caso... este caso no 
tiene nada que ver con tu hermana", dijo Stitts, sonando casi 
avergonzado. "Sé que va a ser duro para ti, para ambos, pero 
necesitamos separar el pasado del presente." 

Chase sintió sus labios curvarse hacia abajo al recordar lo que 
había predicado el Dr. Matteo, sobre vivir en el momento, en el 
presente, olvidar el pasado e ignorar el futuro. 

Te tragaste el maldito Kool-Aid bien, ¿verdad, Stitts? 


Stitts la miró un momento, esperando una respuesta, alguna 
confirmación, pero Chase tomó una página de su libro de jugadas y no 
dijo nada. 

Estás equivocado, pensó. Esto está relacionado. Quienquiera que se 
llevó a Stacy Peterson... ellos saben lo que le pasó a Georgina. Y no me 
detendré hasta averiguarlo. 


Capítulo 19 


"Terrence Conway, Buró de Investigación de Tennessee", dijo el 
hombre negro de piel clara de mediana edad, extendiendo su mano. 

Chase se adelantó a Stitts y la estrechó. 

"Agente especial del FBI Chase Adams", dijo rápidamente. "¿Por qué 
no están instalados en Nashville?" 

La pregunta sorprendió al hombre, y su expresión vaciló, pero solo 
por un segundo. Recuperó su compostura y luego estrechó la mano de 
Stitts. 

"El alcalde quería que nos instaláramos fuera de la ciudad", les 
informó después de que Stitts se presentó. "Vengan conmigo por favor, 
estamos a punto de comenzar una reunión informativa." 

Chase, con una expresión agria en su rostro, siguió al hombre que 
caminaba rápidamente por un estrecho pasillo adornado con 
fotografías de policías. Aunque el edificio era discreto desde el 
exterior, evidentemente se había utilizado como cuartel general de 
fuerzas de tarea para otros casos. Chase estrujó su mente, tratando de 
recordar qué había sucedido después de que Georgina había sido 
llevada, si había venido a este mismo edificio. 

No podía recordar; aparte del hombre en la furgoneta, su recuerdo 
de los días que siguieron al incidente era borroso en el mejor de los 
casos. 

Terrence los condujo a una sala de conferencias que albergaba 
quizás a dos docenas de hombres y mujeres, la mitad de los cuales 
llevaban uniformes de policía de un condado u otro. 

"Los Agentes Especiales Stitts y Adams han llegado desde Quantico 
para ayudarnos. Estarán trabajando directamente conmigo durante la 
duración de la investigación", dijo Terrence sin preámbulos. De 
repente, todas las miradas estaban en los tres de ellos, de pie al frente 
de la sala. 

Terrence se dirigió a una pizarra blanca a un lado, pasando frente a 
Chase mientras lo hacía. Stitts se inclinó para ver mejor, bloqueando 
la fotografía que Terrence estaba claramente señalando. 

"Stacy Peterson, siete años. Desapareció hace dos días de su casa en 
Nashville. Estaba montando su bicicleta con una de sus amigas cuando 
la madre de esta amiga la llamó para cenar. Veinte minutos después, 
cuando la Sra. Peterson llamó a Stacy", Terrence pasó a otra fotografía 
antes de continuar, "descubrió la bicicleta de la niña tirada en el 
camino de entrada. No había signos de lucha y nadie en el vecindario 
dice haber visto nada fuera de lo común. Hasta ahora, ninguna de los 
cientos de pistas que hemos recibido han llevado a ninguna parte." 


Chase, frustrada porque no podía ver las fotografías correctamente, 
se adelantó a Stitts. 

Y entonces, jadeó. 

No era Stacy Peterson en el tablero, era su hermana. Era Georgina 
Taylor Adams. Georgina con sus lindas coletas rizadas y su nariz de 
botón, las pecas en el puente de su nariz. La sonrisa. La risa. El— 

"¿Estás bien?" Stitts le susurró al oído. 

Chase parpadeó dos veces, y la imagen de Georgina desapareció. En 
su lugar estaba Stacy Peterson, que tenía cabello largo y castaño en 
lugar de coletas rizadas, y ojos marrones en lugar de los azules de 
Georgina. 

Chase sacudió la cabeza. 

"Estoy bien", gruñó. Se alejó de su compañero para escuchar mejor 
la actualización de Terrence. 

"Estamos llegando a las 48 horas desde que desapareció, y no ha 
habido contacto de quien la tomó. He autorizado la solicitud de los 
Peterson de ofrecer una recompensa. Habrá una conferencia de prensa 
esta tarde que presentaré —", Terrence se volvió hacia Stitts y Adams, 
"— con los Agentes del FBI a mi lado. Por ahora, la mejor estrategia es 
que se mantengan en sus unidades asignadas y continúen peinando las 
calles. Pregunten a cualquiera si vieron algo fuera de lo común en las 
semanas previas a la desaparición de Stacy. Cualquier persona 
sospechosa, cualquier vehículo sospechoso —" 

"¿Qué hay de las otras chicas que desaparecieron?" Interrumpió 
Chase. 

Las cabezas se volvieron hacia ella, pero la atención de Chase 
permaneció en Terrence. Basándose en su experiencia reciente en 
Chicago y Boston, esperaba que el hombre se pusiera a la defensiva de 
inmediato, que su rostro se endureciera en una expresión que 
significara, ¿cómo te atreves a interrumpirme cuando estoy hablando, 
mujercita? Pero para su sorpresa, Terrence permaneció estoico. 

"Ninguna de las otras chicas era de Nashville", dijo el hombre 
mientras buscaba en una carpeta en el escritorio frente a él. Mientras 
sacaba otras tres fotografías y las colocaba en el tablero debajo de la 
imagen de Stacy Peterson, continuó, "Becky Thompson, siete años, 
desapareció de Triune una semana antes que Stacy. Dos semanas antes 
de eso, Tracy Weinberg, seis años, desapareció de Paytonsville. Y 
finalmente, Stephanie McMahon, cinco años, fue tomada de Franklin a 
principios de mes." 

Franklin... la Feria del Condado de Williamson está en Franklin... 
la feria a la que fuimos cuando secuestraron a Georgina... 

De repente, la habitación estaba caliente y opresiva y le resultaba 
difícil a Chase respirar profundamente. 

¿Por qué no te subes a la furgoneta, chicas, está tan fresco aquí y 


hace tanto calor afuera? 
"Está sucediendo de nuevo", susurró Chase mientras se desplomaba. 


Capítulo 20 


"Estaré bien, de verdad", dijo Chase, bebiendo un vaso de agua. 
"Conduje toda la noche y no estoy acostumbrada al calor." 

Después de su pequeño episodio, Stitts la había ayudado a una 
oficina privada. Cuando Terrence terminó su sesión informativa, se 
unió a ellos. 

Y, por una vez, un hombre en el poder no la sobreprotegió, no la 
cuestionó, no la compadeció. 

Aunque acababan de conocerse, Chase pensó que podría trabajar 
con Terrence y no enfrentarse a él como lo había hecho con tantos 
otros durante su corta carrera. 

"Dijiste algo sobre que esto está sucediendo de nuevo, ¿a qué te 
referías?" preguntó Terrence. 

Chase, aún sintiéndose débil, señaló el maletín que había traído de 
Quantico. Stitts, con el ceño fruncido, fue a buscarlo y se lo pasó. 

Después de recuperar el aliento, y de confirmar que no volvería a 
desmayarse ni a desfallecer ni a hacer lo que demonios hubiera hecho 
en la sala de conferencias, Case abrió el maletín. Luego procedió a 
sacar varios archivos y los ordenó en el escritorio. Los abrió cada uno 
en secuencia, se aseguró de que estuvieran en orden cronológico y 
luego hizo un gesto para que los hombres echaran un vistazo. 

Chase dio un paso atrás; no necesitaba ver los archivos. Los había 
mirado tantas veces que los había memorizado. 

"¿Qué—dónde conseguiste estos?" preguntó Stitts, con una 
expresión de curiosidad en su rostro. 

"Los recopilé a lo largo de los años", dijo rápidamente. Queriendo 
cambiar de tema, señaló la primera carpeta, la que contenía una 
imagen granulada de una niña. "Hasta donde puedo decir, este es el 
primer caso que se ajusta al perfil. Teresa Long fue secuestrada en 
1984", Chase señaló las fotos subsiguientes mientras hablaba. "Otras 
dos chicas desaparecieron en el '85, y una en el '87." 

Para cuando llegó a la última foto, Chase temblaba tanto que Stitts 
se colocó detrás de ella por si volvía a desmayarse. 

1987, pensó Chase mientras miraba la foto del rostro de su 
hermana. El año en que te quitaron de mí, Georgina. 

"En el '87... '87... En 1987...” 

Stitts la rescató, pero no parecía demasiado contento al respecto. 

"Después del '87 hubo un parón de unos treinta años en los 
secuestros. En estos casos fríos, y en los más recientes, las chicas 
tenían todas entre cinco y ocho años de edad. También todas fueron 
tomadas mientras estaban fuera y no fueron secuestradas de sus 


hogares." 

Chase, que todavía no podía apartar la vista de la foto de Georgina, 
se sorprendió al escuchar las palabras de Stitts. O era el lector más 
rápido del mundo, o había preparado parte de este discurso con 
antelación. 

"Veo las similitudes", dijo Terrence con vacilación, "pero ¿estás 
segura de que están conectados? Quiero decir, ni siquiera hemos 
hecho pública la información sobre las recientes abducciones, 
confirmando que hay un secuestrador en serie suelto. Y esto... ¿treinta 
años entre las abducciones? Quiero decir, el FBI sabría más que la TBL 
pero creo que una pausa tan larga entre eventos sería extremadamente 
rara". 

El hombre hizo una pausa y mordió el interior de su mejilla. 

"En cuanto a la edad y el sexo de las niñas, e incluso la forma en 
que fueron secuestradas... no es único. De hecho, cuando primero 
investigué el caso de Stacy Peterson, revisé todos los informes de 
personas desaparecidas en los Estados Unidos en los últimos 15 años 
más o menos. Había una proporción de 4 a 1 de mujeres a hombres, y 
las niñas menores de diez años eran cinco veces más propensas a ser 
secuestradas que las adolescentes. Y de esas niñas que desaparecieron, 
solo tres fueron resultado de invasiones a hogares, cuando el 
perpetrador no era el otro progenitor, eso es". 

Ahora era el turno de Chase de sorprenderse. No solo a Terrence no 
parecía importarle que ella fuera una mujer aguerrida, sino que 
aparentemente había investigado sobre las niñas desaparecidas. 

"Hay más", dijo Chase después de tragar con dificultad. "Todas estas 
abducciones ocurrieron a finales del verano y principios del otoño. 
Además, nunca hubo demandas de rescate y no...", su voz se 
entrecortó, "... nunca se encontraron cuerpos". 

Terrence apartó la mirada de Chase y observó las fotografías en el 
escritorio, inclinando la cabeza. Estaba claro que, al igual que Stitts, 
estaba teniendo dificultades para creer lo que ella estaba vendiendo. 

"Quizás", dijo con un gruñido. "Pero es una suposición. Como dije, 
30 años entre... espera, ¿Georgina Adams?" Los ojos de Terrence, de 
repente muy abiertos, pasaron de las fotografías a Chase. "¿Es ella... 
está relacionada contigo?" 

Chase pensó en mentir, en decir que no, que no estaban 
relacionadas, o quizás afirmar que eran solo primas que nunca se 
habían conocido. 

Pero al final, no pudo hacerlo. 

No podía pasar a Georgina de esa manera. 

"Ella es mi hermana", dijo Chase por fin, las lágrimas se formaban 
en sus ojos. "Y yo estaba con ella cuando fue secuestrada." 
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"No puedo creer que me hayas hecho eso", gruñó Stitts. 

Chase levantó la mirada. 

"¿Qué? ¿Hacerte qué?" 

Stitts agitó una mano sobre las fotografías dispuestas en el 
escritorio. 

"¿Entonces va a ser así? ¿No pensaste en avisarme antes de 
emboscar al tipo de esa manera? No soy un idiota, sé que piensas que 
esto es sobre tu hermana. Pero podrías haberme dicho..." 

Los ojos de Chase se estrecharon. 

"Sí, y si te lo hubiera dicho de antemano, ¿qué habrías hecho? 
¿Habrías corrido a ver al Dr. Matteo y habrías hecho otro trato? ¿Me 
habrías dicho que me largara y volviera a casa?" 

Ahora era el turno de Stitts para fruncir el ceño. No había manera 
de que él alguna vez le dijera que se largara, pero aún así... 

Ella no podía decírselo porque él habría pasado todo el viaje en 
coche de más de diez horas tratando de convencerla de que esto no 
era sobre Georgina, que los casos eran separados. 

Pero Stitts estaba equivocado. 

Chase suspiró. 

"Lo siento, ¿vale? Pero tú sabías... sabías de qué se trataba todo 
esto, Stitts. Sabías que esto era sobre mi hermana el día que aparecí en 
la oficina del Director Hampton con la carpeta del caso frío antes de 
que incluso fuéramos a Las Vegas. ¿Y después de Las Vegas? Me 
respaldaste cuando confronté a Hampton, le dije que necesitaba este 
caso. Así que no te hagas el santo como si no tuvieras idea de lo que 
estaba pasando. Oh, seguro, me diste una línea una vez que llegamos 
— Uh, Chase, ¿sabes que esto no es sobre ella, verdad? — pero tú 
sabías todo el tiempo. En cuanto a mi enfoque... ¿qué? ¿Esperabas que 
se lo explicara amablemente a Terrence? Disculpe, amable señor, no 
quiero interrumpir a un hombre de su estatura, pero ¿podría hacerme 
el favor de mirar estos archivos de casos para mí? Quiero decir, si 
tienes el tiempo, por supuesto. ¿Aquí, quieres que te acaricie mientras 
lees? ¿Te hago cosquillas en las pelotas?" 

Stitts la miró boquiabierto antes de responder. 

"Quiero ayudarte, Chase. ¿Por qué no puedes ver eso? ¿Por qué 
siempre me tratas como si fuera el malo? Soy el único que realmente 
te trata con respeto, el único que se preocupa por ti. Y cuanto más 
amable soy, más te das la vuelta y me tratas como basura". 

Chase apretó los dientes, recordando lo que el Dr. Matteo había 
leído de su archivo. 


"¿Y por qué es eso, Stitts? ¿Hmm? ¿Crees que si eres amable 
conmigo, me acostaré contigo? Déjame decirte algo, el Agente 
Martínez era un psicópata desgraciado, y me acosté con él. Tal vez tu 
enfoque está un poco desviado. ¿Alguna vez pensaste en eso? Porque 
si quieres meter mano en mis pantalones, entonces..." 

Chase se detuvo. Se había pasado. Claro, estaba enojada con Stitts, 
pero esto no era sobre él. Era sobre el desgraciado que había 
secuestrado a su hermana. 

El mismo desgraciado que había secuestrado a Stacy Peterson, 
Becky Thompson, Tracy Weinberg y Stephanie McMahon. 

"No puedo creer que pensarías eso, Chase, y menos aún que lo 
dirías", dijo Stitts, su tono ya no era de enfado. "Después de todo lo 
que hemos pasado... ¿realmente piensas que de eso se trata? ¿Que solo 
quiero acostarme contigo?" 

Chase se mordió el labio. 

Eso es lo que todos los hombres querían, ¿no es cierto? 

"Maldita sea... ¿entonces por qué?" exigió. "¿Por qué me tratas así? 
Todo el mundo me trata como una mierda, pero tú eres... amable. Y 
no eres así con todos los demás. Quiero decir, claro, eres un buen tipo 
en general, pero desde el día que nos conocimos en Nueva York me 
has tratado de manera diferente. ¿Qué es lo que tengo, Stitts? ¿Hmm?" 

Los ojos de Stitts bajaron al suelo y por primera vez, Chase pensó 
que realmente había algo detrás de la forma en que la trataba. No solo 
lujuria, o amor, o algún instinto paternal arcaico, sino algo más. 

"¿Por qué?" exigió. 

Finalmente Stitts levantó la vista. 

"¿Recuerdas cuando llamaste a la FBI por primera vez? ¿Cuando 
eras sargento en la NYPD?" 

Chase asintió. 

"Sí... 

"Bueno, al principio ni siquiera quería el caso... quiero decir, la FBI 
no suele involucrarse en asuntos policiales, incluso si tienen a un 
asesino en serie en ciernes entre manos. Pero cuando vi tu nombre—" 

Un golpe en la puerta atrajo la atención tanto de Chase como de 
Stitts. Un hombre de unos cincuenta años luciendo una camiseta negra 
con las letras TBI en el pecho se asomó a la habitación. 

"Terrence me dijo que viniera a buscarlos. Acaba de llegar alguien, 
un testigo, y quiere que estén presentes durante la entrevista." 

Los ojos de Chase se agrandaron. 

"¿Es una de las chicas? ¿Encontraron a una de las chicas?" 

El hombre negó con la cabeza. 

"No... no exactamente. Pero Terrence insistió en que se unieran a 
nosotros." 
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“Normalmente no lo habría reportado, pero con las noticias sobre 
las chicas desaparecidas... y la mirada en sus ojos. Quiero decir, era 
puro miedo.” 

Chase observó a la mujer de hombros anchos desde el fondo de la 
habitación. Sus ojos estaban bajos, fijos en sus manos inquietas 
mientras hablaba, y su postura estaba encorvada. Hablaba del miedo 
en los ojos de la niña, pero era el miedo que ella misma mostraba lo 
que capturaba el interés de Chase. 

"¿Cómo supo de las chicas desaparecidas, Sra. Arnold? Quiero 
decir, dijo que estaba en Pasquo cuando la niña se acercó a usted, 
¿correcto? Hasta donde yo sé, no ha habido ninguna chica 
desaparecida de Pasquo", dijo Terrence, inclinándose hacia adelante. 
De los cuatro —Terrence, Chase, Stitts y el hombre que había venido a 
buscarlos y se había presentado como Jordan James— solo Terrence 
estaba sentado. Chase y Stitts estaban al fondo de la sala, mientras que 
Jordan deambulaba detrás de la mujer sentada. 

Rita levantó la vista. 

"Tengo un primo en Triune y tiene una niña de ocho años. Me 
contaba lo asustado que estaba cuando desapareció Becky, que 
básicamente estaba teniendo ataques de pánico por toda la situación. 
Así fue como supe. De hecho, acababa de colgar el teléfono con él 
cuando la niña se acercó a mí en la tienda de comestibles." 

Jordan avanzó. 

"¿Y esta niña... le dijo su nombre?" 

Rita negó con la cabeza. 

"No. Solo dijo que la mujer con la que estaba —esta mujer con un 
largo vestido blanco— no era su madre. Era evidente que había 
venido con ella, pero estaba asustada..." 

Jordan asintió y se alejó de nuevo de la mesa para continuar su 
andar. Terrence abrió una carpeta y colocó cuatro fotografías sobre la 
mesa frente a Rita. 

Chase continuó enfocándose en el rostro de la mujer mientras ella 
centraba su atención en las imágenes de las chicas desaparecidas. 

"¿Y dices que esta niña luego encontró a su madre? ¿Y era otra 
persona con un largo vestido blanco?" 

Rita asintió. 

"Sí. Se dio la vuelta y entonces apareció esta otra mujer... un poco 
más joven que la primera y llevaba un vestido casi exactamente igual. 
La niña chilló y corrió hacia ella..." 

Terrence asintió e indicó las fotografías. 


"¿Y estás segura de que la niña no era ninguna de estas chicas? Con 
un corte de pelo diferente, quizás, o..." dejó que su frase se quedara en 
el aire mientras Rita se concentraba en las fotos. 

Finalmente, Rita levantó la vista y negó con la cabeza. 

"No. No era ninguna de ellas. Lo siento, pero estoy segura de que 
no era ninguna de ellas." 

Terrence se levantó e invitó a Rita a hacer lo mismo. 

"Bueno, Rita, solo quería agradecerle por venir hoy. Estoy seguro 
de que la niña que se acercó a usted simplemente estaba confundida, y 
dudo que esto tenga algo que ver con las chicas desaparecidas. Dicho 
esto, vamos a necesitar la ayuda de civiles como usted para 
encontrarlas." 

Rita asintió. 

"Si recuerdo algo..." 

Chase se separó de la pared y se adelantó. Por un breve momento, 
sus ojos se encontraron con los de Rita. 

"¿Sabes qué?" dijo la mujer de repente. 

Terrence arqueó una ceja y Chase se quedó inmóvil. 

"¿Sí? ¿Qué es?" 

"La niña nunca me dijo su nombre, pero cuando vio a su madre... 
su verdadera madre... la mujer la llamó." 

"Y?" 

"Y la llamó 'Georgina"." 

Chase, que no había tomado un respiro desde que sus ojos se 
encontraron con los de Rita, de repente sintió un escalofrío recorrer su 
espina dorsal. 

"Okay, gracias, de nuevo," dijo Terrence. "Revisaremos las 
grabaciones de las cámaras de seguridad solo para asegurarnos de que 
todo está como debería estar." 

Rita asintió una vez más y luego comenzó a caminar hacia la 
puerta. 

Estaba a mitad de camino fuera de la sala cuando un rayo atravesó 
el cerebro de Chase. 

¡Georgina! 

Chase se movilizó y avanzó. 

"¿Qué dijiste?" espetó. 

Rita se volvió, sus ojos bien abiertos. 

Avanzando rápidamente por la sala y hacia la puerta, Chase abrió 
la carpeta que había estado sujetando contra su pecho. Varios papeles 
cayeron al suelo, pero solo había uno que le interesaba. 

"¿Chase?" preguntó Stitts desde algún lugar detrás de ella. 

Chase ignoró a su compañero. 

"¿Es ella?" Chase dijo en voz baja, sosteniendo la fotografía de su 
hermana para que Rita la viera. Rita estaba tan asustada ahora que se 


encogió ante Chase. "¿Era esta la niña en la tienda de comestibles?" 

Cuando Rita simplemente abrió la boca, pero no salieron palabras, 
Chase la agarró bruscamente por el brazo y la arrastró de vuelta a la 
sala. 

"¿Era esta la niña?" exigió Chase, un poco más fuerte esta vez. 

Rita simplemente balbuceó, y Stitts volvió a llamarla por su 
nombre. 

Chase soltó el brazo de la mujer y sujetó la parte posterior de su 
cuello en su lugar. Acercó a Rita, la fotografía de Georgina estaba 
ahora a solo unos centímetros de su rostro. 

"¿Era esta la niña?" Chase gritó. "¿Era esta la niña que viste?" 

"No lo sé... No lo sé..." 

"¡Mira!" 

Finalmente, justo cuando Stitts empezó a apartar a Chase, Rita 
respondió. 

"No... lo siento... no era ella." 

Stitts arrastró a Chase hacia atrás, y Rita, ahora más asustada que 
nunca, huyó de la sala. 

"¡Estás mintiendo!" gritó Chase, luchando contra el abrazo de Stitts. 
"¡Estás mintiendo! ¡Eres una maldita mentirosa!" 


Capítulo 23 


"Suelta me", exigió Chase. "Stitts, suéltame!" 

Pero Stitts no la soltó, no de inmediato, al menos. La sostuvo 
firmemente, asegurándose de que Rita había logrado avanzar por el 
pasillo antes de soltarla. 

Chase se volvió inmediatamente y lo fulminó con la mirada, sus 
ojos ardían. Sostenía la foto de su hermana tan fuertemente en una 
mano que sus dedos estaban a punto de rasgar el papel. 

"¿Qué crees que estás haciendo?" exigió Chase. "No te atrevas a 
tocarme.” 

Stitts retrocedió y levantó las manos. No había querido agarrarla 
tan bruscamente como lo había hecho, pero si no hubiera actuado 
cuando lo hizo, Terrence o Jordan habrían intervenido. Y si eso 
hubiera sucedido, no pasaría mucho tiempo antes de que alguien de la 
TBI llamara al Director Hampton y los sacaran a ambos del caso. 

"Solo estaba intentando..." 

"—¿ayudar?" terminó Chase por él. "Ese es tu maldito problema, 
Stitts. Siempre intentando ayudar a los demás, eres un hipócrita. Sabes 
qué, ¿por qué no te ayudas a ti mismo por una vez y me dejas en 
paz?” 

"¿Quizás mamá y papá quieren llevar esta pelea afuera?" preguntó 
Jordan. 

Stitts se volvió para fulminar al hombre con la mirada. Terrence 
también le lanzó una mirada a Jordan; aunque el Director de la TBI 
estaba claramente confundido, era obvio que no aprobaba el 
comentario de Jordan. 

Luego Stitts miró a Chase, quien parecía lista para atacar. 

Chase siempre había sido impulsiva, pero esto... ¿descargando su 
ira contra él? Esto era territorio desconocido. E incluso él tenía sus 
límites. 

"¿Por qué no te largas de una vez?" le espetó Chase a Jordan. Stitts 
avanzó de nuevo, poniéndose entre Chase y el hombre, pero ella lo 
empujó fuera del camino. 

¿Qué demonios te está pasando, Chase? 

"¿Por qué no toman un pequeño descanso?" dijo Terrence, la única 
voz de razón en la habitación. "Es un largo viaje desde Virginia. Voy a 
dar una conferencia de prensa en unas horas, pero a pesar de lo que 
dije en la reunión, realmente no tienen que unirse. Solo será algo 
superficial, aplacando a la prensa, en su mayoría. Después de eso, 
esperaba que pudiéramos hacer otra ronda de entrevistas con los 
padres de los niños desaparecidos. Quiero tener su opinión sobre 


ellos." 

El tono de voz de Terrence era tan tranquilo y templado que 
efectivamente calmó las emociones en la habitación. Stitts pudo ver 
que Chase respiraba pesadamente y que seguía furiosa, pero ya no 
estaba preocupado de que ella estuviera en peligro de asesinar a un 
agente federal. 

"Esa parece una buena idea", respondió Stitts. "Solo un pequeño 
descanso para despejar nuestras mentes." 


AS 


"Si vuelves a hacer eso, Stitts, juro por Dios, yo..." Pero a Chase se 
le había ido el viento de las velas, y su amenaza ahora tenía poco 
peso. 

Pero Stitts fue quien no pudo dejarlo ir. 

"¿Has perdido la cabeza? ¿Crees que atacar a una mujer pobre y 
asustada te ayudará a encontrar a tu hermana? ¿Qué sucede cuando la 
TBI llama al Director Hampton y le dice, Oye, ¿sabes a esos agentes 
del FBI que enviaste para ayudar? Bueno, acaban de agredir al único 
testigo que tenemos. ¿Qué vamos a hacer entonces?" 

Chase parecía a punto de decir algo, pero luego se mordió la 
lengua. En su lugar, le entregó a Stitts la fotografía de su hermana. Los 
bordes estaban doblados por donde la había agarrado, pero su rostro 
aún estaba claro. Georgina Adams había sido una linda niña de cuatro 
años, y, sorprendentemente dado la diferencia de edad, se parecía un 
poco a Chase incluso ahora. 

"Es solo que cuando Rita dijo Georgina..." 

Stitts asintió. 

"Pero no estás pensando con claridad, Chase. ¿La niña que Rita vio 
en la tienda de comestibles tenía qué? ¿Siete? ¿Ocho años? Tu 
hermana... tendría casi 35.” 

"No, 33 a punto de cumplir 34", corrigió Chase. 

Stitts observó a Chase meditar esto. 

"¿Pero cuáles son las posibilidades? ¿Una coincidencia así? Quiero 
decir, Georgina no es un nombre tan común, ¿verdad?" 

A Stitts no le gustaban las coincidencias, pero tampoco quería 
avivar el considerable fuego de Chase. Se encogió de hombros y le dio 
espacio para continuar. 

"Hay algo... algo que no te conté, Stitts. Cuando fui a ver a Louisa 
en el hospital, algo ocurrió." 

Interesado, Stitts levantó una ceja. 

"Tuve una de las visiones otra vez, pero no fue como antes. No era 
como si estuviera viendo a través de los ojos de una víctima, sino 
como si estuviera viendo a través de los míos. No sé cómo describir la 
diferencia, pero se parecía más a un recuerdo que a una visión." 


Stitts trató de entender lo que Chase estaba diciendo. Estaba bien 
consciente de sus visiones, su vudú, como él lo llamaba, pero no había 
nada sobrenatural en ello. Chase era una de las pocas personas que 
podía escuchar a su subconsciente, realmente escuchar, y cuando lo 
hacía, le mostraba las cosas que no podía ver. 

"¿Fue... como con las niñas en Alaska? ¿En Boston? ¿Usando tu 
intuición y todo eso?" 

Chase se encogió de hombros. 

"Algo así, pero como dije, era más un recuerdo. No estoy segura... 
no estoy segura de que todo esté bien en mi cabeza, Stitts.” 

Bueno, eso es quedarse corto, pensó él. 

Y sin embargo, este reconocimiento fue un paso positivo, 
independientemente de las circunstancias que lo llevaron a él. 

Ella puede mejorar... solo unos meses con el Dr. Matteo, y estoy 
seguro de que puede mejorar. 

"¿Crees que tal vez deberíamos quedarnos al margen en este caso, 
Chase? ¿Observar desde la barrera? Quiero decir, podemos quedarnos 
en Nashville hasta que se resuelva, pero tal vez sería mejor si—" 

Chase negó con la cabeza. 

"Stitts, nos conocemos desde hace... ¿dos años? ¿Realmente crees 
que abandonaría esto ahora, considerando lo cerca que estamos?” 

Stitts no estaba seguro de entender a su compañera. 

¿Cerca? ¿Cómo estamos cerca? No tenemos pistas, no tenemos 
sospechosos. 

"No, no lo dejaré. La única forma de que deje de buscar a Georgina 
es si me pegas un tiro en la cabeza. E incluso entonces, volvería de la 
tumba y seguiría buscando.” 


Capítulo 24 


La conferencia de prensa de Terrence fue exactamente como él 
había dicho que sería: rutinaria e intrascendente. Solo algo para saciar 
la lujuria de los medios, pero a diferencia de otros, Terrence se 
abstuvo de glorificar al responsable. 

En lugar de descansar después de su largo viaje, Chase y Stitts 
asistieron a la conferencia. Solo que, en lugar de flanquear al hombre, 
se mantuvieron al fondo cerca de la entrada al cuartel general 
improvisado de la TBI. 

La única persona en el podio con Terrence era Jordan, quien Chase 
rápidamente se dio cuenta de que era algo así como el hombre de 
confianza para él. De hecho, la relación entre Terrence y Jordan no 
era muy diferente a la de ella y Stitts. Stitts y Terrence parecían ser 
sensatos, mientras que Jordan tenía la costumbre de abrir la boca y 
soltar lo primero que le venía a la mente. Un chip en su hombro, se 
podría decir. Chase, por supuesto, estaba cortada del mismo paño. 

"Si tienen alguna información, el número al que pueden 
comunicarse aparece en su pantalla. El tiempo es esencial, y 
necesitamos su ayuda para encontrar a estas niñas. Incluso si viste 
algo y no crees que sea importante, te imploro que te presentes. Si no 
te sientes cómodo visitándonos en persona, solo llama a la TBI o a tu 
Departamento de Policía del Condado local. Como siempre, tu 
identidad se mantendrá confidencial. Dios los bendiga y manténganse 
seguros." 

Terrence rápidamente añadió que no iba a responder ninguna 
pregunta en ese momento y luego abandonó el podio. 

Cuando se acercó, Chase se giró y comenzó a caminar junto al 
hombre. 

"Odio esa mierda," Terrence murmuró por lo bajo. 

Chase asintió. Ella sentía lo mismo. 

Una vez dentro de la privacidad de la sede de la TBI, Terrence se 
volvió hacia ambos. 

"Ya hemos entrevistado a los padres de las niñas desaparecidas y 
hemos rastreado sus últimos movimientos conocidos. Pero como dije 
antes, un nuevo par de ojos con diferentes experiencias podría ayudar 
a arrojar luz sobre esto. Lo que propongo es que la Agente Adams 
venga conmigo, y el Agente Stitts vaya con Jordan. De esa manera 
podemos dividir y conquistar. Jordan y yo estamos familiarizados con 
el paisaje, la policía local, y ya conocemos a los padres, debería hacer 
que todos se sientan más cómodos que si ustedes van solos. ¿Qué les 
parece?" 


El hombre miró a Chase esperando una respuesta. 
Ella se encogió de hombros. 
"Digo que vamos a ello." 


"¿Quieres que dirija?" preguntó Terrence mientras estacionaba 
fuera de la casa de Stacy Peterson. 

Chase negó con la cabeza. 

"Podría ser mejor que venga de mí... dada mi historia.” 

Terrence se volvió para enfrentarla. 

"No quiero sonar condescendiente, pero sé un poco sobre lo que 
estás pasando.” 

Chase entrecerró los ojos, sintiendo que se avecinaba un sermón 
masculino. 

"Antes de que te enfades," continuó Terrence, "déjame explicar." 

En ese momento, le recordó tanto a Stitts, que asintió a 
regañadientes. 

"Mi hermana fue asesinada cuando yo tenía 12 años. Era mayor que 
yo, pero aún solo tenía 17 años. En ese tiempo, andaba con la gente 
equivocada, ya sabes, drogas y alcohol. Nada loco, te lo aseguro — 
nada fuera de lo común para una adolescente en la zona rural de 
Tennessee. Un día, estaba esperando fuera de una licorería, tratando 
de convencer a alguien de que le comprara alcohol. Finalmente, 
alguien lo hizo: un hombre llamado Rudy Blackmore. Su única 
condición era que ella compartiera uno con él. Encontraron su cuerpo 
en un callejón tres días después, su ropa interior bajada hasta los 
tobillos, una sonrisa carmesí en su garganta." 

Chase se quedó boquiabierta — esto no era en absoluto lo que 
había esperado. 

Jesucristo, pensó. Eso es horrible. 

Chase reprimió el impulso de ser condescendiente, de decir cosas 
que realmente no tenían significado, como, Lo siento por tu pérdida, o 
Eso debió ser muy difícil para ti. 

"¿Cómo... cómo lo controlas?" finalmente logró decir. 

Algo pasó por los oscuros ojos del hombre entonces, algo breve 
pero inconfundible: ira. 

Terrence se encogió de hombros, y la expresión desapareció. 

"Supongo que mucha terapia. Sabes, durante mucho tiempo, 
durante años incluso, me culpé por lo que pasó. Sé que es ridículo, 
dado que tenía 12 años y no estaba cerca del lugar donde la mataron 
— estaba durmiendo en mi cama cuando se la llevaron — pero aún 
me culpo. Y a medida que fui creciendo, estos sentimientos de culpa 
se intensificaron. Finalmente, llegué a la conclusión de que esta ira no 
me ayudaba. No me ayudaba a llevar una vida feliz, no ayudaba a mis 


padres a llorar, y definitivamente no hacía nada por la memoria de 
Mary. Todo lo que hacía era matarme, pudriéndome por dentro. Solía 
emborracharme para dormir todas las noches; esa era la única forma 
de estar seguro de que no soñaría. Pero a pesar del daño que el 
alcohol hizo a mi cuerpo, lo que realmente me estaba matando era la 
culpa y la ira." 

Chase mordisqueó el interior de su labio mientras consideraba las 
palabras del hombre. Podía simpatizar con Terrence acerca de sus 
demonios, y tenía razón al decir que las drogas y el alcohol no eran el 
verdadero veneno. 

Pero estaba equivocado en una cosa: el veneno no era la culpa o la 
ira. El verdadero veneno era el hombre del mono blanco, el hombre de 
las gafas de sol de aviador. 

El veneno era la persona que había matado a Mary, el veneno era el 
Agente Martínez, Rebecca Hall, y Mike Hartman. 

Y solo había una cura para este veneno: recuperar a Georgina, sin 
importar el costo. 

"Vamos,” dijo Chase en voz baja, mientras salía del vehículo. 
"Vamos a encontrar a Stacy Peterson." 


Capítulo 25 


"Ella es una bocazas, esa compañera tuya," proclamó Jordan. 

Normalmente, Stitts defendería a Chase, pero estaba demasiado 
cansado para discutir. 

"Ella, ahh, tiene sus problemas, como todos nosotros," dijo Stitts 
mientras revisaba el expediente en su regazo. 

En él, encontró una foto de la pequeña Becky Thompson, la niña 
que había sido secuestrada en Triune, Tennessee. Situado a unas 30 
millas del corazón de Nashville, y por lo tanto a solo unas 10 millas de 
la sede de la TBL, la madre de Becky vivía en una caravana en una 
comunidad cerrada. 

"El padre murió en un accidente de coche hace unos tres años," dijo 
Jordan, siguiendo la mirada de Stitts hacia la carpeta. "La madre de 
Becky — Rose Thompson — es enfermera. Trabaja muchas horas... al 
parecer el día que Becky desapareció, fue llamada inesperadamente al 
trabajo. Normalmente, la madre de Rose viene a cuidar a Becky 
cuando esto ocurre, pero hubo cerca de una hora entre que Rose se 
fue, y la abuela llegó. Cuando finalmente llegó a la caravana, Becky ya 
se había ido. Revisamos todo el vecindario, visitamos todas las 
caravanas, pero nadie dice haber visto nada fuera de lo común." 

Stitts miró a Jordan. 

"¿Dejó a una niña de siete años sola en su caravana durante una 
hora?" 

Jordan se encogió de hombros. 

"Puede que sea inaudito en la ciudad de Nueva York, pero aquí? 
¿En Triune? No es tan raro. Realmente no hay tanto delito del que 
hablar." Jordan cambió rápidamente de tema. "Entonces, ¿qué pasa 
con tu compañera? ¿Su hermana realmente desapareció hace todos 
esos años? ¿No crees que es un conflicto de intereses?" 

Las cejas de Stitts se fruncieron mientras intentaba interpretar las 
intenciones del hombre. Pero la cara de Jordan, que estaba 
fuertemente marcada, era casi ilegible. 

Entonces suspiró y cerró la carpeta. 

"Solo hay una cosa que necesitas saber sobre la Agente Especial del 
FBI Chase Adams," dijo Stitts en voz tranquila. 

"¿Ah sí? ¿Y qué es eso?" 

Stitts entregó la carpeta a Jordan y luego salió del coche. 

"Que ella consigue hacer las cosas. Cuando Chase se propone 
resolver un caso, puedes estar seguro de que lo va a resolver." 


El cigarrillo en la mano de Rose Thompson temblaba mientras lo 
llevaba a sus labios y daba una calada. Era evidente por las ojeras bajo 
los ojos de la mujer y la forma en que su cabello estaba atado en una 
coleta grasosa que hacía mucho tiempo que no dormía bien ni se 
duchaba. 

Posiblemente desde hace las dos semanas completas desde que su 
hija desapareció. 

"No, nada — No noté nada fuera de lo común en los días previos a 
la desaparición de Becky. Quiero decir, estaba trabajando más — 
Becky quería una bicicleta nueva y necesitaba algunas horas extras — 
pero eso es todo. Seriamente, cada noche que intento dormir, repaso 
en mi cabeza las cosas que podría haber hecho de manera diferente, 
las pistas que podrían haber estado ahí todo el tiempo, pero no puedo 
pensar en nada. Literalmente, nada se destaca." 

Stitts asintió. Como habían discutido en el coche, Jordan hizo la 
mayoría de las preguntas mientras Stitts observaba a la mujer. Puede 
que le faltaran las habilidades intuitivas de Chase, pero aún era un 
buen juez de carácter, capaz de determinar si una persona estaba 
mintiendo o no. 

Y hasta donde él podía decir, todo lo que Rosen había dicho hasta 
ahora era la verdad. 

Ella dio otra calada. 

"Vi al TBL.. Terrence, creo que se llama... en la televisión. Dice que 
otras chicas también han desaparecido... tres otras chicas. ¿Crees... 
crees que tienen algo que ver con mi Becky?" 

La mejilla de Jordan se contrajo. 

"Estamos abiertos a todas las posibilidades, Rose. Ahora mismo, 
realmente necesitamos que el público se presente. Realmente, si 
alguien sabe algo—" 

Rose negó con la cabeza. 

"Pregunté a todos mis vecinos. Esta comunidad—" movió sus manos 
indicando su propia caravana, pero claramente refiriéndose al resto 
del parque, "—es bastante unida. Si alguien hubiera notado algo, ya se 
habría presentado." 

Jordan asintió. 

"Lo entiendo." 

Jordan miró a Stitts y le dio un ligero encogimiento de hombros; 
era evidente que el hombre ya había hecho esta farsa con Terrence y 
habían llegado a un callejón sin salida. Jordan podría parecer un poco 
duro, un hombre de la vieja guardia sin tonterías, pero estaba claro 
que no se estaba divirtiendo al molestar a una madre en duelo. 

Stitts aclaró su garganta. El detalle de que Becky fue dejada 
inesperadamente sola durante una hora era quizás lo más importante 
que habían aprendido de las niñas desaparecidas. Los otros casos 


podrían atribuirse a la oportunidad, a un transeúnte que notaba que 
las niñas estaban solas y luego las secuestraban. Pero en el caso de 
Becky, ella fue dejada sola, algo que aparentemente era fuera de lo 
común. Podría haber sido una coincidencia, pero también podría 
indicar que alguien la estaba acechando. 

Y Stitts no creía en las coincidencias. 

"Rose, dijiste que no notaste nada fuera de lo común antes de la 
desaparición de Becky, pero ¿viste a alguien alrededor del parque que 
fuera nuevo? ¿Quizás alguien que vino aquí por un corto tiempo y 
luego se fue? ¿Un amigo o pariente de uno de los inquilinos 
permanentes?" 

Rose pensó en esto por un momento antes de negar con la cabeza. 

"No, que yo recuerde. Quiero decir, no estaba buscando a nadie, 
pero como dije, somos una comunidad unida aquí. Si hubiera alguien 
sospechoso dando vueltas, alguien lo habría notado." 

Stitts mordió su lengua, resistiendo el impulso de mencionar que en 
la mayoría de estos casos, el secuestrador conocía al niño con 
antelación; el sospechoso no necesariamente era un desconocido. 

Decidió en cambio cambiar su línea de interrogatorio. Tal vez 
quien secuestró a Becky no la vio primero en el parque de casas 
rodantes, sino en otro lugar y la siguió de regreso. 

"¿Y dijiste que Becky normalmente se queda en el parque de casas 
rodantes? ¿Incluso si, digamos, sus amigos le decían que se fuera? ¿A 
ir a otro lugar?" 

De nuevo, Rose negó con la cabeza. 

"Ella tenía 7, no 13. Becky no se iría, créeme." 

Jordan le lanzó una mirada. 

"El agente Stitts no está intentando insinuar que Becky hizo algo 
malo," interrumpió. "Incluso si Becky se fue del parque, eso no 
significa que se merecía ser, uhhh, llevada." 

Cuando Rose se secó las lágrimas de sus ojos, Stitts deseó al 
instante que Jordan hubiera usado un término diferente al de llevada". 

"¿Qué tal tú y Becky? ¿Fueron a algún lugar fuera de lo común la 
semana o antes de que ella desapareciera? ¿El centro comercial? ¿O 
un nuevo parque, quizás?" 

"Como dije, estaba trabajando muchas horas, intentando ahorrar 
para una bicicleta para Becky," comenzó Rose, comenzando a negar 
con la cabeza. Se detuvo de repente. "Pero... pero, ahora que lo 
pienso, sí fuimos a la feria." 

Los ojos de Stitts se estrecharon. 

"¿La feria?" 

"Sí, la Feria del Condado de Triune. Es solo una pequeña feria que 
viene cada año, a la que a Becky le encantaba ir. No le gustaban 
mucho los juegos, solo quería su bebida helada y pasear. Ya sabes, 


experimentar los olores y los sonidos y esas cosas. Un pequeño 
descanso de la vida cotidiana, ¿sabes?" 


Capítulo 26 


Algo dentro de la cabeza de Stitts hizo clic. 

Georgina había sido llevada de la Feria del Condado de Williamson 
por un hombre que había ofrecido llevarla a ella y a Chase a casa. 

Con el ritmo cardíaco acelerado, continuó a lo largo de esta línea 
de interrogación. 

"En esta feria... ¿recuerdas haber visto a alguna de estas niñas?" 
preguntó Stitts, sacando otra carpeta. Sacó las fotos de las otras niñas 
desaparecidas —de Stacy, Tracy y Stephanie— y las colocó sobre la 
mesa. 

Jordan, con una ceja levantada, parecía preparado para recogerlas 
de nuevo en caso de que Rose se agitara más. 

"Esas son las otras niñas desaparecidas, de las noticias," dijo Rose 
distraídamente. 

Stitts asintió y dirigió su atención de nuevo a las fotos golpeando la 
foto de Stacy Peterson. 

"¿Las viste en la feria? ¿Becky quizás habló con alguna de estas 
chicas?" 

Ya sabía por el informe de Terrence que ninguna de las chicas se 
conocía socialmente, todas vivían en diferentes círculos, pero era 
posible que hubieran ido a la misma feria. 

Rose dio otra calada profunda a su cigarrillo y luego cerró los ojos. 

Finalmente, negó con la cabeza. 

"No, no creo. Pero había muchos niños alrededor. No pensé que le 
iba a pasar algo a Becky. Si hubiera sentido algo, cualquier cosa, 
habría prestado más atención. Habría tomado fotos y—" 

Jordan recogió las fotografías y las metió de nuevo en la carpeta. 
Luego extendió la mano y puso una mano tranquilizadora en el 
hombro de Rose. 

"Lo entiendo," dijo Jordan. "Pero nadie podría haber predicho esto; 
no es tu culpa y definitivamente no es culpa de Becky." 

Jordan giró su cuerpo de manera que ahora estaba situado entre 
Stitts y Rose, una clara indicación de que estaba tratando de terminar 
la entrevista. 

Stitts, por otro lado, no estaba listo para renunciar todavía. 

Entonces se le ocurrió un pensamiento: ¿y si no eran los niños los 
que estaban siendo objetivos, sino los padres? ¿Qué tal si alguien tenía 
un rencor contra los padres de los niños y se vengaba secuestrando a 
sus hijos? 

Era una idea descabellada, especialmente dada la demografía 
variada de los padres, pero pensó que valía la pena intentarlo. 


Rápidamente hojeando las carpetas, se encontró con imágenes de 
los padres de Tracy Weinberg, así como de Stephanie McMahon. 

"Rose, solo unas cuantas preguntas más, por favor." 

Jordan miró por encima del hombro a Stitts, con una mirada dura 
en su rostro. Sacudió la cabeza, pero Stitts no se dejó intimidar. 

"Solo tengo unas cuantas fotos más que quiero que mires, padres 
que podrías haber visto en la feria. Sé que esto es difícil, pero 
cualquier cosa que puedas decirnos podría ayudar." 

"Creo que ya ha tenido suficiente, por ahora," dijo Jordan. 

Stitts extendió la mano y guió suavemente a Jordan a un lado. El 
hombre parecía estar a punto de decir algo, quizás poner fin a esta 
discusión por completo, pero Rose intervino. 

"Está bien, Jordan, voy a mirar," dijo ella en voz baja. Jordan 
frunció el ceño y se apartó a regañadientes. 

"¿Has visto a alguna de estas personas antes?" 

Rose entrecerró los ojos en las imágenes y luego tocó la foto de la 
mamá de Stacy Peterson. 

"La vi en las noticias esta mañana, hablando de su pequeña niña 
que desapareció. Creo que estaba ofreciendo una recompensa." 

Stitts asintió. 

"¿La viste en la feria?" 

Rose negó con la cabeza. 

"No, no la hice. No estoy segura... espera," dijo Rose de repente, su 
dedo se cernía sobre la foto de Monica Weinberg. "Creo que la vi. Sí, 
estoy bastante segura. Recuerdo porque Becky me estaba tirando de la 
mano, queriendo ir a ver las tazas de té. Pero ella me llamó la 
atención porque estaba hablando con una mujer con un largo vestido 
blanco. Al principio, pensé que la mujer del vestido trabajaba para la 
feria, ya sabes, algún tipo de novia o algo, no lo sé. Pero ella estaba 
ahí." 

Stitts tragó saliva. 

Una mujer con un vestido blanco. Rita había hablado de dos 
mujeres con vestidos blancos, una de las cuales no era la madre de la 
pequeña. Y ahora tenemos dos conexiones; tenemos estos vestidos 
blancos y la feria. 

"¿Y qué hay de los padres de Stephanie McMahon? ¿Los 
reconoces?" 

"No. No creo," respondió Rose en voz baja. 

Stitts sabía que no debía presionar más. Asintiendo, recogió las 
imágenes y nuevamente agradeció a la mujer. 

"Si puedes recordar algo, por favor llámame," dijo Stitts dejando su 
tarjeta sobre la mesa. 

"Estamos haciendo todo lo posible para encontrar a tu hija, Sra. 
Thompson," dijo Jordan. "El FBL el TBI, y todas las fuerzas de 


seguridad locales la están buscando. Estoy seguro de que 
encontraremos a Becky." 

De camino de regreso al coche, Jordan extendió la mano y agarró 
con fuerza el brazo de Stitts. Stitts lo sacudió. 

"¿Cuál es tu problema?" Jordan exigió. "¿Tenías que someterla a 
tanto como eso? ¿Qué es lo que pasa con ustedes los del FBI y acosar a 
los testigos y a las madres en duelo?" 

Stitts se replegó ligeramente. 

"No estaba acosándola, solo estaba haciendo preguntas. La realidad 
es que, en la mayoría de estos casos, la persona que secuestró al niño 
estaba relacionada con ellos o los conocía de alguna manera u otra." 

Jordan de repente empujó a Stitts contra el coche. 

"¿Qué mierda estás diciendo? ¿Piensas que Rose hizo esto? ¿Que 
tuvo algo que ver con—" 

Stitts se enderezó y miró al hombre directamente a la cara. Podría 
ser un saco de boxeo para Chase Adams, pero no iba a tolerar mierda 
de este tipo. 

"Si vuelves a tocarme—" 

Stitts se detuvo. Había algo en los ojos de Jordan, algo que no era 
miedo ni ira ni odio. Algo más. 

Jordan cuidaba de Rose Thompson, se dio cuenta. 

Stitts suavizó su postura agresiva. 

"Sube al coche," ordenó. Su tono fue tal que Jordan obedeció de 
inmediato. 

Una vez dentro del coche, Stitts se volvió hacia Jordan. 

"Parece que mi compañero no es el único con un conflicto de 
intereses en este caso." 

Jordan evitó su mirada. 

"No es lo que piensas—" 

"No me importa un carajo lo que sea. Mientras no interfiera con 
que encontremos a esas niñas, no podría importarme menos. Ahora 
cállate y déjame llamar a mi compañera para informarle lo que hemos 
descubierto." 


Capítulo 27 


Chase colgó el teléfono y miró a Terrence. Estaban parados en el 
umbral, a segundos de llamar a la puerta e entrevistar a los padres de 
Stacy Peterson cuando su teléfono vibró. 

"Ese era Stitts, dice que Becky y su madre Rose fueron a la feria de 
Triune hace una semana." 

Chase medio esperaba que Terrence se sorprendiera, especialmente 
después de lo que había descubierto sobre su propio pasado, sobre lo 
que le había pasado a Georgina, pero se decepcionó; Terrence ni 
siquiera pestañeó. 

"Sí, sabíamos de la feria," dijo por fin. 

A pesar de su experiencia en el póker, Chase no pudo mantener la 
cara seria. 

"¿Sabías de la feria? ¿Y después de lo que te conté sobre mi 
hermana no pensaste en mencionarlo?" 

"No quería sesgar nuestro juicio. Hicimos una investigación 
preliminar de todos los empleados de la feria, peinamos el recinto 
ferial en busca de evidencias, e incluso conseguimos algunas 
grabaciones de CCTV cerca de la entrada. Hasta ahora, no hemos 
encontrado nada. Todavía tengo a unos cuantos oficiales uniformados 
trabajando en esto, pero es un callejón sin salida, Chase." 

Chase estaba incrédula. 

"¿Un callejón sin salida? ¿En serio?" 

Terrence no dijo nada. 

Chase tomó una profunda respiración antes de continuar. No les 
serviría de nada entrar en una discusión aquí, en la puerta de los 
padres que están buscando desesperadamente a su hija perdida. 

"Bien, ¿sabías que Rose vio a la madre de Tracy Weinberg en la 
feria de Triune? ¿Que la Sra. Weinberg estaba hablando con una 
mujer en un largo vestido blanco?" 

Esta vez, el interés de Terrence pareció despertarse. 

"Sí," continuó Chase. "Ambas estaban en la misma feria. Apuesto a 
que ahí es donde el bastardo estudió a sus chicas." 

Terrence parecía estar a punto de decir algo cuando la puerta 
frente a la que estaban estalló repentinamente abierta. 

Un hombre vestido con un chándal salió de la casa tan rápido que 
casi derribó a Chase. 

"¡Oye!" gritó, saltando a un lado. Los ojos del hombre estaban rojos 
y sus mejillas hinchadas. "¿Quién demonios—" 

Terrence dio un paso adelante. 

"Mi nombre es Terrence Conway y estoy con el TBI. Estoy liderando 


el equipo de trabajo que investiga la desaparición de su hija... 
hablamos antes — ¿hace un par de días?" 

Chase esperó a que el reconocimiento cruzara la cara del hombre, 
pero nunca sucedió. Sin embargo, asintió lentamente. 

"Me preguntaba si podría molestarle con solo unas pocas preguntas 
más," continuó Terrence. 

El hombre abrió la boca, pero luego la cerró. Parecía estar 
debatiendo algo, y Chase decidió sacarlo a flote. 

"¿Vas a algún lado? ¿Tienes prisa?" 

Los ojos del hombre se dirigieron a Chase. 

"Voy a salir a buscar a Stacy. Solo vine a casa a tomar un café y 
abrazar a mi esposa. No he dejado de buscarla desde el día que 
desapareció. Literalmente no he dormido durante casi tres días 
completos. Así que sí, tengo prisa." 

"Sr. Peterson, esta es la agente especial del FBL Chase Adams. 
Hemos llamado al FBI para que nos ayude en el caso, para ayudarnos 
a encontrar a su hija. Por favor, dedíquenos un momento. Puedo 
asegurarle que, si bien entiendo que quiere hacer todo lo posible para 
encontrar a su hija, tenemos a más de 40 oficiales allí buscándola, 
peinando las calles, los campos, en todas partes. Sería más útil si se 
sentara y charlara con nosotros. Solo un minuto o dos." 

El hombre levantó la vista por la calle y luego miró de nuevo a 
Chase. Estaba llorando de nuevo. 

"Está bien. Si crees que eso ayudará." 


AS 


"¿Les gustaría un café?" preguntó la Sra. Peterson. Iba vestida con 
un traje extrañamente formal, completado con grandes pendientes de 
perlas y un collar a juego. "Si tienen hambre, puedo hornear algunas 
galletas. A Stacy siempre le encantaban mis galletas." 

Chase negó con la cabeza. 

"No, está bien. Estaremos bien. ¿Por qué no se sienta y se relaja un 
momento?" 

La mujer miró a Chase, luego a su marido, y luego sonrió. 

"Lo siento, pero no puedo. Tengo que prepararme para mi juego de 
bridge. Todos los jueves por la tarde, nos reunimos para jugar al 
bridge. Marie, Janelle, Bridget y yo. Bridget siempre gana. Yo quedo 
segunda la mayoría de las noches, pero Bridget siempre gana. Es como 
si tuviera un sexto sentido para estas cosas." 

Mientras hablaba, la Sra. Peterson comenzó a retroceder hacia la 
cocina. Cuando terminó su frase, casi estaba completamente en la otra 
habitación. 

Chase miró a Terrence, quien negó con la cabeza, una clara 
indicación de que debían dejarla ir. 


Chase frunció el ceño. Quería interrogar a la mujer pero sabía que 
alguien tan dañado como la Sra. Peterson claramente era, 
probablemente no sería de mucha ayuda. Además, una persona 
dañada podría convertirse rápidamente en una persona rota. De ahí, 
solo había un pequeño paso hasta estar destrozada. Y una vez que la 
mente de una persona estaba destrozada, era raro que volviera. 

Chase esperó cortésmente a que la Sra. Peterson se alejara lo 
suficiente para dirigirse a su marido. 

"Señor Peterson, ¿en algún momento durante las últimas semanas," 
dijo, entrando directamente en el tema, "fue a una feria del condado?" 

La respuesta del Sr. Peterson fue inmediata. 

"Sí, mi esposa y yo y—" su voz se atragantó, "—y Stacy fuimos a la 
feria del condado de Williamson. Siempre vamos a la feria. Cada 
verano desde hace, oh, tres o cuatro años al menos. Le dije eso a la 
policía la primera vez que vinieron a visitarnos." 

Terrence asintió, confirmando que lo que el hombre decía era 
cierto. 

"¿Y cuando estaban allí, vieron a alguien usando un vestido 
blanco?" 

Confusión cruzó la cara del Sr. Peterson. 

"¿Un vestido blanco? ¿Qué tipo de vestido blanco?" 

"Un vestido blanco largo y fluido, algo que llegue hasta el suelo. Un 
poco anticuado, tal vez. ¿Recuerda haber visto a alguien vistiendo 
algo así?" 

El Sr. Peterson buscó apoyo en Terrence, pero el hombre 
simplemente se encogió de hombros. Era claro que, a pesar de sugerir 
que él tomara las riendas, Terrence estaba igual de contento viendo 
cómo se desarrollaba esto. 

Siempre y cuando Chase pudiera controlar sus emociones, eso es. 

"No, no lo creo. Quiero decir, tal vez... ¿un vestido blanco? ¿Qué 
tiene que ver eso con mi niña? ¿Con Stacy?" 

"Probablemente nada. Ahora mismo, solo estamos explorando todas 
nuestras opciones. ¿Y las otras niñas? ¿Vio a alguna de las otras niñas, 
las otras desaparecidas, en la feria? ¿Qué tal sus padres?" 

El Sr. Peterson estaba negando con la cabeza casi constantemente 
ahora. 

"¿Otras niñas desaparecidas? Yo... Yo no sé. Solo recuerdo a Stacy, 
la última vez que la vi, sus labios estaban azules por el jarabe de 
raspado. Me reí y le dije que parecía un pitufo y—" 

Chase, que había estado hundiéndose más y más en el sofá con 
cada respuesta insatisfactoria que proporcionaba el Sr. Peterson, de 
repente se sentó erguida. 

"¿Dijo raspado? ¿Stacy estaba comiendo un raspado?" 

Terrence debió haber sentido que algo cambió, ya que de repente 


se puso tenso. 

"Sí, a Stacy le encantan los raspados. Cada vez que íbamos a la 
feria, ella suplicaba por uno... Sé que no son buenos para ti pero — 
¿Agente Adams, estás bien? ¿Agente Adams?" 

La mandíbula de Chase se aflojó, y una vez más fue relegada a los 
oscuros recovecos de su mente. 


Capítulo 28 


Esperaron en la corta fila en silencio, aún tomados de la mano. Cuando 
el grupo de delante finalmente se despejó, avanzaron. 

Un hombre luciendo un delantal tan manchado con jarabe de raspado 
de colores arcoíris que parecía que un unicornio lo había usado como 
papel higiénico, se asomó por la ventana. Tenía los brazos más peludos que 
Chase había visto jamás, y cada uno de estos gruesos pelos negros brillaba 
con sudor. 

"¿Qué les puedo ofrecer, señoritas?” preguntó el hombre con un acento 
sureño. 

"Blueberry, porfis," dijo Georgie con una sonrisa. 

"Claro, 'cielo,” dijo el hombre, antes de volverse hacia Chase. "¿Y tú? 
¿Tienes algún sabor en mente?" 

Chase abrió la boca para pedir su favorito — sandía — pero luego la 
cerró. 

"¿Dónde está el señor Robin-Graff?" preguntó en su lugar. 

Los ojos del hombre se desviaron a la derecha, y por un instante su 
sonrisa vaciló. 

"Tiene la gripe," dijo el hombre, volviendo a sonreír con más fervor. 

Estás mintiendo, pensó Chase. 

Pero antes de que pudiera llamarlo mentiroso — y muy bien podría 
haberlo hecho — Georgie tiró de su brazo. 

"¡Apúrate, Chase! ¡Tengo sed!" 

"Ok, ok,” dijo Chase, mirando al hombre sonriente que definitivamente 
no era el Sr. Robin-Graff. "Sandía." 

El hombre asintió. 

"Perfecto, señoritas. Un raspado de blueberry y uno de sandía en 
camino.” 

El hombre se replegó dentro del remolque y mientras lo hacía, Chase se 
puso de puntillas y miró hacia adentro. 

La máquina de hielo raspado y las grandes tinas de jarabe fluorescente 
estaban a la derecha, pero eso no fue lo que llamó su atención. 

A la izquierda, detrás del hombre que estaba preparando sus raspados, 
había algo que inmediatamente captó su atención. 

El Sr. Robin-Graff era famoso en Franklin y los condados aledaños no 
solo por sus raspados y su taller de reparación de automóviles, sino 
también porque era notorio por usar una camisa de franela roja, sin 
importar la temperatura. 

Y eso fue lo que vio ahora: la camisa de franela roja del Sr. Robin- 
Graff. Estaba tirada en el suelo, y Chase pudo ver que una de las mangas 
había sido completamente arrancada. 


"Aquí tienen, chicas," dijo el hombre, volviendo a la ventana. Tenía un 
raspado azul en una mano y uno rojo en la otra. "Blueberry y sandía, tal 
como pidieron.” 

Chase, aún frunciendo el ceño en confusión, tomó ambos y luego le dio 
el azul a su hermana. 

Metió la mano en su bolsillo y sacó el billete de cinco dólares arrugado 
que su madre le había dado. 

"Aquí," dijo, ofreciéndoselo al hombre. 

En lugar de tomarlo, se asomó por la ventana, cruzando ambos brazos 
peludos sobre la abertura. 

"Es por cuenta de la casa, jovencita," dijo con una sonrisa. 

Por alguna razón, a pesar del calor, Chase de repente sintió un 
escalofrío. 

"¿Dónde está el señor Robin-Graff?" preguntó de nuevo. 

El hombre dejó de sonreír. 

"Te dije, está enfermo.” 

"¿Por qué está su camisa en el suelo?" 

El hombre no se volvió para mirar. 

"¿Por qué no te largas de aquí, niña? Piérdete. Lárgate.” 

Chase se alejó de la ventana. 

"¿Por qué no me dices qué le pasó al señor Robin-Graff?" 

Los ojos del hombre se estrecharon hasta convertirse en rendijas. 

"¿Por qué no te—" 

Chase instintivamente buscó a su hermana para guiarla protectoramente 
detrás de ella, pero su mano solo golpeó el aire cálido y húmedo. 

Se giró bruscamente. 

Georgina no solo había desaparecido de su lado, sino que Chase no 
podía verla en ningún lugar. 

"¡Georgie!" 

El pánico comenzó a invadirla mientras buscaba en la multitud el 
cabello rojo de su hermana. 

"¡Georgie! ¡Georgie!" 


Capítulo 29 


"¿Chase? ¿Estás bien? ¿Chase?" 

Una mano descendió sobre su hombro y Chase dio un salto. 

"¿Qué?" 

Terrence la miraba, con los ojos muy abiertos. 

"Raspado de hielo..." ella murmuró. 

"Muy bien, gracias por su ayuda, señor Peterson," dijo Terrence, 
volviéndose hacia el hombre. "Ha sido muy—" 

"¿Fue el señor Robin-Graff?" interrumpió Chase. 

El señor Peterson parecía confundido. 

"¿Quién?" 

Chase se zafó del agarre de Terrence. 

"El hombre que les sirvió los raspados de hielo — ¿era el señor 
Robin-Graff? ¿Estaba usando su camisa de franela roja?" 

El señor Peterson se alejó de ella tanto como pudo sin levantarse. 

"No sé quién es ese. Pero no fue un hombre quien nos sirvió — fue 
una mujer." 

El corazón de Chase latía a mil mientras su mente intentaba 
descifrar qué estaba pasando. Era como si sus recuerdos de la infancia 
se hubieran entrelazado con los del señor Peterson, haciéndola segura 
de que Stacy Peterson había estado con ella aquel día en la feria, y no 
Georgina. 

Joder, mantén la calma, Chase. 

"Una mujer," comenzó distraídamente, luego hizo una pausa 
cuando las palabras de Stitts volvieron a su mente. "Espera — espera 
un segundo. ¿La mujer llevaba un vestido blanco?" 

"Eso es suficiente, agente Adams," dijo Terrence. "Señor Peterson, 
quiero agradecerle nuevamente por su—" 

Chase se levantó tan rápido que Terrence casi se cayó de la silla. 

"¿La mujer que les sirvió un raspado de hielo llevaba un vestido 
blanco?" exigió. Podía sentir cómo la ira se volvía a apoderar de ella y, 
a pesar de lo que Terrence había dicho en el coche, a pesar de su 
comentario sobre lo importante que era controlar la ira, Chase 
simplemente no podía evitarlo. Era esclava de su furia. 

"Yo... yo... sí, creo que sí," dijo el señor Peterson vacilante, 
claramente aún confundido y asustado. "Creo que llevaba un vestido 
blanco largo, pero era difícil de decir porque estaba detrás del 
mostrador." 

Chase avanzó, y esta vez Terrence se levantó para encontrarse con 
ella. Extendió una mano suavemente y ofreció una expresión que 
sugería que si continuaba habría consecuencias. 


Chase retrocedió. 

Había sacado todo lo que podía del señor Peterson, de todas 
formas. Tras un agradecimiento abreviado, se dirigió a la puerta y 
luego salió al sol. 

Detrás de ella, Chase escuchó lo que parecía ser Terrence 
disculpándose por su comportamiento, y luego el hombre la encontró 
afuera. 

Se frotó los ojos y frunció el labio. 

"No podías dejarlo estar, ¿verdad, Chase?" 

Chase miró al hombre, la confusión la invadió en oleadas. 

¿Estuve con Stacy Peterson aquel día? No, eso es imposible. Era 
Georgina — era Georgie. Tienes treinta años más que Stacy. 

Chase sacudió la cabeza, pero esto solo sirvió para confundirla aún 
más. 

En su mente, se vio a sí misma tomada de la mano de Stacy 
Peterson, solo que la cara de la niña no cambiaba — mantenía 
exactamente la misma expresión que en la fotografía de su expediente. 
Era extraño y desorientador, pero a la vez extrañamente real. 

¿Qué coño está pasando? 

Sin pensarlo, Chase se acercó y agarró la parte de atrás de la cabeza 
de Terrence. El movimiento fue tan repentino e inesperado — incluso 
para ella — que el hombre tardó unos segundos en reaccionar. 
Durante ese tiempo, Chase presionó sus labios contra los de él, 
mientras intentaba deslizar su mano por el frente de sus pantalones. 

Los ojos de Terrence se abrieron de par en par y durante una 
fracción de segundo Chase pensó que él le correspondía el beso. 

Pero eso era solo su imaginación. 

Terrence puso ambas manos en sus hombros y la alejó lentamente. 

"¿Chase?" Dijo con voz suave, sus ojos volviendo a la casa. Chase 
siguió su mirada y vio que el señor Peterson estaba en proceso de 
salir, probablemente para retomar la búsqueda de su hija 
desaparecida. 

La sangre llenó las mejillas de Chase, y bajó la mirada. 

"Estoy casado, Chase." Continuó Terrence. "No estoy seguro—" 

"Lo siento," fue todo lo que Chase pudo decir mientras se 
apresuraba a volver a su coche. 


Capítulo 30 


La madre de Stephanie McMahon no podía ser más diferente a Rose 
Thompson. Viviendo en un distrito de alto nivel en Franklin, 
Tennessee, la mujer estaba bien arreglada y cuidada. Pero todo esto 
parecía ser una fachada para Stitts; la mujer estaba sufriendo tanto 
como Rose. 

El maquillaje en sus mejillas estaba aplicado un poco demasiado 
espeso, al igual que el delineador que rodeaba sus párpados 
hinchados. La mujer intentaba poner una cara — literalmente — para 
ocultar su dolor. 

"Solo tengo algunas preguntas para usted," dijo Stitts después de 
que Jordan lo presentó. 

La mujer asintió pero se abstuvo de hablar. Estaba claramente al 
borde del colapso. 

"Señora McMahon, ¿usted y su hija asistieron a una feria 
recientemente?" 

La mujer pareció confundida, su ceño fruncido hizo que el 
maquillaje en su frente se resquebrajara. 

"¿Aventura? ¿Qué quiere decir con aventura?" 

Stitts negó con la cabeza. 

"No, no una aventura, sino una feria Una feria del condado. 
¿Fueron a una en familia en el último mes más o menos?" 

La frente de la mujer se relajó, pero las arrugas permanecieron. 

"Sí, usualmente vamos a la Feria del Condado de Williamson, pero 
este año nos la perdimos. En cambio, fuimos a la feria de Kingston 
Springs. No era tan buena como la de Williamson, pero estaba bien. 
Personalmente, no soy una gran fanática de ellas, pero a Steffi le 
encantaban." 

Stitts asintió. 

"¿Se encontraron con alguien sospechoso mientras estaban allí? 
¿Alguien que parecía fuera de lugar?" 

La señora McMahon pensó en esto por un momento. 

"Era una feria — siempre hay gente extraña allí. Entre tú y yo, esa 
es una de las razones por las que mi esposo y yo dejamos que Steffi 
nos arrastrara allí cada año. Los malabaristas, los comedores de fuego, 
ese tipo de cosas. Nos gustaba observar a la gente." 

Stitts asintió; no podía discutir con la mujer. 

"Lo entiendo." 

"¿Crees que alguien de la feria se llevó a Steffi? ¿Crees que alguien 
nos siguió a casa? No vi nada fuera de lo ordinario — más fuera de lo 
ordinario. Puedes preguntarle a mi esposo, pero—" 


Jordan se inclinó hacia adelante. 

"Por favor, respire hondo, señora McMahon. No estamos diciendo 
que alguien en la feria tenga algo que ver con la desaparición de su 
hija, solo estamos explorando todas las posibilidades." 

"Tal vez nunca deberíamos haber ido a la feria... Quiero decir, era 
un poco cruel, si lo piensas. Juzgando a esas personas solo porque 
eran diferentes. Tal vez a Steffi ni siquiera le gustaba, tal vez solo 
éramos mi esposo y yo quienes disfrutábamos siendo voyeurs 
enfermos, mirando a—" 

El señor McMahon de repente apareció en la entrada, con maletín 
en mano. Estaba vestido como un banquero de Wall Street y su 
expresión correspondía a la apariencia. Pero después de evaluar la 
escena y reconocer la angustia en el rostro de su esposa, corrió hacia 
ella y la envolvió en un gran abrazo. La señora McMahon 
inmediatamente comenzó a sollozar en la manga de su traje. 

Tanto Stitts como Jordan tenían sus placas listas cuando el señor 
McMahon finalmente se volvió para enfrentarlos. 

"Oh Dios, dime que está bien... por favor, dime que está bien, que 
mi pequeña está viva y sana." 

Jordan, una vez más, salió al rescate. 

"Señor Peterson, me temo que no tengo ninguna noticia, ni mala ni 
buena. Solo estamos aquí para hacer unas cuantas preguntas más, para 
ver si podemos encontrar alguna conexión entre las niñas 
desaparecidas." 

La señora McMahon se separó de su marido y lo miró a los ojos; sus 
lágrimas habían dejado feas marcas en sus mejillas. 

"Creen que fue la feria, Rob. Piensan que alguien en la feria se llevó 
a nuestra pequeña. A nuestra pequeña Becky." 

"Señora McMahon, creo que ha entendido mal. Solo queremos 
encontrar algunos—" 

"¿Uno de esos degenerados se llevó a nuestra hija?" El señor 
McMahon escupió, levantándose a su altura máxima. Aunque Jordan 
era el más grande de los dos hombres, dio un paso respetuoso hacia 
atrás. 

"Creo que su esposa—" 

El señor McMahon levantó un dedo y lo apuntó a la cara de Jordan. 

"¡No estoy hablando de mi esposa! ¡Estoy hablando de mi hija!" 

Stitts vio cómo se tensaba la mandíbula de Jordan y supo que él 
también estaba al límite. Todos estaban, pero especialmente Jordan 
debido a su relación con Rose Thompson. 

Stitts extendió la mano y agarró el tenso bíceps de Jordan y lo 
apartó. 

"Señor McMahon, le aseguro que estamos haciendo todo lo posible 
para encontrar a su hija. Nuestra intención al venir aquí no era 


alarmarlo, sino simplemente hacerle unas cuantas preguntas. Entiendo 


" 


Y ahora Stitts se convirtió en el blanco de la ira del señor 
McMahon. 

"¡No entiendes nada!" gritó, su rostro tornándose de un tono 
carmesí. 

Stitts condujo suavemente a Jordan detrás de él y juntos 
retrocedieron hacia la puerta. 

"¡Salgan de mi casa! ¿Cómo se atreven a venir aquí a acosarnos? 
¡Salgan de mi casa y no vuelvan hasta que hayan encontrado a mi 
hija!" 

Stitts no dijo nada; solo continuó retrocediendo hacia la puerta. 
Finalmente, escuchó a Jordan abrir la puerta y juntos salieron al 
exterior. 

Mientras se dirigían al coche, el ahora púrpura señor McMahon se 
quedó en el escalón, sus manos sobre su cabeza como si estuviera 
intentando hacer llover. 

"¡No vuelvan hasta que encuentren a mi hija! ¡Hagan su puto 
trabajo y encuentren a mi maldita hija!" 


Capítulo 31 


Chase condujo en silencio de regreso a la sede del TBI. Sus manos 
temblaban tan violentamente que lo único que podía hacer era 
mantener el coche en la carretera. Sabía que Terrence la estaba 
observando de cerca, que intentaba entenderla. Claramente, el hombre 
pensaba que su pequeña charla en el coche antes había arreglado las 
cosas. 

No lo hizo. 

Bien, que le jodan. Que les jodan a todos. 

Chase aún estaba confundida, principalmente porque la historia de 
Stacy Peterson se seguía mezclando con la suya — la interacción con 
el hombre del camión de raspados que afirmaba que el señor Robin- 
Graff estaba enfermo, por ejemplo — hasta que los dos eventos eran 
casi indistinguibles en su mente. 

Y luego estaba la historia de Rita sobre la niña en el supermercado, 
la que Chase estaba convencida de que era su hermana aunque era 
treinta años demasiado joven. 

Chase apretó los dientes contra la confusión y el horrible dolor de 
cabeza que le retumbaba en el cerebro. 

Pero la feria... todo tiene que ver con la feria. ¿No es así? 

La mente de Chase hizo un giro de ciento ochenta grados hacia lo 
que sucedió fuera de la casa del señor Peterson. 

¿De verdad besé a Terrence? ¿O fue Stitts? ¿Estaba siquiera Stitts 
allí? 

"Jordan acaba de enviarme un mensaje", dijo Terrence, rompiendo 
finalmente el incómodo silencio. Su voz, aunque calmada y medida, 
fue tan sorprendente que Chase se salió de su carril. 

Con un maldición, corrigió el rumbo del coche. 

"Necesitas darte prisa. No queda mucho tiempo", susurró la chica 
antes de desaparecer de la vista. "Necesitas darte prisa antes de que 
vuelvan." 

"¿Sí?" Chase dijo después de aclararse la garganta. "¿Qué tenía que 
decir?" 

"Parece que los McMahon también fueron a una feria hace un par 
de semanas." 

Chase frunció el ceño. 

"sí, un callejón sin salida. ¿No es eso lo que dijiste?" 

Terrence pasó por alto su sarcasmo. 

"Sí, pero eran diferentes ferias repartidas por varios condados. 
Parece que," miró su teléfono por un momento antes de continuar. 
"Parece que Tracy Weinberg y su familia asistieron a la feria de Triune 


al igual que Becky Thompson y su madre. La familia McMahon fue a 
la feria de Kingston Springs, mientras que Stacy Peterson estaba en la 
feria de Williamson." 

"¿Todavía crees que es un callejón sin salida? Quiero decir, es 
imposible para un jodido pedófilo asistir a dos ferias diferentes en días 
diferentes, ¿verdad? Quiero decir, teniendo en cuenta que se tarda 
unos veinte minutos o media hora en coche de un condado a otro." 
Chase respondió con sarcasmo. 

Terrence suspiró, y Chase lo miró. Estaba cansado, y ella podía 
decir que estaba empleando toda su voluntad para mantenerse firme. 
Los casos de niños desaparecidos, independientemente de si conocías o 
no a las víctimas, eran algunos de los más difíciles en los que podías 
trabajar. Y, por paradójico que parezca, en cierto modo, eran incluso 
más estresantes que los casos con niños muertos. 

Hay una finalidad con la muerte que permite que las heridas 
cicatricen. Con las personas desaparecidas, el pequeño destello de 
esperanza, por pequeño que sea, deja una mancha en tu alma que 
haría temblar incluso a Lady Macbeth. 

"Esto es Tennessee, Chase. Las cosas han cambiado desde que te 
fuiste. Ya no hay solo una feria; hay docenas de ellas que aparecen 
cada pocos meses. Franklin County, Kingston Springs, La Vergne. 
Mierda, incluso escuché hablar de una que se abrirá el próximo año 
tan al norte como Rural Hill. Personalmente, odio las malditas cosas, 
pero no tengo voto. La mayoría de las veces, lo peor que pasa en estas 
ferias es que algún menor bebe demasiado o alguien fuma demasiada 
marihuana antes de subirse a una de las atracciones." 

Chase llegó a la sede del TBI y aparcó su coche. 

"Sí, bueno, yo también odio las malditas cosas. Pero en mi 
experiencia, lo peor que pasa en ellas no es solo algún adolescente 
siendo un adolescente gilipollas. Lo peor que puede pasar es que tu 
hermana sea secuestrada y desaparezca durante treinta años." 


Capítulo 32 


"Escuchad todos," dijo Terrence al entrar en la sala de conferencias. 
Stitts, que acababa de llegar, se apresuró a llegar al final de la sala y 
se acercó a Chase. Miró hacia allá queriendo saludarla, pero ella 
parecía no darse cuenta de su presencia. Su cara estaba sonrojada y al 
llevarse una taza de café a los labios, vio que su mano temblaba. 

Los pensamientos de Stitts se dirigieron inmediatamente a las 
drogas, a aquella vez que había encontrado su alijo de heroína debajo 
de su cama en Quantico. 

No puede estar usando de nuevo... ya terminó con todo eso... 

Pero había una expresión en su rostro, una mirada en blanco que 
contaba una historia diferente. 

Joder, espero que encontremos a estas chicas y Chase pueda 
obtener la ayuda que necesita. 

"Gracias al buen trabajo del Agente Especial Jordan James y los 
Agentes del FBI Adams y Stitts, hemos solidificado una conexión entre 
todas las niñas desaparecidas. Ya sabíamos que tres de las cuatro 
habían asistido a una feria local en las semanas previas a su 
desaparición, pero nuevas pruebas no solo colocan a las cuatro niñas 
en una feria local, sino que hay suficiente para sugerir que podrían 
haber encontrado a su secuestrador en uno de estos lugares. Sé que 
varios de ustedes todavía están vigilando activamente la feria de 
Williamson, pero quiero redoblar nuestros esfuerzos. Es el lugar 
perfecto para que nuestro desconocido observe a una niña y luego la 
siga hasta su casa. Basándonos en lo que le sucedió a Becky 
Thompson, parece menos probable que su secuestro fuera un evento 
aleatorio. Esto parece ser algo más sofisticado, algo planeado. 
Detective Mayberry, ¿descubriste algo de los archivos de empleados 
de la feria del condado de Williamson?" 

Un hombre corpulento con el cabello ralo en la primera fila se puso 
de pie. 

"Hombre, tengo que decirte, estas ferias son simplemente un caldo 
de cultivo para criminales. Es como la Iglesia Católica para los 
pedófilos o el NYPD para los asesinos." 

Terrence frunció el ceño. 

"Vamos a mantenerlo limpio, Mayberry. Todos sabemos que los ex 
convictos son mano de obra barata. ¿Alguno de los antecedentes de 
los convictos tiene algo que ver con secuestros de niños? ¿Pedofilia? 
¿Exposición indecente a un menor? ¿Algo así?" 

El detective Mayberry negó con la cabeza. 

"No hemos terminado de revisarlos todos, pero hasta ahora la 


mayoría de las condenas son por robo y asalto, ese tipo de cosas." 

Terrence asintió. 

"Quiero que amplíes tu búsqueda a los empleados de todas las 
ferias del condado en la región. Concéntrate en la feria del condado de 
Williamson, Kingston Springs y la feria de Triune, pero quiero que 
busques a cualquier empleado que haya trabajado en una feria de 
Tennessee en los últimos tres meses más o menos. Y quiero una lista 
de posibles sospechosos para el final de mañana." 

Mayberry murmuró algo por lo bajo y volvió a sentarse. 

Una vez sentado, otro agente del TBI levantó la mano. Terrence le 
indicó que hablara. 

"¿Todas las familias de las niñas desaparecidas iban a las mismas 
ferias cada año? ¿Como una cosa anual? Quizás el secuestrador las 
buscó durante años anteriores y esperó." 

Terrence negó con la cabeza. 

"Poco probable, dado el corto intervalo de tiempo entre los 
secuestros." 

Stitts se alejó de la pared. 

"Es cierto, pero sabemos por la madre de Stephanie McMahon que 
suelen ir a la feria de Williamson, pero este año estaban ocupados y 
fueron a Kingston Springs en su lugar. Lo que hace poco probable un 
período de planificación prolongado." 

El hombre que había hecho la pregunta original se volvió para 
enfrentar a Stitts. 

"Pero Stephanie McMahon fue secuestrada de su casa en Franklin, 
¿es correcto?" 

Terrence confirmó que era el caso. 

"Entonces, nuestro desconocido está recorriendo la feria en busca 
de niñas jóvenes, ve a Stephanie McMahon que es, por falta de una 
palabra mejor, su tipo. Y aún así, no la agarra allí en la concurrida 
feria, sino que la sigue hasta el condado de Franklin. ¿Luego espera un 
par de días para llevársela?" 

Stitts encogió los hombros. 

"Más como una semana, pero si somos correctos sobre el patrón de 
acecho, este es el caso más probable, sí." 

Chase se burló de esto, pero Stitts la ignoró. 

"Estoy trabajando en un perfil de nuestro desconocido y espero 
tener algo para el final del día." Stitts miró al Detective Mayberry. 
"Algo que podría estrecharlo más específicamente que solo un 
antecedente criminal." 

Terrence volvió a tomar el control de la sala. 

"Quiero que el resto de ustedes estén en las calles, preguntando a 
cualquiera si ha visto a alguna de las niñas desaparecidas. Nos 
volveremos a reunir en unas horas y esperamos tener más información 


para entonces. De nuevo, aunque estén en las calles, no quiero a los 
medios—" 

"¿Y las otras niñas? ¿Las otras niñas también desaparecieron de una 
feria?" Preguntó Chase de repente. Su voz, aunque no tan autoritaria 
como la de Terrence, captó la atención de todos de todas formas. 

Stitts se encogió. Debería haber predicho otra explosión de su 
compañera, pero no pensó que fuera capaz dado su estado mental. 

"A lo que se refiere la Agente Especial Adams," Terrence comenzó, 
dirigiéndose nuevamente a la sala, "son casos de desapariciones—" 

"Casos conectados de niñas desaparecidas de hace 30 años. Sé que 
al menos una fue llevada de una feria, pero ¿qué pasa con las demás? 
Deberíamos cruzar referencias de los empleados de entonces con los 
empleados de ahora para ver si hay alguna conexión." 

Entonces cayó un silencio en la sala, pero Stitts no estaba seguro si 
esto era porque todos sabían sobre la hermana de Chase o si estaban 
simplemente confundidos con esta nueva información. Terrence tenía 
razón en una cosa: ningún secuestrador esperaba treinta años sin 
sucumbir a sus impulsos. Se mudaban, eran encarcelados, morían, 
pero no dejaban de hacerlo voluntariamente. Si acaso, aumentaban su 
actividad, escalaban la violencia, y el tiempo entre sus crímenes se 
acortaba, no se alargaba. 

De hecho, los asesinos y secuestradores eran muy parecidos a los 
adictos a la heroína en ese aspecto; nada era tan bueno como su 
primera dosis, pero eso no los detenía de intentar replicarlo. 

Terrence se dirigió al detective Mayberry. 

"Mayberry, después de que hayas hecho tu búsqueda en los 
empleados actuales de la feria, ve si puedes encontrar algo de hace 
treinta años y cruza la información." 

El detective Mayberry se quejó. 

"Eso será difícil... Dudo que hayan guardado registros en aquel 
entonces." 

"Acabas de decir que la mayoría de los empleados son ex convictos, 
así que en lugar de sentarte en tu trasero y lamentarte de lo difícil que 
podría ser la tarea, ve a buscar informes policiales de esa época y 
correlaciónalos de esa manera," Chase espetó. 

Durante varios segundos, nadie en la sala dijo nada. Aunque todos 
estaban mirando a Chase, fue Stitts quien sintió que su rostro se 
enrojecía. 

Por lo que parecía la milésima vez, pensó que era demasiado 
pronto para que Chase se involucrara de nuevo. 

Demasiado pronto desde su último episodio. 

¿Qué le dije a Jordan? No me importa tu conflicto de intereses 
siempre que no interfiera en la búsqueda de esas niñas. Bueno, pensó 
Stitts, Chase está al borde de ponerse en el jodido camino. 


Terrence de repente aplaudió. 

"Muy bien todos, salgamos y encontremos a Stacy, Tracy, Becky, y 
Stephanie." 

La sala se vació rápidamente, dejando solo a cuatro personas: 
Terrence, Jordan, Stitts, y por supuesto, Chase Adams. 


Capítulo 33 


"Para ser honesto, creo que deberían irse", dijo Jordan, sus ojos 
fijos en los de Terrence. "Envíe al FBI de vuelta a Quantico o 
Washington o donde demonios vinieron. Estos arrebatos, no es solo 
que no están ayudando, sino que están confundiendo de mierda a los 
agentes del TBI". 

Chase apretó sus manos en puños. 

"¿Por qué? ¿Porque te señalé por pasar por alto el hecho de que 
todos estos niños fueron señalados en una feria antes de ser 
secuestrados? ¿O tal vez porque mencioné un caso que ustedes 
imbéciles no han resuelto en treinta años?" 

No podía creer a estos imbéciles. Cuando llegó a Tennessee, Chase 
pensó que eran diferentes al Sheriff en Alaska, los detectives en Boston 
y Chicago. Pero no eran diferentes, eran los mismos. Todo lo que 
querían hacer era proteger sus mierdas de reputaciones, asegurarse de 
que fueran reelegidos o nombrados o lo que demonios hicieran para 
mantener sus trabajos. 

Pero a Chase no le importaba nada de eso. Todo lo que le 
importaba era encontrar a las malditas niñas desaparecidas. 

Encontrar a Georgina. 

Jordan levantó las manos al aire. 

"¿Ves? Ella es una jodida psicópata. ¿Niños desaparecidos hace 30 
años? Terrence, vamos. Deja de complacerlos, ambos sabemos que eso 
no tiene nada que ver con este caso." 

"¿Nada que ver con este caso? No puedes simplemente..." 

Entonces Stitts se interpuso entre ellos y por una vez Chase 
agradeció su intervención. De lo contrario, no solo podría estar fuera 
del caso, sino que podría pasar la noche en la cárcel por agredir a un 
agente del TBI. 

"Odio decirlo", comenzó Terrence. "Pero esto se está volviendo un 
poco loco. He dirigido un par de casos de niños desaparecidos en mi 
tiempo y sé que una vez que las emociones se involucran, el trabajo 
policial se va por la ventana. Cada segundo que pasamos peleando 
entre nosotros es otro segundo más cerca de encontrar a estas niñas en 
una zanja en alguna parte". 

"¿Crees que están muertas? ¿Crees que están muertas?" 

Chase apartó la mano de Stitts y se acercó a Terrence. 

"Lo siento, no quise parecer insensible. Pero el hecho es que Jordan 
tiene razón. Esto es demasiado para ti y el conflicto de intereses es 
demasiado grande. Realmente..." 

Chase estaba literalmente hirviendo de rabia. Dijo en serio lo que le 


había dicho a Stitts. No había forma de que dejara este caso, a menos 
que Terrence sacara su pistola y le disparara en la cabeza. 

Estaba a punto de decirlo cuando Stitts la sorprendió al dar un paso 
adelante. 

"Terrence, permíteme recordarte que Chase no es la única con un 
conflicto de intereses en este caso." 

Su mirada se dirigió a Jordan mientras hablaba, y el rostro del 
hombre se enrojeció de inmediato. 

"Este maldito idiota no sabe de lo que está hablando, yo..." 

Bueno, esto fue inesperado, pensó Chase, alzando una ceja. 

"Rose Thompson", fue todo lo que tuvo que decir su compañero. 

Terrence y Stitts estaban inmovilizados en un duelo de miradas, 
durante el cual nadie en la sala habló. 

Finalmente, Terrence fue el primero en apartar la mirada. Pero 
Stitts aún no había terminado. 

"Sí, pensé que sabrías sobre Rose Thompson. La óptica... la óptica 
no es buena, Terrence. ¿La madre de una de las niñas desaparecidas 
teniendo una aventura con el segundo al mando en el TBI? No, no 
creo que eso se vea bien en absoluto". 

"¿Aventura? ¿Aventura? Rose es..." 

Terrence levantó una mano, silenciando a Jordan. 

"No hay necesidad de amenazas. La verdad es que todos tenemos 
mucho invertido en esto". El hombre se frotó las sienes. 

"Si nos mantenemos unidos, podemos resolver esto", dijo Stitts, 
tratando de reconciliar al grupo. 

Terrence asintió, Jordan frunció el ceño y Chase sintió que su 
cerebro se tensaba. 

Si se llegaba al extremo, ella encontraría a su hermana por su 
cuenta. Eso no quiere decir que no quisiera ayuda, sin embargo. 

"Está bien, está bien. Daremos esto otra oportunidad", los ojos de 
Terrence se posaron en Chase al hablar, y ahora fue su rostro el que se 
sonrojó. 

¿Lo besé? ¿Besé al Director del TBI? ¿Qué demonios te pasa, 
Chase? 

Ella sacudió la cabeza. 

"Prometo que me comportaré, papá. Ahora vamos a encontrar a 
este jodido enfermo." 

Jordan murmuró algo incomprensible, pero Chase lo dejó pasar. 
Ella no estaba en una situación delicada, estaba caminando sobre agua 
ahora. 

Solo era cuestión de tiempo antes de que Chase cayera bajo la 
superficie, jadeando por aire. 

Estaban a punto de salir de la habitación cuando hubo un golpe en 
la puerta de vidrio. Terrence se giró. Obviamente reconoció al joven 


con cabello rubio corto y una barba incipiente mientras rápidamente 
le hizo un gesto para que entrara. 

"Lo siento por interrumpir, pero tengo algo que creo que ustedes 
van a querer ver". 

Terrence alzó una ceja. 

"¿Qué es?" 

"Es la cinta de vídeo de la tienda de comestibles, la que muestra a 
la niña y a las mujeres con los vestidos blancos”. 


Capítulo 34 


"Ya ven, ahí está la niña, miren cuando entra en el cuadro", 
instruyó el técnico. 

Stitts apartó la vista de Chase y miró el monitor de la computadora. 
Todavía estaba pensando en el momento antes de que interviniera, el 
momento en que vio algo pasar por los ojos de Terrence mientras 
miraba a Chase. 

Sacudió la cabeza. 

Estás paranoico, pensó. Solo dejando que lo que dijo el Dr. Matteo 
te afecte. 

Una cosa era cierta; no importa cómo se resolviera esto, iba a 
mantener su promesa de llevar a Chase de vuelta con el Dr. Matteo. 

Lo había visto una y otra vez en ambos lados de la ley: personas 
que pasaban toda su vida buscando desesperadamente algo, ya fuera 
salvación, venganza, el máximo placer, justicia. Cuando dedicas tanto 
tiempo y esfuerzo a una causa singular, se vuelve imposible de 
alcanzar; los postes de gol solo siguen cambiando. O te convences de 
que nunca lograste tu objetivo, o simplemente lo extiendes hasta que 
realmente es inalcanzable. 

Al final, te deja insatisfecho e insaciable. Al final, te deja solo o 
muerto. 

Y Stitts no iba a permitir que eso le sucediera a Chase. 

"Claramente puedes ver que ella entra a la tienda con esta señora 
aquí, la de pelo negro", continuó el técnico, adelantando la cinta 
varios segundos. 

Stitts parpadeó dos veces e intentó recuperar su enfoque. En la 
pantalla, vio a una linda niña de probablemente cinco o seis años que 
se alejaba de su "madre". 

"¿Tienes una toma de su cara?" Exigió Chase. "¿Es una de las niñas 
desaparecidas? ¿Es Stacy, Becky, Tracy o Stephanie?" 

El técnico la miró con una expresión amarga. Estaba claro que se 
tomaba su trabajo en serio y, como resultado, cualquiera que no lo 
hiciera era una molestia que necesitaba aprender una lección. 

"Ten paciencia", dijo, volviendo a la pantalla. "Ahora puedes ver 
que ella corre hacia Rita, Rita Arnold, y su interacción es 
prácticamente tal como ella la describió". 

Stitts asintió en acuerdo y vio a Terrence haciendo lo mismo. 

"Aquí es donde se pone un poco raro", dijo el técnico. "Ahora 
intenté entrelazar las imágenes, juntar el video de las otras cámaras de 
CCTV en la tienda, no fue fácil, dado las diferentes resoluciones de 
cada una, por no hablar de las diferentes velocidades de cuadro, pero 


logré hacerlo". 

El técnico cargó otro video, que carecía de la calidad del primero. 
Tampoco funcionaba con tanta fluidez. 

Sin embargo, era lo suficientemente claro para que Stitts entendiera 
lo que estaba sucediendo. 

Después de separarse de Rita, la niña corrió hacia otra persona que 
estaba mayormente fuera de la pantalla. Solo la mitad inferior de la 
mujer, cubierta por un largo vestido blanco como Rita había descrito, 
apareció en la toma. Luego, la niña abrazó su pierna, sacándola casi 
completamente del cuadro. Stitts abrió la boca para decir algo, pero el 
técnico continuó antes de que pudiera hablar. 

"Y ahora... aquí”, dijo, pausando la imagen. La niña se volvió en el 
último segundo, dando a la cámara una visión clara de su rostro. 

"No es ella", escuchó a Chase susurrar. Dirigió una mirada a las 
otras personas en la sala, pero no parecían haberla escuchado. 

"¿Alguien tiene las fotos de las niñas desaparecidas?" Preguntó 
Terrence. 

"Un paso por delante de ti", dijo el técnico, mostrando las fotos más 
recientes de cada una de las niñas desaparecidas en el monitor junto a 
la imagen de la cámara de CCTV. 

Todos en la sala se acercaron, sus ojos se movían de imagen en 
imagen. 

"No es ella", dijo Chase más fuerte esta vez, alejándose. 

Su voz había cambiado. Cuando Chase pronunció esas palabras por 
primera vez, estaba claro que estaba pensando en su hermana. Ahora, 
estaba considerando a las cuatro niñas desaparecidas más recientes. 

"No, definitivamente no es ninguna de ellas", reiteró Jordan. 

Terrence golpeó al técnico en el hombro. 

"Gracias, Darren", dijo, antes de volverse hacia Stitts. "¿Es esto una 
distracción, entonces? ¿Una coincidencia? ¿Una niña confundida sobre 
tener dos madres?" 

Stitts se encogió de hombros. 

"Realmente no lo sé", respondió con honestidad. 

"No es una coincidencia", dijo Chase con confianza. "Cuando 
hablamos con el Sr. Peterson, nos dijo que la mujer que les sirvió los 
conos de nieve, a él y a Stacy, llevaba un vestido blanco que llegaba 
hasta el suelo". 

"¿Y qué? Es solo un maldito vestido. Toda mujer decente se pone 
un vestido blanco al menos una vez en su vida", interrumpió Jordan. 

"Y todo buen hombre sabe cuándo es mejor cerrar su maldita boca", 
replicó Chase. 

Terrence se interpuso entre ellos y se centró en el monitor. 

"Cálmense. Creo que todos podemos estar de acuerdo en que esta 
no es una de las niñas desaparecidas. Darren, ¿crees que puedes 


rebobinar la cinta un poco?" 

"¿A dónde?" 

"A cuando la niña entra por primera vez a la tienda de comestibles." 

Todos los ojos estaban en la pantalla de nuevo mientras el técnico 
hacía lo que le pedían. 

La niña entró a la tienda delante de la mujer del vestido blanco. 
Pero antes de correr a Rita, la mujer levantó la cabeza por un 
segundo. 

"¡Ahí! Páusalo", instruyó Terrence. "Entonces, no podemos obtener 
una foto de la madre de la niña, pero tenemos una de esta señora... la 
que no es su madre". 

El silencio cayó sobre la sofocante sala de tecnología por un 
momento, solo para ser roto por el grito de Chase. 

"Dios mío", dijo en un susurro casi inaudible. "Sé quién es. Sé quién 
es eso". 


Capítulo 35 


Chase corrió hacia la parte trasera de la sala donde recogió varias 
carpetas y volvió rápidamente. 

"Te he visto antes, sé que te he visto antes", murmuró mientras 
buscaba entre las imágenes. Solo que la que estaba buscando no 
estaba allí. 

Chase se volvió hacia Stitts. 

"¿Dónde están las fotos que traje conmigo?" 

Su compañero se encogió de hombros. 

"Pensé que las tenías", respondió. Chase frunció el ceño y volvió a 
la mesa. No estaban allí. 

"Espera, espera", dijo. "No te muevas, volveré enseguida". 

Con eso, Chase se lanzó de vuelta a la sala de conferencias en la 
que habían estado momentos antes. Pasó al detective Mayberry 
mientras iba, pero aunque el hombre la miró con curiosidad, ella no le 
prestó atención. 

Su mente estaba corriendo casi tan rápido como sus miembros, 
tratando de dar sentido a lo que pensaba que había visto en la 
pantalla. 

Sé que la he visto antes... Estoy segura de ello. 

Dentro de la sala de conferencias, encontró sus carpetas donde las 
había dejado. Sin detenerse, tomó todas y volvió a la sala de 
tecnología, una vez más pasando por el detective Mayberry que 
caminaba como un pingúino borracho. 

Todos los ojos estaban puestos en Chase de nuevo y estaba claro 
por su expresión que habían estado hablando de ella cuando se fue, 
pero a ella no le importaba. 

Todo lo que le importaba era encontrar a su hermana, y estaba 
convencida de que la imagen en la pantalla la había acercado un poco 
más a esa realidad. 

Sin decir una palabra, Chase colocó las nuevas carpetas sobre las 
antiguas y las revisó. Cuando encontró la foto específica, una pequeña 
sonrisa se dibujó en su rostro, la primera sonrisa que había tenido en 
días. 

"¿Puedes ampliar la imagen de la mujer?" preguntó. El técnico 
asintió y obedeció. 

Chase tomó la pequeña fotografía y la sostuvo frente a la pantalla. 

"Esa es Kim Bernard", dijo mientras sus ojos se movían entre las 
fotos. "Desapareció en 1985 cuando tenía cinco años". 

Chase esperaba un grito, un suspiro, cualquier cosa. Para su 
consternación, nadie pareció tener mucha reacción en absoluto. 


"¿Cómo puedes estar segura?" Preguntó Terrence, acercándose. 

"¿Cómo? ¿Cómo puedo estar segura? Es ella. No hay duda sobre 
eso". 

Jordan empujó suavemente a Terrence a un lado y miró por sí 
mismo. 

"¿Cómo mierda puedes decirlo? En una tiene cinco años, en la otra 
tiene 35. Quiero decir, hay similitudes, te concederé eso, pero ¿estar 
seguro? No lo compro". 

Una vez más, Chase sintió que su ira se elevaba. Miró las imágenes 
entonces, observando el espaciado entre los ojos, la distancia entre la 
punta de la nariz y la boca en forma de corazón. 

Era la misma mujer. Era la misma mujer. 

"No, es ella". 

Chase buscó el apoyo de Stitts, pero se decepcionó al ver el 
conflicto en su guapo rostro. 

Estaba claro que quería apoyarla, pero no estaba totalmente a 
bordo. 

No del todo. 

"No estoy... no estoy seguro", dijo al fin. 

Chase agarró su brazo y lo guió más cerca de la pantalla. 

"Mira de cerca. Mira los ojos, la nariz, los labios. Es seguro que es 
ella". 

Stitts hizo lo que le indicaron, pero cuando se apartó todavía no 
había ninguna bombilla encendiéndose sobre su cabeza. 

"Chase, es realmente difícil de decir. Quiero decir, no es que no sea 
ella". 

Chase retrocedió del ordenador. 

"¿Lo planificaste, verdad? Cuando me fui, en esos treinta segundos, 
planeaste un golpe de estado para quitarme el caso". 

"Vamos, Chase", dijo Stitts. 

Odiaba la mirada condescendiente en sus ojos, el "sí, señora, me 
ocuparé de usted, una mierda total". 

"No, jódete, Stitts". Casi atravesó la pantalla del ordenador con su 
dedo de lo agresivamente que estaba señalando. "Es la misma persona, 
¿por qué no puedes verlo?" 

"A veces las personas ven lo que quieren ver", sugirió Jordan. 

Chase casi explota. 

"¿En serio? ¿Estás jodiendo-" 

"Chase, piénsalo", interrumpió Stitts. "¿Te tiene algún sentido? Esta 
mujer, esta Kimberly Bernard, desaparece hace 30 años, sólo para 
reaparecer con una niña que resulta que tiene el nombre de tu 
hermana desaparecida?" 

Los ojos de Chase se estrecharon. 

"Lo has dicho tú, no yo. Pero ahora que lo has dicho, ¿qué piensas? 


¿Realmente crees que todo esto es una coincidencia? Stacy Peterson 
desaparece menos de una semana después de visitar la misma feria a 
la que asistí cuando se llevaron a Georgina. ¿Eso es una coincidencia? 
¿En serio?" 

Stitts parecía ansioso mientras miraba a su alrededor. 

"Escuchaste lo que dijo Terrence; hay docenas de estas ferias. El 
hecho es que con tantos jóvenes corriendo por ahí... a veces las cosas 
simplemente suceden. Es horrible, seguro, pero-" 

Eso fue todo; Chase lo perdió. 

"¿Las cosas simplemente suceden? Escucha lo que estás diciendo, 
Stitts. Estás diciendo que mi hermana desapareció porque 'las cosas 
suceden'. Bueno, jódete", dijo Chase mientras retrocedía hacia la 
puerta. No había querido ir por su cuenta, pero parecía que era la 
única manera de hacer las cosas. "Quien se llevó a esas chicas estaba 
en esas ferias, entonces y ahora. Es el mismo tipo y si no puedes ver 
eso, entonces estoy mejor sola." 

Con eso, dio media vuelta y se dirigió a la puerta. 

Pero no llegó muy lejos. Algo duro la golpeó en el costado de la 
cabeza, y cayó al suelo en un montón. 


Capítulo 36 


Las manos de la niña estaban crudas y llenas de ampollas, sus uñas tan 
incrustadas de suciedad que estaban dolorosamente retraídas de su piel. Y 
sin embargo, trabajaba furiosamente, arrastrando el plato de plata por el 
suelo, expandiendo el pequeño agujero debajo de las barras una fracción 
de pulgada a la vez. Al principio parecía imposible, pero mientras 
trabajaba febrilmente, el espacio creció de varias pulgadas a casi un pie y 
medio. 

Pero entonces fue cuando lo oyó: una voz de hombre, el mismo hombre 
que le había dicho que se metiera en la furgoneta, el mismo que había 
dicho que tenía aire acondicionado y que hacía calor fuera. 

Tan caliente fuera. 

El hombre estaba hablando con alguien, otra niña, pensó, y esto la 
impulsó a seguir adelante. 

No había forma de saber cuánto tiempo había estado cavando. Una 
hora. Dos. Tres. 

Fuera, el sol había comenzado a ponerse, proyectando largas sombras 
en su celda. Sabía que no le quedaba mucho tiempo; el hombre vendría 
pronto con comida, comida y bebida. Y él observaría para asegurarse de 
que terminaba. 

Tengo que darme prisa, tengo que darme prisa, tengo que darme prisa... 

Continuó cavando, aunque cada músculo de su cuerpo protestaba, 
desde la punta de los dedos hasta los tobillos. 

Y entonces, cuando parecía que no tenía la fuerza para levantar el plato 
ni una vez más, la niña se dio cuenta de que el agujero podría ser lo 
suficientemente grande. 

Primero metió la cabeza y luego los hombros, como la niña de la celda 
de enfrente había hecho. Sólo que ella había sido más cuidadosa; su 
agujero era más profundo. 

Después de sus hombros, el resto se deslizó por la brecha con bastante 
facilidad. Y aunque sus piernas estaban agotadas, llevaron su pequeño 
cuerpo mientras comenzaba a correr. 


Capítulo 37 


"¡Chase! ¡Chase, despierta!" 

Los párpados de Chase parpadearon y Stitts le agarró los hombros y 
la sacudió de nuevo. 

"¡Despierta!" 

Sus ojos se abrieron de golpe. 

"He escapado", jadeó. Luego parpadeó varias veces y sacudió la 
cabeza. "¿Qué demonios... qué demonios ha pasado?" 

Stitts lanzó una mirada furiosa al detective Mayberry, que 
simplemente estaba de pie con su enorme barriga abultada frente a él, 
una mirada despectiva en su rostro. 

"Cálmate, Chase. Te chocaste con el detective Mayberry y te 
golpeaste la cabeza." Stitts pasó suavemente sus dedos por su frente y 
Chase se estremeció. "Creo que estarás bien, pero fue un golpe del 
demonio." 

Chase miró a Stitts con incredulidad, antes de girarse hacia el 
detective Mayberry. 

"Sí, lo siento", gruñó el detective Mayberry, su tono sin 
remordimientos. "Te vi corriendo de un lado a otro como una gallina 
sin cabeza, pero no pensé que te chocarías contra mí." 

"Me tiraste al suelo. Todos estáis contra mí, todos estáis-" siseó y 
luego se agarró la cabeza como si de repente le hubiera golpeado un 
fuerte dolor de cabeza. 

"¿Puede alguien traerle un vaso de agua? ¿Un poco de hielo?" 
preguntó Stitts. 

Todos miraron a su alrededor, pero nadie se movió. Finalmente, fue 
necesario que Terrence empujara a Jordan antes de que se fuera a 
regañadientes de la habitación. 

Stitts y Terrence ayudaron a Chase a sentarse en una silla, donde se 
sentó con una expresión ausente en su rostro. 

Luego Stitts se instaló a su lado, esperando a que Jordan volviera 
con el agua y el hielo. 

"¿Qué haces aquí, de todos modos, detective Mayberry?" preguntó 
Terrence. 

Mayberry, que se mostró extrañamente impasible ante lo sucedido - 
si acaso, estaba molesto, - avanzó. 

"Investigué esas ferias, como me pediste." 

El labio superior de Terrence se curvó. 

"¿Todas ellas? ¿La feria de Triune? ¿Kingston Springs? 
¿Williamson?" 

Mayberry extendió una única carpeta delgada a su superior. 


Terrence sólo la miró. 

"¿Cómo puede ser eso todo?" 

"Bueno", comenzó Mayberry. "Parece que todas son lo mismo. Los 
detalles son vagos, pero parece que sólo hay una feria. La empresa que 
dirige el negocio simplemente la traslada a los diferentes condados 
alrededor de Nashville... primero Triune, luego Franklin, luego 
Kingston Springs, luego Belle Meade. Por lo que puedo decir, el 
noventa por ciento de los empleados siguen siendo los mismos." 

Stitts intentaba asimilar lo que el hombre estaba diciendo. 

"¿Así que cuando los padres de Stephanie McMahon se perdieron la 
feria de Williamson, fue porque cerraron y se trasladaron al siguiente 
condado? ¿A Kingston Springs?" 

Stitts era vagamente consciente de que Chase estaba recuperando la 
mayoría de sus sentidos a su lado, y sabía que estaba preparada para 
otro estallido. 

Mayberry se encogió de hombros. 

"No sé nada sobre el orden, pero es posible. Como dije, son las 
mismas personas y por lo que puedo decir por las fotos en Internet, la 
mayoría de las mismas atracciones y paseos también. Personalmente, 
no puedo creer que nadie se haya dado cuenta de esto antes." 

Chase murmuró algo por lo bajo. 

"¿Estás seguro?" preguntó Terrence. 

De nuevo, otro encogimiento de hombros. Al parecer, este era el 
gesto favorito de Mayberry, y quizás el único. 

"Sí, creo. Obviamente están moviendo dinero para evitar al IRS o lo 
que sea, pero son las mismas personas." 

Finalmente, Terrence cogió la carpeta y la abrió, escaneando los 
primeros nombres. 

"¿Y de estos empleados reciclados, alguien te llamó la atención?" 

“Todos... y ninguno. Nada que parezca un secuestrador de niños. Lo 
más cercano que tengo es un chico que fue acusado de violación 
estatutaria cuando era un adolescente. Tenía 19 años, recién 
cumplidos, y su novia tenía 17. Al parecer, al padre no le gustaba y 
decidió presentar cargos. El caso fue desestimado y, hasta donde 
puedo decir, el hombre no ha hecho nada ilegal desde entonces. Eso es 
todo lo que tengo, jefe." 

Terrence frunció el ceño y Stitts se encontró haciendo lo mismo a 
pesar de sus mejores esfuerzos por evitarlo. 

Así que ahora tenemos a cuatro niñas desaparecidas que asistieron 
a ferias en diferentes condados, que en realidad son la misma feria que 
se muda cada pocas semanas. Ferias que mantienen los mismos 
empleados que son en su mayoría ex convictos. 

Chase carraspeó. 

"¿Y las otras chicas?" preguntó. 


El detective Mayberry la miró. 

"¿Las otras chicas?" 

Chase señaló las imágenes que estaban en el escritorio, las que ella 
trajo de Quantico. 

"¿Desaparecieron también en ferias? ¿Y los empleados de entonces? 
¿Alguien destacó? ¿Algunos de ellos son los mismos de hace treinta 
años?" 

Stitts observó cómo los ojos del detective Mayberry pasaban de 
Chase a Terrence. 

"No mires a él", ordenó Chase. "Te hice la pregunta a ti, no a él." 

Jordan volvió con un vaso de agua para Chase. Se lo ofreció, y ella 
lo tomó de mala gana pero no bebió. 

"Bueno", comenzó Mayberry con vacilación, "investigué a las otras 
víctimas, las otras tres chicas que desaparecieron en la misma época 
que tu hermana, pero no pude encontrar ninguna mención a una 
feria." 

"Entonces busca más duro", replicó Chase. "Sé a ciencia cierta que 
una de esas chicas fue a la feria, mi hermana. Lo sé porque yo estaba 
con ella." 

"¿Estás segura de eso?" preguntó Jordan de repente. 

Chase intentó levantarse, pero Stitts le puso una mano en el pecho 
y logró mantenerla sentada. Le hizo un gesto a Jordan para que se 
callara, pero el hombre estaba en racha y no había forma de 
detenerlo. 

No, por favor, no ahora, rogó en silencio. 

El corazón de Stitts empezó a latir tan rápido que sentía que subía 
por su esófago. En unos momentos, estaba seguro de que saldría 
disparado de su boca. 

"¿De qué estás hablando?" exigió Chase. 

"Por favor-" comenzó Stitts, pero Jordan no tenía intención de 
parar. 

"Quizá no recuerdes las cosas exactamente como sucedieron en 
aquel entonces, Chase. Después de todo, ¿han pasado qué? ¿Treinta 
años? Yo no puedo recordar la última vez que fui al baño, y menos lo 
que hice hace 30 años." 

Chase intentó apartar la mano de Stitts, pero él se mantuvo firme. 
Sabía que si esto seguía por el camino que parecía tomar, ella 
necesitaría estar sentada cuando la verdad saliera a la luz. 

"Nunca olvidaría ese día. Nunca, ¿me entiendes? Juro por Dios que 
si tuviera mi-" 

"Cálmate, Chase. Jordan, este no es el momento. Centrémonos en 
este caso, centrémonos en Stacy Peterson y las otras chicas 
desaparecidas", dijo Stitts rápidamente, tratando de calmar la ira en la 
habitación. 


Chase agarró con fuerza su brazo. 

"¿No es el momento? ¿De qué estás hablando, Stitts? Sabes 
exactamente lo que pasó el día en que desapareció Georgina. Leíste el 
archivo. Te conté lo que pasó." 

Terrence apareció de repente detrás de Stitts. 

"Creo que deberíamos decirle la verdad, Jeremy." 

Stitts suspiró y bajó la cabeza. Sabía desde que la conoció que este 
día llegaría, y lo había temido desde entonces. 

"¿La verdad? La verdad es que mi-" 

Terrence sacó dos carpetas del escritorio y se las entregó a Chase. 

Chase las arrebató del hombre y abrió la primera. Rápidamente 
escaneó la primera página y la cerró, con una expresión de disgusto en 
su rostro. 

"Sí, este es el informe policial que se tomó cuando estaba con mi 
padre hace todos esos años. ¿Y qué? Yo lo traje y lo he leído más de 
una docena de veces." 

"Mira el otro", instruyó Terrence. 

"Espero que esto no sea un juego enfermo y retorcido, porque-" 

Stitts, con la barbilla aún pegada al pecho, dijo: "Sólo ábrelo, 
Chase." 

Debe haber sido su tono, o quizás su expresión, ya que Chase se 
quedó en silencio y concentró toda su atención en la carpeta que tenía 
en la mano. 

Sus ojos recorrieron la página solo un par de veces antes de 
levantar la vista de nuevo. 

"¿Cómo... cómo es, esto es imposible", susurró, toda la ira había 
desaparecido de su voz. "No es... no es posible." 


Capítulo 38 


Chase leyó la declaración completa en la segunda carpeta tres veces 
antes de voltearla para asegurarse de que no estaba escrita en algún 
tipo de papel barato para cera. Luego la leyó de nuevo. 

"Esto es una jodida broma", susurró. Su mente, que ya estaba 
revuelta incluso antes de toparse con el detective Mayberry, estaba al 
borde del colapso total. "No, no lo creo. Ustedes cabrones inventaron 
esta mierda. Falsificaron la firma de mi padre o algo así." 

Chase miró a Stitts mientras decía esto, desesperada por el apoyo 
del hombre. A pesar de todos los cambios en los últimos años, 
incluyendo la pérdida de su esposo e hijo, había habido una constante: 
Stitts. El hombre estaba allí para ella. Se preocupaba por ella por 
razones que no entendía completamente, y siempre la respaldaba. 

Excepto en este momento. 

"Es una broma, ¿verdad, Stitts?" preguntó Chase en un tono más 
bajo esta vez. 

Stitts simplemente negó con la cabeza. 

"No es una broma, Chase." 

Chase, con la mano temblorosa, agarró con fuerza la declaración. A 
diferencia de la primera, la que había traído de Quantico, esta no era 
una sola página, sino tres. 

"Pero yo no fui secuestrada... mi hermana fue secuestrada. 
Georgina fue secuestrada", su voz salió en un susurro seco. Incluso en 
sus momentos más bajos, incluso cuando se prostituía para conseguir 
su siguiente dosis de Tyler Tisdale, munca se había sentido tan 
disociada de la realidad como ahora. "Georgina fue secuestrada... yo 
corrí." 

Las imágenes que parpadeaban en la mente de Chase ahora eran 
una extraña composición de ella arrastrándose fuera de su celda y 
luego huyendo de la mazmorra, mientras al mismo tiempo huía del 
hombre con las gafas de aviador. El hombre que tenía su grueso y 
peludo brazo alrededor del cuello de Georgina mientras le decía a 
Chase que se callara, que se quedara quieta. 

"No, esto no es correcto. Yo corrí", repitió. "Corrí. Corrí, corrí, 
corrí..." 

"Quizás... quizás debería darle otro vaso de agua", dijo Jordan, su 
tono suavizándose. 

Stitts miró al Agente del TBI. Aunque él había comenzado esto, no 
era su culpa. En realidad, no era culpa de nadie. Lo que los padres de 
Chase y la fuerza policial habían hecho en aquel entonces, lo habían 
hecho para protegerla. Hicieron lo que creían correcto para salvar la 


cordura de una pequeña niña asustada. 

No tenían idea de lo que esto haría a su frágil mente décadas 
después. 

"Consíguele algo más fuerte. Whisky, si lo tienes." 

Jordan ni siquiera parpadeó; salió de la habitación más rápido de 
lo que el Detective Mayberry había entrado. 

Stitts se secó las lágrimas de los ojos y se puso en cuclillas. 

"Chase, tú corriste aquel día, pero no te escapaste. El hombre te 
agarró, a ti y a tu hermana. Te tuvo durante varios días antes de que 
de alguna manera lograras escapar." 

Chase negó con la cabeza y luego presionó deliberadamente el 
punto doloroso sobre su ojo izquierdo. Esperaba que el cisma del dolor 
la devolviera a la realidad, la sacara de este extraño sueño. 

“No es verdad; corrí, él agarró a Georgina y yo corrí”. 

Terrence apareció repentinamente al lado de Stitts. 

"Cuando me contaste por primera vez sobre tu hermana, le pedí al 
técnico que profundizara un poco más en tu caso. Ahí fue cuando vi 
por primera vez la discrepancia, una nota en otra declaración de 
testigo que se refería a la tuya. Solo que decía que tu declaración era 
de tres páginas, no de una. Darren hizo su magia y de alguna manera 
logró sacar una fotocopia de una declaración alternativa, la que tienes 
en la mano ahora. Lo mejor que puedo decir es que esta es la 
declaración original que diste, pero se redactó en algo más pequeño. 
Algo diferente. Supongo que hicieron esto para protegerte, Chase". 

"¿Wh-wh-qué?" 

Stitts asintió. 

"Es cierto, Chase". 

"¿Y cómo sabes eso? ¿Cómo sabes que estos cabrones del TBI no 
están inventando todo esto? ¿Por qué diablos no estás de mi lado?" 

Stitts suspiró pesadamente y se dirigió a Terrence. 

"¿Podrías darnos un momento, por favor?" 

Terrence asintió, y guió al detective Mayberry fuera de la 
habitación. Cuando se fueron, Jordan llegó y le entregó un vaso de 
whisky a Stitts. Él tomó un gran trago y luego se lo dio a Chase. Ella 
dejó el vaso de agua en el suelo, luego agarró el whisky. 

Se fue de un trago. 

"Stitts, ¿puedes por favor decirme qué demonios está pasando? 
Siento que... siento que he perdido la cabeza. Creo que me he vuelto 
in-sana." 


Capítulo 39 


"Te mentí, Chase", comenzó Stitts lentamente. "Cuando llamaste por 
primera vez al FBI desde la ciudad de Nueva York, no tenía idea de 
que eras tú. Fue pura suerte que el Director Hampton quisiera arreglar 
las cosas con el NYPD y pensara que sería bueno que un agente fuera a 
echar una mano. Ni siquiera era nuestra jurisdicción, para ser honesto. 
Pero cuando me pidió que lo hiciera, profundicé un poco más. Y ahí es 
cuando empecé a recordar". 

Tuvo que detenerse para tomar aire, pero incluso así, no podía 
mirar a Chase a los ojos. La vergiienza que corría por sus venas era 
aún más poderosa que cualquier droga que Chase se hubiera 
inyectado. 

"¿Recordar qué, Stitts? No lo entiendo... no entiendo". 

Stitts finalmente reunió el coraje para continuar. 

"Mi padre era médico, es médico", se corrigió. "Ahora es un 
cardiólogo semi-retirado, pero antes de eso, tuvo que hacer rotaciones 
en todo Estados Unidos. Una de esas rotaciones fue en Nashville hace 
más de 30 años". 

Stitts cerró los ojos e imaginó aquel tiempo. Solo era un niño 
entonces, pero siempre tuvo buena memoria. No, no buena; excelente. 
Rara vez olvidaba algo, y especialmente no algo tan importante como 
esto. 

"Aquí está la cosa, cuando desaparece un niño, todos son llamados 
para ayudar. La policía, los médicos, las enfermeras, los trabajadores 
sociales. Lo que sea, todos están allí para echar una mano. Además de 
ser cardiólogo, mi padre también tiene una maestría en psiquiatría, y 
era el único que estaba remotamente cualificado en ese momento. Y 
ahí es cuando te conoció". 

"¿Qué? ¿Tu papá?" Chase sacudió la cabeza. Cuando no se detuvo 
durante varios segundos, Stitts la sujetó. "¿De qué estás hablando?" 

Stitts finalmente logró mirar a su compañera a los ojos. 

"Recuerdo a mi padre llegando a casa y contándole a mi madre lo 
frágil que es una mente entre las edades de cuatro y ocho años, lo 
impresionable, lo moldeable. Dijo que la policía había encontrado a 
una niña llamada Chase en la carretera, vestida con harapos 
embarrados, deshidratada y delirante. Habías desaparecido durante 
tres días, secuestrada en la feria del condado de Williamson. Te 
mantuvieron en la clínica durante una semana, tratando de obtener 
información de ti para que pudieran encontrar a los demás. Pero 
apenas estabas consciente la mayor parte del tiempo. Por la noche, te 
despertabas gritando. A veces, era sobre tu hermana, pero otras veces 


era sobre la celda, sobre tener que cavar tu salida. Mi padre y el resto 
del equipo concluyeron que si las cosas seguían así, podrías hacerte 
daño. Así que, decidieron intentar cambiar la narrativa". 

Stitts aclaró su garganta y deseó tener más whisky para tragar. 

"Después de mucha discusión, siguieron adelante con el plan de 
contarte una historia diferente. Te dijeron que tu tiempo en cautiverio 
fue una pesadilla, que estabas confundida acerca de tu hermana y que 
nunca fuiste secuestrada. Te dijeron que corriste del hombre en la 
camioneta y que lograste escapar. Y supongo... supongo que quedó. 
Años después, cuando el Director Hampton me pidió que ayudara con 
tu caso en la ciudad de Nueva York, supongo que me sentí culpable 
por lo que hizo mi padre y aproveché la oportunidad. ¿Recuerdas ese 
primer día en el coche cuando te hablé de la intuición? ¿Que los 
humanos tenemos más neuronas en nuestras entrañas que los perros 
en sus cabezas? Quería contarte la verdad entonces, pero estabas tan... 
perturbada. Y aún así estabas funcionando. No quería arruinar eso 
para ti. No era mi lugar. Después de todo, no soy médico. Solo soy un 
perfilador del FBI. ¿Y quién era yo para ti? Nadie. No parecía correcto 
que yo rompiera las noticias después de todo este tiempo." 

Chase de repente se alejó de él y se sentó derecha en su silla. 

"Eres un mentiroso", jadeó. "Eres un maldito mentiroso... nunca fui 
secuestrada. Corrí, y ellos se llevaron a Georgina. Yo logré escapar." 

Stitts sacudió la cabeza. 

"El hombre se llevó a Georgina, eso es cierto. Pero también te llevó 
a ti, Chase." 

Chase comenzó a levantarse y Stitts hizo todo lo posible para 
mantenerla sentada. Eventualmente, sin embargo, ella lo superó y 
logró ponerse de pie. 

"Es una mentira... dime que estás mintiendo." 

Había lágrimas en sus ojos ahora, lágrimas que rápidamente se 
desbordaron y corrieron por sus mejillas. 

"Tus padres estuvieron de acuerdo con lo que propuso mi padre, y 
también acordaron mudarse después de que perdieron la esperanza de 
encontrar a tu hermana. Era importante alejarte de las personas del 
vecindario que no entendían lo que había sucedido, cómo un día fuiste 
secuestrada y cautiva, y al siguiente habías huido. Pensaron que lo 
mejor era criarte lo más lejos posible del incidente." 

Chase volvía a temblar, pero no solo sus manos esta vez; todo su 
cuerpo estaba temblando. Stitts también sintió un escalofrío recorrer 
su espina dorsal. 

"No... esto no es verdad. ¿Por qué estás haciendo esto, Stitts? ¿Por 
qué me estás contando estas mentiras?" 

Sus piernas se doblaron y Stitts se extendió para ofrecer apoyo. 
Temiendo que la estaba perdiendo, que había perdido contacto con la 


realidad, Stitts hizo lo único que pudo pensar en ese momento. Dejó 
que todo saliera. 

La verdad completa siempre era mejor que las medias verdades, 
supuso. Incluso las mentiras eran mejores que las medias verdades. 

"¿Recuerdas lo que me dijiste sobre Louisa? ¿Sobre lo que viste 
siendo un recuerdo y no una visión? Bueno, eso es porque era un 
recuerdo. No conozco a Louisa, no sé si fue una de las chicas que 
desaparecieron, pero podría haber estado allí. Incluso podría haber 
sido la que te dio el plato para que te abrieras camino fuera de la 
celda. Según lo que le contaste a la policía la primera vez, sabemos 
que te abriste camino. Sabemos que usaste un plato de plata para 
recoger tierra y—" 

"¡Eres un mentiroso!" Chase gritó esta vez. 

"No, Chase. Te mentí antes, pero esto... esto es la verdad. Creo 
que... creo que es mejor que dejemos Nashville. Deberíamos ir a ver al 
Dr. Matteo juntos y—" 

Un destello de luz de repente brilló en su periferia, que fue lo 
último que Stitts vio antes de que el vaso de whisky chocara con el 
lado de su cabeza y cayera. 

"Me mentiste, Stitts. Me mentiste entonces, y me mientes ahora", 
escuchó decir a Chase antes de que el aterciopelado abrazo de la 
inconsciencia lo envolviera. 
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"¿Chase? ¿Estás bien?" alguien preguntó, pero Chase no reconoció 
la voz, mucho menos vio quién estaba hablando. 

Tambaleándose por el pasillo de la sede de la TBI, apenas registró a 
varias otras personas que preguntaron si estaba bien. 

Antes de que se diera cuenta, Chase estaba en las puertas 
principales, y un momento después se encontró apresurándose a través 
del estacionamiento hasta su BMW. Le tomó siete u ocho intentos 
desbloquear las puertas con el control remoto, y luego media docena 
de intentos para arrancar el vehículo a pesar de que solo necesitaba 
presionar un solo botón. 

Ya no sabía qué era real. Chase no sabía si lo que Stitts le dijo 
acerca de su padre y de cómo habían "influido" en sus recuerdos en 
aquel entonces era real, o si lo que había visto cuando tocó el brazo de 
Louisa era real. Demonios, ni siquiera sabía si lo que estaba pasando 
ahora era real. 

Por todo lo que Chase sabía, había muerto en la casa trampa con 
Tyler Tisdale, había sufrido una sobredosis de heroína, y esto era su 
purgatorio. No había nada peor, concluyó, que no poder distinguir la 
realidad de la ficción, no saber qué ocurrió realmente hace 30 años en 
la feria del condado de Williamson, qué le pasó a ella y, más 
importante, qué le pasó a Georgina. 

Al salir del estacionamiento, Chase chocó con un sedán y rompió la 
luz trasera de su BMW. Se activó una alarma de coche, pero apenas lo 
notó. 

Se lanzó a la carretera sin mirar atrás. 

Sin un destino en mente, Chase aceleró, llevando su BMW hasta 
ochenta primero en una serie de calles residenciales, luego en un 
camino de tierra, y finalmente en la carretera, donde alcanzó los cien. 

Chase recordó algo que Mike Hartman había dicho bajo la T-Mobile 
Arena en Las Vegas, algo sobre cómo podía notar que ella había 
contemplado el suicidio. Que se había tomado intencionalmente 
demasiadas pastillas para dormir o había conducido en una carretera 
oscura y había quitado las manos del volante. 

Había intentado algo parecido a lo primero, y ahora estaba 
dispuesta a lo segundo. 

Chase cerró los ojos y pisó el acelerador, disfrutando de la 
sensación del volante vibrando a medida que el motor se puso en 
marcha. Luego levantó lentamente las manos. 

El BMW tenía tecnología de asistencia al conductor, pero hacía 
tiempo que había desactivado la función. 


A medida que el coche seguía ganando velocidad, Chase fue 
empujada hacia atrás en su asiento. Cuando el BMW comenzó a 
desviarse, un solo pensamiento cruzó su mente. 

Esto no es real... nada de esto es real. 

El coche comenzó a temblar cuando el neumático delantero 
derecho se deslizó sobre el hombro blando, pero Chase no reaccionó. 
Habría dejado que el coche se desviara completamente de la carretera 
y chocara contra un árbol si no hubiera sido por la bocina. 

La explosión fue tan fuerte que le perforó el cráneo. 

Los ojos de Chase se abrieron de golpe. Por muy mal que quisiera 
matarse, no estaba dispuesta a llevarse a víctimas inocentes con ella. 

Había hecho suficiente daño a los demás durante su corta vida. 

Chase agarró el volante y viró justo antes de chocar contra la 
barandilla. El hombro de grava suelta hizo que el frente del BMW 
derrapara, enviándola en un giro de ciento ochenta grados. El coche 
cruzó todo el camino hasta el otro lado de la carretera y se estrelló 
contra la barandilla opuesta. El metal golpeó la puerta del pasajero 
con tanta fuerza que el coche se levantó varios pies en el aire antes de 
asentarse de nuevo con un crujido metálico. La columna vertebral de 
Chase se comprimió y el aire fue expulsado de sus pulmones. 

Jadeando, tratando de persuadir a su diafragma para que se 
comportara, Chase luchó por abrir la puerta de su coche. De alguna 
manera, a pesar de su visión borrosa, lo consiguió. El aire caliente 
teñido con el olor a goma quemada llenó sus fosas nasales, pero 
cuando trató de salir del vehículo, quedó atascada a medio camino. 
Con un gruñido, Chase alcanzó hacia atrás para desabrochar su 
cinturón de seguridad, pero su mano temblaba demasiado para 
trabajar el broche. 

"Mierda", juró, volviendo su mirada a la puerta abierta. 

Quería ver el otro coche, para confirmar que no se había desviado 
de la carretera, pero Chase fue cegada por la brillante luz del sol. 

Eso es hasta que una gran sombra cruzó frente a ella. 

"Ayuda", logró croar. "Estoy con el FBI, ayúdame." 

El hombre se agachó para que su rostro estuviera a nivel del suyo. 
Chase gimió y sus ojos se volvieron hacia atrás, pero una palma 
carnosa le dio una bofetada en la mejilla y volvió a enfocar. 

Esperaba ver preocupación en su rostro, tal vez un teléfono 
presionado contra su oreja, pero no era el caso. 

De hecho, parecía que el hombre estaba sonriendo de todas las 
cosas. 

Y llevaba un par de gafas de sol de aviador de gran tamaño que a 
Chase le parecieron extrañamente familiares. 

"Huh, qué casualidad verte aquí, es broma. Sabía que vendrías. 
Sabía que en cuanto te enteraras de las chicas desaparecidas, 


aparecerías. Ha pasado mucho tiempo. Mucho, mucho tiempo." 

"¿Qu-qué?" Chase balbuceó, su mente acelerada. 

Una mano rozó su mejilla de nuevo, pero esta vez fue una caricia 
suave. 

"No importa eso. Sabes, hace mucho calor aquí hoy y parece que el 
aire acondicionado de tu coche no funciona muy bien. ¿Qué te 
parecería dar una vuelta en mi furgoneta?" 

Chase tragó con dificultad y sus ojos comenzaron a cerrarse 
lentamente. 

Esto no es real... nada de esto es real. No... no puede ser real. 


PART IIT 
Mi Justa Doncella 


DÍA PRESENTE 
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"Esto no es real", murmuró Chase, con vómito seco en su barbilla. 

El hombre al final de la mesa, el hombre que había lucido las gafas 
de aviador todos esos años atrás, el mismo que había sacado a Chase 
de su BMW, se rió. 

Era mayor ahora y su cabello era gris en lugar de marrón, pero era 
él. De eso, Chase estaba segura. 

Solo que no lo era. Porque no era real. 

"Te puedo asegurar que esto es muy real", dijo el hombre, haciendo 
un gesto hacia los otros invitados en la mesa. 

Como en un sueño, Chase miró lentamente a su alrededor. Estaba 
en un extremo de la mesa, con el hombre sonriente en el otro. A su 
derecha había cuatro sillas, cada una de ellas ocupada por niñas que 
reconocía: Stacy Peterson, Becky Thompson, Tracy Weinberg y 
Stephanie McMahon. 

No dirigieron siquiera una mirada en su dirección; mantenían la 
cabeza gacha y solo hablaban cuando el hombre se dirigía a ellas. Si 
no fuera por estas raras ocasiones, Chase podría haber pensado que 
eran muñecas. Incluso Stacy Peterson, que solo llevaba tres días — ¿o 
eran cuatro ahora? — alejada de su familia, estaba tan quieta como 
una estatua de cera. 

Esto no es real. 

Luego, al unísono, las niñas se animaron, cogieron sus servilletas y 
las desplegaron en sus regazos. 

Chase giró la cabeza hacia el otro lado de la mesa, hacia las cuatro 
sillas vacías frente a las niñas. Podrían estar vacías ahora, pero había 
un cubierto frente a cada una, una clara indicación de que esto no 
sería así por mucho tiempo. 

"Imagina mi sorpresa al verte de vuelta aquí después de todos estos 
años. Quiero decir, tú fuiste solo una de las dos que lograste escapar", 
dijo con una sonrisa que partió su amplia cara en dos. "Serendipia — 
el ciclo de la vida." 

El hombre tenía dientes pequeños, casi siniestros, que reforzaron la 
noción de Chase de que estaba soñando. 

Sin previo aviso, de repente aplaudió con sus carnosas manos, un 
sonido que sobresaltó a Chase y reavivó su dolor de cabeza palpitante. 

Unos segundos después, cuatro nuevas damas entraron en la sala, 
solo que eran mucho mayores que las que ya estaban sentadas. Todas 
llevaban largos vestidos blancos que llegaban hasta el suelo, y 
arrastraban los pies al caminar. 

Al igual que las niñas, también llevaban la cabeza gacha. 


El ceño de Chase se frunció, y recordó las imágenes de la cámara de 
seguridad de la tienda de comestibles. Como si estuviera programado, 
una de las mujeres levantó la vista y Chase la reconoció de inmediato. 

La pequeña Kim Bernard, pensó. Esa es la pequeña Kim Bernard. 

"Bienvenidas, damas, es un placer tenerlas con nosotros. Por favor, 
conozcan a nuestra nueva invitada", dijo el hombre. Pero antes de que 
las mujeres dirigieran su atención a Chase, otra persona entró por la 
puerta de madera detrás del hombre a cargo. 

Con todo lo que había sucedido ya en este mundo de sueños, a 
Chase apenas le sorprendió que reconociera a este hombre también; 
era el hombre que les había servido a ella y a Georgina sus raspados 
aquel día, hace tantos años. El que Chase pensó que era sospechoso 
cuando pisoteó la camisa de franela del señor Robin-Graff que nunca 
se quitaba. 

En los brazos del hombre había una gran fuente de cacerola, con 
vapor emanando de la parte superior. Parecía macarrones con queso. 
Aunque el olor no era del todo desagradable, revolvió el estómago de 
Chase, no obstante. 

"Creo que ya has conocido a mi hermano Tim, ¿no es así?" 

Chase asintió. 

Mientras la puerta empezaba a cerrarse, una pequeña mano la 
empujó abierta por tercera vez. 

La niña del video entró a continuación, saltando por el suelo de 
tierra. 

Un movimiento en el rabillo del ojo atrajo la mirada de Chase. Una 
de las damas con los vestidos blancos se levantó de la mesa y apuntó 
con un dedo a la niña. 

"¡Georgina! ¡Quédate en la cocina!" 

La niña hizo un puchero y pateó la tierra, pero regresó por donde 
había venido de mala gana. 

Luego, por un breve momento, la mujer que había dado la orden 
miró a Chase. 

Sus ojos solo se encontraron por una fracción de segundo, pero eso 
fue suficiente. Eso fue más que suficiente. 

Ver el rostro de su hermana después de más de 30 años hizo que la 
mente de Chase se rompiera. 
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"He logrado elaborar un perfil preliminar del hombre que estamos 
buscando", comenzó Stitts. Cada vez que su mandíbula se movía, el 
dolor se disparaba hasta la herida en su sien, dificultándole mantener 
el hilo de sus pensamientos. "Primero, casi con seguridad estamos 
lidiando con un agresor o agresores masculinos. En casos de niños 
desaparecidos o secuestrados que no fueron llevados por uno de los 
padres, el delincuente no identificado es casi siempre un hombre. En 
el raro caso de que una mujer esté involucrada, normalmente trabaja 
en conjunto con un contraparte masculino — un esposo, hermano, o 
padre. Algo así. Considerando que cuatro niñas fueron tomadas 
aproximadamente al mismo tiempo, es muy probable que estemos 
tratando con no uno, sino dos individuos. Estos dos hombres tendrán 
personalidades opuestas: uno será el alfa, el otro sumiso. Además, 
dada la edad de las niñas, los hombres que buscamos son o 
físicamente imponentes o tienen una posición de poder respetada — 
piensa en un policía, doctor, ese tipo de cosas. Con dos delincuentes 
no identificados, es probable que cada uno cumpla uno de estos roles. 
Al menos uno de los delincuentes será físicamente apto." 

Su mente retrocedió a la historia de Chase sobre el hombre en la 
furgoneta y el hecho de que ella había corrido pero había sido 
atrapada posteriormente. 

Lo siento, Chase... Nunca debí haberte mentido. 

Stitts sacudió la cabeza y observó a su audiencia. Lo miraban 
intensamente, pero pocos parecían realmente estar tomando notas. Es 
probable que el detective Mayberry ya les había contado a todos lo 
que había pasado, que su compañera lo había golpeado con un vaso 
de whisky, pero a Stitts no le importaba. 

Solo le importaban dos cosas en ese momento: encontrar a las niñas 
y encontrar a Chase. Habían pasado buenas cuatro horas desde que 
había tenido noticias de su compañera, y en sus muchos intentos de 
contactarla, el teléfono de Chase había ido directamente al buzón de 
VOZ. 

Uno de los agentes del TBI levantó la mano y Stitts le hizo un gesto. 

"¿Estos tipos son pedófilos? ¿No son siempre pedófilos estos tipos?" 

Stitts negó con la cabeza. 

"Rara vez vemos un cautiverio prolongado con pedófilos; son 
tímidos al principio, y a menudo asesinan al niño antes de realizar 
cualquier abuso por miedo a ser descubiertos. Si no son atrapados 
después del primer secuestro, se volverán más confiados. No es raro 
que retengan a su tercera o cuarta o subsiguientes víctimas cautivas, 


pero nunca durante más de unos días. Otra cosa a tener en cuenta es 
que los pedófilos normalmente dejan los cuerpos de sus víctimas a la 
vista, casi como si quisieran ser atrapados. Hasta ahora, ninguna de 
nuestras niñas ha aparecido." 

El agente asintió y Stitts estaba a punto de continuar su perfil 
cuando el hombre volvió a hablar. 

"¿Qué tal si... mierda, no quiero sonar cruel, pero es posible que 
estas niñas ya estén muertas? Quiero decir, si estos tipos no son 
pedófilos, tal vez simplemente escondieron los cuerpos y aún no los 
hemos encontrado?" 

Stitts sintió a Terrence tensarse a su lado, pero lo tranquilizó con 
un gesto de su mano. 

"Es posible, especialmente dado el hecho de que nadie ha 
reclamado la recompensa ofrecida por los Petersons y nadie ha 
presentado demandas de rescate. Pero en estos casos, es raro que los 
sujetos desconocidos viajen más de cien millas desde el lugar de sus 
crímenes. Él o ellos generalmente viven en la zona o tienen algún 
vínculo con ella. Es su zona de confort. Entonces, aunque es posible 
que los cuerpos hayan sido arrojados, lo dudo. Dado el enorme 
volumen de fuerzas de seguridad que se han desplegado, alguien ya se 
habría encontrado con una de las víctimas si ese fuera el caso". 

Terrence avanzó, con el ceño fruncido. 

"Vamos a seguir adelante con la suposición de que estas niñas están 
vivas y que vamos a llevarlas a salvo a casa con sus familias", dijo 
Terrence, fulminando con la mirada al agente que había hecho las 
preguntas. "Lo que nos lleva a nuestro siguiente punto. Dar-ren ha 
utilizado un algoritmo para determinar la ubicación más probable 
donde los sujetos desconocidos residen, basado en los diferentes sitios 
de secuestro". Terrence asintió a su técnico. "Darren, por favor". 

Darren avanzó, atenuó las luces y luego hizo clic en algo en su 
computadora. 

"Por favor, dirijan su atención a la pizarra interactiva en la parte 
delantera de la sala", instruyó. "Aquí, como probablemente reconocen, 
hay un mapa de los barrios colindantes a Nashville. Pueden ver 
Franklin, Paytonsville, Kingston Springs, hasta Berry Hill. Ahora", 
Darren hizo clic en su mouse y varias sombras circulares aparecieron 
en el mapa, "estas áreas más oscuras son las regiones de donde se 
llevaron a los niños. Y ahora..." 

Un silencio expectante cayó sobre la sala cuando un quinto 
elemento apareció en la pantalla. No era una sombra gris esta vez, 
sino un punto carmesí justo en el medio del condado de Kingsfield. 

"Según los cálculos del algoritmo", continuó Darren, "aquí es donde 
viven nuestros sujetos desconocidos". 
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"¡Georgina!" Chase gritó. O al menos eso es lo que intentó hacer. 
Solo que no estaba segura de que la palabra realmente saliera de su 
boca; su garganta estaba de repente tan apretada que parecía como si 
hubiera una ligadura envolviéndola, rodeándola. 

Obstruyendo su respiración. 

Su hermana era una de las doncellas, una de las mujeres con los 
vestidos blancos fluyentes. Todavía tenía su cabello naranja, solo que 
el color ahora estaba apagado, y sus rizos estaban recortados cerca de 
su cabeza. La vitalidad de los ojos azules de Georgina aún era 
evidente, pero las pecas que solían salpicar el puente de su nariz 
respingada eran casi indistinguibles de su piel bronceada. 

Pero era su hermana. Chase lo sabía como sabía su propio reflejo. 


"Georgina..." 
Esta vez Chase estaba bastante segura de que la palabra había 
salido. No era la exaltada exclamación que había esperado — en 


realidad era más un graznido — pero había pronunciado el nombre. 

Solo que su hermana no se volvió para mirarla; en cambio, fue la 
niña que había entrado desde la cocina quien la miró con curiosidad. 
Era la niña del video y era Georgina; solo que no era la Georgina de 
Chase. 

Confusión se apoderó de las caras de las cuatro doncellas, y se 
miraron entre sí, con las cejas alzadas. Una de ellas incluso murmuró 
algo, pero Chase no pudo entender las palabras. Las jóvenes a la 
derecha de Chase también intercambiaron miradas, pero sabían mejor 
que hablar. 

La única persona que no parecía confundida era el hombre al frente 
de la mesa. 

Y él seguía sonriendo. 

"Creo que has cometido algún tipo de error — tal vez te golpeaste 
la cabeza en ese pequeño accidente", dijo con su voz retumbante. "Esa 
no es Georgina, es Riley. Esa", señaló con el pulgar por encima de su 
hombro más allá del hombre flaco del camión de granizados — Tim, 
le llamaba, Tim. Dijo que era su hermano — a la niña que se dirigía de 
nuevo a la puerta, "es Georgina". 

Chase cerró los ojos, tratando de alejar más náuseas. Cuando la 
sensación pasó y unos segundos después los abrió de nuevo, lo único 
de la escena ante ella que había cambiado era el gran tazón de pasta: 
ahora estaba en el centro de la mesa. Tim estaba detrás del hombre 
mucho más grande, con los brazos delgados cruzados sobre su pecho. 
Era alto y delgado, con una cara flaca que Chase normalmente habría 


asociado con el uso a largo plazo de drogas intravenosas. 

"No", gimió Chase. Trató de levantarse, pero sus piernas estaban 
demasiado débiles para sostener su peso. "Esa es Georgina — esa es mi 
hermana". 

Las cuatro mujeres de los vestidos blancos se volvieron para mirar 
a Chase ahora, pero su atención estaba fijada en solo una. 

"Georgina, soy yo... soy Chase." 

La mujer parpadeó con sus ojos azules y Chase esperó que la 
reconocimiento se reflejara en sus rasgos. 

Solo tomará un momento, pensó, tratando de calmarse. Ha pasado 
tanto tiempo que solo tomará un momento para que recuerde. 

Cualquier segundo ahora, Chase esperaba que los ojos de Georgina 
se abrieran de par en par, que gritara, 'Dios mío, Chase. Sabía que 
vendrías por mí, sabía que nunca te rendirías. Gracias, gracias, 
gracias...' 

Pero su hermana nunca pronunció estas palabras. De hecho, su 
hermana no hizo mucho de nada; simplemente miró a Chase con 
vacío. 

Las lágrimas corrían por las mejillas sucias de Chase ahora. 

"Georgina, soy tu hermana. ¿Cómo puedes no recordarme?" 

La mujer simplemente continuó mirándola. 

"Está bien, Riley, puedes responder", instruyó el hombre al frente 
de la mesa. 

Con este aliento, la mujer finalmente abrió la boca. 

"Lo siento, pero las únicas hermanas que tengo son estas mujeres a 
mi lado. Y mi nombre no es Georgina, es Riley. No sé quién crees que 
soy, pero nunca te he visto antes en mi vida". 
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Kingsfield, Tennessee, tenía una población registrada de 
aproximadamente 36,000, pero cuando llegó el agente especial del FBI 
Jeremy Stitts, supuso que ese número estaba masivamente inflado. 
Una ciudad principalmente rural, ubicada entre la Carretera 100 en el 
norte y la Carretera 46 en el sur, la mayoría de Kingsfield parecía 
estar compuesta de árboles y matorrales. 

Era el lugar perfecto para que alguien viviera o se escondiera si 
estuviera albergando a cuatro niñas desaparecidas. 

Stitts quedó asombrado de cómo Terrence coordinó a la perfección 
el TBL la Policía de Nashville, los policías estatales de Tennessee y 
múltiples unidades de la policía local de los distritos circundantes en 
una sola unidad cohesiva. De hecho, estaba más que asombrado; Stitts 
quedó impresionado. En su experiencia, solo combinar dos de estos 
elementos era una receta para el desastre. Era como intentar rascarte 
la nariz con la mano de otra persona, simplemente no funcionaba. 

Pero Tennessee era un animal diferente a Nueva York e incluso a 
Virginia. Pero parecía que Terrence también era único en comparación 
con los otros hombres con los que Stitts había trabajado en el pasado. 
Dentro de una hora de que Darren, el técnico, identificara a Kingsfield 
como la ubicación más probable de los desconocidos, toda el área de 
aproximadamente 20 millas cuadradas se dividió en cuatro 
cuadrantes: uno para el TBI, uno para los policías estatales, uno para 
la policía local, y uno para la Policía de Nashville. 

Terrence dio instrucciones estrictas a todos de no tocar nada que 
encontraran, pero mantener los ojos abiertos por los artículos que las 
niñas llevaban en el momento de su desaparición. Debían abordar 
cualquier cabaña o casa de caza con extremo prejuicio, y bajo ninguna 
circunstancia debían entrar sin contactar a Terrence primero. 

Mientras escuchaba, Stitts bajó la mano y sacó su teléfono del 
bolsillo para verificar el registro de llamadas. 

Había llamado a Chase media docena de veces, pero ella no había 
respondido ni devuelto sus mensajes. 

"¿Todavía sin noticias?" preguntó Terrence, haciendo una pausa en 
su sesión informativa con las unidades. 

Stitts negó con la cabeza. 

"Solo necesita desahogarse", dijo. "Estará bien." 

Espero. 

La verdad era que, dada la trayectoria de Chase, Stitts estaba más 
que preocupado. Tenía terror de lo que ella pudiera hacerse a sí 
misma. 


Debería haberle dicho... debería haberle dicho desde el principio... 

Terrence volvió su atención a los líderes de la unidad que se habían 
instalado bajo la tienda de comando improvisada mientras Stitts 
sacaba un cigarrillo y lo encendía. 

"Cada uno debe asignar a sus miembros en equipos de dos, cada 
equipo recibirá un walkie-talkie. Deberán reportarse con", Terrence se 
giró hacia una dama que Stitts reconoció de la sede del TBI y que se 
había instalado detrás del escritorio. "La señora Ross cada media hora. 
Si alguien nota algo sospechoso, deben contactar a la señora Ross 
inmediatamente y mantener su posición. ¿Todos entienden?" 

Hubo varios gruñidos y asentimientos afirmativos. 

"Bien. Entonces organicen sus equipos y vamos allá." 

Cuando nadie se movió, Terrence aplaudió fuertemente con las 
manos. 

"¡Vamos a movernos!" gritó. "¡Vamos a encontrar a esas niñas!" 

Los hombres se apresuraron a agarrar sus walkie-talkies y a 
confirmar sus coordenadas con la señora Ross. En cinco minutos, 
todos los líderes de la unidad habían abandonado la tienda de 
comando. 

Cuando quedaron solos, Terrence se volvió hacia Stitts. 

"Supongo que eres el afortunado que se empareja conmigo. Ven, 
déjame mostrarte algo." 

Stitts siguió a Terrence hasta el mapa. El hombre lo miró por un 
momento antes de colocar su dedo índice en un área específica. 

"¿Qué es esto?" preguntó Stitts. 

"Una granja abandonada, de más de 100 años. Ahí es donde tú y yo 
vamos. ¿Estás armado?" 

Stitts se secó el sudor de la frente y miró al sol. Ya era casi de 
noche, pero aún hacía un calor sofocante. Luego echó hacia atrás su 
chaqueta deportiva para revelar la culata de su pistola de servicio. 
Terrence lo miró y asintió. 

"Bien. Ahora apaga el cigarrillo y quítate esa maldita chaqueta. 
Vamos a dar un paseo." 
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"¡No!" Chase gritó. "¡No!" 

Su grito fue tan fuerte que casi todos en la mesa saltaron; todos, 
excepto el hombre al final. 

"Díselo de nuevo", ordenó. 

Los ojos de Chase se dirigieron a las mujeres en la mesa, todas las 
cuales, excepto Georgina, tenían la cabeza baja y las manos dobladas 
pulcramente sobre sus regazos. 

Georgina aún la estaba mirando y Chase albergaba una chispa de 
esperanza de que todo le volviera de golpe a su hermana. Que 
recordara la Feria del Condado de Williamson cuando el hombre se 
detuvo en la camioneta y les ofreció un paseo. El hombre que agarró a 
Georgina, mientras Chase corría... 

...y gritaba pidiendo a su mamá, su papá, a cualquiera que 
escuchara. Solo que sus padres no estaban cerca y nadie más estaba 
prestando atención. Además, todos en la feria estaban gritando, sus 
bocas llenas de algodón de azúcar, con chillidos de alegría. Solo había 
llegado a una cuadra cuando vio la camioneta otra vez. Chase intentó 
dar la vuelta, correr en la dirección opuesta, pero alguien de repente 
apareció detrás de ella. 

Era el hombre del camión de los conos de nieve, el que había 
estado pisoteando la camisa de franela de Mr. Robin-Graff. Pero ya no 
estaba sonriendo y ya no tenía ningún dulce en sus manos, estaban 
libres para agarrar a Chase. Ella pateó y arañó, pero él era demasiado 
fuerte. La levantó sobre su hombro y se apresuró a la furgoneta en 
espera. Chase fue arrojada sin ceremonia a la parte trasera, donde 
aterrizó dolorosamente sobre las piernas de su hermana. 

Y luego la puerta se cerró de golpe. 

... y gritó hasta que el policía la encontró y preguntó qué pasaba. 

"Mi nombre es Riley y no te conozco", repitió Georgina. 

Chase se retorció tanto que su silla se volcó y ella cayó al suelo. 
Una nube de polvo se levantó y le cubrió la boca, pero de alguna 
manera todavía podía hablar. 

"Tu nombre es Georgina Taylor Adams. Naciste el 4 de septiembre 
de 1987. Tu color favorito es el morado, pero a veces dices naranja 
porque combina con tu cabello. Te gusta..." 

"Tim, ve a levantarla", escuchó decir al hombre al final de la mesa. 
"Levántala y tranquilízala. Está alterando a las chicas." 

Incluso mientras las manos se envolvían alrededor de sus muñecas 
atadas y la levantaban a sus pies, Chase continuaba hablando. 

"—globos y muñecas. El nombre de nuestra mamá es Kerry y 


nuestro papá es Keith. Vivíamos en el Condado de Franklin, en 8 
Beaconsfield Ave." 

"Tim, te dije que la callaras." 

Chase estaba comenzando a ver todo como si fuera un túnel, pero, 
habiendo sido devuelta a su silla, encontró que eso le ayudaba a 
concentrarse en los ojos azules de Georgina. 

Por favor, por favor dime que me recuerdas. 

"Mi nombre es Riley." 

"Compartimos una habitación, ¿recuerdas? Teníamos literas, tú 
estabas en la parte de abajo y yo en la parte de arriba. A pesar de que 
yo era la mayor, solía mojar la cama y tú te burlabas de mí. Solías 
gritar que si yo hacía pis, se filtraría hacia abajo—" 

"¡Tim! ¡Cállala!" 

"Estoy intentándolo, Brian. ¿Qué demonios quieres que haga?" 

"Por favor, Georgina. Soy tu hermana, Chase... necesitas recordar." 

Las otras doncellas en los vestidos blancos comenzaron a animarse, 
levantando la cabeza y lanzándose miradas de soslayo. 

El hombre al final de la mesa, Brian, así lo llamaba su hermano, 
finalmente dejó de sonreír. 

"Haz algo, Tim. Haz algo rápido." 

"¿Hacer qué?" 

Tim intentó ponerle de nuevo la mordaza, pero Chase sacudió 
violentamente la cabeza, haciendo la tarea imposible. Luego miró a las 
niñas a su derecha. 

"Tu nombre es Stacy Peterson, y tú eres Tracy Weinberg, Becky 
Thompson, y Stephanie McMahon", dijo rápidamente, sus ojos 
saltando de una niña a otra. 

Chase escuchó el sonido de una silla volcándose y luego captó un 
destello de movimiento en su periferia. 

"Vuestros padres son todos—" 

Nunca logró terminar la frase. Por segunda vez ese día, algo la 
golpeó en la cabeza y Chase se desplomó en la silla. 

Brian y Tim miraron a las chicas, todas las cuales estaban muy 
alerta. 

"Diles", dijo Brian. Su voz ahora era más suave. 

"Díganle", repitió Tim. 

En un coro, las cuatro chicas dijeron a la vez, "Nuestro nombre es 
Riley." 
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Stitts, con su pistola de servicio en mano, apoyó su espalda contra 
la granja abandonada y buscó a Terrence. Vio al hombre al otro lado 
del patio, de guardia junto a un saliente de árboles. Terrence asintió y 
señaló el edificio. 

La granja abandonada parecía no haber sido visitada en años, tal 
vez incluso décadas. La mitad del techo se había derrumbado hace 
tiempo y todas las ventanas habían sido destrozadas. El interior estaba 
oscuro y las esperanzas de Stitts de encontrar a alguien, y menos aún a 
las chicas desaparecidas, eran prácticamente nulas. 

Aun así, imaginó un escenario en el que estuvieran atadas y 
amordazadas, acurrucadas en la esquina de la habitación debajo de lo 
que quedaba del techo, pero por lo demás ilesas. 

Stitts respiró hondo y luego, con su mano libre, empujó la puerta. 
Estaba sin cerradura, pero la vegetación que había crecido a través de 
las tablas del piso era densa y atascaba la puerta. 

Sacó su linterna y la sostuvo encima de su pistola mientras la 
apuntaba hacia la pequeña abertura entre la puerta y el marco. No vio 
nada más que más maleza y lo que una vez fue una cocina. Con otra 
respiración profunda, Stitts se echó hacia atrás y embistió la puerta 
podrida con su hombro. 

En lugar de arrancar la hierba que la mantenía en su lugar, la 
mitad inferior de la puerta se desprendió por completo, enviando a 
Stitts tambaleándose hacia la granja. 

Aterrizó de rodillas, pero de alguna manera logró mantener la 
pistola y la linterna apuntadas frente a él. 

Agitando la luz, se preparó mentalmente para las expresiones 
asustadas que esperaba ver en los rostros de las chicas desaparecidas. 

Pero ellas no estaban allí; el interior de la granja estaba vacío 
excepto por la vegetación desbordante. 

Lo que quedaba de las paredes interiores estaba cubierto de papel 
tapiz agrietado y descascarado, un diseño floral, pensó Stitts, pero 
podría haber sido igualmente manchas de moho o mildiu, y el suelo 
estaba completamente podrido en la mayoría de los lugares. 

Stitts barrió la granja con la linterna, comenzando por la esquina 
más cercana. En algún momento, debió haber habido un segundo piso 
en el lugar, pero la mayor parte de este se había derrumbado, dejando 
solo algunas vigas de piso de aspecto retorcido en lo alto. 

Justo cuando estaba a punto de retirarse a la entrada y hacer una 
señal a Terrence, un destello de movimiento a su derecha atrajo su 
atención. 


Stitts se volvió rápidamente, liderando con la pistola, y casi, casi, 
disparó un tiro. De alguna manera, logró detenerse antes de matar a 
una ardilla negra que trepó por una de las paredes y luego huyó por 
una ventana destrozada. 

Con el corazón acelerado, Stitts exhaló ruidosamente. Luego 
maldijo entre dientes y se abrió camino cuidadosamente sobre las 
tablas rotas hasta la puerta. 

Se asomó y hizo un gesto para que Terrence se uniera a él. El 
hombre se apresuró, con una expresión sombría. 

"Nada", gruñó Stitts. "El interior es peor que el exterior; no parece 
que nadie haya estado aquí en mucho tiempo." 

Terrence asintió y luego entró él mismo a la casa para hacer su 
propia inspección. Reapareció unos segundos después, su mueca se 
había convertido en un ceño fruncido. 

"Mierda", dijo, sacando el walkie-talkie de su cinturón. "Esta era la 
ubicación más prometedora en el condado de Kingsfield." 

Mientras Terrence reportaba a la señora Ross, Stitts encendió un 
cigarrillo y sacó su teléfono. 

Nada. Ni un mensaje, ni un ping, nada. 

Esto dejó a Stitts con pocas opciones. Había una cosa que podía 
hacer, pero si tomaba ese camino, rompería la poca confianza que 
Chase tenía en él. 

No ahora, se regañó Stitts. Si no tengo noticias de ella para esta 
noche, entonces lo usaré. Pero no hasta entonces. 

Terrence volvió a colocar el walkie en su cinturón y se volvió hacia 
él. 

"La mitad de las unidades ya han completado sus búsquedas; no 
han encontrado nada. Ni una camisa, una mochila, una diadema... 
nada." 

El corazón de Stitts, que latía a toda velocidad desde que casi 
disparó a la ardilla, de repente frenó. 

Estaba agotado. No era solo la falta de sueño, aunque este era un 
factor significativo; también era el estrés de lidiar con Chase, de 
guardar su secreto durante tanto tiempo. 

Era la situación, saber que había cuatro chicas allá afuera que, 
vivas o muertas, necesitaban ser encontradas. 

Frotó sus ojos y dio una calada a su cigarrillo. 

"¿Qué hacemos ahora, Terrence? ¿Qué coño hacemos ahora?" 
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Chase gimió y abrió los ojos. Había algo abrasivo en sus párpados, 
y le llevó un momento darse cuenta de qué era: la arena o la tierra se 
habían adherido a sus lágrimas secas. 

Su cabeza latía y con cada latido de su corazón, sus ojos parecían 
abultarse un poco. 

La única gracia salvadora era el hecho de que las ataduras en sus 
manos habían sido removidas. 

"Georgina", susurró. "¿Georgina?" 

Con un esfuerzo considerable, Chase logró voltearse sobre su 
estómago y luego se empujó hasta quedar de rodillas. Solo entonces 
miró a su alrededor. 

La habitación en la que se encontraba, una celda, era una celda, 
tenía una sola ventana alta sobre ella. Y aunque la luna estaba llena, 
la luz que entraba por esa ventana era débil. 

Chase intentó ponerse de pie, tambaleó y luego extendió la mano 
para sostenerse. Esperaba tocar la tierra fría, pero en cambio sintió 
algo duro. 

Barrotes. 

Es una celda, su mente fracturada le informó. Estás encerrada en la 
celda, Chase. 

"Tienes que apurarte, tienes que apurarte y necesitas estar quieta." 

"No", gimió, volviendo a caer de rodillas, ambas manos 
deslizándose por los barrotes hasta que su frente estaba presionada 
entre ellos. "No puede ser. Yo nunca estuve aquí." 

Las manos de Chase estaban tan crudas y ampolladas de cavar en la 
tierra, que le dolía estirarlas, y mucho menos agarrar la bandeja de 
plata que Louisa le había lanzado antes de escapar. Y sin embargo, su 
mente se había enfocado en una tarea, un objetivo. No entendía 
realmente lo que estaba pasando, no a nivel fundamental. Chase solo 
sabía que si se quedaba aquí, si se quedaba aquí y no hacía nada, 
entonces sucederían cosas malas. Cosas malas le pasarían a ella y a su 
hermana. 

"Estaremos bien", oyó decir a una voz pequeña. "Él nos cuidará, 
ambos lo harán, tanto Brian como Tim nos cuidarán." 

Escuchar esos nombres, Brian y Tim, incitó la furia en Chase, una 
furia que trajo consigo una medida de claridad. 

Le costó todas sus fuerzas abrir los ojos de nuevo y limpiar las 
lágrimas. 

"¿Stacy? ¿Eres tú?" 

A medida que los ojos de Chase comenzaron a adaptarse a la 


penumbra de su celda, distinguió una forma familiar en la celda de 
enfrente. 

“Becky”, corrigió la pequeña niña, y Chase vio que eso era cierto. 
"Pero Tim y Brian me llaman Andy. No estoy segura de por qué lo 
hacen, pero se enfadan conmigo si no respondo a Andy. A veces... a 
veces me prueban y me llaman Becky pero si les miro, Tim me golpea. 
No fuerte, pero aún así..." 

Chase estuvo negando con la cabeza todo el tiempo que la pequeña 
niña hablaba. 

"¿Te hicieron... te hicieron algo?" Chase susurró. 

La pequeña frente de Becky se frunció. 

"No, la mayoría de las veces son más bien simpáticos. Me dan 
comida, me encanta la pasta, y aunque no hay tele, prometieron 
conseguirnos una a las demás niñas y a mí si somos buenas". 

Chase abrió la boca para decir algo, pero no salieron palabras. 

No era una perfiladora como Stitts, pero aún así había ideado una 
idea del hombre que se había llevado a su hermana, el mismo hombre 
que te había encerrado en esta misma celda durante tres días antes de 
que escaparas, en su mente. 

Era un pederasta sádico y malintencionado. Su CI era menos de tres 
cifras, era descuidado, torpe y un jodido animal. 

Pero la escena de la cena, por confusa que fuera, no cuadraba con 
esta idea. Tampoco lo que Becky le estaba contando ahora. 

"¿Qué me está pasando?" gimió. 

Chase llevó el talón de su mano izquierda y golpeó su sien como si 
intentara físicamente desenredar sus pensamientos. 

El dolor cruzó su visión, un duro recordatorio de los múltiples 
golpes en la cabeza que había recibido recientemente. 

"Shhh", susurró Becky. "Necesitas estar callada. Se van a enfadar si 
nos escuchan. Y si se enfadan, no tendremos tele". 

Chase sofocó un sollozo y luego se limpió la nariz con el dorso de la 
mano, lo que solo sirvió para esparcir la suciedad por su cara. 

"Lo siento", dijo. 

"Está bien", respondió Becky antes de desaparecer en las sombras. 
"Duerme un poco, todo estará mejor por la mañana". 

Chase volvió a sollozar. 

No tenía planes de dormir esta noche, de hecho, no tenía planes de 
volver a dormir nunca. 

En su lugar, Chase pasó sus manos por los barrotes hasta la pieza 
de madera en la parte inferior donde estaban alojados. Enrolló sus 
dedos debajo y tiró de ella. 

La puerta improvisada de la celda no se movió. 

Pensamientos sobre la bonita cara de Georgina, sobre la confusión 
absoluta en sus rasgos, llenaron su mente entonces. 


Chase no tenía un plato esta vez, pero eso no la detendría de cavar. 
Con su cuerpo temblando por los sollozos, las uñas de Chase se 
hundieron en el suelo firmemente compactado y arañaron hacia atrás. 
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Para cuando salieron del bosque y emergieron del claro que 
conducía al centro de mando móvil, la camisa blanca de Stitts estaba 
empapada. Había pasado un tiempo desde que había hecho algún 
trabajo físico y estaba más fuera de forma de lo que pensaba. Además, 
tenía que lidiar con el hábito de fumar y el calor de Tennessee. 

No fueron los únicos que volvían al centro de mando, observó 
Stitts. Parecía que tanto la TBI como el Departamento de Policía de 
Nashville ya habían completado sus búsquedas. 

"Maldición", murmuró Terrence mientras se adelantaba a Stitts. 

En cada rostro se notaba la decepción. 

Al acercarse Terrence, uno de los oficiales superiores del 
Departamento de Policía de Nashville se adelantó. 

"Agente Conway de la TBI, ninguno de mis hombres tiene noticias 
para informar. Tengo varios oficiales todavía en el campo yendo de 
puerta en puerta, pero no parece prometedor en este momento". 

Terrence asintió. 

"Mis hombres han informado lo mismo. Parece que..." 

Terrence se detuvo de repente, sus ojos se desviaron por encima del 
hombro del oficial hacia la carretera por la que él y Stitts habían 
subido. 

Detrás de los numerosos coches de policía, una furgoneta blanca 
acababa de llegar. 

"Mierda, ya están aquí", dijo Terrence antes de excusarse. 

Stitts tuvo problemas para seguirle el ritmo mientras se 
apresuraban a interceptar a la prensa. 

"Odio a estas pulgas", murmuró Terrence entre dientes. 

Al acercarse, un reportero que sostenía un gran micrófono con una 
punta peluda dio un paso adelante. Detrás de él había un hombre 
rechoncho que llevaba lo que parecía ser una cámara de video de 
estilo antiguo en un hombro. 

"Canal Nueve Medios", dijo el reportero con aire de pretensión. 
"Agente Conway de la TBL ¿cuál es la conexión entre las niñas 
desaparecidas y el condado de Kingsfield? ¿Cree que alguien de..." 

"Apágalo", ordenó Terrence con un ceño fruncido. 

El reportero, que vestía un traje elegante que era lo suficientemente 
oscuro como para ocultar las manchas de sudor, se mantuvo firme. 

"Tengo todo el derecho de estar aquí. Es mi derecho 
constitucional..." 

Terrence intentó agarrar el micrófono, pero el hombre se echó 
hacia atrás justo antes de que sus dedos lo agarraran. 


"Dije que lo apagues", repitió Terrence, esta vez más fuerte. 

Esta vez el reportero retrocedió, pero el camarógrafo no hizo 
ningún movimiento para dejar de grabar. 

"Vamos, Terrence. Solo dame algo. Por favor". El reportero miró a 
su alrededor e indicó su furgoneta. "Somos los únicos aquí ahora, pero 
en unos minutos, toda la zona estará llena de prensa. Solo dame algo, 
cualquier cosa, antes de que se llene”. 

Terrence negó con la cabeza. 

"No deberías estar aquí". 

El reportero pasó de suplicar a desafiante en menos del tiempo que 
tarda en parpadear. 

"No me voy. Esta es mi oportunidad, mi gran oportunidad, y tengo 
todo el derecho..." 

Terrence volvió a intentar agarrar, esta vez cogiendo al reportero 
por sorpresa. Agarró el micrófono y lo tiró hacia adelante. 

"¡Oye!" 

El cable estaba conectado a la cámara y cuando Terrence tiró, el 
camarógrafo tropezó hacia adelante. El hombre mucho más grande 
chocó contra el reportero por detrás y casi lo hizo caer. 

Si no hubiera sido por Terrence deteniendo su avance, habría 
ensuciado el traje que tanto le gustaba. 

"¿Quieres alertar a los bastardos que se llevaron a esas niñas?", 
siseó Terrence. "¿Quieres ser el responsable de asustarlos tanto que les 
corten la garganta y tiren sus cuerpos al lado de la carretera? ¿Es eso 
lo que quieres? ¿Es esa la maldita exclusiva que quieres?" 

Stitts observó esta interacción con gran interés. 

El reportero cambió de actitud otra vez; sus ojos se abrieron de par 
en par y empezó a negar con la cabeza de lado a lado. 

"Solo quiero la exclusiva, hombre. No quiero que les pase nada a 
esas niñas". 

Habiendo visto suficiente carnicería por un día, Stitts puso su mano 
en el hombro de Terrence. Luego tomó el micrófono de su mano y se 
lo devolvió al reportero. 

"Te daré una entrevista exclusiva después de que todo esto 
termine", dijo Stitts con calma. "Después de que esas niñas sean 
rescatadas". 

El reportero lo miró con desconfianza. 

"¿Tú?" 

Stitts sacó una tarjeta de presentación de su bolsillo y se la entregó. 

"Agente Especial de la FBI Jeremy Stitts. Tienes mi palabra: 
cuando esto termine, te daré una exclusiva". 

El reportero tomó la tarjeta, la miró por un momento y luego sus 
ojos se abrieron de par en par otra vez. No era tan bueno como ser el 
primero en la escena para informar que las niñas habían sido salvadas, 


por supuesto, pero era un cercano segundo. Stitts podía ver las ruedas 
dentro de la cabeza del reportero girando, mientras trataba de calcular 
cuánto podría impulsar su incipiente carrera una entrevista exclusiva 
con el FBI. 

Stitts luego hizo un gesto al camarógrafo. 

"La cinta", dijo. El camarógrafo no se movió y el reportero chillón 
protestó de nuevo. 

"Vamos..." 

"Dame la cinta, chico. Dame la cinta o no hay exclusiva." 

Finalmente, el reportero cedió y se volvió hacia su camarógrafo. 

"Dale la cinta", siseó. 

"¿Qué? No deberíamos—" 

"¡Solo dale la cinta!" 

El hombre gordo luchó para bajar la cámara de su hombro, pero 
finalmente lo logró y entregó la cinta. 

Stitts agradeció al hombre y luego regresó a la carpa de mando con 
Terrence a su lado. Cuando estuvieron fuera del alcance del oído, 
Terrence dijo: "No puedo creer que eso funcionó." 

Stitts pesó la cinta en su mano. 

"Y no puedo creer que todavía usen cintas de video", hizo una 
pausa antes de agregar, "¿Qué hacemos ahora?" 

Terrence observó las unidades que se estaban congregando debajo 
de la carpa, con expresiones sombrías en sus rostros. 

"Mantendré a algunos de estos hombres para continuar la 
búsqueda, pero tendré que liberar a la mayoría para sus deberes 
regulares", suspiró largo y fuerte. "No están aquí, Stitts. Las chicas no 
están aquí." 


Capítulo 49 


En algún momento durante su frenética excavación, Chase debió 
haberse quedado dormida. Sin embargo, solo lo sabía porque alguien 
había aparecido fuera de su celda y la había despertado. 

Al principio, no sabía quién era, solo que no era Becky; esta 
persona no estaba en una celda sino agachada en el largo y estrecho 
pasillo entre ellas. 

Chase parpadeó para alejar el sueño y luego se puso de pie de 
inmediato. 

La iluminación era aún peor ahora; la luna estaba más alta en el 
cielo, enviando menos luz a través de la ventana a nivel del suelo, 
pero Chase solo necesitaba un solo fotón para reconocer el rostro de 
Georgina. 

"¡Shh!" su hermana siseó. "Brian no sabe que estoy aquí, ni tampoco 
Tim." 

Chase extendió una mano entre las barras de la jaula, deseando 
desesperadamente tocar a su hermana después de todo este tiempo. 

"Sabía que recordarías, Georgina", jadeó. "Sabía que estabas solo..." 

Se detuvo cuando se dio cuenta de que Georgina se había alejado 
de su mano, y no hacia ella. 

"¿Georgina?" 

Georgina negó con la cabeza lentamente. 

"Te dije en la cena, mi nombre es Riley." 

"No... no, no, no..." 

Chase retiró su mano y se envolvió los brazos alrededor de las 
rodillas y comenzó a mecerse. 

"Eres mi hermana", murmuró. "Eres mi hermana." 

"No", la corrigió Georgina. "Mis únicas hermanas son Melanie, 
Portia y Sue-Ellen." 

Las lágrimas se deslizaban por las mejillas de Chase ahora mientras 
intentaba desesperadamente entender lo que la mujer que se hacía 
llamar Riley estaba diciendo. 

"No son tus hermanas; fueron tomadas, al igual que tú. Fueron 
llevadas por esos bastardos de Brian y Tim... sus nombres son Kim 
Bernard, Teresa Long, Anastasia Blackwood. Y tu nombre es Georgina. 
Georgina Taylor Adams." 

"Chase, creo que te has golpeado la cabeza demasiadas veces. Brian 
no me tomó. Él me salvó. Y ahora soy su esposa. Y ¿Georgina? ¿La 
verdadera Georgina? ¿La niña que viste corriendo antes? Ella es 
nuestra hija. Mía y de Brian." 

Chase gimió. No quiso hacerlo pero no pudo evitarlo. 


¿Cuántos años se necesitan para que una mente se rompa? ¿Para 
que los nuevos recuerdos reemplacen a los viejos, para que alguien se 
convenza de una nueva realidad menos dolorosa? 

"Tienes que recordar algo", suplicó Chase. "Tienes que hacerlo; por 
eso llamaste a tu hija Georgina. Porque tu nombre es Georgina." 

Algo extraño cruzó el rostro de Georgina entonces, pero la luna 
rápidamente lo borró. 

"Lo siento", dijo, extendiendo una mano. Al principio, Chase pensó 
que iba a extenderse y sostenerla, acariciarla a través de las barras, tal 
vez, pero luego se dio cuenta de que Riley le estaba pasando un vaso 
de agua. 

Chase, sedienta y exhausta y deshidratada, tomó el vaso y lo vació. 

Luego lo dejó a su lado. 

"Descansa, Chase. Descansa y luego volverás en sí. Te darás cuenta 
de que Brian y Tim están aquí para nosotras, que van a cuidarte, como 
lo hicieron conmigo y las otras chicas. Como lo harán con Andy y 
Donna y Savanna y Joanna", Riley se levantó y comenzó a alejarse de 
la celda. Chase extendió una mano entonces, tratando de acercarla, 
pero como siempre, su hermana estaba justo fuera de su alcance. "Y 
cuando llegue el momento de que ayudes a la familia a crecer, a 
prosperar, lo harás de buena gana, como lo hice yo." 

La frente de Chase se frunció, pero antes de que pudiera entender 
lo que decía Riley, el vestido blanco de la mujer se desvaneció en la 
oscuridad. 

"No", susurró Chase al principio. Luego gritó la palabra. "¡No!" 

Agarró las barras con ambas manos e intentó arrancarlas, ajena al 
dolor que le subía por las muñecas y los antebrazos. 

Pero no se movieron. 

Chase miró a su alrededor, buscando algo con lo que pudiera 
golpear las barras. Pero su celda estaba vacía, vacía salvo el vaso que 
su hermana le acababa de dar. Sin pensarlo, Chase lo levantó y lo 
arrojó. Pero se le escapó de los dedos maltratados y en lugar de chocar 
contra las barras, golpeó el suelo a pocos pies frente a ella. 

No se rompió; solo un solo fragmento de vidrio se liberó. 

Chase se apresuró a recoger las dos piezas: un vaso casi intacto, y 
un fragmento de vidrio en forma de cuchillo de cuatro pulgadas. 

Sus ojos se movieron de una mano a la otra mientras luchaba por 
decidir qué hacer a continuación. 

Lentamente, llevó el fragmento de vidrio similar a un cuchillo a su 
muñeca y presionó la punta contra su piel suave. 

Chase había visto suficientes suicidios en su tiempo para saber 
cómo se hacía correctamente. No te cortabas a través de las muñecas, 
sino a lo largo del antebrazo. De esa manera, estabas prácticamente 
asegurado de cortar todas las venas y arterias que conducían a tu 


mano. 

En menos de 10 minutos, se desangraría, sabía Chase. 

Con una aguda inspiración, presionó la hoja en su piel lo suficiente 
para hacerla sangrar. Chase habría conducido esa cuchilla 
improvisada hasta sus huesos si no hubiera sido por una cosa. 

Si no hubiera sido por Georgina. 

No importaba que su hermana no la reconociera, porque Chase 
sabía quién era. Y esta vez, no iba a huir. 

Esta vez, iba a salvar a su hermana. 

Chase metió el trozo de vidrio en su bolsillo y luego agarró el resto 
de la copa. Lo giró en su palma y luego comenzó a cavar de nuevo. 


Capítulo 50 


Stitts se desplomó en la silla de la sala de conferencias y tomó una 
respiración profunda. Jordan ocupó el lugar a su lado y le pasó una 
taza fresca de café. 

"¿Alguna noticia de tu compañera?" preguntó. 

Stitts miró al hombre para ver si su preocupación era genuina. 
Parecía que lo era. 

"No," dijo suavemente, negando con la cabeza. "Nada aún." 

Como si quisiera reforzar su punto, Stitts sacó su teléfono de su 
bolsillo y lo puso sobre la mesa. 

No había una sola notificación de mensaje. Nada de Chase, su 
madre o Belinda. 

Stitts se frotó los ojos y luego revisó su reloj. Estaba a punto de ser 
las 10:30 de la noche. 

Si no tengo noticias de ella en la próxima hora o así, voy a usarlo, 
pensó, sabiendo que había hecho el mismo trato consigo mismo una 
hora antes. Y la hora antes de esa. 

Y la hora antes de esa. 

Sorbiendo su café, Stitts esperó a que Terrence y Darren, el chico 
de la tecnología, terminaran su discusión antes de que se volvieran 
para mirarlo. 

"¿Todavía nada en Kingsfield?" Preguntó Jordan. 

Terrence negó con la cabeza. 

"Nada. Ni una maldita pista," dijo, antes de dirigirse a Darren. "¿Tu 
algoritmo encontró una ubicación secundaria?" 

Darren tecleó en su teclado. 

"No realmente. Quiero decir, da un 90% de probabilidad a 
Kingsfield, mientras que el 10% restante se reparte por varios 
condados." 

Terrence se desplomó en el asiento al lado de Stitts y comenzó a 
masajearse las sienes. 

"Mierda. Han pasado más de 48 horas desde que Stacy desapareció, 
y más de una semana desde que las otras chicas fueron secuestradas." 

El hombre no necesitó terminar el pensamiento; Stitts conocía las 
implicaciones de una persona que desaparece por más de 48 horas. 
Especialmente un niño. 

"El laboratorio volvió negativo para cualquier huella o ADN 
utilizable en la bicicleta de Stacy, y parece que nadie ha visto nada. Es 
como... es como si las chicas simplemente desaparecieran." 

Con las palabras de Terrence en sus mentes, los cuatro hombres se 
sentaron en silencio sorbiendo sus cafés. Los pensamientos de Stitts 


finalmente se volvieron hacia Chase, hacia las chicas desaparecidas y 
de nuevo sin un patrón discernible. Y luego, por alguna razón, 
comenzó a pensar en su padre, en lo que había pasado hace todos esos 
años cuando había tratado a Chase. Claramente no estaba calificado, 
pero había intentado hacer lo correcto por ella y su familia. El hombre 
no podría haber sabido posiblemente que las cosas irían tan mal como 
tampoco podría haber predicho a su esposa robando su receta médica. 

Encontraron a una niña, la voz de su padre de repente habló en su 
cabeza. Estaba cubierta de tierra, deambulando por la feria después de 
que estaba cerrada. 

Stitts movió los labios. 

La maldita feria... La maldita Feria del Condado de Williamson. 
¿Qué es lo que— De repente chasqueó los dedos y se volvió hacia 
Darren. 

"¿Y si... y si la ubicación de los secuestros no es importante? ¿Qué 
tal si la ubicación de las ferias es lo que importa, en cambio? Jordan, 
dijiste antes que si nuestros sujetos sin identificar utilizaban la feria 
como una forma de observar a estas chicas, significaría que tendrían 
que seguirlas hasta sus casas después. Para Stephanie McMahon, eso 
significaría ir desde Kingston Springs hasta Franklin. ¿Crees que 
podrías introducir eso en tu algoritmo, Darren? ¿Haría alguna 
diferencia?" 

Darren asintió. 

"Claro, puedo intentarlo." 

Con eso, se dio la vuelta y comenzó a manipular la imagen en la 
pizarra inteligente, agregando las coordenadas de las diferentes ferias 
- Kingston Springs, Triune y Williamson - al mapa. Un minuto después, 
las sombras circulares aparecieron sobre estos lugares. Unos segundos 
después, apareció un tono carmesí. 

Sólo que esta vez no estaba ubicado en Kingsfield, sino en un 
condado al sur. 

"¿Condado de Fly?" leyó Stitts. 

La agotamiento y la exploración infructuosa de Kingsfield habían 
templado su entusiasmo. 

"Es una pequeña comunidad agrícola, no más de un par de cientos 
de residencias. Creo que hay un B8:B, tal vez. No sé, son 
principalmente campos vacíos," Jordan informó al grupo. 

"Darren, ¿qué tan confiable es esta información?" preguntó 
Terrence. 

Darren se encogió de hombros. 

"Cuantos más puntos de interés, más precisa es. Con solo tres 
puntos... es menos confiable que con Kingsfield, eso es seguro." 

Pero Stitts no estaba a punto de rendirse. Aún no. Y, además, no 
podía soportar solo estar aquí, fumando cigarrillos y recogiendo la 


pelusa de su ombligo más tiempo. 

"¿Qué más tenemos para seguir?" preguntó. "No tenemos nada. Sin 
rescate, sin pistas, sin testigos. Tenemos extrañas malditas mujeres en 
vestidos blancos y tenemos esta conexión con las ferias locales. Digo 
que le demos una oportunidad. Digo que vayamos a revisar este 
Condado de Fly." 

Jordan miró a Terrence, quien miró a Darren antes de volver a 
Stitts. 

No importaban las apuestas, no había reservas infinitas de energía 
a las que todos pudieran recurrir. 

Y, en la experiencia de Stitts, cuanto más cansado uno estaba, más 
probable era que cometiera un error. 

Un error que terminaría costándole la vida a una de las niñas. 

Y sin embargo, hacer nada era de alguna manera peor. 

Con un gemido, Terrence se levantó. 

"Llamaré a la policía local," dijo, estirando su espalda. "Permitiré 
que ellos vayan de puerta en puerta. Stitts, ¿estás listo para otra 
caminata?" 


Capítulo 51 


Los dedos de Chase ya no estaban simplemente crudos, estaban 
destrozados. Estaba segura de que se había cortado varias veces con el 
vidrio, pero eso no ralentizó su progreso. Si acaso, al ver su propia 
sangre, se volvió más real y alimentó su desesperación. 

Ella cavó y cavó hasta que el sol comenzó a salir, hasta que le 
dolían los brazos, los hombros y la espalda. Durante toda la noche, 
escuchó a varias de las niñas desaparecidas roncar suavemente, pero 
nunca se despertaron. 

Chase se preguntó si las habían drogado, si la pasta que a Andy — 
Becky, su nombre es Becky— le gustaba tanto tenía un poco extra para 
mantenerlas dóciles. 

Después de todo, no se comportaban como niños que habían sido 
violentamente arrancados de sus familias. 

Y, a pesar de sus esfuerzos, Chase no había logrado avanzar mucho. 
El suelo era demasiado duro, y ella era demasiado grande. El agujero 
que había cavado solo tenía unas ocho pulgadas de profundidad y 
quizás un pie de ancho. Ni siquiera podía meter la parte superior de su 
cabeza. 

Pero Chase siguió cavando sin desanimarse, a pesar de que era casi 
imposible imaginarse haciendo un agujero lo suficientemente grande 
para deslizarse. Estaba tan concentrada en cavar, de hecho, que no 
escuchó abrir la puerta. 

Ni siquiera escuchó a Brian caminar por el pasillo y apenas lo notó 
cuando se detuvo fuera de su celda. 

Él la notó, sin embargo, y cuando vio sus manos ensangrentadas 
agarrando el vidrio roto, se apresuró a abrir la puerta de la celda. 

"Chase, ¿qué te has hecho?" preguntó Brian, con auténtica 
preocupación en su voz. 

A través de una visión borrosa, Chase miró al hombre. 

Y fue entonces cuando se dio cuenta de que no era Brian; era 
Jeremy Stitts. El cabello gris y parcheado del hombre fue reemplazado 
por el copete perfecto de Stitts, mientras que sus dientes manchados 
de nicotina de repente se enderezaron y se volvieron blancos. 

Era Stitts. Después de todo, Stitts siempre estaba cuidando de ella, 
esforzándose por limpiar sus desastres, para asegurarse de que estaba 
bien. 

Y Chase lo necesitaba ahora más que nunca. Lo necesitaba para que 
la alejara de este lugar, para que la protegiera de aquellos que querían 
hacerle daño. Para protegerla de sí misma. 

"¿Stitts?" dijo Chase suavemente. 


El hombre no respondió; solo la miró. 

Chase dejó caer la taza y se lanzó a su compañero, rodeándole el 
cuello con los brazos. 

Lo respiró profundamente, y en lugar de oler a cigarrillos rancios, 
solo olía a loción de afeitar con aroma a cuero. 

"Lo siento," sollozó. "Lo siento, no quería golpearte con ese vidrio. 
Yo solo... estaba tan confundida, Stitts." 

El hombre devolvió su abrazo. 

"Está bien, Chase. Solo estamos contentos de tenerte de vuelta." 
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Y Chase lo necesitaba ahora más que nunca. Lo necesitaba para que 
la alejara de este lugar, para que la protegiera de aquellos que querían 
hacerle daño. Para protegerla de sí misma. 

"¿Stitts?" dijo Chase suavemente. 

El hombre no respondió; solo la miró. 

Chase dejó caer la taza y se lanzó a su compañero, rodeándole el 
cuello con los brazos. 

Lo respiró profundamente, y en lugar de oler a cigarrillos rancios, 
solo olía a loción de afeitar con aroma a cuero. 

"Lo siento," sollozó. "Lo siento, no quería golpearte con ese vidrio. 
Yo solo... estaba tan confundida, Stitts." 

El hombre devolvió su abrazo. 

"Está bien, Chase. Solo estamos contentos de tenerte de vuelta." 


"Esto va a arder un poco, Chase. Realmente hiciste un número con 
tus manos." 

Chase asintió, y el hombre aplicó el algodón empapado en alcohol 
sobre sus dedos. 

Alguien siseó, pero Chase estaba bastante segura de que no había 
sido ella. Ni siquiera estaba mirando sus manos; estaba mirando el 
papel tapiz descolorido, la decoración que parecía sacada 
directamente de los años 60. El hombre la había llevado arriba, a 
través de una trampilla y a una pequeña casa. Desde allí, la había 
escoltado a este baño. 

Pero eso era todo lo que sabía. No sabía en qué ciudad estaba, en 
qué estado, ni siquiera en qué país. 

Ni siquiera sabía cómo había llegado aquí. 

De hecho, prácticamente lo único que Chase sabía era que Stitts la 
estaba ayudando. 


Después de terminar de vendar sus destrozadas manos, él se dirigió 
a la herida en su frente. 

Chase no podía recordar cómo había llegado a tener el corte. Pensó 
que recordaba haber golpeado a Stitts con un vaso, pero ¿podría haber 
sido al revés? ¿Podría él haberla golpeado a ella? 

Chase miró a los compasivos ojos marrones del hombre y negó con 
la cabeza. 

No, él nunca haría eso. Si hay algo de lo que estoy segura, es que 
Stitts nunca me haría daño. No me mentiría y no me lastimaría. 

Stitts terminó con la venda y luego le dio una suave palmada en el 
hombro. 

"Ahí está, ya estás toda vendada." 

Chase agradeció al hombre y luego miró alrededor del baño. 

"¿La encontramos, Stitts?" preguntó en voz baja. 

"¿A quién?" 

"A Georgina... mi hermana. ¿La encontramos?" 

El hombre apretó su hombro. 

"Sí, lo hicimos. Y ella está bien, Chase. Ven, te la mostraré." 

Chase asintió y Stitts la ayudó a ponerse de pie y la llevó fuera del 
baño. 

"Creo... creo que te llevarás una grata sorpresa." 


Capítulo 52 


Terrence golpeó el volante con las manos. 

"Mierda," murmuró primero y luego gritó la maldición varias veces 
en rápida sucesión. 

La decepción de Stitts se manifestó de manera diferente. En lugar 
de reaccionar, se reclinó en su asiento y cerró los ojos. 

No recordaba la última vez que había dormido, pero sabía que aún 
pasaría algún tiempo antes de poder descansar. 

Al igual que en Kingsfield, no habían encontrado nada en Fly 
County. 

Stitts abrió los ojos y dirigió su mirada a la luna. Era una noche 
más fresca de lo que el día habría insinuado, pero no era en absoluto 
fría. Aún así, el aire era fresco, y respiró profundamente, solo para 
inhalar el hedor de su propio sudor. Al menos Stitts no estaba solo en 
este aspecto; la camiseta negra de Terrence estaba húmeda y había 
tierra esparcida por sus mejillas. 

"Ya es suficiente, Stitts. Ya es suficiente para mí, por hoy. Necesito 
ir a casa a ducharme, tomar algo y descansar." 

Stitts asintió. 

"¿A dónde te llevo?" preguntó Terrence mientras ponía el coche en 
marcha. 

Stitts pensó en esto por un momento. Había arreglado alojamiento 
en Nashville antes de que incluso hubieran dejado Virginia, pero hacer 
el viaje de regreso a la gran ciudad ahora parecía una tarea 
monumental. 

Especialmente sin Chase a su lado. 

En lugar de responder de inmediato, sacó su teléfono móvil del 
bolsillo. 

"Dame un segundo," dijo mientras marcaba el número de Chase. 
Como cada vez que llamaba, sonaba una vez y luego iba directamente 
al buzón de voz. 

"¿Aún sin noticias de ella, eh?" preguntó Terrence distraídamente 
mientras conducía. 

Stitts negó con la cabeza y volvió a mirar a la luna. 

"Nada," dijo, más para sí mismo. 

"Hiciste lo correcto al decírselo, Stitts. Sé que Jordan puede ser un 
idiota y tiene la delicadeza de un abejorro atrapado en un frasco de 
miel, pero hiciste lo correcto al decírselo." 

Stitts frunció el ceño. No le gustaba cuando otras personas 
hablaban de Chase, especialmente no alguien que solo la había 
conocido durante unos pocos días. Claro, Terrence tenía buenas 


intenciones, pero no conocía a Chase. 

No como Stitts. 

Apartando la mirada de la luna, Stitts volvió a mirar su teléfono 
móvil. Su pulgar se quedó suspendido sobre el icono que consistía en 
varios círculos verdes concéntricos. 

"Solo me preocupo por ella," dijo. 

Al diablo, pensó, de todos modos ya me odia. 

Entonces presionó el icono del localizador, su mente volvió a su 
conversación con el Dr. Matteo, sobre su plan para hacer que Chase 
viniera a recibir tratamiento. 

Y sobre cómo tuvieron que entregar sus teléfonos al ordenanza, 
quien, siguiendo las instrucciones de Stitts, instaló la aplicación del 
localizador en su teléfono. 

Odiaba trabajar en secreto y odiaba mentirle a Chase, pero no 
quería perderla. No después de lo que sucedió en Chicago y Vegas. 

No después de lo que sucedió aquí, en Franklin County. 

Mientras la aplicación se cargaba, se volvió hacia Terrence. 

"Devuélveme a la sede del TBI. Todavía no he terminado." 


Stitts estaba mirando su teléfono mientras entraba en el edificio. 
Estaba tan distraído por el hecho de que no aparecía nada en la 
aplicación del localizador, que casi se choca con Jordan. 

"Cuidado, Stitts," dijo el hombre. "Escucha, he lanzado ese BPA 
silencioso en el coche de tu compañera como pediste, en el BMW, pero 
hasta ahora no ha vuelto nada." 

El ceño de Stitts se acentuó. 

Así que, no había avistamientos de su vehículo y, o bien la 
aplicación no estaba instalada correctamente, o ella había quitado la 
tarjeta SIM. 

De cualquier manera, estaba de vuelta a donde había empezado, sin 
idea de dónde había ido su compañera. 

"Gracias," gruñó Stitts. 

"¿Dónde está Terrence? Debió haberse tomado su dulce tiempo 
para volver aquí, viendo que llegué primero y salí después de ambos." 

"Fue a casa a ducharse y descansar." 

"¿Vas a hacer lo mismo?" 

Stitts negó con la cabeza. Quería ducharse, y quería dormir, pero 
ninguna de las dos cosas iba a suceder. No con las chicas aún 
desaparecidas y ahora también Chase. 

"Tengo algunas cosas más que quiero investigar. Lo que me 
recuerda, ¿todavía está aquí el chico de la tecnología? ¿Está Darren 
por aquí?" 

Jordan asintió. 


"Esos tipos nunca duermen: todavía está en la sala de conferencias 
jodiendo con su computadora. Escucha, tampoco estoy cansado. ¿Te 
importa si me uno a ti?" 

Stitts se encogió de hombros. Si Jordan le hubiera preguntado esto 
hace una hora o dos, podría haberle dicho al hombre que se largara. 
Pero estaba empezando a pensar que Terrence tenía razón; Jordan era 
un imbécil, sí. Pero era un imbécil con las mejores intenciones. 

De vuelta en la sala de conferencias, Stitts extendió todas las 
carpetas — las que contenían a las chicas desaparecidas 
recientemente, así como las que Chase había traído consigo — sobre la 
mesa. 

"¿Qué estás pensando?" preguntó Jordan mientras servía más tazas 
de café caliente. 

Stitts negó con la cabeza. No estaba seguro de lo que estaba 
pensando y cuanto más miraba las fotos de las chicas desaparecidas, 
más se desdibujaban sus caras, más se fusionaban en una masa 
incoherente. 

"No tengo idea. No tengo idea de por dónde empezar". 

Extendió la mano y agarró una foto al azar y se encontró mirando 
una imagen de una chica tomada hace más de 30 años. 

Miró a sus ojos y se preguntó qué estaría pensando esa chica 
cuando la tomaron. ¿El hombre que la tomó prometió traerla de 
vuelta después de un tiempo? ¿La atrajo con leche y galletas? 
¿Pretendió ser su amigo? 

Stitts se preguntó si la chica sintió el terror de no volver a ver a su 
familia. 

¿Había sentido ese terror Georgina? ¿Lo sintió Chase cuando estuvo 
cautiva? 

Stitts se estremeció y se dio cuenta de que debió haberse quedado 
dormido por un momento. Tiró la foto sobre la mesa, luego agarró 
otra. Esta vez, era Kim Bernard, la mujer que Chase afirmaba estaba 
en el video de la tienda de comestibles, ya adulta. 

"¿Sabes qué?" dijo en voz baja. Darren y Jordan se volvieron para 
mirarlo. "Sé que no podemos confirmar que estas chicas desaparecidas 
de hace 30 años fueron a la feria, excepto Georgina, pero ¿qué pasaría 
si simplemente asumimos que lo hicieron? ¿Qué pasaría si suponemos 
que fueron a la feria más cercana a sus hogares? ¿Podemos agregar 
estos datos a los tres que ya tienes de Stephanie, Tracy, Becky y 
Stacy?" 

Darren asintió, pero antes de que pudiera ponerse a trabajar, 
Jordan habló. 

"Mira, sé que respetas a tu compañera y todo eso, pero creo que 
estás ladrando al árbol equivocado. No sé qué vio ella en ese video, 
pero no hay forma de saber que la mujer del vestido blanco es una de 


las chicas desaparecidas hace 30 años. Lo siento, pero —" 

Stitts frunció el ceño. 

"No tenemos nada más. Solo introdúcelo, Darren." 

Jordan parecía que iba a agregar más, pero cedió en silencio a 
regañadientes. 

Estaban todos demasiado cansados para pelear ahora. 

Mientras Darren se ponía a trabajar, Stitts tomó la fotografía de 
Georgina. No podía imaginar cómo debió haber sido para Chase crecer 
después de lo que había sucedido. En ambos de sus recuerdos, el real 
en el que estuvo cautiva, y el fabricado donde se había escapado, 
Chase había huido. 

Había abandonado a su hermana pequeña y se había salvado a sí 
misma. Y ahora, irónicamente, la última esperanza de Chase podría 
depender de que Georgina todavía estuviera por ahí. Depende de 
Georgina salvar a Chase, aliviarla de más de treinta años de culpa. 

"Listo," dijo Darren. 

Stitts se giró para enfrentar la pizarra interactiva. 

"No, creo que no funcionó." 

Darren frunció el ceño y volvió a la pantalla y presionó unos 
cuantos botones más. Nuevamente, el punto rojo apareció 
directamente sobre el condado de Fly. 

"No, está funcionando, pero el algoritmo todavía predice el 
condado de Fly." 

Stitts cerró los ojos y se frotó las sienes. 

Luego extendió la mano y recogió todas las carpetas y las arrojó al 
suelo. 

"¡Mierda!" gritó. "¡Dónde demonios estás!" 


Capítulo 53 


El hombre condujo a Chase a una habitación contigua. Al igual que 
el baño, esta estaba sacada de una revista de hogar y jardín de los 
años 60, si la revista hubiera estado expuesta al sol desde entonces. 
Había un edredón de franela azul sobre la cama individual, o al menos 
Chase pensó que había sido azul una vez, ahora era mayormente 
amarillo y verde azulado desvanecido. Los únicos otros objetos de 
interés en esta habitación eran las fotografías en las paredes. Estas 
también estaban desvanecidas y los marcos recordaban la época en 
que se habían colgado. Pero mientras el sol había hecho lo peor, no las 
había blanqueado por completo. 

El hombre llevó a Chase a la primera imagen en un marco de 
madera deformado. Estaba claro por el grado de desvanecimiento que 
esta era la fotografía más antigua de la habitación. 

Entrecerrando los ojos, Chase se inclinó mientras el hombre 
describía la escena. 

"Esta mujer aquí en el vestido blanco, es mi mamá", dijo Stitts con 
un tono que recordaba a la reverencia. "Era una mujer dura, dura pero 
justa. Lo único que realmente quería en la vida era una gran familia, 
como la que ella había crecido. Pero ella no era de aquí, Chase. Nació 
y se crió en Arizona, olvido la ciudad. De todos modos, se mudó aquí 
con mi papá por trabajo." 

"¿Por qué tu papá no está en la foto?" preguntó Chase 
distraídamente. 

El hombre se encogió de hombros. 

"Se fue poco después de que nacieron mi hermano y yo. Realmente 
no lo recuerdo mucho", respondió Stitts. Luego se movió a la siguiente 
imagen, que nuevamente mostraba a su madre, pero esta vez dos 
niños pequeños se aferraban a su vestido blanco. "Ese soy yo y ese es 
mi hermano, Tim". 

Chase asintió. No se había dado cuenta de que Stitts tenía un 
hermano. De todas las veces que había mencionado a Georgina, 
aunque no habían sido tantas, Stitts no había ofrecido ninguna 
información sobre su propia familia. 

Hasta ahora, eso es. 

El hombre guió a Chase a la tercera fotografía. Esta representaba a 
los mismos dos chicos, solo que ahora eran casi tan altos como su 
madre. La mujer, que tenía el pelo negro hasta los hombros y pómulos 
altos, parecía estar luciendo el mismo vestido blanco, pero dado que 
su postura ahora estaba encorvada, se acumulaba a sus pies. 

"Mi hermano y yo éramos mayores en esta foto, puedes ver esta 


misma casa en el fondo". 

Chase entrecerró los ojos, pero todo lo que pudo distinguir fue la 
silueta desvanecida de un edificio. 

Pasaron a la siguiente foto. 

Esta solo era de los dos chicos, ahora hombres crecidos, hombres 
que Chase reconoció como Stitts y su hermano, quien les había servido 
pasta la noche anterior. 

"Esto es después de que mi mamá murió", dijo Stitts. No se 
detuvieron mucho en esta fotografía antes de seguir adelante. 

"Y estas son las chicas que acogimos, que protegimos, porque Tim y 
yo siempre quisimos una familia numerosa también. Aquí puedes ver 
lo lindas que eran Riley, Portia, Melanie y Sue-Ellen cuando eran 
pequeñas. Y en esta fotografía," dijo Stitts, deslizándose hacia la 
siguiente. "Son mayores y visten el mismo vestido blanco que llevaba 
mi madre." 

Chase inclinó la cabeza hacia un lado y examinó la foto. Las cuatro 
mujeres estaban de pie con los brazos alrededor de la cintura de las 
otras, mientras Stitts y su hermano estaban en el fondo. 

Chase se dio cuenta de que había estado respirando pesadamente 
durante todo el recorrido por la historia familiar. Sus manos latían con 
fuerza, y su dolor de cabeza era tan poderoso que su ojo izquierdo 
temblaba con cada latido del corazón. 

¿Cuánto tiempo ha pasado desde que dormí? Se preguntó. ¿Un día? 
¿Dos? 

Como todo lo demás, no podía recordarlo. 

"Y aquí está mi imagen favorita. ¿Ves a Riley allí? Eso es justo 
después de que tuvo a su bebé. Sabes, intentamos siempre con las 
otras, con Portia, Melanie y Sue-Ellen. Pero, por alguna razón, Dios no 
lo permitió. Pero vaya, si que lo intentamos, Chase. Claro, a Tim y a 
mí nos gusta ayudar a los demás, pero queríamos hacer crecer nuestra 
familia de la manera antigua. Supongo que simplemente no estaba en 
las cartas. Por eso salimos y salvamos a las otras chicas: Andy, Donna, 
Savanna y Joanna. Para hacer crecer nuestra familia. Y, cuando sean 
lo suficientemente mayores, lo intentaremos de nuevo", se rió el 
hombre. "Por ahora, simplemente nos sentimos bendecidos de tener a 
la pequeña Georgina." 

El sucio pulgar del hombre presionó contra el vidrio junto a la cara 
de la niña. 

"Esto no debe haber sido hace mucho tiempo", comentó Chase. 

"No; un año, tal vez dos". 

Chase miró a su alrededor en la habitación, dándose cuenta de que 
habían completado el círculo y que esta era la última fotografía. 

"¿Cómo es que no hay fotografías más recientes?" 

El hombre la guió hacia la puerta. 


"Esa es una historia larga, pero la versión corta es que ya no 
salimos mucho. Las chicas van de compras de vez en cuando, pero nos 
gusta más estar aquí. Allí afuera, te pueden suceder cosas malas. Aquí 
adentro, Tim y yo te protegeremos". 

Chase se encontró asintiendo, aunque no estaba exactamente 
segura de por qué. 

Algo malo le había sucedido allá afuera — algo muy malo. 

"Y, además, realmente solo tomamos una foto cuando agregamos a 
alguien nuevo a nuestra familia. Lo que me recuerda; Chase, ¿te 
gustaría que tu fotografía se colocara en la pared?" 

"Me gustaría eso", dijo Chase. "Me gustaría eso mucho". 

Stitts sonrió y la guió a la habitidad de al lado. 

"Eso me hace feliz. Pero primero, necesitas cambiarte a algo más 
apropiado". 


Capítulo 54 


"¡Corre!" gritó Stitts. "¡Corre, Chase, corre!" 

Stitts despertó sobresaltado y extendió la mano. Sus dedos rozaron 
su café ahora frío, derramándolo sobre las pocas fotos que quedaban 
sobre la mesa frente a él. 

"Mierda", juró, sentándose rápidamente e intentando barrer el 
exceso de café. 

Jordan se apresuró con un rollo de papel de cocina y prestó ayuda. 

"No sabía si debía despertarte", dijo mientras limpiaba. "Estabas 
gritando algo sobre correr... sobre Chase." 

Stitts se frotó los ojos. 

"Debí haberme quedado dormido. ¿Qué hora es?" 

Darren revisó su computadora. 

"Son las 3:45", dijo bostezando. 

"Mierda", volvió a jurar Stitts. No podía creer que se hubiera 
quedado dormido tanto tiempo. 

Cogió su teléfono del escritorio y buscó mensajes. No había 
ninguno, así que marcó el número de Chase. Sonó una vez, y luego 
una operadora le informó que su buzón de voz estaba lleno. 

Stitts intentó usar la aplicación de localización a continuación, pero 
aún no había señal. 

Cerró los ojos brevemente y parte de su sueño volvió a él. En él, 
estaba de pie en la acera cuando una furgoneta se detuvo y un hombre 
con gafas de sol de aviador se asomó. 

El hombre dijo algo acerca de cómo había secuestrado a Chase y 
Georgina y las otras chicas, y ahora, treinta años después, había 
tomado a cuatro más. 

"Deberíamos descansar un poco", dijo Jordan. "Descanso adecuado. 
Terrence estará aquí en unas horas." 

Treinta años después... 

Stitts parpadeó de nuevo e ignoró el comentario de Jordan. 

"¿Y si... qué pasa si esto es cíclico, por alguna razón? ¿Qué pasaría 
si hubo más secuestros 30 años antes de que Georgina y Chase fueran 
secuestradas?" 

Ahora fue el turno de Jordan de bostezar. 

"Es un callejón sin salida, Stitts. Déjalo". 

"No puede ser", replicó, sin estar seguro de si se dirigía a Jordan o 
si solo estaba hablando consigo mismo. "No puede ser un callejón sin 
salida. Darren, ¿puedes mirar aún más atrás?" 

Darren y Jordan intercambiaron una mirada. 

"¿Qué estás pensando? ¿Como una cosa de secta? ¿Una cosa 


generacional?" preguntó Darren. 

Stitts se encogió de hombros. 

"Porque, si no fuera por tu compañero, nunca habríamos 
retrocedido ni siquiera 30 años. Tú mismo lo dijiste, este tipo de 
descanso entre secuestros es poco común". 

"Humórame por última vez, Darren. Solo verifica si algún niño 
desapareció de la feria 30 años antes de Georgina. Busca cualquier 
niño que desapareció a finales de los sesenta, principios de los 
setenta." 

"Lo intentaré", dijo Darren. "Pero si ni siquiera pudimos averiguar 
eso acerca de Teresa, Kim y Anastasia, dudo que encontremos algo." 

Jordan terminó de secar las imágenes y luego arrojó las toallas de 
papel empapadas al cubo de basura al otro lado de la sala. 

"Ustedes dos pierdan el tiempo si quieren, pero yo me voy." 

Stitts no dijo nada; su mirada estaba enfocada en Darren mientras 
trabajaba en su computadora. 

Era una posibilidad remota, lo sabía. Una posibilidad 
increíblemente remota. Los secuestradores de niños no tomaban 
vacaciones de treinta años entre crímenes. No eran cigarras. No salían 
cada siete años aproximadamente y luego volvían a la hibernación. 

No, escalaban. El tiempo entre delitos se acortaba. 

"Tenemos algo", dijo Darren, y Stitts se enderezó en su silla. 

Jordan, que ya estaba medio fuera de la puerta, metió la cabeza de 
nuevo. 

"¿Qué encontraste?" 

"Mira en la pizarra electrónica", instruyó Darren. 

Los ojos de Stitts se desviaron mientras la pantalla electrónica 
parpadeaba y se iluminaba. Cuando finalmente cargó, había dos 
fotografías granulosas en blanco y negro en la pantalla. 

Fotografías de dos niños pequeños. 

"¿Qué demonios es esto?" preguntó Jordan. 

"Desaparecieron dos niños de la feria Franklin en 1968. Por lo que 
puedo decir en los cinco segundos que me diste para buscar, nunca se 
volvieron a encontrar". 

Jordan chasqueó los dientes. 

"Así que ahora hemos pasado de niñas desaparecidas a niños 
desaparecidos. Terminen esto, muchachos y descansen un poco". 

Stitts miró las imágenes, inclinando la cabeza hacia un lado. Los 
niños parecían tener entre 6 y 10 años, era difícil de decir basándose 
en la calidad de las imágenes. 

"¿De la feria Williamson en Franklin, dijiste?" 

Darren asintió. 

"Sí, se llamaba algo diferente en aquel entonces, la Feria del 
Condado Real, o algo así. Pero por lo que puedo decir, era la misma, o 


al menos muy similar". 

Estos niños desaparecen en los años 60, luego 30 años después 
Georgina y Chase y las demás son secuestradas. Treinta años después 
de eso, Stacy, Tracy, Becky y Stephanie desaparecen. 

Sonaba como una coincidencia, pero a Stitts le disgustaban las 
coincidencias. 

"Jordan", dijo distraídamente. 

Cuando el hombre no respondió, Stitts se volvió. 

Jordan ya estaba a mitad de camino por el pasillo. Stitts se 
apresuró tras él. 

"Oye, Jordan, ¿tienes esa lista de empleados? ¿Los de las personas 
que trabajan en la feria?" 

El hombre lo miró como si tuviera tres cabezas. 

"¿Los que el detective Mayberry elaboró? Sí, los tengo. Pero como 
él dijo, todos eran ex convictos". 

"Sí, lo sé. Pero no estoy interesado en los ex convictos... estoy 
interesado en los pocos que no tienen antecedentes penales. Vamos, 
hombre, por favor". 

Jordan miró al cielo. 

"Mierda, está bien, una última mirada y luego me largo de aquí". 


Capítulo 55 


"Estos son todos los vestidos que tenemos", dijo el hombre, 
agitando su mano por el armario. "Todos son iguales, excepto por las 
tallas. Pero estoy seguro de que puedes encontrar algo que te quede 
bien. Eres más baja que la mayoría de las otras chicas, así que es 
posible que tengas que doblarlo, pero eso no debería ser un problema." 

Chase miró los largos vestidos de matrona, cuyos dobladillos se 
habían amarilleado por la edad o el sudor de alguien. 

Realmente no le importaba cuál. 

"Está bien, entonces", dijo Stitts, colocando una mano suavemente 
en su hombro. Chase se volvió y miró a sus cálidos ojos marrones. "Te 
daré algo de privacidad." 

Chase asintió y antes de que se diera cuenta, estaba sola en la 
habitación. 

Lo primero que hizo fue pasar los dedos por las perchas que 
sostenían los vestidos, sintiendo la tela rozar su piel hinchada y 
ampollada. Se sentía extraño, como si sus manos no fueran realmente 
suyas. 

Luego separó los vestidos uno por uno, espaciándolos 
equitativamente. Cuando Chase terminó, buscó el más corto y sacó la 
percha del armario. 

Chase lo colocó contra su cuerpo y vio que aunque iba a ser un par 
de pulgadas demasiado largo, el resto podría ajustarse. Mirando a su 
alrededor, vio un antiguo tocador de madera en la esquina de la 
habitación, que obviamente formaba parte del conjunto del que 
provenía el armario. 

Probablemente también había un marco de cama que coincidía, 
pero la cama de la otra habitación era diferente. 

No importaba de todas formas. 

Chase se acercó al espejo y por primera vez en mucho tiempo vio 
su propio reflejo. 

Había ojeras bajo sus ojos y decir que su corto cabello castaño 
estaba desordenado era un eufemismo. 

Se apartó el cabello de la sien izquierda y vio la tirita que Stitts le 
había puesto allí. No había hecho un buen trabajo y Chase pudo ver el 
área hinchada y amoratada, e incluso un poco del corte, 
extendiéndose más allá del ancho de la tirita. 

Dejó caer su cabello y luego miró su cuerpo, con el vestido aún en 
la percha presionado contra él. 

En su mente, Chase ya estaba en esa pared, ya estaba en una de las 
fotografías con el vestido blanco. En su mente, ya era parte de la 


familia de Stitts. 

Sin pensar, Chase comenzó a desvestirse, quitándose los jeans 
sucios y la camiseta manchada de sudor. 

Se dejó el sujetador y la ropa interior puesta y luego se puso el 
vestido por encima. 

Era aireado y fresco y aunque la tela estaba desgastada y por 
consiguiente era áspera contra su piel, definitivamente era un paso 
adelante de sus jeans. 

Chase se echó hacia atrás y volvió a mirar su reflejo. 

No era un vestido particularmente favorecedor: quien lo había 
usado antes que ella era más alta y considerablemente más rellenita, 
pero tampoco se veía tan mal. Al menos el color del vestido 
combinaba con su tono de piel. 

Con un gesto de asentimiento satisfecho, Chase se volvió hacia la 
ropa que había tirado en el suelo en un montón. Insegura de qué hacer 
a continuación, comenzó a doblarla. Mientras lo hacía, algo afilado 
pinchó su dedo y se retiró. 

Lo que fuera que era, era lo suficientemente afilado como para 
extraer una gota de sangre a través de las vendas. No dolió, no 
realmente; la mayor parte de la sensación en sus manos se había 
reducido a un sordo latido. 

Curiosa, Chase recogió sus jeans y registró sus bolsillos. No había 
nada en ellos: ni billetera, ni llaves del coche, ni identificación. Nada, 
excepto un trozo de cristal de cuatro pulgadas. 

¿De dónde salió esto?, se preguntó. 

La imagen de un vaso de agua que alguien, Riley, le había pasado, 
apareció en su mente. 

Sus ojos se desplazaron del trozo de cristal a la venda rota en su 
dedo. Sin pensarlo, desenrolló algunas de las vendas y envolvió el 
trozo de cristal en ellas. Luego se metió el cristal en la cintura de su 
ropa interior debajo del vestido. 

Chase suspiró profundamente y se miró una última vez en el espejo 
antes de llamar. 

"Estoy lista", dijo Chase. "Stitts, ya estoy lista." 


Capítulo 56 


"Siete empleados... ¿puedes creer esa mierda? Solo 7 de 143 
empleados no tienen antecedentes penales", dijo Jordan. 

Stitts asintió. Aún no estaba seguro de si estaba en algo, o si estaba, 
como Jordan le había dicho varias veces, ladrando al árbol 
equivocado. 

Mierda, ni siquiera sabía si estaba en el bosque correcto. 

"Darren, ¿cuáles son los nombres de los niños desaparecidos?" 

Darren buscó en la base de datos de su ordenador. 

"Eh, esos serían Bobby Jensen y Tyler Woodcroft." 

"¿Alguno de ellos está en tu lista de empleados? ¿Los que no tienen 
antecedentes penales?" Stitts preguntó a Jordan. 

Los ojos de Jordan se desplazaron a la página frente a él. 

"No, no hay Bobby Jensens o Tyler Woodcrofts aquí." 

Stitts hizo una mueca. 

"Olvida eso, entonces. Solo una idea estúpida..." 

"Espera un segundo", dijo Jordan. "No hay ningún Bobby Jensen, 
pero hay un Brian Jalston." 

Stitts se encogió de hombros. Una conexión aliterativa era un 
tramo, incluso para él. 

"Y hay un Timothy Jalston." 

"¿Hermanos?" 

Jordan hizo una mueca. 

"Probablemente. No hay nada más aquí, aunque..." 

Bobby Jenson y Brian Jalston... Tyler Woodcroft y Timothy 
Jalston... 

Era un salto enorme, pero Stitts aún quería seguir hasta el final. 
Esta era su última bocanada, después de todo. 

"¿Tienes alguna fotografía de los empleados? De, eh, no sé, una 
tarjeta de identificación, tal vez?" 

Jordan asintió lentamente. 

"Creo que sí. Quiero decir, ha pasado mucho tiempo desde que fui a 
la feria, pero estoy bastante seguro de que tienen tarjetas de 
identificación. No sé si sus fotos están en ellas, pero, Darren, ¿puedes 
comprobarlo?" 

De nuevo, el técnico volvió a su ordenador. 

"Aún tengo acceso a la base de datos de empleados... aquí, déjame 
ver... sí, tenías razón, Jordan, tienen tarjetas de identificación, pero no 
parece que sus fotos estén en ellas." 

Stitts observó cómo los nombres se deslizaban por la pizarra 
inteligente a un ritmo furioso. 


"¿Qué pasa con los registros de empleo? ¿Hacen fotos cuando 
contratan a alguien? ¿Hay alguna manera de que..." 

Las imágenes comenzaron a inundar la pantalla. 

"Un paso por delante de ti", dijo Darren. Tan rápido como las 
fotografías habían aparecido en la pantalla, desaparecieron, dejando 
solo dos atrás. "Conozcan a Brian y Timothy Jalston." 

Stitts miró las fotografías de los dos hombres. Brian era el más 
grande de los dos, un hombre con una barbilla gruesa y el comienzo 
de una barba gris. Timothy, por otro lado, era delgado y demacrado 
con pómulos altos y carne hundida. 

Stitts no era un experto, pero ellos seguro que no parecían 
hermanos para él. 

"¿Puedes traer las fotos de los niños desaparecidos? Pon a Bobby al 
lado de Brian, y a Tyler al lado de Timothy." 

"Puedo hacerlo", dijo Darren mientras hacía exactamente eso. 

Nuevamente, Stitts miró las imágenes y recordó lo convencida que 
Chase había estado de que la niña que había sido secuestrada hace 
treinta años era la misma mujer en el vestido blanco en la tienda de 
comestibles hace unos días. 

No había compartido su convicción entonces, y ahora tampoco 
estaba seguro. 

Había similitudes, pero sin que uno de los artistas del FBI hiciera 
un envejecimiento, no había forma de estar seguro. 

"Bueno", dijo Jordan en voz baja. "Podrían ser las mismas 
personas." 

"Podría ser no es suficiente", gruñó Stitts. "Oye, Jor-dan?" 

"¿Sí?" 

"¿Qué hacen Brian y Timothy en la feria?" 

Los ojos de Stitts permanecieron fijos en la pantalla mientras 
Jordan rebuscaba en sus papeles nuevamente. 

"Ellos trabajan en el camión de raspados." 

Los ojos de Stitts se ensancharon y se giró rápidamente. 

"¿Qué? ¿El camión de raspados? ¿Estás seguro?" 

Jordan dirigió sus ojos al papel frente a él. 

"Sí, lo dice aquí mismo. ¿Por qué? ¿Qué importa?" 

Stitts no podía creer lo que acababa de escuchar. Rápidamente 
volvió a las fotografías en la pizarra interactiva. Ahora, no solo 
parecían que podrían ser las mismas personas, sino que eran 
inequívocamente las mismas personas. Sabía que esto era solo su 
mente agotada saltando a conclusiones, pero aún así... 

"Importa porque Chase dijo que ella y su hermana visitaron el 
camión de raspados antes de ver al hombre en la camioneta." 

"Ah, mierda, no esto de nuevo. Stitts, yo—" 

Stitts chasqueó los dedos al recordar algo más. 


"No solo eso, sino que el Sr. Peterson me dijo que su hija tenía los 
labios azules por un raspado cuando fueron a la feria." 

El tono de Jordan de repente se volvió más serio. 

"La hija de Rose, Becky, adora los raspados. Era una de las 
principales razones por las que fueron a la feria. Becky simplemente 
tenía que conseguir un raspado — una mezcla de rojo y morado." 

Las cosas estaban encajando, y aunque Stitts todavía no conocía 
toda la narrativa, definitivamente estaba onto algo. 

"Darren", dijo emocionado. "Mantén todos los secuestros de las 
chicas, desde la semana pasada hasta hace treinta años, pero agrega a 
los dos chicos desaparecidos al algoritmo. Tal vez con los dos puntos 
de datos adicionales, algo nuevo saldrá a la luz." 

Darren se volvió rápidamente y estaba a punto de escribir cuando 
vaciló. 

"Bobby Jenson y Tyler Woodcroft fueron secuestrados de la feria de 
Williamson." 

Stitts asintió. 

"Sí, lo sé." 

"Bueno, eso no es nueva información... Stacy Peterson fue a la feria 
de Williamson." 

La frente de Stitts se frunció. 

"Sí, ¿y qué?" 

Darren se volvió de nuevo. 

"Stacy Peterson fue a la feria de Williamson, por lo que ya es un 
punto de datos considerado por el algoritmo. Quiero decir, puedo 
agregar los dos puntos de datos adicionales y podría afectar la media 
global, pero no creo que vaya a mover la ubicación. Todavía va a 
escupir el Condado de Fly." 

Stitts lanzó sus brazos en frustración. 

"¡Maldita sea!" gritó, levantándose tan rápido que su silla se estrelló 
contra la pared detrás de él. "Joder con esto. Necesito un cigarro." 

Sacó un paquete desgastado de Marlboro's de su bolsillo y estaba 
tentando uno a su palma cuando la mano de Jordan cayó sobre su 
hombro. 

"Espera un segundo", dijo el hombre, su atención en Darren. "¿No 
dijiste que la feria de Williamson se llamaba algo diferente en aquel 
entonces? Real algo o lo otro?" 

Darren asintió. 

"La Feria del Condado Real." 

"Sí, y ¿sabes qué? Creo que las fronteras del Condado de Franklin 
eran diferentes en aquel entonces. ¿Puedes averiguar exactamente 
dónde tuvo lugar la feria Real lo que sea? Tal vez no estaba en la 
misma ubicación que la feria de Williamson está ahora?" 

Un destello de esperanza en un mar de imposibilidad. 


Darren hizo una rápida búsqueda en internet, luego volvió, una 
sonrisa en su rostro. 

"Por una vez, tienes razón, Jordan. Las fronteras del Condado de 
Franklin realmente se movieron al noreste, cerca de donde está 
Pasquo ahora." 

Jordan gesticuló agresivamente hacia una computadora. 

"¡Entonces escríbelo!" 

Darren volvió a darse la vuelta y Stitts observó la pizarra mientras 
las imágenes de los dos niños desaparecidos desaparecían y el mapa 
volvía a aparecer. Las sombras grises aparecieron a continuación; esta 
vez había diez de ellas, todas las ubicaciones de las ferias que los 
niños desaparecidos habían visitado. 

"Aquí están todas las coordenadas", dijo Darren para sí mismo. "Y 
ahora... el algoritmo dice..." 

Los tres hombres leyeron el Condado debajo del punto rojo al 
unísono. 

"Liberty Hill." 

Stitts se volvió hacia Jordan. 

"¿Qué demonios es Liberty Hill?" 

Los ojos de Jordan se estrecharon. 

"Liberty Hill, es más un caserío que un condado. Ni siquiera sé si 
alguien vive allí, para ser honesto." 

Liberty Hill... el nombre más irónico para un lugar para mantener a 
los rehenes. 

Stitts se puso de pie de repente. 

"Ahí es donde los tienen. Tiene que ser. ¡Ahí es donde esos 
bastardos están manteniendo a las chicas!" 

Cuando ni Jordan ni Darren reaccionaron, Stitts aplaudió. 

"¿Pues? ¿Qué diablos estamos esperando! Llama a Terrence y dile 
que se ponga en marcha! ¡Vamos a salvar a esas chicas!" 


Capítulo 57 


"Te ves... impresionante", dijo Stitts mientras observaba a Chase. 

Chase se sonrojó y bajó la cabeza. 

"¿Te... te gusta?" preguntó él. 

Chase asintió. 

"Es un poco grande, pero..." 

"Pero nada", dijo Stitts rápidamente. "Te queda fantástico. Las otras 
chicas estarán encantadas." 

Al mencionar a las otras chicas, las fotografías de la habitación 
parpadearon en su mente. 

"¿Y dónde están las otras chicas ahora?" preguntó mientras el 
hombre la llevaba fuera del vestidor y de regreso hacia la entrada 
principal de la casa. 

"Están fuera consiguiendo provisiones." 

Chase asintió, imaginando a la pequeña Georgina corriendo por el 
supermercado, su madre y las otras mujeres persiguiéndola mientras 
ella reía alegremente. 

"¿Y tu hermano?" 

Stitts se encogió de hombros. 

"Está por aquí en algún lugar." 

El hombre deslizó una alfombra gastada a un lado, revelando la 
trampilla. Luego utilizó la llave de su cinturón para desbloquear el 
candado en el suelo. 

Stitts envolvió sus dedos gruesos alrededor del anillo de bronce y 
levantó la trampilla, revelando un túnel en la tierra. Luego le hizo un 
gesto a Chase para que entrara. Preocupada por que su vestido se 
ensuciara, se lo subió hasta los muslos y se bajó. Era una caída de 
unos tres pies, y el dolor se intensificó en su cadera cuando aterrizó. 
Chase también sintió algo afilado clavándose en su estómago, pero 
atribuyó esto a no haber comido en algún tiempo. 

Stitts la siguió en el túnel. Su caída fue menos elegante que la de 
Chase y levantó bastante polvo. Después de apartar el polvo de su 
cara, pasó su brazo alrededor de la cintura de Chase y la llevó por un 
largo pasillo hacia las celdas. 

"Lamento tener que hacer esto, pero tendré que ponerte en tu celda 
por una hora o dos. Pero volveré, lo prometo." 

Chase empezó a asentir en señal de acuerdo, pero cuando vio esas 
barras de metal reluciendo a la luz del sol, y la pequeña zanja que 
había cavado debajo de una de ellas, se detuvo en seco. 

Stitts intentó llevarla, pero ella resistió. 

Algo en la parte trasera de la mente de Chase le decía que no debía 


entrar en esa celda. Una voz pequeña, pero persistente, le ordenaba 
hacer todo lo que pudiera para evitar volver allí. 

"No quiero", dijo Chase, dándose cuenta de que sonaba como una 
niña, pero sin importarle. "No quiero entrar allí. Por favor, no me 
hagas entrar allí." 

Stitts la miró entonces con sus ojos comprensivos. 

"Lo siento, pero es solo por una hora o dos." 

El hombre volvió a tirar, pero aún así, Chase resistió. Sabía que no 
podía seguir así durante mucho tiempo, era peleona, pero también 
estaba cansada. Además, Stitts era mucho más grande que ella. 

Mucho más grande y mucho más fuerte. 

"Chase, solo será por..." 

Desesperada, Chase se levantó y agarró la nuca de Stitts. 

Cuando sus ojos estuvieron a la misma altura, ella lo besó 
directamente en la boca. 

Todo el cuerpo de Stitts se tensó y por un breve segundo, comenzó 
a alejarse. Pero luego no lo hizo; en cambio, se inclinó hacia ella, 
metiendo su lengua entre sus labios y buscando ávidamente la suya. 

Finalmente, fue Chase quien rompió el hechizo. 

"¿Hay algún otro lugar donde puedas llevarme? ¿Algún otro lugar 
donde pueda formar parte de la familia?" 

Algo brilló en los ojos de Stitts entonces y su sonrisa floreció. 

"Sí, hay un lugar al que puedo llevarte, claro", dijo. Luego, con 
poco esfuerzo, Stitts pasó una mano detrás de sus piernas y la levantó. 
Con Chase en sus brazos, caminó rápidamente más allá de las celdas 
hasta el final del pasillo. Grunó, luego la levantó un poco más para 
liberar una de sus manos y abrió una puerta a su derecha. 

Se abrió de golpe y Stitts llevó a Chase sobre el umbral como si 
estuvieran en su luna de miel. 

Pero al otro lado de la puerta no había una lujosa habitación de 
hotel. En su lugar, era una habitación cuadrada excavada en tierra. 
Las únicas similitudes entre la idea de luna de miel y esta habitación 
eran que había una cama en el centro de ella. 

Y ahí es donde iba el marco de la cama a juego, pensó Chase 
distraídamente, sus ojos cayeron sobre las ornamentadas patas de la 
cama de madera. 

Stitts dio un paso adelante y luego la bajó suavemente sobre la 
cama. 

Luego retrocedió y la observó mientras comenzaba a desabrochar 
su cinturón. 

"Estoy muy contento de que hayas cambiado de actitud, Chase. Y 
tan rápido. Con algunas de las otras, tardó más. Mucho, mucho más." 


Capítulo 58 


Stitts estaba en el proceso de dar una profunda calada a su 
cigarrillo cuando Jordan aceleró a fondo. 

Soltó una tos ahogada y miró al hombre. 

Jordan conducía como un absoluto maníaco, y por una vez, Stitts 
estaba agradecido. 

En los primeros veinte minutos después de salir de la sede de TBL, 
ya habían investigado dos granjas en Liberty Hill. Ambas veces, el 
granjero no tenía ni idea de lo que estaban hablando y ninguno se 
parecía a Bobby Jenson o Tyler Woodcroft o Brian o Timothy o 
cualquier diablos que fueran sus nombres. 

Durante los últimos diez minutos, habían estado siguiendo un 
camino de tierra que realmente parecía haber sido usado 
recientemente. Acababan de superar una pequeña colina cuando Stitts 
vio algo a lo lejos. 

"¡Ahí! ¡Lo ves!" gritó Stitts. Tiró su cigarrillo consumido por la 
ventana y Jordan hizo un brusco giro a la derecha. 

"Lo veo", dijo él por el rabillo del ojo. 

Incluso antes de acercarse lo suficiente para identificar el modelo 
del coche, y mucho menos el número de la matrícula, Stitts tenía una 
sospecha hundida en su estómago. 

Y cuando vio que era un BMW, un BMW negro, además, con la 
puerta del pasajero abollada hacia adentro, Stitts fue superado por una 
ola de náuseas tan fuerte que casi vomita. 

"Es el suyo", finalmente logró decir. 

Jordan frenó su coche en seco y saltó del vehículo. Stitts lo siguió 
con las piernas temblorosas. 

Por favor que no esté ahí dentro, por favor que no esté ahí dentro, 
por favor que no esté ahí dentro, su mente repetía una y otra vez. 

Jordan llegó al vehículo primero. Arrancó la puerta del conductor y 
luego se agachó adentro. 

Stitts tambaleó, pensando que el hombre había encontrado el 
cadáver de Chase y estaba revisando su pulso. Pero el alivio inundó a 
Stitts cuando Jordan reapareció un segundo después, sosteniendo un 
teléfono móvil en una mano y una pequeña tarjeta en la otra. 

"Por eso no puedes rastrearla", dijo Jordan. "Se ha quitado la tarjeta 
SIM." 

Stitts finalmente pudo respirar de nuevo y a medida que su cerebro 
se inundaba de oxígeno, empezó a trabajar a toda máquina. 

Entonces, tuvo un accidente... pero ¿por qué no pedir ayuda? ¿Por 
qué quitar la tarjeta SIM? ¿Sabía que yo podría rastrearla? 


"Este no es el lugar donde chocó", dijo Jordan, sacando a Stitts de 
su cabeza. "Estos abolladuras en la puerta del pasajero son de una 
barrera de seguridad y no he visto ninguna en millas." 

Stitts asintió, sin saber si esto era una buena o una mala señal. Si 
Chase había logrado conducir hasta aquí después del accidente, eso 
era bueno. Pero si alguien más había llevado su coche... 

"Vamos, sigamos", dijo Jordan, apresurándose de vuelta a su 
vehículo. Stitts asintió y siguió. Antes de que pudiera encender su 
próximo cigarrillo, estaban de nuevo en marcha, desgarrando el 
camino de tierra. 

"¿Qué es eso?" preguntó Stitts, señalando algo en la distancia. 
Después de otro minuto o así, pudo distinguir la silueta de un pequeño 
bungalow. 

Solo entonces Jordan finalmente se detuvo. 

"Esto no está en el mapa", murmuró Jordan mientras alcanzaba la 
radio. 

Stitts ignoró al hombre y mantuvo sus ojos fijos en el bungalow. 
Era pequeño, aproximadamente de 10 pies de ancho y quizás un poco 
más profundo. 

Era casi demasiado pequeño, pensó, demasiado pequeño para 
albergar a cuatro chicas y a Chase... si Chase estaba aquí. 

Parecía casi imposible que estuviera, pero todas las pruebas 
sugerían que sí. 

"Terrence, Stitts y yo hemos encontrado el coche de la Agente 
Adams. Parece haber estado en algún tipo de accidente. Su teléfono 
móvil estaba dentro, pero se había quitado la tarjeta SIM. Cambio." 

Hubo un crujido de estática. 

"¿Dónde estáis ahora? Cambio." 

"Estamos en Oak Lane, creo, un camino de tierra justo al este del 
centro geográfico de Liberty Hill. Hay una... una pequeña casa aquí no 
muy lejos de donde estamos aparcados. Es la única que hemos visto en 
millas, y está bastante cerca del coche de Chase. Cambio." 

Más estática antes de que Terrence respondiera. 

"De acuerdo, manteneos firmes. Estaré allí en 10. Bajo ninguna 
circunstancia os acerquéis a la casa. Solo manteneos a la baja, 
observad el lugar. Cambio." 

"Entendido", respondió Jordan. "Cambio." 

Jordan sacó su sedán del camino de tierra y lo acomodó bajo un 
dosel de árboles. Luego apagó sus faros. 

Stitts finalmente logró encender su cigarrillo, dio unas caladas, 
luego desechó el humo. 

"Diez minutos, y luego entraremos", dijo Jordan, repitiendo las 
órdenes de Terrence. 

Stitts sacó su pistola de servicio del estuche en su cadera y luego 


abrió la puerta del coche. 
"Al diablo con eso", dijo mientras salía al amanecer temprano. "No 
voy a esperar a nadie." 


Capítulo 59 


El hombre se quitó los jeans y los lanzó al rincón de la habitación. 
Los bóxers de Stitts sobresalían de manera poco natural y la sonrisa en 
su rostro creció cuando vio que Chase notaba su excitación. 

"Hace tiempo que no tenemos a nadie nuevo", dijo, acercándose a 
ella. Chase se relajó, dejando caer sus manos a los lados. 

Stitts estaba al pie de la cama en un segundo, y un momento 
después, sus manos recorrían bruscamente sus pantorrillas. 

Pellizcó su muslo interno, y Chase se retorció lejos del dolor. Al 
hacerlo, algo afilado le mordió el estómago, justo a la izquierda de su 
ombligo. Confundida, bajó la mano e investigó el área. 

Parecía haber algo en su ropa interior, algo afilado escondido en su 
cintura. 

Chase miró a la cabeza de Stitts; estaba demasiado ocupado 
recorriendo sus muslos para haber notado algo fuera de lo común. 

¿Qué es eso? se preguntó. ¿Qué es eso en mi cintura? 

No recordaba haber puesto nada allí, pero algo le decía a Chase que 
no debería estar allí cuando Stitts quitara su ropa interior. 

Que no estaría contento si lo encontrara, fuera lo que fuera. 

Chase colocó su mano izquierda en la cabeza del hombre y la 
levantó suavemente. 

"Yo lo hago", dijo con una sonrisa. 

Stitts asintió, y Chase comenzó a quitarse la ropa interior. Cuando 
el encaje negro fue visible desde debajo del dobladillo de su vestido 
que había sido levantado, lo provocó un poco. Segura de que la 
atención de Stitts estaba únicamente en su ropa interior, Chase 
rápidamente bajó la mano y agarró el objeto afilado que ahora 
reposaba sobre su estómago, al mismo tiempo que lanzaba su ropa 
interior de encaje con su pie. 

El objeto era más largo que su mano, pero Chase encontró que si 
cerraba su palma alrededor de él, apenas sería visible. 

No es que todo esto importara. Después de todo, Stitts no estaba 
interesado en sus manos. 

Una sombra pasó repentinamente por la puerta aún abierta detrás 
de Stitts. 

Se giró justo cuando su hermano asomó la cabeza. 

"Eso fue rápido", dijo Tim. 

"¿Quieres unirte a nosotros?" preguntó Chase. 

Ambos hombres la miraron entonces, sus sonrisas reemplazadas por 
confusión. 

Chase asintió con entusiasmo. 


"Unete a nosotros", repitió. 
No tuvo que preguntar una tercera vez. 


Capítulo 60 


Stitts escuchó a Jordan susurrar algo pero no pudo entender las 
palabras. No es que importaran; nada iba a detenerlo ahora. 

No después de haber visto el coche de Chase y su teléfono móvil 
con la tarjeta SIM retirada. 

Agazapándose, Stitts obligó a sus exhaustas extremidades a 
impulsarlo hacia adelante, pegándose a la línea de árboles que 
rodeaban la pequeña casa. 

Todavía dudaba que estuvieran todos allí dado lo pequeño que era, 
pero no iba a esperar a que Terrence apareciera para averiguarlo. 

Mientras Stitts se movía, impulsado únicamente por la cafeína y la 
nicotina en este punto, mantenía sus ojos fijos en las ventanas, 
buscando un parpadeo de luz, una sombra, cualquier cosa que 
indicara que podría haber alguien dentro. 

Pero no vio nada. 

Aún así, sus esperanzas no se desvanecieron por completo. Estaba 
acercándose a las cinco de la mañana y si alguien estaba allí, los 
enfermos que tomaron a esas chicas, podrían estar durmiendo. 

Usando solo la luz de la luna como guía, rodeó el lado de la casa 
primero, permaneciendo por debajo de la línea de ventanas. 

Respirando pesadamente, Stitts apoyó su espalda contra el exterior 
de tablillas y luego echó un vistazo al camino por el que había venido. 

Se sorprendió al ver a Jordan agachado en los árboles a no más de 
cincuenta pasos de él, con los ojos bien abiertos. Cuando Jordan notó 
a Stitts, asintió y luego movió su muñeca para que la luz de la luna 
parpadeara en el cañón de su pistola. 

Esto es bueno, pensó Stitts. Podría necesitar respaldo si hay dos de 
ellos allí. 

Stitts tomó una profunda respiración y luego rápidamente asomó la 
cabeza para mirar por la ventana antes de volver a bajar. 

No había visto mucho; solo un papel de pared descolorido con 
flores en él, y una cama en el medio de la habitación. 

Stitts se movió a la siguiente ventana y repitió el proceso. 

Esta vez vio incluso menos; solo un tocador de madera de aspecto 
arcaico. 

Stitts maldijo en voz baja. Solo había mirado en dos habitaciones, y 
aunque su perspectiva estaba sesgada debido a la pobre iluminación, 
calculó que esas habitaciones comprendían aproximadamente un 
tercio del interior total de la casa. 

Si las chicas estaban aquí, la probabilidad de que aún estuvieran 
vivas se hacía más pequeña con cada habitación vacía que Stitts 


observaba. 

Tomó una decisión. 

Las chicas desaparecidas habían estado fuera demasiado tiempo, y 
cada segundo que desperdiciaba siendo cauteloso era un segundo que 
se acercaban más a la muerte. 

Si no estaban muertas ya. 

No era propio de Stitts actuar sin precaución, pero sintió que no 
tenía otra opción. No podía esperar a Terrence, y no podía revisar 
rutinariamente todo el lugar para considerarlo seguro antes de entrar. 

No, tenía que entrar. 

Poniéndose de pie, Stitts se apresuró de regreso al frente de la casa, 
sin siquiera molestarse en mirar a Jordan mientras lo hacía. 

Fue a la puerta principal, se preparó y luego lanzó una patada 
firme directamente al lado de la manija de la puerta de bronce. 

Stitts se lanzó adentro incluso antes de que el sonido de la madera 
astillada se hubiera desvanecido en sus oídos. 


Capítulo 61 


Stitts estaba hambriento, mordiendo y arañando los muslos de 
Chase, su estómago, sus pechos. 

Tim estaba a un lado, pero incluso antes de que tuviera la 
oportunidad de quitarse los vaqueros, Stitts estaba encima de Chase, 
tratando desesperadamente de penetrarla. 

Estaba lejos de ser el encuentro romántico que ella esperaba o 
deseaba, pero eso no importaba. 

Lo que importaba era que Georgina estaba a salvo. Lo que 
importaba era que Stitts la cuidaría. 

Que Stitts y su hermano se asegurarían de que ella no sufriera más. 

Stitts separó bruscamente sus piernas y gruñó al forzarse dentro de 
ella. 

"Estamos contentos de tenerte de vuelta, Chase", dijo el hombre, su 
aliento caliente en su oído. 

Chase cerró los ojos mientras el hombre comenzaba a embestir, y 
cuando los volvió a abrir, se encontró en un lugar completamente 
distinto. 


Capítulo 62 


Estaba vacío. El interior de la maldita casa estaba vacío. 

Stitts sacó rápidamente su arma, esperando que las sombras 
cobraran vida y lo atacaran. 

Esperando que uno de los hermanos Jalston estuviera al acecho. 

Pero no había nadie allí. 

La entrada principal conducía a una pequeña cocina y una mesa de 
comedor desgastada. 

No había mucho lugar para esconderse aquí, se dio cuenta de 
inmediato Stitts. 

A su derecha había tres puertas y encendió su linterna antes de 
abrir la primera. 

Era un baño, uno que parecía haber sido renovado en la década de 
1960. 

La segunda puerta conducía a la habitación con el tocador que 
había visto desde la ventana, mientras que la tercera era una 
habitación. Stitts entró en esta habitación y alumbró el interior con su 
linterna. 

Había media docena de fotografías descoloridas en las paredes, que 
captaron su atención. 

La primera era de una mujer en un vestido blanco que no 
reconocía, pero cuando Stitts se enfocó en la segunda, su aliento se 
quedó atrapado en su garganta. 

"¿Pero qué diablos...?" 

La misma mujer también estaba en esta fotografía, pero esta vez 
dos niños la abrazaban por las piernas. Y si no estaban los dos niños 
desaparecidos — si no eran Bobby Jenson y Tyler Woodcroft... 

Stitts tragó con dificultad, intentando asimilar todo esto. 

A medida que pasaba de una imagen a la siguiente, Stitts se dio 
cuenta de que las mujeres siempre llevaban los mismos vestidos largos 
y blancos. 

Cuando se encontró con una foto de los cuatro de ellos de pie con 
los brazos alrededor de las cinturas de los demás, se quedó paralizado 
de nuevo. 

La mujer de la tienda de comestibles estaba allí, la que Chase 
afirmaba que era Kim Bernard era la segunda mujer desde la 
izquierda. 

"¿Qué está pasando?" 

Frustrado, Stitts metió el puño en la fotografía, rompiendo el vidrio 
y cortándose los nudillos en el proceso. 

Y entonces el suelo crujó detrás de él. 


Stitts se dio la vuelta, liderando con la pistola, pero su brazo fue 
bloqueado antes de que pudiera apuntar directamente al pecho de 
Jordan. 

"No hay nada aquí", dijo Jordan, con los ojos bien abiertos. 

Stitts bajó el arma. 

"Pero estuvieron aquí”, susurró. Entonces se hizo el silencio entre 
los dos, y todo lo que Stitts podía escuchar era el sonido de la sangre 
corriendo en sus oídos. 

Sintió una sensación de hundimiento en el estómago, como si Chase 
golpeándolo en la cabeza con un vaso de whisky fuera la última vez 
que la vería con vida. 

"¿Escuchas eso?" preguntó Jordan. 

Stitts dirigió sus ojos cansados hacia el hombre y negó con la 
cabeza. Jordan levantó un dedo en el aire y Stitts intentó 
concentrarse, pero solo podía escuchar su propia sangre. 

Negó con la cabeza de nuevo y estaba a punto de decir algo cuando 
Jordan lo calló. 

Y entonces Stitts pensó que sí escuchaba algo. Algo que sonaba 
como un grito amortiguado. 

"Sí, escuché—" 

Se volvió a escuchar, más fuerte esta vez. 

Y Stitts finalmente lo reconoció por lo que era. 

Era una niña, y estaba gritando. 


Capítulo 63 


"¿Segura de que no quieres un aventón? Hace bastante calor allí fuera, 
y el AC es genial”, bromeó el hombre con las gafas de aviador. 

Chase pasó un brazo protectoramente sobre el pecho y el hombro de su 
hermana. 

"Lo siento señor, pero creo que preferimos caminar.” 

Chase decidió hacer precisamente eso, guiando a Georgie lejos de la 
furgoneta y hacia la acera. Pero mientras caminaban, Chase se desanimó 
al descubrir que el hombre estaba conduciendo su coche lentamente a su 
lado, su brazo velludo todavía colgando por la ventana. 

"¿Por qué no podemos simplemente aceptar el aventón?" suplicó 
Georgie, mirando a Chase con sus grandes ojos azules. "Parece simpático. 
Y hace tanto calor.” 

Chase negó con la cabeza y apretó su agarre en el hombro de su 
hermana. 

"Solo sigue caminando”, instruyó por el rabillo del ojo. 

"¿Segura? Hace bastante calor ahí fuera. No querría que te diera un 
golpe de calor.” 

"No gracias, señor”, repitió Chase, acelerando el paso. 

Deseaba que no se hubieran alejado tanto de la feria y miró hacia atrás 
en la dirección de donde habían venido. 

Un globo explotó de repente en la distancia y antes de que Chase 
supiera lo que estaba pasando, Georgia se liberó de sus manos. 

"¡Georgie!" Gritó Chase. 

Pero Georgie solo se rió mientras se apresuraba hacia la furgoneta. 

Chase se lanzó a por su hermana, pero llegó tarde. El hombre de las 
gafas de sol ya había puesto la furgoneta en park y se había bajado. 

Y ahora era él quien estaba colocando un brazo, uno mucho más grueso 
y velludo que el de Chase, sobre los hombros de Georgie. 

"Esa es una buena niña”, dijo. "Está fresco y agradable en la furgoneta." 

Al principio, Georgie parecía complacida con esto. Pero cuando intentó 
alcanzar a Chase, el agarre del hombre se apretó, y sus ojos se 
ensancharon. 

"Ahora te toca a ti”, dijo, con una sonrisa siniestra. "Sube a la furgoneta 
con tu hermana. Si gritas o corres, nunca la volverás a ver.” 

El corazón de Chase empezó a golpear en su pecho, mientras luchaba 
por decidir qué hacer a continuación. Su primer pensamiento fue que 
simplemente extendería la mano y agarraría a Georgie para alejarla, pero 
sabía que eso no funcionaría; el hombre era simplemente demasiado 
grande. 

Su siguiente pensamiento fue ir con Georgie, y esperar que el hombre 


fuera amable después de todo. 

Georgie volvió a alcanzarla, su pequeña mano extendida llegaba a tres 
pies de la de Chase. Sus ojos estaban ahora muy abiertos de terror y su 
boca formaba una única palabra: Por favor. 

El hombre arrastró a Georgie de nuevo y la empujó a la furgoneta. 

"Te lo advierto: si corres o gritas, nunca—” 

Chase se decidió. No quería dejar a Georgie, pero sabía que si podía 
encontrar a su madre o a su padre, todo esto se acabaría. 

Chase giró sobre sus desgastadas zapatillas y comenzó a correr. 
Mientras corría, abrió la boca y soltó el grito más desgarrador que jamás 
había escuchado. 

Al principio, pensó que podía oír la pesada respiración del hombre 
mientras la perseguía, pero Chase no se atrevió a mirar hacia atrás. 

El terreno era rocoso e irregular, y sabía que si se distraía aunque fuera 
por un segundo, podría. 

Chase no estaba segura de a dónde iba, simplemente seguía corriendo. 

¿Dónde está todo el mundo? se preguntó. ¿Dónde está la feria? ¿Y por 
qué nadie viene a ayudarme? 

Estas preguntas pasaban por la mente de Chase a la misma velocidad 
que la sangre en sus venas. 

"¡Mamá!" Consiguió gritar entre gritos ininteligibles. "¡Mamá! ¡Papá! ¡El 
tiene a Georgie! ¡El tiene a Georgiee-eeeeeeee!" 

Entonces, por el rabillo del ojo, vio un solo globo naranja flotando 
hacia el cielo. 

¡Allí! ¡La feria está allí! 

Chase giró bruscamente a la derecha y se dirigió hacia el globo, 
acelerando de alguna manera, aunque sus pulmones, corazón y 
extremidades estaban ardiendo. 

Y entonces reconoció algo más: la parte trasera del camión de raspados 
de Mr. Robin-Graff. 

"¡Mr. Robin-Graff!" gritó entre jadeos de aire. 

En ese momento, se abrió la puerta trasera y un hombre con una camisa 
de franela roja salió. 

"¡Mr. Robin-Graff! ¡Él tiene a mi hermana! ¡Alguien tiene a Georgie!" 

Chase saltó sobre el hombre, rodeando su delgada cintura con sus 
brazos. 

"Por favor, necesito que me ayudes a encontrar a mi mamá. ¡Alguien 
tiene a mi hermana!" 

Una mano le agarró la barbilla y la levantó suavemente. 

"¿Quién tiene a tu hermana, cariño?" preguntó el hombre. 

Los ojos de Chase se abrieron de par en par. 

"No", gimió. 

No era Mr. Robin-Graff; era el hombre espeluznante que les había dado 
los raspados antes. 


Chase intentó empujarlo, correr de regreso a la feria, ir a cualquier 
parte, pero no podía. 

El hombre le había agarrado la muñeca y la apretaba fuertemente. 
Antes de que se diera cuenta de lo que estaba pasando, Chase fue izada 
sobre su hombro. 

"¡No!" Gritó Chase mientras golpeaba su espalda. 

Alzó la cabeza y vio que estaba muy cerca de la feria. Vio las tazas de 
té en las que no quería subirse con Georgie y el juego de carnaval en el que 
gastó toda su paga y no ganó nada. 

Y justo cuando escuchó el sonido de la puerta de una furgoneta 
abriéndose detrás de ella, creyó ver a su madre. 

Kerry Adams estaba ajustando su falda mientras caminaba rápidamente 
por el recinto ferial. Detrás de ella, el alcalde estaba ajustando su corbata 
mientras se dirigía en dirección contraria. 

"Ya ves”, dijo el hombre con las gafas de aviador. "Te dije que 
encontraría a tu hermana." 

Y entonces Chase fue lanzada al interior de la furgoneta. 


Capítulo 64 


"¡Debajo de nosotros!" gritó Stitts. "¡Los gritos vienen de debajo de 
nosotros!" 

Jordan asintió y comenzó a examinar el suelo en busca de algún 
tipo de puerta. 

Stitts se apresuró a salir del dormitorio y hizo lo mismo en la 
cocina, abriendo los armarios en busca de un pasadizo secreto, una 
puerta, cualquier cosa. 

Pero todo lo que encontró fueron bolsas de plástico y una botella 
de lejía. 

"¿Encontraste algo allí?" gritó a Jordan. 

"Nada en el armario y nada debajo de la cama", gritó el hombre. 

Stitts, al escuchar el sonido de las voces de las niñas más fuerte y 
claro que nunca, trabajó frenéticamente, empujó la mesa de la cocina 
a un lado y probó los tablones del suelo primero con el talón de su 
mano y luego con el talón de su bota. 

Sonaba hueco en lugares, prácticamente en todas partes, pero no 
parecía haber una forma de levantar los tablones del suelo. 

Gruñó de frustración y estaba a punto de gritar de nuevo cuando 
vio una alfombra que parecía fuera de lugar en el anticuado 
bungalow. El diseño era más reciente, y la tela parecía ser algún tipo 
de plástico en lugar de algodón o lana. 

Stitts corrió hacia ella y la pateó a través de la habitación. 

Luego jadeó. 

Debajo de la alfombra había un anillo de bronce unido a una 
trampilla. 

"¡Lo encontré!" gritó. "¡Jordan, lo encontré! ¡Ven aquí!" 

Con la alfombra fuera, no había forma de equivocarse con los gritos 
de las niñas ahora. Estaban empezando a entrar en pánico. 

Y luego, mientras enfocaba su linterna en la trampilla, Stitts vio 
pequeños dedos asomarse entre los tablones. 

"Dios mío", susurró. "¡Están aquí! ¡Las niñas están aquí!" 

Jordan estaba de repente a su lado, pero a diferencia de Stitts, él no 
estaba paralizado en su lugar. 

El hombre se arrodilló y agarró el anillo de bronce. Tiró con fuerza, 
y su rostro se puso rojo con el esfuerzo. Incluso arqueó su espalda, 
pero no se movió. 

"¡Ayúdennos!" gritaron las pequeñas voces. "¡Apresúrate, necesitas 
ayudarnos!" 

Jordan miró a Stitts, sus ojos acuosos. 

"Consigue algo para romper esto", gritó el hombre, indicando el 


candado de metal unido al anillo de bronce. 

Fue la expresión en la cara de Jordan lo que finalmente sacó a 
Stitts de su estupor. 

Corrió a la cocina y abrió todos los cajones. En uno de ellos, 
encontró una bandeja de cubiertos y agarró los tenedores y cuchillos y 
los lanzó al suelo. Estaba a punto de cerrar el cajón de golpe cuando 
notó el afilador de cuchillos cilíndrico. Lo agarró, juzgó su peso en su 
palma, y luego corrió de vuelta a Jordan. 

"Usa esto", gritó. 

Jordan tomó la herramienta de él y la introdujo entre el anillo y el 
candado, luego la palanqueó hacia atrás. Al principio, no pasó nada. 
Pero a medida que Jordan aplicaba más presión, el candado comenzó 
a doblarse, y un chirrido audible se pudo escuchar en todo el 
bungalow. 

"¡Niñas, aléjense de la puerta!" gritó Stitts. "Vamos a abrirlo, pero 
necesitan alejarse de la puerta." 

Sus dedos desaparecieron, y el sonido de sus llantos se volvió 
apagado. 

Y luego Jordan hizo un esfuerzo final y el candado se rompió. 

Lo que sucedió a continuación fue como algo sacado de las 
películas. 

Jordan abrió la trampilla y las niñas salieron corriendo de 
inmediato, sus rostros sucios, sus ojos abiertos, sus cabellos 
desordenados sobre sus cabezas. 

Stitts simplemente agarró a una niña tras otra y las abrazó antes de 
indicarles rápidamente hacia la puerta. Vio a alguien que parecía 
Stephanie McMahon y luego vio a Becky Thompson. Jordan agarró a 
Becky y la apretó con fuerza, ambos sollozando, antes de pasársela a 
Stitts, quien luego le indicó que corriera hacia la puerta de entrada. 

Fue entonces cuando vio a Terrence correr hacia el bungalow. 

"¡Corran, niñas! ¡Corran a Terrence! ¡Corran al policía! ¡Corran! 
¡Corran!" 

Stitts no se había dado cuenta de que estaba llorando hasta que las 
cuatro niñas — Stacy, Tracy, Becky y Stephanie — salieron del sótano 
y corrieron a través del césped. Se giró hacia Jordan. 

"¿Chase?" preguntó Stitts. 

Jordan metió la cabeza en la trampilla y luego se retiró. 

"No lo sé... No veo a nadie más." 

Stitts sacó su pistola de nuevo y colocó la linterna en la parte 
superior. Luego empujó a Jordan fuera del camino. 

"Ella está ahí abajo", dijo mientras se bajaba bajo el suelo. "Está ahí 
abajo y voy a encontrarla." 


Capítulo 65 


Los ojos de Chase se abrieron de repente. 

Durante varios segundos, estaba demasiado confundida para 
actuar. Había alguien encima de ella, alguien pesado y sudoroso. 

Y estaba gruñendo. Gruñendo con fuerza. 

Chase solo podía ver la parte superior de su cabeza, pero con sus 
recuerdos ahora volviendo con renovada claridad, no había duda de 
quién era este hombre. 

Y definitivamente no era Stitts. 

Escuchó un sonido a su derecha y giró la cara en esa dirección. 

Un hombre delgado estaba allí, intentando, y fallando, en bajarse 
los calzoncillos sobre su pronunciada erección. 

Había sido delgado hace treinta años cuando la había cargado 
sobre su hombro y la había metido en la furgoneta. Pero ahora, estaba 
casi en los huesos. 

Aunque Chase hizo lo posible por mantener una cara inexpresiva, 
algo en sus ojos debió haber cambiado porque cuando Tim la miró, 
inmediatamente dejó de juguetear con sus boxers. 

Y entonces empezó a retroceder. 

“Brian,” dijo Tim. “Brian.” 

Fue entonces cuando Chase se dio cuenta de que estaba agarrando 
algo en su mano. Algo largo y afilado. 

Con una destreza que no debería haber sido posible dado su estado, 
logró retirar la venda del pedazo de vidrio. 

“¡Brian!” Gritó Tim, la desesperación asomándose en su voz. 

Pero Brian estaba demasiado ocupado con ella para hacer algo. 

En un solo movimiento fluido, Chase arqueó sus caderas y envió al 
confundido hombre rodando fuera de ella. 

Y luego se lanzó, liderando con el pedazo de vidrio. 

Había estado apuntando al pecho de Tim — al centro de la masa — 
pero la cama debajo de ella era más mullida de lo que Chase esperaba. 

Al final, el resultado fue mejor de lo que podría haber esperado. Su 
mano izquierda, la que no sostenía el pedazo de vidrio, golpeó al 
hombre en el hombro y lo hizo girar hacia su derecha. 

Y entonces el pedazo de vidrio se clavó en la carne de Tim justo por 
encima de su clavícula. Aunque Chase era pequeña, Tim era más 
liviano, y su impulso los propulsó contra la pared. Una nube de polvo 
los cegó momentáneamente. 

Chase parpadeó rápidamente, y cuando su visión se aclaró, se 
aseguró de mirar directamente a los ojos de Tim. Luego arrancó el 
pedazo de vidrio hacia arriba y a lo largo de su garganta. 


La sangre caliente le roció inmediatamente el pecho y las manos. 

Chase se alejó y Tim gorgoteó y cayó de rodillas. Llevó sus manos a 
su garganta, tratando de detener la hemorragia. Era inútil; la sangre 
brotaba entre sus dedos como una presa con fugas. 

"¿Q-qu-qu-qué estás haciendo, Chase?" preguntó una voz detrás de 
ella. 

Chase, con el pecho ensangrentado y jadeante, giró con el pedazo 
de vidrio aún en su mano. 

Brian vio el cuchillo improvisado y la sangre y su boca quedó 
abierta. 

Esto no era Stitts, Chase reafirmó. Stitts nunca había estado aquí. 
Este era un enfermo, un pervertido que secuestraba a niñas pequeñas 
y las criaba para ser sus esposas. 

"Arruinaste mi vida," siseó Chase. "Arruinaste mi vida, ahora voy a 
tomar la tuya." 

El hombre intentó retroceder, pero sus pantalones estaban 
enredados en sus tobillos y tropezó. 

Levantó un antebrazo carnoso para proteger su cara justo cuando 
Chase se lanzó de nuevo. 

Pero esta vez nunca tuvo la satisfacción de perforar la piel del 
hombre, de quitarle la vida. 

La puerta del dormitorio se abrió de golpe y un destello de blanco 
inundó la habitación. Algo duro golpeó su muñeca y dejó caer el 
vidrio. El golpe también la desequilibró y tropezó al suelo, levantando 
más polvo en el aire. 

Chase parpadeó una, dos veces, y luego se encontró mirando a la 
cara de su hermana. 

“Georgina,” jadeó, todavía respirando pesadamente. 

“No puedes lastimarlo,” respondió su hermana de inmediato. 

La ceja de Chase se frunció en confusión, y luego levantó los ojos 
por encima del hombro de su hermana. 

Las cuatro mujeres en los vestidos blancos estaban protegiendo a 
Brian con sus cuerpos mientras él luchaba por subirse los pantalones. 

"Por favor, no le hagas daño," dijeron al unísono. 

Chase miró hacia abajo y vio el pedazo de vidrio ensangrentado en 
la tierra y rápidamente lo agarró. 

"Te secuestró," dijo Chase. "Os secuestró a todas. Os raptó cuando 
erais jóvenes. Simplemente no lo recordáis. Es un... es un maldito 
pederasta, un pervertido." 

Esperaba que el reconocimiento se reflejara en sus caras de la 
misma manera en que había esperado que Georgina se diera cuenta de 
que era ella después de todos estos años. 

Pero al igual que en la mesa de la cena cuando llegó por primera 
vez, esto no sucedió. 


"Pues que os jodan," escupió Chase. Saltó hacia adelante de nuevo, 
con la intención de apartar a las mujeres con una mano y atacar con la 
otra. 

Pero Georgina se interpuso en su camino. 

"Apártate," siseó Chase. 

Pero Georgie no se movió. Incluso cuando Chase la empujó fuerte, 
simplemente se recuperó y volvió a colocarse frente a ella. 

"¡Apártate de mi camino!" 

"No puedo dejar que le hagas daño, Chase," dijo Georgina 
suavemente. 

Brian finalmente había logrado subirse los pantalones, y para 
horror de Chase, vio que él volvía a sonreír. 

Chase no deseaba nada más en ese momento que cortarle la 
garganta al hombre y ver la sangre fluir de él. 

Pero sabía que estas mujeres estaban tan lavadas de cerebro que 
tendría que matarlas primero para llegar a él. 

Y eso no podía hacerlo. 

Ella nunca podría lastimar a Georgina. 


Capítulo 66 


Stitts se encontró en una especie de túnel, un túnel de tierra que se 
extendía mucho más allá de las dimensiones del bungalow. Mientras 
corría, no dejaba de imaginar a las pequeñas atrapadas aquí y cuán 
horrible debió haber sido para ellas. 

Luego recordó a Chase y se preguntó si también la habían traído 
aquí antes, cuando ella era una niña como Stephanie, Tracy, Stacy y 
Becky. 

Finalmente, Stitts llegó a una puerta, una puerta de madera barata 
cuya cerradura ya había sido rota por alguien. Tomando una 
respiración profunda, empujó la puerta ampliamente y se encontró 
con otra escena que le quitó el aliento. 

Estas son las celdas, pensó. Estas son las celdas que Chase describió 
cuando tocó a Louisa. Estas eran las celdas de las que Chase había 
excavado su salida con un plato. 

Se estremeció al pasar por ellas, pero estaba extasiado al descubrir 
que todas estaban vacías. Finalmente, llegó a una bifurcación, con una 
puerta a cada lado del pasillo de tierra. 

Colocó su oreja contra la primera puerta y escuchó lo que sonaba 
como personas apresurándose. Personas apresurándose hacia arriba. 
Agarró la manija de la puerta y estaba a punto de girarla cuando 
escuchó una voz familiar proveniente detrás de la otra puerta. 

Sin dudarlo, Stitts se dio la vuelta y pateó la puerta para abrirla. 

Y luego la vio. 

Stitts vio a su compañera acurrucada en la esquina de una 
habitación que contenía una cama sencilla. Chase estaba acurrucada 
en posición fetal y sostenía algo afilado y dentado en su mano. 

La habitación estaba oscura y debido a que estaba tan concentrado 
en Chase, Stitts casi no notó la figura en la cama. 

Pero a medida que se acercaba, olió el familiar aroma cobrizo de la 
sangre y apuntó su linterna hacia la cama. 

Timothy Jalston, o Tyler Woodcroft, yacía de espaldas, los brazos 
extendidos a sus lados. La única prenda que llevaba era un par de 
calzoncillos sucios que estaban medio puestos y medio caídos en sus 
caderas. Los ojos del hombre estaban pálidos y miraba fijamente al 
techo. 

Su garganta había sido cortada de oreja a oreja. 

"Chase", jadeó Stitts. Corrió hacia ella, pero a medida que se 
acercaba, Chase comenzó a desenrollarse y luego apuntó su arma 
hacia él. 

Stitts no podía estar seguro si era un cuchillo o un pedazo de metal, 


pero fuera lo que fuera, estaba empapado de sangre. 

Al igual que los brazos y el pecho de Chase. 

"No te acerques", susurró ella. 

Stitts bajó su arma. 

"Soy yo, Chase. Soy Stitts. Por favor, baja el cuchillo", suplicó. 

Chase torció la cabeza incómodamente hacia un lado como si 
intentara averiguar si él realmente estaba allí. 

"No sé qué es real", jadeó. "No tengo idea de qué es real". 

Stitts se movió cautelosamente hacia ella entonces, extendiendo las 
manos delante de él en un intento de calmarla. 

"Soy real, Chase. Soy yo, Jeremy Stitts. Nos conocimos en Nueva 
York cuando llamaste al FBI para que te ayudara con el caso del 
Asesino de la Descarga. Yo soy el que salvaste del Agente Chris 
Martinez. ¿Recuerdas cómo pusiste el rastreador de tu chaqueta en mi 
perro? ¿Recuerdas las balas de fogueo que pusiste en el microondas?" 

Chase se retorció de nuevo pero no bajó la cuchilla. 

"Soy yo, Chase. Me salvaste y luego fuimos a Chicago. ¿Recuerdas 
eso? ¿Recuerdas que Rebecca Hall te ató y te mantuvo los párpados 
abiertos con cerillas? Y luego estaba Vegas... Vegas y Mike Hartman, 
que intentaba volar a los Golden Knights de Las Vegas. ¿Recuerdas 
eso?" 

Fue su mención a los Knights de Las Vegas lo que finalmente la 
quebró. Chase bajó la cuchilla, y Stitts no lo dudó. Corrió hacia ella, 
primero despojándola del arma con un golpe de mano y luego 
abrazándola fuertemente, sin importarle que la sangre en su pecho — 
la sangre de Tyler Woodcroft— estuviera empapando su camisa. La 
apretó fuertemente, respirando el olor a su sudor agrio. 

Y luego le estaba susurrando al oído que iba a estar bien. Que la 
había encontrado, que el hombre que los había tomado estaba muerto. 

Cuando dijo esto, sin embargo, Chase reaccionó empujándolo. 

"Georgina", dijo, con los ojos bien abiertos. "Tienes que salvar a 
Georgie. Él... ¡él la ha vuelto a llevarse!" 

Por un momento, Stitts pensó que había vuelto a caer en su delirio. 
Pero luego recordó el ajetreo que había oído detrás de la otra puerta. 

Dirigió una mirada en esa dirección, luego se mordió el labio. Lo 
último que quería hacer ahora era dejar a Chase, pero tampoco podía 
permitir que quien estuviera en la otra habitación escapara. 

Finalmente tomando una decisión, envolvió su brazo alrededor de 
la cintura de Chase y la levantó. Luego la arrastró al pasillo. 

"Vamos a hacer esto juntos", dijo Stitts, mientras levantaba su pie y 
pateaba la puerta para abrirla. 


Capítulo 67 


La segunda habitación llevaba a otra trampilla que salía a un 
campo a unos diez metros de la parte trasera del bungalow. 

Una vez afuera, Chase vio a su hermana primero, y luego a su 
sobrina. 

"Georgina", susurró. Stitts se tensó a su lado. 

Chase no tenía idea de cómo el hombre la había encontrado, y aún 
no estaba completamente convencida de que él fuera realmente real. 

Pero nada de eso importaba. 

Lo único que significaba algo para ella era mantener a Georgie a 
salvo. 

"Georgina, por favor, necesitas venir con nosotros", suplicó Chase. 

La niña la miró directamente durante varios segundos antes de 
decir algo. 

"Te lo dije, mi nombre no es Georgina. Es Riley y nunca te he visto 
antes en mi vida". 

Entonces Chase empezó a llorar. 

"No eres... eres mi hermana. Eres mi Georgie", sollozó. 

Stitts avanzó, apuntando su arma delante de él. 

"Nadie se mueva", ordenó. 

Fue entonces cuando Chase notó a Brian. Como en el dormitorio, 
las otras tres mujeres vestidas de blanco estaban delante de él, por si 
acaso Stitts decidía abrir fuego. Y mientras observaba, Georgina, 
agarrando fuertemente la mano de su hija, se inclinó hacia ellas. 

Chase podía ver hacia dónde se dirigía todo esto incluso antes de 
que sucediera. 

No importaba lo que Brian le hubiera hecho, aunque la hubiera 
secuestrado y pasado décadas adoctrinándola, Georgina había sido 
cómplice en los secuestros de otras cuatro niñas. 

Lavada el cerebro, sí, pero había participado. Y si las cosas 
hubieran salido según lo planeado, si Chase no hubiera intervenido, 
no tenía dudas de que las nuevas chicas habrían sido criadas como si 
fueran suyas. 

Y el ciclo se habría repetido. 

"No", susurró Chase. "No vayas con ellas, Georgina. Por favor." 

Stitts empezó a mover el arma de un lado a otro, claramente 
confundido sobre quién era quién. 

Chase empezó a sollozar ahora, tan violentamente que apenas 
podía sacar sus siguientes palabras. 

Georgina no podía quedarse aquí, no podía ser arrastrada a través 
de un juicio o lo que fuera que iba a pasarle a Brian y su harén de 


mujeres una vez que llegara la caballería. Y tampoco su sobrina; 
tampoco la niña a la que su hermana había llamado Georgina. 

En su mente, Chase imaginó a su hermana como había sido aquel 
día, con gotas de sudor en su nariz llenando los huecos entre las pecas. 

"Huye", susurró Chase. 

Stitts bajó lentamente el arma. 

"Huye", repitió Chase. Cuando Georgina aún no se movió, Chase 
extendió la mano y arrebató el arma de las manos de Stitts antes de 
que él pudiera reaccionar. 

"¡Eh!" gritó Stitts. 

Pero cuando intentó recuperar el arma, Chase la apuntó a su pecho 
y él retrocedió un paso, levantando las manos al aire. 

Satisfecha de que no intentaría nada estúpido, Chase volvió a 
dirigirse a su hermana. 

Su hermana pequeña. 

"¡Corre!" Esta vez gritó la palabra. 

Cuando Georgina todavía no hizo nada, Chase maldijo y apuntó el 
cañón de la pistola de Stitts a su pecho. 

"Corre, Georgina. Toma a tu hija y corre tan rápido como puedas de 
este lugar." 

Los ojos azules de la mujer se abrieron de par en par, y ella negó 
con la cabeza. Su rostro se había vuelto casi tan pálido como su 
vestido. 

"No lo dejaré", dijo, señalando a Brian con su barbilla. 

Chase gritó de frustración. 

Esto no iba a funcionar. No dejaría a Brian, porque él era su 
familia. 

"¿Mami?" preguntó la niña entonces, y Chase se dio cuenta de que 
Brian no era la única familia de su hermana aquí. 

"No me obligues a hacer esto, por favor", suplicó Chase, incluso 
cuando empezó a bajar el arma. "Por favor". 

"No lo dejaré", repitió Georgina. 

A través de los ojos llorosos, Chase apuntó el arma directamente al 
pequeño pecho de su sobrina. 

"Corre, O le dispararé. Corre, o juro por Dios que dispararé a tu 
hija." 

Y entonces algo pasó. Algo en la cara de su hermana se rompió y la 
mujer se agachó y levantó a su hija. 

Luego se escucharon gritos detrás de ellas, gritos que Chase 
reconoció como pertenecientes a Jordan y Terrence y tal vez alguien 
más. 

No hay tiempo suficiente, pensó. 

Chase levantó el arma hacia el cielo y disparó una sola vez. El 
informe rebotó en los árboles, haciéndolo sonar como un tiroteo 


automático en lugar de una sola bala. 

Y eso lo hizo; Georgie se giró y empezó a correr. 

Corrió de la manera en que Chase había corrido desde la furgoneta, 
solo para ser atrapada minutos después. Corrió de la manera en que 
Chase había corrido después de que su hermana primero cavó un 
agujero y luego se arrastró debajo de su celda. 

Corrió de la manera en que Chase había corrido incluso cuando 
Georgina se asomó a través de las barras, sus regordetes dedos de 
cinco años intentando desesperadamente agarrarla, tocarla, hacer 
cualquier cosa para convencer a su hermana de que no la dejara atrás. 

Su hermana pequeña. 

"¡Corre!" Esta vez gritó la palabra. 

Cuando Georgina todavía no hizo nada, Chase maldijo y apuntó el 
cañón de la pistola de Stitts a su pecho. 

"Corre, Georgina. Toma a tu hija y corre tan rápido como puedas de 
este lugar." 

Los ojos azules de la mujer se abrieron de par en par, y ella negó 
con la cabeza. Su rostro se había vuelto casi tan pálido como su 
vestido. 

"No lo dejaré", dijo, señalando a Brian con su barbilla. 

Chase gritó de frustración. 

Esto no iba a funcionar. No dejaría a Brian, porque él era su 
familia. 

"¿Mami?" preguntó la niña entonces, y Chase se dio cuenta de que 
Brian no era la única familia de su hermana aquí. 

"No me obligues a hacer esto, por favor", suplicó Chase, incluso 
cuando empezó a bajar el arma. "Por favor". 

"No lo dejaré", repitió Georgina. 

A través de los ojos llorosos, Chase apuntó el arma directamente al 
pequeño pecho de su sobrina. 

"Corre, O le dispararé. Corre, o juro por Dios que dispararé a tu 
hija." 

Y entonces algo pasó. Algo en la cara de su hermana se rompió y la 
mujer se agachó y levantó a su hija. 

Luego se escucharon gritos detrás de ellas, gritos que Chase 
reconoció como pertenecientes a Jordan y Terrence y tal vez alguien 
más. 

No hay tiempo suficiente, pensó. 

Chase levantó el arma hacia el cielo y disparó una sola vez. El 
informe rebotó en los árboles, haciéndolo sonar como un tiroteo 
automático en lugar de una sola bala. 

Y eso lo hizo; Georgie se giró y empezó a correr. 

Corrió de la manera en que Chase había corrido desde la furgoneta, 
solo para ser atrapada minutos después. Corrió de la manera en que 


Chase había corrido después de que su hermana primero cavó un 
agujero y luego se arrastró debajo de su celda. 

Corrió de la manera en que Chase había corrido incluso cuando 
Georgina se asomó a través de las barras, sus regordetes dedos de 
cinco años intentando desesperadamente agarrarla, tocarla, hacer 
cualquier cosa para convencer a su hermana de que no la dejara atrás. 


Capítulo 68 


Después de que Chase disparó, soltó el arma y Stitts rápidamente se 
agachó y la agarró. 

Todavía estaba confundido acerca de lo que había pasado, pero no 
hizo ningún movimiento para apresurarse tras la mujer y su hija. 
Cuando llegó Terrence, le gritó a la Policía de Nashville que se 
apresurara tras ella, pero Stitts negó con la cabeza. 

"Déjala ir", dijo. Debía haber algo en su rostro, o tal vez en su voz, 
porque Terrence inmediatamente ordenó a sus hombres que se 
quedaran y en lugar de eso se concentraran en las otras tres mujeres 
en los vestidos blancos, y en el hombre que intentaban proteger. 

Stitts aún no estaba seguro de quién era la mujer que había 
escapado. Chase la había llamado Georgina, pero ella había afirmado 
que su nombre era Riley. 

Podría haber sido Georgina, pero nunca fue realmente bueno 
adivinando cómo se veían las personas cuando envejecían, en fotos o 
en persona. 

Terrence debe haber notado la sangre en el vestido de Chase y se 
agachó y la rodeó con sus brazos. 

"Jesucristo", susurró, "¿Estás bien? Chase, ¿estás bien?" 

Chase no dijo nada; sus ojos todavía estaban fijos en el lugar donde 
la mujer con el vestido blanco y su hija habían desaparecido en el 
bosque. 

"¡Paramédico!" Terrence gritó, inclinándose lejos de Chase. 
"¡Necesitamos un paramédico aquí!" 

Stitts caminó hacia las mujeres y miró sus rostros asustados. 

"Por favor, no le hagan daño. Él es todo lo que tenemos", suplicó 
una de ellas. 

Stitts se giró hacia un policía que había llegado y le hizo señas para 
que se acercara. Luego se agachó y levantó a la mujer que había 
hablado, envolviendo sus brazos alrededor de su cintura. Ella pateó y 
gritó y arañó, pero él logró liberarla. Dos otros oficiales hicieron lo 
mismo con las otras mujeres, dejando solo a Brian Jalston o Bobby 
Jenson o como mierda se llamara, tendido en el césped. En ese 
momento parecía patético, vestido solo con sus calzoncillos, usando a 
las mujeres como un escudo humano para protegerse. 

Todo lo que Stitts podía hacer era no dispararle al hombre en ese 
mismo momento. 

En su lugar, se inclinó hacia atrás y golpeó al hombre en la 
mandíbula tan fuerte que los ojos de Brian se voltearon hacia atrás, y 
quedó inconsciente incluso antes de que su cabeza golpeara el césped. 


"Vas a pudrirte en el infierno por esto, pedazo de basura." 


AS 


Stitts se frotó los ojos y tomó lo que parecía ser su séptima 
milésima taza de café. Luego levantó la vista para mirar a través del 
cristal unidireccional. Al otro lado, tres mujeres estaban sentadas en 
un banco de metal hablando entre sí. Sus rostros estaban calmados e 
incluso, y en un momento una de ellas incluso se echó a reír. 

No parecían entender la gravedad de su situación. 

"¿Qué va a pasar ahora?" preguntó Stitts. 

Terrence tomó un sorbo de su propio café antes de responder. 

"Si se niegan a testificar contra él, no hay mucho que podamos 
hacer. Brian está jodido, de todos modos. Lo van a condenar por el 
secuestro de las cuatro chicas, pero no por estas. Pensamos que 
podríamos acusarlo de dos cargos de asesinato también, pero eso 
parece poco probable ahora. Los dos cadáveres que la CSI desenterró 
en la propiedad parecen ser los 'padres' de Brian y Tyler, los que los 
secuestraron a finales de los sesenta." 

Stitts asintió. 

Oh, cómo confunde el ciclo de la vida. 

"¿Y ellas?" preguntó, señalando a las tres mujeres de los vestidos 
blancos. 

Terrence se encogió de hombros. 

"Realmente no lo sé. Si podemos demostrar que son las chicas 
desaparecidas de hace todos esos años, no hay manera de que la 
fiscalía presente cargos. Lo peor que harán es probablemente solo 
someterlas a una evaluación psicológica, que probablemente 
necesiten, de todos modos. Estuvieron bajo el control de Brian y 
Timothy durante tanto tiempo, que apenas parecen capaces de pensar 
por sí mismas. Y todavía creen, incluso después de todo lo que ha 
pasado, que Brian las salvó de alguna manera, como si fuera algún 
tipo de Dios." 

Stitts se volvió a mirar a Chase, que estaba sentada al fondo de la 
sala, mirando hacia la nada. 

"Es increíble cómo las cosas que sucedieron hace tanto tiempo 
pueden moldearte de maneras que alteran completamente tu 
realidad", dijo en voz baja. 

Terrence asintió. 

"Escucha, arreglé el informe oficial: Chase ha sido absuelta de lo 
que le pasó a Timothy Jalston. La fiscalía está de acuerdo, y ni 
siquiera habrá una investigación interna. Fue defensa propia." 

Stitts asintió. Estaba agradecido por la discreción de Terrence, pero 
no sabía cuánto esto realmente ayudaría a Chase. 

"¿Y tú? ¿Qué sigue para ti, Stitts?" 


Ahora era su turno de encogerse de hombros. 

"Veré si puedo conseguirle ayuda", dijo, señalando a Chase. "Voy a 
ver si puedo conseguirle la ayuda que necesitó hace todos esos años y 
que nunca obtuvo." 

Cuando volvió a mirar a Terrence, Stitts se sorprendió al ver que el 
hombre le extendía la mano. 

Stitts la estrechó. 

"Gracias", dijo en voz baja. "Gracias por todo". 

Terrence asintió. 

"Buena suerte. Y si alguna vez necesitas ayuda con algo, no dudes 
en llamarme. Eres un buen hombre, Stitts, y siempre recuerda, hiciste 
lo correcto aquí. Tu compañera merecía conocer la verdad, sin 
importar cuán dolorosa." 

Stitts miró a Chase y una lágrima rodó por su mejilla. Pensó que ya 
había terminado de llorar, pero evidentemente, le quedaba una o dos 
lágrimas más. 

¿Lo merecía ella, sin embargo? se preguntó. ¿Merecía Chase saber 
la verdad? 

Stitts negó con la cabeza y se secó los ojos. 

¿Valía la pena? ¿Valía la pena romper su alma por la verdad? 


Epílogo 


“No va a ser tan malo como piensas, Chase”, dijo Stitts mientras la 
ayudaba a salir del coche. “Piensa en ello como unas vacaciones, solo 
que necesitarás hablar mucho”. 

Chase asintió. 

No había hablado mucho desde que regresó a Quantico, y conforme 
se acercaba el día en que sería admitida bajo el cuidado del Dr. 
Matteo, hablaba aún menos. 

Y ahora que estaban de vuelta en su apartamento para recoger 
algunas de sus pertenencias antes de ir a Grassroots, Chase no habló 
en absoluto. 

Stitts caminó hasta la puerta de entrada, su mano alrededor de su 
cintura para apoyarla. 

Una vez dentro, dijo: “Voy a prepararme una bebida mientras 
espero. A menos, por supuesto, que quieras protestar”. 

Stitts solo estaba bromeando, pero cuando Chase simplemente se 
encogió de hombros y se dirigió hacia las escaleras, pensó, Bueno, 
¿por qué demonios no? 

En el último segundo, ella se volvió y lo sorprendió al hablar 
finalmente. 

“¿Cómo está tu hermano?”, preguntó con una voz suave. “¿Cómo 
está Tim?” 

La frente de Stitts se frunció. 

“¿Mi hermano? Soy hijo único, Chase. Ahora ve a buscar tus cosas 
para que podamos salir de aquí. Creo que olvidaste sacar la basura 
antes de que nos fuéramos a Nashville y huele fatal.” 

Chase lo miró por un momento antes de asentir y continuar 
subiendo las escaleras. 

Confundido, Stitts caminó hacia la vitrina de licores y sacó una 
botella de whisky. Buscó un vaso, pero no encontró uno de inmediato. 

“¿Chase?” gritó, “¿Tienes vasos en esta casa, o debería beber 
directamente de la botella?” 

Esperó, pero no hubo respuesta. 

“¿Chase?” volvió a gritar. Cuando aún no hubo respuesta, dio la 
vuelta a la esquina. Estaba a punto de gritar por tercera vez cuando 
notó que la puerta trasera estaba abierta. 

“¡Mierda!” 

La botella de whisky se le resbaló de la mano a Stitts y se estrelló 
contra el suelo. 

Una vez más, Chase Adams había desaparecido. 


Chase estaba temblando. Ni siquiera hacía tanto frío en Virginia, 
pero por más que lo intentaba, simplemente no podía dejar de 
temblar. Se envolvió en un abrazo, pero no parecía ayudar. 

Había estado caminando durante una hora, tal vez más. 

Todo el tiempo, no dejaba de pensar en su hermana, en la forma en 
que Georgina la había mirado con sus grandes ojos azules cuando 
Chase apuntó el arma hacia ella. 

Esa expresión había sido mala. 

Pero palidecía en comparación con la cara que Georgina había 
hecho cuando ella apuntó el arma a su hija. 

Chase se secó las lágrimas y aceleró el paso. 

Las casas a su alrededor comenzaron a deteriorarse mientras 
caminaba, los ladrillos una vez perfectamente alineados se convertían 
en revestimientos y luego en concreto cubierto de graffiti. 

Y sin embargo, ella siguió caminando. 

Chase siguió caminando hasta que se encontró fuera de la 187 de 
Ignatius Ln. 

Se quedó en la acera mirando la casa en ruinas durante varios 
minutos. El siete todavía estaba al revés y la puerta que ella había 
pateado parecía haber sido reparada con saliva y cinta adhesiva. 

Chase tomó una última respiración profunda y luego comenzó a 
subir los escalones de concreto rotos. 

Tocó, y la puerta se abrió un poco. 

Un solo ojo la miró. 

“¿Qué quieres...” dijo un hombre con una camiseta de tirantes 
sucia, antes de dudar. De repente, una sonrisa floreció en su rostro y 
abrió la puerta un poco más. “¿Tú?”, dijo con una risa. “Sabía que 
volverías”. 

Chase bajó la mirada y empujó la puerta hasta abrirla del todo. El 
hombre se hizo a un lado, permitiéndole entrar. 

"Una chica que sabe lo que quiere. Me gusta eso." El hombre volvió 
a reír. “¿Qué es lo que quieres, exactamente? ¿Cuál es tu veneno, 
policía?” 

Chase no dudó. 

"Lo que sea que me haga olvidar", dijo en voz baja. "Lo que sea que 
tengas que me haga olvidar todo". 


FIN 


Nota del autor 


Entonces, Chase finalmente encontró a su hermana... ¿o lo hizo??? 


Esta última entrega en la saga de Chase Adams fue la más difícil de 
escribir. Probablemente fue la más oscura, también, pero Chase 
siempre se encuentra envuelta en algunas situaciones bastante 
desagradables. La verdad es que ni siquiera estoy seguro de que Chase 
estuviera buscando a su hermana... Quiero decir, por supuesto, estaba 
buscando a Georgina, pero su búsqueda siempre ha sido realmente 
una de introspección, de intentar llegar a términos con decisiones que 
tomó cuando era más joven. Justo o no (solo tenía seis años en el 
momento del secuestro de su hermana, después de todo), esto es algo 
con lo que todos lidiamos a lo largo de nuestras vidas. Las decisiones 
que hemos tomado en el pasado sin duda dan forma a quiénes y qué 
somos, ahora y en el futuro. Pero, como el Dr. Matteo tiene la 
costumbre de señalar, la ruta más rápida hacia la felicidad es vivir en 
el presente. 


Este no es el último que hemos oído de Chase, no puede serlo. 
Chase se ha convertido en una parte de mí, y no puedo soportar 
dejarla ir. Volverá en DIRTY MONEY. Antes de eso, sin embargo, 
estará la HISTORIA DE GEORGINA, que finalmente contará la historia 
de lo que realmente le sucedió a Georgina hace todos esos años. 


Como siempre, realmente apreciaría si pudieras tomar un minuto o 
dos de tu día para publicar una reseña de este libro en Amazon. 


Además, si quieres mantenerte al día o simplemente pasar un rato 
conmigo y algunos de mis otros lectores, pasa por mi grupo de 
Facebook en: https: //www.facebook.com/groups/ 
LogansInsatiableReaders/ 


Cuídate. 

Continúa leyendo, y yo seguiré escribiendo, Saludos, 
Patrick 

Montreal, 2018 
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